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	«Porque andando más, más se sabe».

	
 

	CRISTÓBAL COLÓN

	
INTRODUCCIÓN

	
 

	Escribía el gran cronista Pedro Cieza de León que, en el futuro, los españoles que habían participado en la exploración de las Indias alcanzarían gran consideración, pero no tanto por las conquistas militares, ni por las batallas ganadas, sino, más bien, «por el trabajo de descubrir, y esto en ninguna parte del mundo se les ha hecho ventaja a los que han ganado estos reinos». Cieza se equivocaba hasta cierto punto. Desde una óptica que ensalza unas supuestas virtudes bélico-heroicas, presididas por un espíritu que me gusta denominar «militarismo banal», en este país solo han logrado eco las hazañas de los conquistadores triunfantes, los Cortés, Pizarro y alguno más, pero son muy poco conocidas las andanzas exploratorias de la mayoría, de aquellos otros, muchos, que también «descubrieron» América.

	Efectivamente, en esta ocasión mi interés se ha centrado en la extraordinaria epopeya exploratoria que protagonizaron los primeros en visitar las hermosas tierras del llamado Nuevo Mundo. Desplazados desde Europa con multitud de anhelos y codicias varias, antes de emprender el duro camino de la invasión y la posterior conquista de los territorios, los expedicionarios hispanos hubieron de acometer una tarea no menos hercúlea: la de conocer, y recorrer, los enclaves donde se iban a asentar por generaciones. Y no siempre fue fácil. No siempre triunfaron.

	En el caso de América, por encima incluso del rechazo de sus habitantes primigenios, los mal denominados indios, fue sobre todo la interacción con el medio el factor que resultó ser mucho más hostil e, incluso, letal. Bastante más peligroso de lo esperado. Esa es la razón por la que, en este ensayo que el lector tiene en sus manos, a diferencia de otros de mis libros, el conquistador hispano, en tanto que explorador, pasará a interpretar un rol diferente: será más bien la víctima y no tanto el verdugo.

	A partir de las andanzas protagonizadas por el almirante del Mar Océano, el genovés Cristóbal Colón, entre 1492 y 1504, y siguiendo con las aportaciones de una importante nómina de viajeros, quienes realizaron sus exploraciones entre 1499 y 1508, sobresaliendo entre ellos el florentino Américo Vespucio, pues no en vano el nuevo continente «descubierto» llevaría en su honor el nombre de América, como es harto conocido, el caso es que el impulso descubridor no se detuvo en ningún momento, abarcando cronológicamente hasta las décadas finales del siglo XVIII. No obstante, tras los viajes colombinos, a lo largo de poco más de dos décadas se sentaron las bases iniciales de partida, en especial en el Caribe, pero también en el actual Panamá, y desde ese momento una sucesión de exploraciones-conquistas se sucedieron. Al menos hasta la década de 1570 casi sin interrupción. Poco después, las exploraciones continuarían, pero a un ritmo mucho más sosegado, expandiéndose el conocimiento geográfico a partir de los primeros límites logrados. Fue una tarea asombrosa. La exploración de las Indias, pues —un hecho que no por más obviado, y olvidado en muchas ocasiones, no es menos importante por sí mismo—, es el objetivo central de este ensayo.

	Si emprender un viaje marítimo a finales del siglo XV y en las centurias siguientes ya era todo un acto de valentía dados los medios disponibles para realizar semejantes hazañas, el hecho en sí de explorar la nueva realidad territorial con la que se iban a enfrentar los llamados pasajeros de Indias al alcanzar las costas del Nuevo Mundo no iba a resultar un asunto que le fuese a la zaga. Los hispanos de la época no podían estar habituados, o haber soñado siquiera, con la geografía que se iba a mostrar ante sus ojos. Una realidad maravillosa, sin duda, pero también peligrosa, hostil y perversa si las condiciones logísticas de las exploraciones no eran las más adecuadas. Enormes ríos les aguardaban: desde el Amazonas al Misisipi, sin olvidarnos del Orinoco o el Río de la Plata, el Paraná o el Paraguay. Desmesurados sistemas montañosos, como los Andes, hubieron de causar honda impresión. Lo mismo que las zonas desérticas y las junglas. Pero si el anhelo por encontrar ricos imperios que conquistar, con sus sistemas de asentamiento urbano más o menos desarrollados, sin duda fue un gran aliciente para mantenerse explorando sobre el terreno, lo cierto es que decepciones y desengaños hubo muchos, tantos o más que grandes éxitos.

	Queda claro que era necesario volver a escribir, o repensar, acerca de las dificultades extremas que hubieron de arrostrarse por parte de los grupos hispanos antes de emprender la más mínima acción militar de invasión, conquista y asentamiento. Creo que, en un momento dado, fue tan impresionante y peligroso andar por los caminos peruanos, por sus montañas y sus desiertos, por sus soledades y sus páramos, que la propia conquista en sí misma. El primer viaje a Chile de Diego de Almagro (1535-1537) fue una buena muestra de ello. O la exploración de Hernán Cortés de las Hibueras (la actual Honduras) entre 1524 y 1526, más temeraria —y desastrosa en términos materiales y humanos, por no hablar de la pérdida de prestigio sufrida por el caudillo— que la propia conquista del Imperio mexica. Y ¿qué decir acerca de las andanzas de Álvar Núñez Cabeza de Vaca desde la península de Florida trazando un enorme arco por tierras de los actuales Estados Unidos hasta ingresar en el norte del actual México? O de la no menos asombrosa expedición de Hernando de Soto, quien, también desde Florida, alcanzó las orillas del río Misisipi. Por no hablar de la extraordinaria singladura de Fernando de Magallanes y Juan Sebastián Elcano.

	Fue la codicia el motor de la invasión y la conquista de América. Pero antes que estas, de la propia exploración de los territorios. Solo ella permite entender la enorme capacidad de sufrimiento demostrada en pos de unos objetivos, la consecución de los cuales, en más ocasiones de las que creemos, solo tuvo como resultado la muerte.

	Mucho se ha escrito acerca de los mitos de origen grecolatino y medieval que estimularon sobremanera a tantas y tantas expediciones que se organizaron aquellos años. No será ese el propósito principal de este escrito, aunque se hagan obligadas referencias al fenómeno, sino al hecho en sí de enfrentarse a esas realidades geográficas tan diversas y divergentes con respecto al Viejo Mundo, como he comentado antes y, ahora, reitero. Tampoco será mi propósito final analizar los contactos humanos establecidos por los europeos con los habitantes de Ultramar desde finales del siglo XIII e inicios del XIV, una tarea emprendida con brillantez por otros autores, como David Abulafia. De la misma manera, muchos historiadores me han precedido en el análisis del cambio cultural e ideológico que significó la incorporación de un nuevo continente y la humanidad que allí habitaba al imaginario europeo desde inicios de la Época Moderna: las obras de Benjamin Keen, Anthony Pagden o Stephen Greenblatt, solo por citar algunos de los más sobresalientes, son un buen ejemplo. Pero he creído oportuno volver a interesarme por el hecho en sí de viajar. Unas andanzas, las emprendidas con destino a las Indias, tan y tan alejadas de nuestra mentalidad viajera actual, presidida por el ocio y, por qué no decirlo, por la banalidad.

	La estructura de la obra es la siguiente: en la primera parte, conformada por cuatro capítulos, se han tratado las diversas problemáticas que afectan a los grupos de exploradores, es decir, sus referentes ideológico-culturales, sus motivaciones crematísticas, sus obligaciones religioso-morales, junto con las estructuras internas de funcionamiento de la hueste indiana, sin olvidar las dificultades encontradas en el desempeño de sus exploraciones. Es una manera de unificar la teoría exploratoria —por qué explorar, qué explorar, cómo explorar y qué resultados se esperan lograr—, con la realidad de las exploraciones, marcadas por las dificultades de todo tipo: hambre, clima, agotamiento, enfermedad, falta de comunicación con los aborígenes, aislamiento... Y en una segunda parte, compuesta por nueve capítulos, analizo las principales exploraciones por ámbitos geográficos, las cuales se presentan siguiendo una cierta lógica en cuanto a su cronología, que abarcará de 1492 y hasta la década de 1570. Es decir, la época dorada de los descubrimientos y las conquistas.

	Las fuentes primordiales de conocimiento sobre lo ocurrido, además de la moderna bibliografía, no podían ser otras que las Crónicas de Indias, sobresaliendo la de Gonzalo Fernández de Oviedo, autor de la impresionante Historia General y Natural de las Indias, o, de Bernal Díaz del Castillo, la no menos increíble Historia Verdadera de la Conquista de Nueva España. Este triunvirato lo cerraría —sin desmerecer a otros autores, como el padre Bartolomé de las Casas y su Historia de las Indias, Pedro Mártir de Anglería, Francisco López de Gómara, fray Pedro Aguado, fray Pedro Simón, el cronista regio Antonio de Herrera o el gran historiador Garcilaso de la Vega el Inca— Pedro Cieza de León, para algunos el príncipe de los cronistas, y su Crónica del Perú. Descubrimiento y conquista.

	Para hacer al lector más fácil la comprensión de las medidas de longitud —en especial la legua, que equivalía a 5.572 metros—, peso y capacidad propias de la época, he procurado traducirlas al sistema métrico decimal y al sistema internacional de pesos y volúmenes. En cuanto a la moneda, para que sea más cómoda la comparación de las cifras manejadas, he procurado reducirlas a ducados y maravedíes, monedas de cuenta del momento. El ducado equivalía a 374 maravedíes —otras monedas eran el real (34 maravedíes); el peso (272 maravedíes); el escudo (340 maravedíes) y el castellano (490 maravedíes)—.

	Inicio, pues, mi ruta con la mente puesta en el segundo aniversario de la muerte de mi madre, Trinidad López Luque (1939-2021), quien, de alguna manera, emprendió también su viaje, pero siempre con el apoyo incondicional de ese ser de luz que me acompaña en los avatares de la vida, Mercedes Medina Vidal. Gracias a ella todo es más fácil. Y sin olvidar la acogida entusiasta que desde el primer momento se le otorgó por parte de todos y cada uno de los miembros de editorial Arpa a este ensayo. A todos vosotros y vosotras muchas gracias.

	
 

	Mollet del Vallès-Cala Comte (Ibiza), 2022-2023
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	INVASORES, PERO ANTES EXPLORADORES

	
 

	LOS HOMBRES Y SUS ANHELOS

	
 

	En el Occidente medieval, la demanda de metales preciosos, especias y seda comenzó a incrementarse no solo como consecuencia del crecimiento de la población, una vez superada la terrible debacle sufrida en toda Europa tras la llamada Peste Negra (1347-1353), sino también debido a las dificultades halladas por las potencias de la península italiana, en especial las repúblicas de Génova y Venecia, para proporcionárselos al resto de los europeos.

	El aumento del poder otomano en toda el área del Mediterráneo Oriental, en plena expansión desde la conquista de Constantinopla en 1453, un auge que apenas cejaría hasta la ocupación de Siria, Palestina y Egipto por el sultán Selim I en 1516-1517, hizo que las dificultades para mantener los contactos comerciales con Oriente fuesen aún mayores.

	Solo a base de abocar mucho más oro y plata se iba a conseguir mantener vivos los mercados europeos de productos exóticos, de ahí que una de las metas de los occidentales desde el siglo XV, si bien esos anhelos hundían sus raíces en varias centurias atrás, fuese hallar nuevas fuentes de oro y, en menor medida, de plata, perlas y esclavos, siempre como sustitutivos del dorado metal. Por otra parte, el Asia maravillosa de la que dio buena cuenta Marco Polo (1253-1324) en su famoso Libro de las maravillas del Mundo (c. 1307) también quedaba vedada a los europeos, en especial tras la caída del Imperio mongol y la reconquista de China por la dinastía Ming en 1368, la vía tradicional para hacerse con especias, sedas y marfiles desde la época de Roma, la famosa Ruta de la Seda.

	Por ello, una alternativa clara, que se manifestó por primera vez en la acción emprendida por Colón, resultó ser buscar Asia Oriental y sus productos sin par no circunnavegando el continente africano y enlazando con el océano Índico y el mar de China, como harían los portugueses entre 1415 y 1513, sino lanzándose al descubrimiento del océano Occidental. Es decir, procurando arribar a Asia por Occidente trazando una ruta cuasi horizontal ligeramente al sur de las islas Canarias.

	No obstante, el espíritu caballeresco medieval también actuó como estímulo, y ejemplo, para muchos de los participantes en las expediciones de descubrimiento de las Indias. Era el mismo espíritu que había presidido tanto el largo proceso de conquista de las islas Canarias (1492-1496), como las numerosas incursiones lanzadas aquellos años finales del siglo XV e inicios del siguiente contra el norte de África.

	El espíritu de aventura existió, sin duda, así como el deseo de descubrir y encontrar nuevas tierras, países exóticos y prósperos, fácilmente asimilables a espacios legendarios como lo demostraban mil y una fábulas y quimeras extendidas en el imaginario colectivo de los hombres del Medievo, muchas de ellas de reconocida raigambre en la Antigüedad clásica. Otro cantar es pretender que hubo un anhelo por afrontar peligros y peripecias por puro espíritu deportivo, como diríamos hoy día. No es el caso. El deseo de hallar riquezas, que muchas veces degeneró en pura codicia, llevaba a nuestros exploradores a asumir grandes riesgos, propios de los medios de transporte del momento, así como de la logística a su alcance.

	La lucha contra los aborígenes nunca fue tarea fácil. Creo que se ha exaltado en demasía el espíritu viajero y caballeresco de la llamada hueste indiana basándose en las lecturas de las novelas de caballería y a la existencia de mitos y leyendas típicas de la Antigüedad grecorromana. Sin duda, dichos elementos estuvieron presentes, pero como estímulos secundarios, resultantes de momentos en los que los impulsos iniciales por avanzar en el conocimiento y control de nuevos territorios, y en las riquezas que hubiera en ellos, se detenían o ralentizaban. Según numerosos cronistas, la sed de oro y el deseo de encontrar países remotos fueron el principal estímulo de la mayoría de los expedicionarios de Indias.

	El espíritu evangelizador y de Cruzada, indudablemente, animó en buena medida las operaciones militares que condujeron a la conquista del reino nazarí de Granada a inicios de 1492. Dicho espíritu se percibió de modo aún más claro en la propia conquista de las Canarias, que tuvo un carácter de saqueo y esclavización de sus poblaciones mucho más definido. Y fue esa manera de entender la alteridad, de enfrentarse al otro hasta dominarlo para poder explotarlo, la que atravesaría el Atlántico con Colón ya desde su primer viaje.

	No obstante, es muy significativo que, a pesar del espíritu de Cruzada imperante en el momento, lo cierto es que en su primer y trascendental viaje Colón no llevase consigo ningún clérigo. El almirante hizo gala de sentimientos devotos y de convicciones cristianas firmes a lo largo de toda su vida —se hizo enterrar en hábito de franciscano—, pero también de un férreo deseo de hacerse rico, una ambición de lucro, en su caso, desmedida, que le llevó a cometer muchas injusticias, entre las que la esclavización de los mal llamados indios no estuvo exenta.

	Cierto. El genovés procuró por todos los medios dejar bien sentado que el motivo principal de lo que a la postre supuso una gran hazaña fue la conversión de los infieles «descubiertos» y por descubrir. Una auténtica hipocresía, habida cuenta de que por las llamadas Capitulaciones de Santa Fe —suscritas en abril de 1492—, amén de cargos políticos y honorarios importantes para sí mismo y sus descendientes concedidos por los Reyes Católicos, Colón se hizo beneficiar con el diez por ciento de las riquezas generadas por las nuevas tierras y se reservaba hasta un octavo de todo el tráfico comercial establecido con Ultramar. Y eso no fue todo.

	Acaso la imagen menos conocida de Colón sea la del emprendedor esclavista. Cuando las pretensiones iniciales de encontrar oro en grandes cantidades se fueron diluyendo, a pesar de las constantes noticias favorables al respecto, lo cierto es que el genovés no dudó en adaptarse a las circunstancias. Ante la falta asimismo de especias, sedas o marfiles —unos productos que a largo plazo se obtendrían merced al establecimiento del famoso galeón de Manila una vez fuesen ocupadas las islas Filipinas a partir de 1565—, Colón optó por establecer el primer comercio regular de esclavos entre el Caribe y los puertos de Castilla. Probablemente, después de conocer de primera mano la experiencia de los portugueses en Guinea, el almirante quiso repetir la jugada y desde su segundo viaje al Nuevo Mundo, desarrollado entre 1493 y 1496, no dudó en organizar una empresa esclavista, pues mercancía le pareció haber de sobra. Sin inmutarse en demasía, les llegó a escribir a los Reyes Católicos desde el primer asentamiento hispano sito en la isla La Española —hoy día Haití y República Dominicana—, La Isabela, cómo le parecía factible el envío a Europa de los temibles indios caribes, con fama de hostiles y caníbales, lo que los hacía moralmente aptos para la esclavitud.

	Obsesionado con ganarles la partida a los portugueses, quienes habían despreciado su proyecto en dos ocasiones antes de conseguir la financiación para emprender su primer viaje en el reino vecino, el genovés añadía en su escrito que uno de aquellos indios antillanos «valdría más que tres esclavos de Guinea en fuerza e ingenio, como podrán ver de los que les envío». Es más, el negocio podría ser tan lucrativo que el coste de las remisiones de vituallas a las islas recién descubiertas podría cubrirse con la venta de aquellos desdichados. No se podía pedir más. Al año siguiente, en 1495, una vez iniciadas las hostilidades en La Española con los indios taínos, Colón comenzó a exportar prisioneros de guerra en grandes cantidades, al menos para el momento y el lugar: quinientos cincuenta fueron hacinados en cuatro carabelas; de estos unos doscientos murieron en la travesía.

	Como sabemos, sería la negativa de Isabel I de Castilla a que se esclavizase a aquellas gentes, considerados como vasallos de la Corona, un factor clave para el freno del incipiente tráfico de esclavos emprendido por el almirante Colón, caído de todas formas en desgracia ante los ojos de los Reyes Católicos desde 1499. Pero es que todo el asunto solo muestra las limitaciones, y las contradicciones, del genovés como estadista. El mismo había escrito en su informe relator de su segundo viaje que «los indios de esta Isla Española son la riqueza de ella, porque ellos son los que cavan y labran el pan y las otras vituallas a los cristianos, y les sacan el oro de las minas y hacen todos los otros oficios de hombre y bestias de acarreo». Por lo tanto, los indios, fuesen caribes o taínos, donde mejor estaban era en el Nuevo Mundo: allí serían convenientemente explotados. No hacía falta llevarlos hasta Europa. No tenía ningún sentido.
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	Carabelas del siglo XV

	
 

	En toda empresa de estas características se invertía mucho dinero, por lo que era obligatorio conseguir resultados tangibles. Por ejemplo, en el viaje organizado por Alonso de Ojeda, Juan de la Cosa y Américo Vespucio en 1499-1500, una gran expedición compuesta por cuatro barcos, una vez costeadas las tierras de la actual Venezuela, quizás el oro y las perlas obtenidas de los indios de la zona no fueron suficientes; el caso es que la expedición realizó dos desembarcos en las islas de los indios caribes, Dominica y Guadalupe, donde, tras batallar, lograron hacerse con doscientos veintidós esclavos que vendieron en cuanto llegaron al puerto de Cádiz de retorno.

	
 

	CODICIA

	
 

	El almirante Colón fue el primero, y desde luego no el último, en llevar la iniciativa comercial esclavista al Nuevo Mundo. Casi desde el momento inicial en que desembarcó en las islas habitadas por los taínos, las Lucayas —o Bahamas para nosotros—, el genovés demostró un insaciable interés por el oro. Desde ese instante, y hasta alcanzar la isla La Española, el primer viaje colombino se transformó en una especie de versión primigenia de la «fiebre del oro». El inicial mercadeo con los taínos fue, por fuerza, desigual. La práctica habitual consistía en intercambiar cascabeles, el principal objeto de deseo de los aborígenes, y cuentas de vidrio por los adornos de oro que estos llevaban colgados de su nariz. En la época a esa transacción se la llamaba «rescate».

	La noticia hubo de trascender, pues fue habitual acercarse canoas a los barcos castellanos cargadas de nativos, quienes anhelaban obtener aquellos objetos mágicos, los cascabeles, a los que denominaban chuq chuq. Ni que decir tiene, los europeos tenían otros gustos. Los expedicionarios llevaban consigo muestras de oro, perlas, así como de especias, en concreto canela y pimienta, para mirar que los aborígenes las reconocieran e indicaran aquellos lugares donde les constase que se producían o se mercadeaba con las mismas. Y con las vanas indicaciones de los aborígenes fueron explorando aquellas aguas y tierras.

	La ausencia de oro condujo a la primera deserción en una expedición hispana en las Indias. Ocurrió en el primer viaje colombino. El 21 de noviembre, un ansioso Martín Alonso Pinzón no pudo aguantar más la presión y se lanzó por su cuenta a la búsqueda del dorado metal después de abandonar a sus compañeros expedicionarios. Unas crípticas palabras del almirante referidas a Martín Alonso: «otras muchas me tiene hecho y dicho», parecen señalar que las desavenencias entre uno y otro venían de lejos.

	Un mes después, el 18 de diciembre, la ausencia manifiesta de oro en cantidades importantes condujo a que los expedicionarios comenzasen a creer en quimeras: un anciano de la costa septentrional de La Española les animó a explorar la miríada de islas que se hallaban a una distancia de un centenar de leguas, según interpretación colombina, «en las cuales nace muy mucho oro; y en las otras, hasta decirle que había isla que era todo oro, y en las otras que hay tanta cantidad que lo cogen y ciernen como con cedazos», leemos en el Diario de a bordo.

	Solo el 6 de enero de 1493 Martín Alonso Pinzón se reintegró a la expedición, ahora compuesta por una sola nave una vez producido el naufragio de la Santa María, acaecido la noche del 24 al 25 de diciembre. Apenas diez días más tarde se decidiría regresar a Castilla. El resto es Historia, como se dice habitualmente.

	El ansia por el hallazgo de oro se intensificaría en el segundo viaje colombino, efectuado entre 1493 y 1496. En aquella ocasión, según nos relata el doctor Diego Álvarez Chanca, uno de los médicos presentes en aquella magna expedición, compuesta por diecisiete naves, el virrey y gobernador general de las nuevas tierras, es decir, el almirante Colón, se decidió por la exploración intensiva del interior de la isla La Española, en concreto de la zona conocida como Cibao —que el genovés asimilara nada menos que con el Cipango, es decir, Japón, del que diera noticia por primera vez Marco Polo— y de otra ínsula que también parecía próspera, llamada Niti.

	Colón designó dos cuadrillas con sus respectivos capitanes, las cuales regresaron los días 20 y 21 de enero de 1494. Como es fácil imaginar, las noticias propagadas no pueden calificarse sino como fabulosas. En Cibao, además de en medio centenar de ríos auríferos, apenas cavando levemente la tierra se hallarían grandes pepitas de oro, al igual que en Niti, donde también lo había en grandes cantidades en tres o cuatro lugares. Y la conclusión para Álvarez Chanca era la lógica: los Reyes Católicos podían tenerse por los monarcas más prósperos de la Cristiandad. Albricias.

	El propio Colón reafirmaría esta imagen en el informe de su tercer viaje, el efectuado entre 1498 y 1500. El genovés pudo asegurar a los monarcas cómo en la enorme extensión de la isla La Española, que calificó de ochenta leguas, no faltaba un lugar donde no hubiera una mina de oro de alta productividad. Y, claro está, dichas circunstancias daban pie a la exageración. Una cosa eran las expectativas y otra muy distinta la realidad.

	Por ello, un cada vez más desesperado Colón, en el informe de su cuarto y último viaje, entre 1502 y 1504, pues la muerte le sorprendería en Valladolid en 1506, no dejó de pensar, en unas líneas que se han hecho célebres, que «el oro es excelentísimo: del oro se hace tesoro, y con él, quien lo tiene, hace cuanto quiere en el mundo, y llega a quien echa las ánimas al paraíso». Pero, al mismo tiempo, era muy consciente de algunos de sus errores de apreciación. Por ejemplo, ahora sabía que había echado las campanas al vuelo demasiado pronto, pues no siempre se encontró el apreciado metal en el momento, el lugar y en la cantidad deseados, de modo que debía hacerse más caso de las noticias proporcionadas por los naturales de la tierra. No obstante, los anhelos de encontrar riquezas eran tan poderosos, que siempre se volvía a las andadas. En realidad, en el territorio que llamaban Veragua (hoy día Panamá), dijo Colón cómo en apenas dos días hallaron más oro que en La Española en cuatro años. Y a Veragua acabaron viajando Vasco Núñez de Balboa, Pedrarias Dávila y muchos otros.

	No solo se produjo una «fiebre del oro», también la hubo acerca de las perlas que Colón localizó en su tercer viaje en la zona de la península de Paria. Una vez que otros navegantes pudieron lanzarse al mar en busca de las tierras de la India halladas siguiendo la ruta de Colón a partir de 1499, se inauguró una etapa en la que la rapidez por llegar al objetivo, que podía hacerte rico si eras el primero, se impuso. Uno de estos viajes fue el organizado por Pedro Alonso Niño y Cristóbal Guerra en 1499-1501. Niño había estado presente en el tercer viaje colombino y su interés, como el de otros muchos, eran las riquezas entrevistas en la península de Paria y la isla Margarita. No solo cortaron palo tintóreo, llamado palo-brasil, sino que rescataron perlas en isla Margarita y continuaron navegando hacia el este, hasta arribar a la tierra de Cumaná, donde encontraron indios cuyos tocados y adornos estaban confeccionados con perlas. Y ocurrió lo habitual.

	Los europeos comenzaron a engolosinar a los indios con cascabeles, anillos, manillas de latón, agujas y alfileres, espejuelos y cuentas de vidrio de diversos colores, y a cambio obtenían una gran cantidad de perlas de las que los aborígenes se desprendían gustosos. Quince onzas de perlas —cuatrocientos veinticinco gramos— las cambiaron por mercadería con un valor de apenas doscientos maravedíes. En otros lugares insistían en que bajasen a tierra, pero como solo eran treinta y tres los miembros de la tripulación no lo quisieron hacer, ante la enorme multitud que los observaba, expectante. En estos casos, siempre se les decía que arribasen al barco en sus canoas y entonces se efectuaría el trueque. Solo cuando estuvieron seguros de las intenciones de los nativos descendieron del barco y durmieron en sus casas mientras descansaban durante veinte días. Ante la visión de adornos de oro elaborados, inquirieron dónde se hallaban los indios que los fabricaban, y allá se marchó el barco en su búsqueda. Al alcanzarlos, más de lo mismo: trueque constante de baratijas por perlas y oro. Un negocio fabuloso sin necesidad de emplear la violencia.

	Solo más adelante le salieron al paso un par de millares de hombres armados con sus arcos y flechas, que les impidieron el desembarco. Quizá no fueran tantos como aseveran algunas fuentes, pero sin duda suficientes como para hacerles renunciar a un desembarco. De modo que regresaron por la misma ruta que los había llevado hasta allá, tomando tierra en lugares seguros, donde no solo recibían comida, sino también multitud de papagayos, que eran muy apreciados. Una vez rescatadas hasta ciento cincuenta libras de perlas —nada menos que sesenta y ocho kilogramos—, la expedición encontró unas salinas en la punta de Arraya. Una gran riqueza, pero de otro tipo. Al regresar a la Península, donde entraron por Galicia, su gobernador, Hernando de Vega, le impuso una multa y prisión a Niño por no haber declarado todas las riquezas halladas, según la acusación de alguno o varios miembros de la tripulación. Y es que los Reyes Católicos exigían oficialmente una cuota del veinte por ciento de las ganancias realizadas, el Quinto Real, a todos aquellos que querían organizar un viaje a las Indias.

	
 

	ORO Y MÁS ORO

	
 

	Después de Colón, pues, la búsqueda del oro y demás riquezas fue el principal combustible, por así decir, de la maquinaria exploratoria hispánica aquellos años. El gran cronista Gonzalo Fernández de Oviedo (1478-1557) arribó a las Indias en 1514 con el cargo, o encargo según como se mire, de veedor de las fundiciones de oro que hiciese el gobernador de Tierra Firme, Pedrarias Dávila. Tierra Firme, una de las muchas denominaciones de la actual Panamá, por otro nombre mucho más evocador Castilla del Oro. Fernández de Oviedo, tras ocupar diversos puestos en la burocracia indiana del momento, lograría la cima de su trayectoria al ser designado por Carlos I como cronista regio de Indias, además de alcaide y regidor de Santo Domingo, en 1532. El extraordinario conocimiento de Fernández de Oviedo sobre los asuntos americanos hace que sus palabras sean especialmente valiosas: «cosas han pasado en estas Indias en demanda de este oro, que no puedo acordarme de ellas sin espanto y mucha tristeza de mi corazón», que escribió en su monumental Historia General y Natural de las Indias. Y el no menos interesante cronista Pedro Cieza de León (c. 1520-1554) aseguraría que «el conseguir oro es la única pretensión de los que vinimos de España a estas tierras». Por no agotar al lector, recordemos por último las palabras del tercer gran cronista de Indias, Bernal Díaz del Castillo (1496-1584), compañero de Hernán Cortés en la conquista de México-Tenochtitlan, acerca del estímulo indisimulado que significó el afán por hallar riquezas. En su Historia verdadera de la conquista de Nueva España (1632), Díaz del Castillo aseguró que la fama eterna debía honrar a todos aquellos que participaron en tamaña conquista, en especial a los caídos, quienes se jugaron la vida «por servir a Dios y a su majestad y dar luz a los que estaban en tinieblas»; pero dicho esto, a Díaz del Castillo no se le puede negar la honestidad cuando añadió que otro motivo para desplazarse a las Indias también fue «por haber riquezas, que todos los hombres comúnmente venimos a buscar».

	Cuando un antiguo veterano de los viajes de Colón, Alonso de Ojeda, obtuviese el liderato de una hueste dispuesta a hacerse con las riquezas de la llamada Nueva Andalucía, al este del golfo de Urabá, en las costas de la actual Colombia, la codicia tan extendida le jugaría una mala pasada. Uno de los caciques de la zona en proceso de exploración, al haberse percatado de dicho anhelo por el oro, parapetado con sus hombres en un bohío, es decir, desde la choza comunal donde los indios se hallaban escondidos y a resguardo, comenzó a lanzarles pequeños objetos de oro a los tripulantes de Ojeda, quienes, enloquecidos por la codicia, no cuidaban de protegerse y se arrojaban a recogerlos, momento en el que los aborígenes los flechaban a placer desde cubierto.

	En la zona del Darién, donde operaría Vasco Núñez de Balboa, quien en 1513 descubriera el océano que con el tiempo se denominaría Pacífico, si bien él lo denominó en primera instancia mar del Sur, este no dudó ni por un instante en presionar mediante la tortura a los indios para obtener oro. La violencia, pues, se utilizó muy pronto para conseguir el dorado metal, así como vituallas y demás suministros, de los aborígenes. Por cierto que Vasco Núñez de Balboa expresó como pocos el anhelo por hallar oro: de entrada, ante las noticias de la existencia del dorado metal en tierras de Comogre, cercanas ya al mar del Sur, la dificultad para moverse por aquella zona de selvas y enormes sierras, cuyas alturas rara vez veían por las brumas y las nubes, hizo que el caudillo asegurase que no siempre se podían conseguir los objetivos marcados, pues «llega hombre hasta donde puede ir no hasta donde quiere». Pero el estímulo para seguir siempre adelante era el oro: les llegaron ecos de haber «tanto oro cogido en piezas en casa de los caciques de la otra mar que nos hacen estar a todos fuera de sentido».

	Años más tarde, el teniente gobernador de Cuba, Diego Velázquez, también comenzaría a organizar expediciones con destino a la costa del Yucatán en busca de nuevas fuentes de oro. Juan de Grijalva consiguió cierta cantidad mediante trueque; pero fue de los primeros, en su caso en la costa del Pánuco, en obtener oro gracias a desvalijar tres sepulturas en el río Tonalá. Se trataba de tres cadáveres inhumados, cubiertos de arena, que no se dudó en saquear. Desde ese instante, todo el mundo estuvo atento al hallazgo de nuevas tumbas, pues las noticias volaban.

	El sucesor de Grijalva, Hernán Cortés, transformó una expedición de rescate de oro y exploración de las posibilidades económicas de nuevas tierras en otra muy distinta, de conquista y asentamiento en el interior del país. Las primeras noticias de la existencia de un estado poderoso, de un imperio como el mexica, fue un estímulo poderoso e inmediato para él y toda su gente. Y, sin duda, los primeros obsequios obtenidos por contacto diplomático del gran emperador mexica —o tlatoani en lengua náhuatl— Moctezuma II sirvieron para disipar todas las dudas posibles. Nada menos que una rueda de oro del tamaño de la de una carreta que representaba el sol, totalmente labrada, a la que se estimó un valor de unos 14.545 ducados, además de un casco europeo que devolvieron los mexica lleno de polvo de oro, por valor de otros 2.640 ducados. Asimismo, una rueda de plata, equivalente a la primera, que simbolizaba la luna.

	En los siguientes meses, con la mente puesta en el inmenso botín que ofrecía la sumisión del mundo mexica, Cortés y su gente emprendieron una aventura muy arriesgada, violenta y destructiva, que solo se entiende por el ansia de obtener riquezas. Se llegaron a acumular hasta 528.000 ducados en oro, amén de joyas, plumajes y piedras preciosas, pero buena parte de dicho botín se perdió en la famosa huida de la gran ciudad de México-Tenochtitlan, la noche del 30 de junio de 1520, por la presión militar de los mexicas. En la huida, muy pocos abandonaron su parte del botín, y el peso del fardaje los mató, al ser atrapados por los nativos. Uno de los primeros historiadores de aquellos hechos, Francisco López de Gómara, acertó de pleno cuando señaló cómo a muchos los mató el oro que cargaban a cuestas y, eso sí, murieron ricos.

	Cuando poco más de un año más tarde, en agosto de 1521, cayó México-Tenochtitlan se produjo una particular «fiebre del oro»; llegó el momento en que Cortés y los suyos se afanasen en hallar el oro perdido en el transcurso de la huida de la gran urbe mexica un año atrás, además de encontrar nuevos depósitos del dorado metal. Dicho y hecho, todos los nativos supervivientes de aquella terrible campaña militar fueron interrogados acerca de las posibles riquezas que ocultaban, además de registrarlos y sustraerles sus ornamentos labiales. Y, como es lógico, los máximos mandatarios mexicas no iban a escapar de aquellas terribles pesquisas. Tanto el último emperador, Cuauhtémoc, como el tlatoani de la ciudad de Tlacopan, Tetlepanquetzal, fueron torturados. Al menos un cronista, fray Diego Durán, no dudaría en acusar a Hernán Cortés de torturar a numerosos indios mediante diversos métodos para que le descubriesen el secreto del oro mexica desaparecido en la huida de México-Tenochtitlan a finales de junio de 1520. A juicio de fray Diego, hastiado por escribir, y describir, desgracias, los españoles lloraron más por el oro perdido que «por los males que habían cometido».

	No menos brutal fue la búsqueda de riquezas por parte de Pizarro y sus hombres. Según un testigo de los acontecimientos, el que fuera secretario de este último, Francisco de Jerez, el gran Atahualpa ofreció un fabuloso rescate a cambio de la libertad de su persona. Dicho rescate consistió en llenar de oro hasta la mitad de su altura una sala de veintidós pies de largo por diecisiete de ancho, así como dos veces aquella misma sala, y hasta el techo, de plata. A efectos prácticos, las riquezas acumuladas alcanzaron la increíble cifra de 964.755 ducados, unos 6.092 kilos de oro, y 51.610 marcos de plata, unos 11.705 kilos de dicho metal. En la época fueron muy conscientes de que el botín del rescate de Atahualpa era muy superior al obtenido en México por Hernán Cortés. Sin duda, un gran estímulo para continuar explorando aquellas tierras. Pero es que la aventura peruana no había hecho sino comenzar.

	Cuando en noviembre de 1533 se arribó a la capital imperial, Cuzco, el botín también fue fabuloso, sobre todo una vez fueron saqueados numerosos enterramientos de gente importante. En total, se ha calculado que el botín de la urbe imperial reportó un veinte por ciento más de riquezas que el del rescate del gran Atahualpa en la ciudad de Cajamarca. A mediados de diciembre, el gobernador Francisco Pizarro decidió que se fundirían todas aquellas piezas de oro y plata obtenidas hasta la fecha para acumularlas en forma de lingotes. Pero lo peor estaba por venir, pues a causa del (mal) reparto de tamaños botines, amén de otras frustraciones varias, una terrible guerra civil entre castellanos, que pasó por hasta tres fases entre 1537 y 1554, asoló Perú y llevó a la muerte a muchos de los protagonistas de la conquista inicial. Y todo por el oro. No en vano, en opinión de los más críticos, los protagonistas de la conquista peruana se dieron al juego, a la blasfemia, a las riñas, al robo y a cometer toda suerte de maldades.

	Precisamente sobre el juego y la conquista de Perú es famosa la anécdota que se refiere de Mancio Sierra de Leguizamo, muerto en Cuzco en 1589, quien recibiría como parte del botín el asombroso disco solar de oro que presidía el templo de Coricancha de la capital inca. Según testimonio del propio Sierra, lo perdió jugando a las cartas la misma noche, y de ahí provendría la expresión «Se juega el sol antes de que amanezca».

	A los aborígenes poco les quedaba por hacer, sino procurar que aquellos seres codiciosos se marchasen lo antes posible a otras latitudes en busca del vil metal dorado. Bastaba cualquier insinuación de los indios al respecto para que, apenas sin contrastarla, se organizase casi de forma inmediata una expedición en busca de nuevos botines. Como es lógico, no solo ocurrió en Perú, ya había acontecido en el Caribe y también en Veragua, en la actual Panamá, donde el comentario de un nativo, quien dio a entender que en unas tierras cercanas existía un río donde se podía pescar el oro con redes, hizo que ciertos procuradores llevaran solícitos la noticia al rey Fernando, y se extendió la fama de tal manera que al poco el monarca dio en llamar aquellas tierras Castilla del Oro.

	Tal hubo de ser el hartazgo para los aborígenes por los abusos cometidos por los cristianos en su insaciable y enfermiza búsqueda del oro que, al menos en el caso de Pedro de Valdivia, su muerte fue digna de tal empeño, pues en teoría fue obligado a beber una olla de oro fundido. E si non e vero e ben trovato.

	
 

	EVANGELIZACIÓN

	
 

	Además de la codicia, otro agente movilizador de las voluntades de los expedicionarios fue la necesidad de justificar el hallazgo de futuros cristianos una vez fuese realizada con ellos la necesaria labor evangelizadora. Cristóbal Colón se mostraría encantado, cuando fuese describiendo a los aborígenes taínos hallados por él y su gente en las Bahamas, Cuba y La Española, por la ausencia entre ellos de «sectas». Esa circunstancia inicial, en el sentido de no encontrar señales de una religión firmemente instituida, ni de ser idólatras tan siquiera, la fue desgranando el almirante, isla a isla, desde el primer momento. Era una muy buena noticia. Colón tenía claro que el impulso inicial de su aventura siempre fue el acrecentamiento y mayor gloria de la religión cristiana. O eso decía a quien quisiera creerlo.

	De la misma manera, un gran justificador de sus acciones a través de la expansión de la verdadera fe católica fue Hernán Cortés. De hecho, en las instrucciones recibidas de mano del gobernador de Cuba y su patrón, Diego Velázquez, Cortés se obligaba a la ampliación del cristianismo. En la costa de Tabasco, tras derrotar a los mayas de la zona, el caudillo extremeño usaría sus intérpretes para hacerles llegar a los nativos el mensaje de la verdadera religión, reprendiéndoles por adorar a sus falsos ídolos. El atrevimiento llegaba a tal extremo que hizo erigir una gran cruz de madera en el lugar para que fuese venerada por los lugareños a partir de aquel momento. Es probable que estos, más que religión, viesen reflejado en tal objeto tanto una señal de sumisión, como de alianza y pacto con aquellas extrañas gentes.

	Poco después, cuando descubriesen la extensión de los sacrificios humanos en toda aquella área, que hoy llamamos Mesoamérica, la justificación estaba hecha: ¿quién podría negar los beneficios de sacar de su error a aquellos bárbaros y evitar así la muerte, calibraba Cortés, de tres mil a cuatro mil personas cada año? La idea general era que Dios había permitido que ocurriesen aquellos descubrimientos y aquellas empresas —entre otras la que él mismo se traía entre manos— y había puesto bajo la supervisión de los monarcas hispanos la necesidad de salvar aquellas almas mediante el envío de religiosos, quienes, sirviéndose de los oportunos traductores, lograrían en breve plazo hacerles entender la verdad de la fe católica. Para ilustrar el asunto, Cortés mencionaría la cantidad de oratorios, templos paganos e ídolos que poblaban aquellas tierras, siendo la apoteosis las grandes pirámides que aún no habían presenciado, edificios que, de manera muy conveniente, recibirían el apelativo de mezquitas. Siempre que le era posible, conforme avanzaba en su primera exploración de aquellas tierras, el caudillo extremeño procuraba derrocar los ídolos y vedaba el sacrificio de personas, y así se justificaban todas las demás medidas.

	Acostumbrado ya a presionar a los indios que encontraba en su camino en materia de religión, no deja de ser asombroso, no obstante, que Cortés se atreviese a subir al templo mayor de México-Tenochtitlan y, en presencia del emperador Moctezuma II, derribase las efigies de los dioses venerados en dicho lugar y limpiase aquellas «capillas», manchadas de sangre de los numerosos sacrificios humanos allá perpetrados. Pero no solo eso, además colocó unas imágenes de Nuestra Señora y otros santos. Después de saquear, destruir y quemar numerosos templos paganos en sus campañas por la conquista de México, sin olvidar cómo se persiguió con saña a la élite sacerdotal de los mexica y sus aliados, Cortés y los suyos prepararon el camino para el bautismo de aquellas gentes, la gran justificación de todo el entramado.

	En los escritos de cronistas como Cieza de León, que desarrollaron una cierta conciencia crítica de la hazaña que significó la invasión y conquista de las Indias, no dejaba de ser real el concierto que los indios tenían con el demonio, pues todos ellos «hablaban» con él y se dejaban guiar por sus consejos. Así, erradicar una religión de tintes demoniacos también justificaba la dominación. De ese modo, la conversión de los indios se transformaba en un deber ineludible para la Monarquía Hispánica.

	Los indios tenían, en general, una buena disposición para recibir las enseñanzas de la nueva religión, pero, a menudo, fallaron aquellos que debían administrársela, preocupados como el que más por hacer fortuna. Muchos religiosos fueron denunciados por anhelar las riquezas mundanas como el que más, y sin arriesgar el pellejo, pues más de uno renunció a participar en una expedición, por no hablar de una conquista, cuando detectaban en el ambiente un peligro excesivo.

	Por cierto que otra consecuencia de la «fiebre» evangelizadora fue el uso de topónimos de naturaleza religiosa. El cronista Fernández de Oviedo no dejaba de ser un tanto quisquilloso cuando protestó por los topónimos empleados por sus compatriotas a la hora de designar ciertos accidentes, como utilizar varias veces río Jordán, seguramente por bautizarse allá algunos indios; de la misma manera, se repetían mucho los nombres de santos aplicados a cabos y golfos, de suerte que, llegó a escribir: «mirando una de estas cartas de marear, parece que va hombre leyendo por estas cartas un calendario o catálogo de santos, no bien ordenado».

	
 

	EL IMAGINARIO MEDIEVAL TRASLADADO AL NUEVO MUNDO

	
 

	En la aventura que estamos relatando, nada menos que la exploración de todo un continente con los medios técnicos y la mentalidad de finales del siglo XV e inicios del siglo XVI, a nivel intelectual fue muy importante el imaginario medieval aplicado al Nuevo Mundo.

	La actitud de los europeos con respecto a América en el siglo XVI fue diferente a la de, por ejemplo, los portugueses con respecto a África en el siglo anterior. Sobre África y Asia se tenían algunas referencias, pero el hallazgo de América fue toda una sorpresa. Tanto es así que la realidad americana tardó un tiempo en asumirse. Según el filósofo mexicano Edmundo O’Gorman, en frase feliz, esta no fue descubierta, sino inventada. Ciertamente, hubo muestras rápidas de reconocimiento de la importancia de lo hallado: la carta de Colón de 1493 donde informaba sobre su descubrimiento fue impresa veinte veces antes de 1500; muchas colecciones de viajes, como la de Fracanzano de Montalboddo de 1507, que incluía noticias sobre América, tuvieron un enorme éxito; y en 1552 Francisco López de Gómara se atrevió a decir que, después de la propia creación del Mundo, la cosa más importante jamás ocurrida había sido el descubrimiento de las Indias.

	No obstante, y a pesar de saberse anticuados, se continuaron empleando durante mucho tiempo mapas y descripciones del mundo atrasados. Para el humanista hispano Andrés Laguna, el planeta seguía compuesto por tres continentes en una fecha tan tardía como 1543. Es decir, se demoró en asumir la nueva evidencia. Por otro lado, y teniendo en cuenta lo dicho, no es de extrañar que los humanistas concibiesen América como un lugar utópico o mítico. El propio Tomás Moro situó la isla de Utopía en América (1516).

	De modo que un primer acercamiento a la realidad americana se realizó mediante el uso del mito. Pero porque así lo quisieron los conquistadores: siempre exigieron conocer los «secretos» de la tierra, al presionar sin cesar a los nativos en busca de información; estos les correspondieron certificándoles la veracidad de cuantas leyendas les eran mencionadas. Por supuesto, siempre encontraban uno o varios indios que habían estado en aquellas tierras de riqueza mitificada que, desde ese momento y a pesar de la debilidad del testimonio, adquirían el estatus de real.

	
 

	GIGANTES Y MONSTRUOS

	
 

	Los principales mitos situados en América incluyen en primer lugar la presencia de gigantes y monstruos. Según la tradición medieval, todos los seres monstruosos radicaban en el extremo de Oriente, de modo que Colón se apresuró a encontrarlos en el Nuevo Mundo. Es decir, las descripciones que les hacían los indígenas de los habitantes de otras localidades eran entendidas por Colón como descripciones de cinocéfalos y antropófagos, de hombres con un solo ojo y hombres con cabeza de perro que devoraban a otros hombres una vez los habían degollado y les habían cortado sus genitales. Así aparece en el Diario de a bordo en el transcurso de su singladura caribeña en noviembre de 1492.

	La tradición señalaba asimismo cómo en las islas de la India había hombres con cola. Colón afirmó en su carta a Luis de Santángel, quien le consiguiera buena parte de la financiación para emprender su primer viaje, que le quedaban por explorar dos provincias de La Española «adonde nace la gente con cola». Pero, cuidado, porque el propio almirante no deseaba alimentar ningún mito de manera gratuita. Por ejemplo, en la misma carta a Santángel, afirmaba que no había encontrado noticias veraces sobre monstruos, a menos que se considerasen como tales los feroces habitantes de una de aquellas islas, muy poblada, que comían a sus semejantes. Es muy famosa la afirmación colombina, anotada en su Diario el 9 de enero de 1493, con respecto a las sirenas: «dijo que vio tres serenas [sirenas] que salieron bien alto de la mar, pero no eran tan hermosas como las pintan, que en alguna manera tenían forma de hombre en la cara». Asimismo, en una carta a Rafael Sánchez, tesorero real, el almirante confirmaba la existencia, como únicos monstruos, de los caníbales de las islas cercanas a La Española.

	El gobernador de Cuba, Diego Velázquez, incluyó en las instrucciones dadas a su pupilo, Hernán Cortés, que trajese hombres con cabeza de perro e informase sobre «dónde y a qué parte están las Amazonas, que dicen estos indios que vos lleváis que están cerca de allí». El aventurero inglés Walter Raleigh, a finales del siglo XVI, admitía la existencia de hombres sin cabeza en el río Amazonas.

	Tanto Alonso de Ojeda como Américo Vespucio y el cronista Cieza de León se refirieron a los gigantes encontrados en América. El primer nombre de la isla de Curaçao fue, en realidad, isla de los Gigantes. Aunque su localización más famosa fue en la Patagonia, si bien para algunos, en realidad los nativos no eran más altos que los alemanes. Fue el famoso cronista del viaje de Fernando de Magallanes y Juan Sebastián Elcano, Antonio Pigafetta, quien en primer lugar trató sobre los mismos: «Son muy glotones; los dos que cogimos se comían cada uno un cesto de bizcocho por día, y se bebían medio cubo de agua de un trago; devoraban las ratas crudas sin desollarlas. Nuestro capitán llamó a este pueblo patagones».

	Fray Pedro Simón, gran conocedor de los sucesos acontecidos en las exploraciones de Venezuela y Colombia, informaría de la existencia de gigantes tanto en Perú como en México, siempre haciendo alusión a hombres de talla dos o tres veces la normal, cuyos restos se habían exhumado. Un expedicionario, Melchor de Barros, informaría al padre Simón sobre cómo hallaron echado en la sombra de un árbol bien extraño, calificado igualmente de monstruoso, un hombre de cinco varas de alto —es decir, cuatro metros y veinte centímetros—; con un rostro presidido por un hocico y dientes largos, todo su cuerpo de hermafrodita estaba cubierto de vellos cortos de color pardo. Con un enorme bastón se ayudó a incorporarse. Advertidos los hombres del grupo de la presencia del monstruo, le dispararon sus arcabuces y lo mataron. Cuando se adelantaron para avisar a su capitán, este regresó al cabo de poco tiempo, pero el cuerpo había desaparecido, no sin dejar grandes huellas. Pensaron en seguir el evidente rastro dejado, pero el gran vocerío que se oyó a lo lejos impidió que siguieran esa pista, pues el capitán, prudente, optó por seguir porfiando contra gentes menos monstruosas.

	Quizás Álvar Núñez Cabeza de Vaca, cuando se hallaba perdido junto con algunos compañeros en tierras de la península de Florida, acierta con la clave de este asunto al apuntar que, cuando se les aproximaron unos indios flecheros, lo fuesen o no, el miedo a ser heridos por sus flechas hacía verlos como si fueran gigantes. Y de la misma manera que había gigantes en la Patagonia, Nicolás Federmann dijo hallar pigmeos en el interior de Venezuela: los ayamane, de apenas cinco palmos de alto, aunque no por ello dejaban de ser bien conformados y proporcionados. Por supuesto, Federmann fue el único que los vio.

	
 

	EL PARAÍSO TERRENAL

	
 

	Como en el caso anterior, el Paraíso Terrenal se situaba en los límites de Oriente. El propio Colón creyó encontrar el Jardín del Edén en la cuenca del río Orinoco. En fecha tan tardía como 1656, Antonio León Pinelo aún defendía su existencia en la zona de América del Sur, cuando afirmó que tenía una forma parecida a un corazón, siendo ocupado el centro por el Jardín del Edén —León Pinelo incorporó en su libro más famoso un grabado del Paraíso, contando en su interior con el Árbol de la Vida y el Árbol del Bien y del Mal—. Cuatro grandes ríos aparecían en aquellas tierras rodeando el propio Jardín del Edén (Amazonas, Río de la Plata, Orinoco y Magdalena), intentando convencer a sus lectores que eran aquellos y no los mencionados en el Génesis, es decir, Tigris, Éufrates, Ganges y Nilo, los verdaderos nacidos de la fuente del Edén y origen de los restantes ríos de nuestro planeta.

	La Fuente de la Eterna Juventud se hallaba en el Paraíso, de modo que pronto también se la buscó. El inefable Jean de Mandeville, a quien Colón leyó con devoción digna de mejor causa, en su famosa obra Libro de las Maravillas, refería que en Catay se encontraba una ínsula con una laguna con la virtud de que si uno se sumergía adquiría la juventud eterna. Juan Ponce de León, conquistador de Puerto Rico a partir de 1508, regresó en 1515 a la Península una vez efectuado un primer viaje exploratorio por islas adyacentes a La Española convencido de que allí se encontraba la fuente. La noticia arribó incluso al papa León X, pues todo el mundo estaba ávido de aquellas novedades en Europa. Ponce de León y sus seguidores creyeron encontrarla primero en la isla de Bímini y, más tarde, en la tierra de la Pascua Florida, pues tal día de 1513 la descubriera Ponce, quedando su nombre reducido al actual Florida, con cuyo pretexto realizaron su exploración.

	Fue este uno de los primeros mitos que se desvanecieron. El cronista Fernández de Oviedo escribió que la fábula era un claro invento de los indios, pues Ponce y los suyos estuvieron seis meses de 1513 buscándola por las aguas de una isla, Florida, que devino en tierra firme cuando se exploraron más cuidadosamente aquellas costas y tierras. Su sentencia al respecto fue clara: «Lo cual fue muy gran burla decirlo los indios, y mayor desvarío creerlo los cristianos e gastar tiempo en buscar tal fuente». Y una vez tomada la presa, el cronista no la suelta. Acabaría dándole la razón a Ponce en el sentido de que se tornó más joven, solo que a causa de las tonterías en las que creyó, propias de la infancia, y no de un caballero de su edad.

	
 

	AMAZONAS

	
 

	Si hay un mito famoso y representativo en su traslado del Viejo Mundo al Nuevo, junto con el de El Dorado, ese es el de las Amazonas. De honda raigambre clásica, el mito recogía la existencia de una sociedad autónoma, militarista y carente de hombres. En realidad, todo el asunto procedía en su origen de una vaga noticia sobre los escitas, cuyas mujeres guerreaban junto a los varones. Era inevitable que nuestros viajeros se tropezaran con ellas en el transcurso de sus viajes. El primero, como no podía ser de otra forma, fue el almirante Colón, quien informaba de su presencia, según le habían aseverado los aborígenes, en una isla cercana, la isla de Matinino, donde la existencia de grandes minas de oro era paralela a la de estas mujeres guerreras y, probablemente, caníbales.

	Pedro Mártir de Anglería fue difusor asimismo de la nueva, añadiendo el detalle, impagable, de que se cortaban el pecho izquierdo para disparar mejor con sus arcos. Francisco López de Gómara, con ironía, no creía en este último punto, ya que, a su juicio, incluso con ambos senos disparaban bien el arco. Francisco de Orellana fue el más famoso impulsor del mito algunos años más tarde, pues aseguró haber combatido contra ellas en su recorrido del río que acabó llevando el nombre de estas: Amazonas.

	También en el momento de conquistarse el Valle Central mexicano, llegarían noticias que las asimilaban a las habitantes de Cihuatlan, cuyo significado sería algo así como «lugar de mujeres». Por otro lado, ante las noticias recabadas acerca de un pueblo habitado en exclusiva por mujeres en el norte árido de México, el cronista Fernández de Oviedo, una vez en España, le solicitó información personalmente al conquistador de Nueva Galicia, Nuño Beltrán de Guzmán, quien le aseguró ser burla todo el asunto de las amazonas de Cihuatlan. Pero el propio historiógrafo se contradice en el sentido de que, al informar sobre una provincia de Nueva Granada (la actual Colombia) con fama de estar habitada por las amazonas —si bien Fernández de Oviedo insiste en que, en realidad, no lo eran o, en todo caso, se trataba de una comunidad regida por una cacica—, lo cierto es que no dejó de relatar que cuando Gonzalo Jiménez de Quesada se movilizó para alcanzar el interior del país, gobernado por el cacique Bogotá, también lo hizo por «ver o saber qué cosa eran estas amazonas». Este caudillo envió a aquella zona a su hermano, Hernán Pérez de Quesada, con una escuadra, pero no pudieron acceder a la comarca a causa de las muchas aguas caídas y ser el terreno montañoso, poco apto para sus caballos. Pero Jiménez de Quesada, concluye el cronista, no creía en el asunto, pues los indios le habían explicado las particularidades de aquella comunidad de tres o cuatro maneras diferentes. Y esa era la lección que extraer: no siempre debía creerse a los indios.

	
 

	MUCHOS EL DORADOS

	
 

	La búsqueda de oro y plata se intensificó especialmente tras la conquista de los imperios Mexica e Inca. El prolífico cronista Fernández de Oviedo proporcionó el origen de este mito: el cacique de una tribu de las montañas de Nueva Granada cumpliría el rito anual —o en diversas fechas señaladas en el transcurso del año— de bañarse cubierto de polvo de oro, fijado a su piel mediante un ungüento, en un lago —o laguna, la más conocida es la llamada Guatavita—. Dicha costumbre, como es obvio, solo podía realizarse en un país muy abundante en el dorado metal. Muchos intentaron hallar esta región mítica.

	Esta información cabe completarla con la que, años más tarde, proporcionaría otro gran cronista, Pedro Cieza de León, quien vinculaba el origen del mito con las informaciones de un cacique del norte del Imperio inca que, por diversas circunstancias, fue hecho prisionero por uno de los capitanes de Sebastián de Belalcázar. El indio, de la región de Cundinamarca, afirmaba que en su tierra se nadaba en oro, pues en los ríos podían pescarse pepitas de dicho metal, una información que, si bien se demostró incierta poco después, fue suficiente como para organizarse diversas expediciones. Sin ir más lejos, Sebastián de Belalcázar ordenó a Pedro de Añasco que con cuarenta jinetes y otros tantos infantes acompañase al indio informante de vuelta a su tierra, situada a apenas diez o doce jornadas de distancia. Se desató la locura entre los integrantes de la pequeña expedición, pues todos querían disponer de almocafres, barretas y algunos azadones para coger aquel oro que ya creían ver en los ríos.

	Así, hubo varias rutas principales a la hora de encaminarse hacia el gran objetivo dorado. Desde la costa venezolana, la primera tentativa por alcanzarlo fue alemana. Ambrosio de Alfinger (o Ehinger), gobernador de Venezuela en nombre de los mercaderes y banqueros Welser, penetró en el interior hasta el río Magdalena (región de Bogotá) en el territorio de los chibcha, pero murió de un flechazo en 1533. Entre 1535 y 1538, su compatriota Jorge de Spira (Jörg Hohemuth) partió de la ciudad de Coro, en la actual Venezuela, pero no pasó del río Guaviare. Diego de Ordaz, por su parte, remontó el río Orinoco en 1531 con resultados negativos. Todas estas expediciones situaron El Dorado en el noreste del continente.

	Por otro lado, existía la creencia que, bajo la línea del ecuador, a causa del efecto del sol, la naturaleza había prodigado la existencia de yacimientos auríferos, de ahí que la amplia zona comentada fuese apta para todas las exploraciones realizadas. En 1536, Gonzalo Jiménez de Quesada partió de Santa Marta, en la actual costa de Colombia, en dirección al interior; remontó el río Magdalena, hasta que en 1537 redescubrió la civilización chibcha, y acabó por conseguir un respetable botín de oro y esmeraldas. No obstante, la aventura de Jiménez de Quesada no fue gratuita. Según un testigo, Diego Romero, los miembros de la expedición hubieron de abrir caminos nuevos por montañas y sierras, además de pasar hambre y enfermedades, y lograron su objetivo yendo desnudos, descalzos y cargados con sus armas, todo lo cual «fue causa que muriesen muy gran cantidad de españoles». Aproximadamente, después de un año de viaje, solo sobrevivió una cuarta parte de los expedicionarios.

	En cambio, desde Perú la iniciativa se llevó a cabo a partir de la estancia de varios grupos en la zona de Quito, desde donde el capitán Gonzalo Díaz de Pineda fue el primero en penetrar hacia lo que se llamó el País de la Canela, pero fue rechazado por los nativos con fuertes pérdidas. Le seguiría en el intento Gonzalo Pizarro en 1541, de cuya expedición se desgajaría el pequeño grupo de Francisco de Orellana, quien navegase con su gente en toda su extensión el Amazonas y regresase con nuevas informaciones, en esta ocasión sobre el país de Omagua, un trasunto de El Dorado. Por ello, años más tarde, en 1559, Andrés Hurtado de Mendoza, virrey del Perú, envió a Pedro de Ursúa por el río Amazonas en busca de Omagua y El Dorado, expedición que terminó trágicamente con la traición de Lope de Aguirre.

	En 1569, a Gonzalo Jiménez de Quesada el haber logrado el estatus de mariscal de Nueva Granada y contar con sesenta años no le impidió volver a buscar el mítico país durante año y medio, llegando hasta el Orinoco. Aún más extraño que todos estos intentos fue el de sir Walter Raleigh, quien, en 1595, tras atacar la isla de Trinidad, remontó el río Orinoco hasta alcanzar su afluente, el Caroni. Evidentemente, no encontró nada, pero a su vez contribuyó a lanzar el mito del lago Parimo (o Perime), cuyo fondo era de plata, y de la ciudad de Manoa. Durante mucho tiempo, en los mapas más serios se reservaba un espacio a El Dorado y al lago Parimo en la región sudeste de Nueva Granada.

	Llegó un momento, una vez lanzadas tantas y tantas expediciones estériles, que un religioso, fray Pedro Aguado, sustentaba de manera crítica cómo el mito de unos españoles perdidos en el interior de las tierras de Venezuela y Nueva Granada se intentaba utilizar para obtener de los diversos gobernadores medios y hombres para organizar su búsqueda, que en el fondo no dejaba de ser la de El Dorado. Incluso informado el monarca de tal hecho, en 1559 Felipe II indagó entre sus burócratas en las Indias qué de cierto había acerca de los exploradores perdidos. La respuesta fue contundente: no había lugar a tales averiguaciones.

	Junto a El Dorado, relacionados con el oro y la plata, en este caso con las riquezas del Imperio inca, están los mitos de la Sierra de la Plata —el actual río de la Plata se denominó de esa manera por considerarse la vía más rápida para penetrar en el continente en su busca—. También está relacionado con la riqueza inca el mito de la ciudad de los Césares. Un tal Francisco César, capitán del navegante Sebastián Caboto, quien fuera comisionado para explorar las costas de aquellas latitudes, penetró en la Pampa argentina en 1529 dando origen a la leyenda de una ciudad muy rica en el interior. Hasta finales del siglo XVIII se estuvieron buscando tanto El Dorado como la ciudad de los Césares, siendo los últimos mitos de la conquista.

	En América del Norte, mitos parecidos fueron las Siete Ciudades de Cíbola y Quivira, que también se buscó en Texas en el Setecientos. Tras la llegada en 1536 de Álvar Núñez Cabeza de Vaca y sus tres compañeros al norte de México, en concreto a San Miguel de Culiacán, tras un periplo de casi diez años desde las costas de Florida, donde arribaron en 1527 cuando formaban parte de la gran expedición de Pánfilo de Narváez, un religioso franciscano, fray Marcos de Niza, quiso relacionar ciertas noticias vagas de asentamientos norteños con el famoso mito medieval acerca de la isla de las Siete Ciudades.

	Este último venía a decir que cuando Rodrigo, el último rey visigodo, perdió su reino ante la invasión árabe de la península Ibérica, siete obispos habían huido con sus feligreses y se habían asentado en una isla del Atlántico, donde fundaron siete urbes. Dicha isla era conocida con el nombre de Antilia o Antilla, es decir, la «isla opuesta», un espacio imaginario que devino real en tanto en cuanto aparece en multitud de mapas desde 1424, pero que acabaría dando nombre a las islas caribeñas.

	Marcos de Niza logró interesar lo suficiente al virrey Antonio de Mendoza como para que este organizase una primera expedición, comandada por el propio fraile, en 1538-1539, que, si bien no encontró ciudad alguna, no admitió su derrota, y tuvo el atrevimiento de volver con (falsas) noticias de haberse entrevisto nuevas ciudades en el norte, mayores que México-Tenochtitlan. Así se fijó en el imaginario colectivo la presencia de ciudades míticas como Anhua, Cíbola o Quivira. Solo en el siglo XVI, y además de las expediciones marítimas, algunas dirigidas por Hernán Cortés, que se centraron en la exploración de la Baja California —considerada primero una isla—, y, más tarde, en la de la costa de la actual California, donde también se pensó encontrar amazonas, lo cierto es que diversas expediciones partieron de Culiacán para seguir la estela de la inicial de fray Marcos de Niza. La más famosa fue, sin duda, la de Francisco Vázquez de Coronado, de 1540-1542, que exploró la zona de Nuevo México y Arizona hasta arribar al Gran Cañón del río Colorado, descubriendo más tarde las grandes praderas.

	
 

	CÓMO ORGANIZAR UNA EXPEDICIÓN MARÍTIMA

	
 

	Desde bien pronto, cuando se creó la Casa de Contratación de Sevilla en 1503, se comenzó a controlar a nivel político, comercial y científico los viajes a las Indias. La Hacienda regia se hacía cargo de la totalidad de los gastos de las expediciones organizadas por la Casa de Contratación, las conocidas como «expediciones que descubrir». Pero la iniciativa privada se comenzó a mimar desde los llamados «Viajes andaluces» a partir de 1499.

	Desde ese momento, la Monarquía expediría cédulas, o capitulaciones, donde no solo permitiría la realización de las empresas de descubrimiento, sino que, sobre todo, se convertiría en una especie de socio comandatario de los responsables económicos de la expedición, con la particularidad de participar en los beneficios, de los que se reservaría una quinta parte, pero no en los gastos. Además, se reservaba el derecho a inspeccionar la empresa, imponía los puertos donde debían pertrecharse y, en definitiva, partir los barcos, así como la presencia de funcionarios reales que controlasen los posibles beneficios de la Monarquía en tales negocios. A cambio de todo ello, y además de honores y mercedes que pudieran otorgarles a posteriori, los particulares que se jugaban su dinero, y las vidas de todos los participantes, eran bastante libres para organizar todo el entramado a su conveniencia.

	El tipo de barco utilizado en los descubrimientos oscilaba entre las naos, urcas, carabelas y galeones, los de mayor tamaño, pero también se utilizaron bergantines. Para los estándares actuales, eran barcos pequeños, pero sobre todo interesaba que fuesen marineros. Colón portaba consigo una nao, la Santa María, de doscientas ochenta toneladas, pero las otras dos embarcaciones, carabelas, la Pinta y la Niña, eran mucho menores: ciento cuarenta y cien toneladas, respectivamente. En concreto, las carabelas colombinas serían barcos de veintiún metros de eslora por siete de manga, es decir, auténticos cascarones de nuez. Tenían una cubierta única y un castillo algo más elevado para cobijar al capitán y a su segundo. La nao colombina tendría veinticinco metros de eslora por ocho y medio de manga. Los barcos de Juan Díaz de Solís, cuando se dirigió hacia el sur del continente en 1516, eran muy pequeños, pues desplazaban apenas setenta y ochenta toneladas. Algo parecido ocurre con la armada de once embarcaciones con la que Hernán Cortés inició su aventura en febrero de 1519: los tres mayores desplazaban ciento veinte, noventa y seis y setenta y dos toneladas, pero los demás debían ser apenas bergantines de unas pocas decenas de toneladas. Y la famosa escuadra de Fernando de Magallanes, compuesta por cinco barcos, desplazaba de ciento cuarenta y cuatro el que más a noventa toneladas el que menos.

	Desde el siglo XV, los portugueses fueron perfeccionando las carabelas. Pronto se descubrió la ventaja de navegar con ellas y del descubrimiento de las islas del Atlántico, que servían como bases de descanso y aprovisionamiento. La carabela era lo bastante grande como para no correr peligro y lo suficientemente pequeña para ser fácil de maniobrar y aprovechar el viento navegando de bolina. Gracias a su timón central se incrementaba su maniobrabilidad, tenía una mayor capacidad de carga —Colón llevaba víveres para quince meses y agua para seis; Vasco de Gama, en su viaje a la verdadera India de 1497-1499, portaba víveres para tres años, ello implicaba que por cada tripulante transportaba dos toneladas y media de víveres y agua— y unas bordas más altas. Al disponer de tres palos —mesana, mayor y trinquete— la embarcación podía desplegar más metros cuadrados de velamen y, por lo tanto, era más veloz.

	Mientras que el galeón fue el gran barco de transporte y/o combate una vez establecida la llamada Carrera de Indias, las carabelas se mantuvieron durante mucho tiempo como navíos propios para el descubrimiento. El bergantín, en cambio, era un tipo de embarcación que, de manera habitual, carecía de obra muerta sobre la cubierta y se desplazaba a vela y remo. Y, lo más importante, muchas veces se construyeron o, por mejor decir, se improvisaron en las Indias gracias a los materiales autóctonos hallados o bien reutilizados de otros barcos mayores, a veces siniestrados. Se emplearon en las aguas costeras, pero también para remontar ríos y navegar los lagos del interior. Se construyeron gabarras, así como balsas, para atravesar ríos. Y, siempre que se pudo se aprovecharon las canoas de los aborígenes, algunas de tamaño respetable.

	Como se ha comentado, la cantidad de víveres que podían almacenarse en estos barcos era limitada, de ahí la necesidad de realizar paradas técnicas de reavituallamiento cuando era posible. El pan de yuca o cazabe sustituyó al bizcocho de los marineros en su alimentación. Por otro lado, si bien las pequeñas armadas podían destinar un barco a almacén, lo cierto es que en numerosas ocasiones los accidentes sufridos en el mar obligaron a prolongar las travesías hasta tal punto que estas se convertían en un verdadero horror. Por ello, el piloto era una figura tan o más importante que la del capitán.

	El piloto era el verdadero técnico en cuanto a la navegación, ya que el capitán del barco no dejaba de ser, más bien, un gestor, aunque fuese quien, en última instancia, impusiera el rumbo, es decir, marcaba un objetivo que cumplir. Pero la derrota la señalaba el piloto merced a sus conocimientos náuticos y sobre las mareas. En la exploración de las Indias destacaron pilotos como Juan de la Cosa, Pedro Alonso Niño, Antón de Alaminos o Diego y Hernán Gallegos. Se formaban al amparo de la Casa de Contratación de Sevilla, donde radicaba el piloto mayor como responsable de dicha formación, siendo el primero en gozar de dicho cargo Américo Vespucio.

	Su pericia no siempre bastaba. Los marineros, sobre todo si se producían tempestades, que los desviaban de las rutas establecidas, podían incurrir en el pánico, momento propicio para el estallido de los motines, muchas veces fruto del cansancio, las incomodidades del clima y la insalubridad de los barcos si las singladuras se prolongaban. El miedo siempre estuvo presente; no era para menos, de ahí que se rezase a bordo cuando se producían tempestades y se hiciesen solemnes votos de peregrinación al finalizar el viaje.

	Como las fallas en cuestiones de navegación se pagan muy caras, nadie quería arriesgar y durante decenios, una vez descubierto el mar Caribe, los barcos no se atrevían a alcanzar sus objetivos por alta mar, sino que trazaban su rumbo navegando a la vista del enorme arco de las Antillas hasta arribar a las islas mayores, La Española o Cuba. En aguas desconocidas jamás se navegaba de noche, sino que se arriaban las velas si se podía, e incluso se echaba el ancla. Los barcos debían unirse al anochecer, en caso de viajar en convoy.

	Normalmente, se navegaba cerca de treinta millas marinas diariamente, pero no era raro arribar a las cincuenta. Todos los pilotos debían llevar un registro lo más exacto posible del recorrido realizado, que debían entregar al final del viaje en la Casa de Contratación. A base de estos materiales y de los demás informes y mapas confeccionados, los cosmógrafos y cartógrafos mantenían al día el llamado Padrón Real, es decir, la información básica a partir de la cual se formaba a los futuros pilotos. Unos conocimientos muy importantes, que incluían rutas consideradas secretas, como lo sería en su momento el llamado tornaviaje desde las Filipinas a la costa del Pacífico de Nueva España.

	Otra figura importante era el contramaestre, o lugarteniente del maestre de la nave, quien hacía cumplir sus órdenes y las del piloto, y encargaba los trabajos a los marineros, entre otros, la limpieza general, las maniobras, cuidado del velamen, achique de las sentinas, apagar el fogón por la noche, etcétera. Además del escribano de a bordo, que podía actuar como notario, en el viaje podía proceder un alguacil para el castigo de los delincuentes; el despensero tenía como misión controlar el reparto de los víveres, así como de disponer los faroles y alimentar el fogón, sin olvidar su supervisión de los quehaceres de los grumetes; los carpinteros, además de trabajos propios de su oficio, debían cuidar las bombas de achique junto al calafate, máximo responsable de mantener estanco el casco del barco. El tonelero era, asimismo, una persona importante, habida cuenta del tipo de técnicas que se utilizaban para almacenar líquidos y demás vituallas sólidas, mientras que el platero era el especialista en dar el visto bueno sobre el valor de los minerales hallados una vez alcanzada tierra.

	Los marineros, pieza imprescindible, eran profesionales cuyas obligaciones incluían el control sobre el timón, hacer las guardias y maniobrar bajo las órdenes directas del contramaestre. Según los teóricos de la época, se recomendaba que fueran veinte en una nao de cien a trescientas toneladas, pero lo más habitual era que dicho número fuera más reducido. Por otro lado, parte de las actividades náuticas, como las propias maniobras, las realizaban los esclavos africanos que solían ir en los barcos, quienes nunca eran registrados como marineros. Los grumetes, aprendices de marinero, tenían como funciones principales trepar por los obenques, quedarse de observadores en las gavias para descubrir tierra, hacer la aguada, ir por leña, bajo las órdenes siempre de un supervisor. Debían de ser de ocho a quince en una nao de las características descritas en cuanto a su tonelaje, pero, como en el caso de los marineros, solían contratarse en menor número de lo recomendado. Por último, los pajes tenían de ocho a diez años de edad y podían ser sirvientes, paniaguados como se decía en la época, al servicio de un oficial; en cuanto a los demás, los llamados pajes de nao, tenían que hacer las tareas más incómodas, que incluían cambiar cada media hora las ampolletas de arena, recitando letanías.

	
 

	LA VIDA A BORDO

	
 

	En alta mar, por la noche, se hacían tres guardias, de cuatro horas cada una, con arreglo a un turno rotatorio, bajo la responsabilidad del capitán o del contramaestre, del maestre y del piloto: la primera, o guardia de prima, y la última, o guardia del alba, se hacían con parte del tiempo con cierta luz. En cambio, la segunda guardia se hacía enteramente a oscuras, sin que nada viniera a ayudar al hombre de turno a no dormirse, de ahí que se la llamase guardia de la modorra.

	El viajero no solo tenía que descubrir, sino también anotar y describir lo hallado para transmitir dicha información y que esta fuera lo más fiel posible a la realidad, pues en el futuro otros podrían reconocer los lugares cuando los hallaran a su vez y sabrían dónde estaban. Asimismo, era necesario determinar la posición del lugar encontrado para poder regresar al mismo en el futuro. Como la navegación se hacía a la estima al disponer apenas de un compás magnético y el reloj de arena para medir dirección y distancia navegadas, la estima presentaba un riesgo enorme, pues se podían acumular los errores, los cuales, en una singladura prolongada, significaban yerros de varios cientos de millas. En vista de tales limitaciones, y siendo conscientes los pilotos de que navegar en épocas del año distintas o abordar el alcance de una posición desde una ruta diferente a la empleada en el momento de realizarse el descubrimiento podría trastocar fácilmente en fracaso las mejores expectativas al iniciarse un viaje, se decidieron por repetir una y otra vez los mismos patrones en sus recorridos.

	Los peligros de una peripecia que se prolongase demasiado en el tiempo y en el espacio están muy claros. A la humedad y el frío casi constantes, a menos que se navegase por los trópicos, cuando los problemas serían los contrarios, los tripulantes debían hacer frente a las enfermedades contraídas por la falta de higiene, pues la limpieza y el cuidado de la ropa eran tareas dificultosas a bordo, por no hablar del hacinamiento. Por eso se limitaba el equipaje que cada persona podía llevar en función de su estatus: lo portaban en arcas o cofres de cinco palmos de largo por tres de alto; los altos oficiales podían llevar uno cada uno, pero los marineros un arca cada dos hombres, los grumetes una cada tres y los pajes una cada cuatro.

	Siendo estos problemas graves, el de la monotonía en cuanto a la alimentación, y las características de esta, se convirtió en uno de los mayores. Los ingredientes básicos de la nutrición a bordo de los barcos era la galleta o bizcocho duro y la carne de buey o de cerdo en salmuera. También se portaban barriles con pescado en salazón, sardinas y anchoas del Mediterráneo, o bien arenques en la zona del Atlántico Norte. Los quesos no podían faltar. Además de guisantes secos, judías, lentejas, arroz y garbanzos. Los únicos alimentos frescos, además de algunas frutas, eran los ajos y las cebollas. Pero también portaban azúcar, miel, almendras y pasas. Se podía pescar, pero solo cuando las condiciones lo permitían. Se cocinaba en una caja de fuegos, es decir, una caja de hierro, más ancha que profunda, donde se encendía una hoguera encima de una gruesa capa de arena. Siempre que no hiciese mal tiempo. El agua dulce era otro gran problema, pues se corrompía con rapidez en los barriles de la época. Por ello se bebía bastante vino. Que también se agriaba, pero aguantaba más.

	Cuando los viajes por alta mar se prolongaron durante meses, algo que nunca había acontecido en la navegación del Mediterráneo o de cabotaje en las costas del Atlántico, comenzaron los problemas con el escorbuto, la principal afección carencial a causa de la dieta seguida, tan escasa en alimentos frescos. Pronto se conoció que los cítricos eran muy necesarios para combatirlo, pero no se podían embarcar todas las naranjas y limones suficientes como para abastecer a los tripulantes durante meses y meses. Otro lujo era llevar fruta confitada, seca, conservada de alguna forma. Una manera de luchar contra la enfermedad, sería embarcar más alimentos frescos y menos tripulantes, pero ello no siempre era factible, como tampoco lo era hacer paradas técnicas en tierra más a menudo y aprovisionarse.

	El escorbuto se manifestaba no solo con la típica hinchazón de las encías, sino también con la inflamación y endurecimiento de la piel, en especial de las piernas, el rostro y la garganta; los músculos quedaban rígidos y las encías adquirían un color violáceo, se ulceraban, como el resto de la boca, impedían el poder tragar y, entre un aliento fétido, hacían caer los dientes. El cuerpo se llenaba de pústulas por las que manaba sangre como si de sudor se tratara, y el hígado y el bazo se hinchaban, provocando delirios y ataques de ira. Los hombres acababan por morir de inanición, deshidratación, por pérdida de sangre debido a las pústulas, que no cerraban, y asfixiados, pues los pulmones se iban secando. Era una muerte lenta, dolorosa, impactante para el entorno, que poco o nada podía hacer.

	La pérdida de barcos, más allá de la de sus tripulantes, era una tragedia económica. El desconocimiento de la mayor parte de las costas, con su enorme cantidad de islas, escollos, bajíos, arrecifes y corrientes traicioneras, así como la llegada de la temporada de huracanes, que se tardó un tiempo en conocer a fondo, hizo que muchos barcos se siniestrasen. El poco tonelaje y calado de aquellas embarcaciones, siendo una ventaja en un momento dado si se iba a ingresar en aguas poco profundas, también era un inconveniente en caso de sufrir un fuerte temporal. Pánfilo de Narváez perdió seis de las dieciséis naves de su expedición a Florida de 1527 a causa de los temporales. La flota casi al completo enviada de vuelta a la Península por Nicolás de Ovando en 1502 también se hundió por efecto de un huracán. El propio Colón perdió sus cuatro barcos en su último viaje en buena medida por los efectos devastadores de un molusco que perforaba o taladraba el maderamen de los barcos, la taraza o broma. Solo más tarde aparecieron los cascos de barco forrados de algún metal para pelear contra semejante enemigo: se dice que dos de los barcos de la flota de Pedrarias Dávila, en 1514, portaban un forro de plomo. Además de Colón, sufrieron la broma Rodrigo de Bastidas, Diego de Nicuesa o Gil González Dávila. Pero el molusco solo afectaba la navegación en aguas tropicales o subtropicales, en el Perú bañado por la corriente fría nunca fue un problema. Aparte de algunos excesos por la sobrecarga de los barcos, el caso es que buena parte de los hundimientos se produjo en lugares concretos, como la punta sur de la península de Florida, con sus bancos coralíferos, sin contar con las tempestades que solían ser frecuentes.

	
 

	EL VIAJE DE FRAY TOMÁS DE LA TORRE

	
 

	Merece la pena conocer el testimonio directo de uno de estos viajes, el emprendido por el dominico fray Tomás de la Torre en 1544, cuando se trasladó al Nuevo Mundo en compañía del padre Bartolomé de las Casas, recién nombrado obispo de Chiapas. Se trataba de una enorme flota de veintisiete naves entre naos gruesas, carabelas y algún galeón de combate. De la Torre se encontró, por lo pronto, con un enorme navío sobrecargado y mal lastrado, que se quedó atrás, frente a la barra de San Lúcar de Barrameda, padeciendo un infierno de calor por dos días, pues salieron en julio, mientras el resto de la armada comenzaba a alejarse. El almirante de la flota ya les avisó que no los esperarían y los marineros del capitán Ibarra rechazaron toda ayuda, empecinados en sacar a alta mar su barco. La presencia de un grupo demasiado numeroso de frailes a bordo solo sirvió para encolerizar a los marineros, quienes apenas podían trabajar con desahogo y los comenzaron a maltratar, siempre según De la Torre: «Nos trataban como a negros y nos hacían a los más bajar a dormir debajo de cubierta como negros». Y eso no era todo. Si estaban en cubierta, echados por los suelos, no es que les pisaran los hábitos, sino las propias barbas y hasta la cara, sin ningún reparo. También les dijeron que no rezasen cantando, que molestaban. En cuanto una mínima brisa les permitió alcanzar alta mar comenzaron los mareos, que duraron días, de modo que los desmayados frailes no comían bocado, si bien lograban beber algo para no terminar de desmayarse. El padre Las Casas repartió las gallinas que llevaba para que comiesen los dolientes cuando pudieron hacerlo.

	De la Torre describía un barco como una cárcel del que nadie podía huir aún sin llevar grilletes. Era un espacio estrecho, incómodo y caluroso en verano, donde se dormía en el suelo si no se disponía de un colchón propio, si bien los suyos estaban forrados de lana de perro y portaban una manta de lana muy pobre. Como hubo muchos mareados entre el pasaje, las circunstancias del viaje fueron desagradables, con mucha gente desabrida, mal comida y padeciendo sed casi de continuo, pues el sustento que se ingería, mucho bizcocho y alimentos salados, no era el mejor. Apenas si la ración de agua era medio azumbre al día, es decir, un litro, y bebía vino quien lo llevaba. Había muchos piojos por falta de higiene, pues la ropa no se podía lavar con el agua de mar, que la estropeaba, y con agua dulce era impensable. Por todo ello, los malos olores eran constantes, sobre todo bajo cubierta, y en especial cuando había que bombear agua, pues se removería la embarcada en las sentinas antes de ser expulsada del barco.

	Como aquella nave iba mal lastrada, con la mayor parte de la carga en cubierta, cuando debía haber ido abajo, el barco hacía agua, no era marinero, y la mitad de la cubierta se inundaba con el balanceo del buque. Por ello, para pasar de proa a popa habían tendido unas maromas para agarrarse. Tampoco se podía guisar. La marinería no estaba contenta con su presencia a bordo, de modo que si bien algunos marineros los reverenciaban y ayudaban, había otros que los trataban con soberbia, les quitaban comida o les hurtaban parte de sus raciones de agua.

	Cuando otro de los barcos de la armada perdió el timón, acabó con los mismos problemas de navegación que su bajel, de ahí que poco a poco el barco en el que viajaba el dominico no quedase tan rezagado, sino que otro ocupaba aquella posición, obligando a toda la flota a ralentizar la marcha. Ocho días más tarde desde el de la partida alcanzaron la altura de Tenerife, isla descrita como una preciosa vista y con una enorme y aguzada montaña que la hacía visible desde lejos. Como la mar estaba alta y aquel puerto era dificultoso para maniobrar una entrada, decidieron seguir navegando hasta la Gomera, cuyo puerto era más fácil de abordar; el problema era su reducido tamaño, máxime para una gran flota.

	Los padres lograron desembarcar, si bien tuvieron problemas a la hora de encontrar cobijo adecuado para tantos y, sobre todo, afrontar la sensación de que el suelo se movía bajo sus pies por un tiempo. Los vecinos, entretanto, les llevaron de comer y beber. Las jornadas que se permaneció en tierra se hizo acopio de agua y carne de cabra, además de algunas frutas y hortalizas y, sobre todo, el navío en el que viajaban los frailes, nada menos que cuarenta y seis, desembarcó algunas mercancías y tomó a bordo hasta seis barcas de piedras para lastrarlo mejor. También repartieron los padres con otros barcos, para ir aquel más despejado de los mismos, y estos más cómodos.

	Tras once jornadas en la isla, el 30 de julio volvieron a hacerse a la mar, y regresaron los mareos, pero solo por tres días, luego ya casi todos se acostumbraron al movimiento del barco. Les dijeron que en veinticuatro días estarían en Santo Domingo, pero algunas carabelas navegaban mal y se retrasaban, de modo que la marcha de toda la flota se volvió a ralentizar. Un marinero de la nave capitana cayó al agua y no se pudo rescatar. También continuaron robándoles agua y alguna comida, pequeños hurtos que los padres no quisieron que se castigaran. Mientras ellos cantaban el rosario y otros salmos e himnos, los seglares tocaban la guitarra y cantaban sus romances. Pero comida siempre había poca: les daban un trozo de tocino por la mañana y al mediodía cecina cocida con algo de queso. Lo mismo por la noche, y a veces un par de huevos. Siempre tenían sed, y eso que ellos tenían algo más de ración, aunque tasada para todos, de ahí que algunos marineros les barrenasen un tonelillo de agua.

	Por culpa de la lentitud de las carabelas, el 20 de agosto les atraparon las calmas, de manera que en dos o tres días el barco no se movió apenas, momento que aprovechaban los marineros para nadar alrededor del mismo y pescar tiburones, que comían con deleite. Todo en calma, aún se acortaría la ración de agua por no saber cuánto duraría el fenómeno, con un calor cada vez más asfixiante. Después de varias jornadas con vientecillos incluso contrarios, el 26 de agosto se dispararon las artillerías y creyeron que algún barco de los adelantados había divisado tierra, de modo que esa noche durmieron esperanzados. Lo cierto es que habían dejado atrás a su derecha la isla Deseada y se aproximaban por su izquierda a Marigalante, situada al lado de la isla de Guadalupe. Como dice el padre De la Torre, «si yo fuera el descubridor de aquella isla pensara sin duda que era el paraíso terrenal por su gran hermosura». A pesar de que el viento era común entre aquellas islas, lo cierto es que continuaron teniendo muchas calmas, de ahí que tardasen más de lo previsto en alcanzar Santo Domingo. Avanzaron por una ruta harto conocida, entre las islas de Santa Cruz y el archipiélago de las Vírgenes, con una señal natural que marcaba la zona: una enorme peña blanca de cien pasos de contorno en medio del canal. Tres días más tardaron en llegar a Puerto Rico, siempre con sed y calor, por eso cuando unos frailes de otra nave les pidieron vino y algo de comer, dos mozos se echaron al agua con el encargo, por suerte amarrados a una soga. Porque empezó a soplar viento y los barcos a separarse cuando los mancebos se hallaban a mitad de camino. Por fortuna, desde el navío receptor les echaron unos cabos y, atados a las cuerdas que los amarraban, tiraron de ellos hasta izarlos a bordo.

	Lo más interesante, quizá, es el hecho de comer por primera vez en Puerto Rico algunas frutas tropicales, a pesar de haber pasado si no hambre, sí una dieta muy poco variada, pero con unas opiniones respecto a las mismas muy negativas. Alcanzado el puerto de San Germán, la piña les pareció a los padres que sabía y olía a melones pasados de maduros, y no pudieron llegar a comerla. Aunque cambiaron de opinión sobre los plátanos, sobre todo si no estaban tan maduros, también al principio pensaron que era «fruta muy asquerosa, parecían en la boca como ungüento, o cosa de botica». Y tres cuartos de lo mismo les parecieron las guayabas, que si bien era fruta que en las islas se apreciaba, «a los que vienen de Castilla les hiede a chinches y les parece abominación comerlas». Lo más gratificante de todo es que les llevaron agua suficiente de tierra como para beber sin limitaciones, y hasta se pudieron lavar la cara. Por fin, el 9 de septiembre de 1544, al cabo de cuarenta y tres días de navegación, entraron en el puerto de Santo Domingo. Fueron acogidos en el convento de su orden y las últimas palabras del padre De la Torre en su relación es que les permitieron comer carne y les dispensaron de los ayunos porque debían reponerse de las durezas de aquella singladura. Cuarenta y tres días. Un viaje convencional.

	
 

	LA HUESTE INDIANA

	
 

	Toda hueste destinada a operar en tierra debía cumplir unos requisitos mínimos para poder emprender, en primer lugar, una aventura exploratoria, y, en segundo lugar, las campañas de invasión y conquista propiamente dichas. Siempre había que firmar una capitulación, es decir, un contrato y/o permiso que vinculaba los deseos de los exploradores y conquistadores con la política marcada desde la Monarquía. Así, la exploración y conquista de América fue una empresa privada autorizada por el rey. Además de un estricto reparto de los beneficios obtenidos, de los que el famoso Quinto Real se reservaban para la Corona, como vimos, el caso es que los particulares que organizasen la expedición corrían con todos los gastos, debían buscar los medios necesarios para la empresa, desde los barcos, que se compran o alquilan, adquirir vituallas, armas y municiones, hasta enrolar la gente participante.

	El grupo se formaba con «hombres libres» de la Península o de aquellos ya instalados en las Indias. No podían participar en estas expediciones los penados por la Inquisición, musulmanes y judíos, conversos, gitanos y protestantes; pero tampoco los esclavos casados si no iban con su mujer e hijos; los africanos que hablasen castellano (ladinos); las mujeres solteras sin licencia y las casadas si no iban acompañadas de sus maridos.

	La firma de una capitulación significaba el reconocimiento de la exclusiva del peticionario para emprender la acción y los límites del territorio que se pretendía descubrir, ocupar e incorporar a la Corona. Para dejar las cosas claras, se especificaba incluso la ruta por donde debería avanzar la expedición —en el descubrimiento del interior de Nueva Granada, llegaron a coincidir tres expediciones en 1538: las de Nicolás Federmann, Sebastián de Belalcázar y Gonzalo Jiménez de Quesada— y evitar de esa forma problemas con otras agrupaciones.

	Debían estar presentes de manera forzosa diversos tipos de funcionarios reales —tesoreros, factores, veedores y contadores—, quienes velarían por que se respetasen los intereses de la Corona. En especial el cobro del Quinto Real. Pero también se contaba con las figuras del secretario, del escribano y del depositario de bienes de difuntos. El secretario era persona importante, pues no solo era hombre de confianza del caudillo, sino que en muchas ocasiones redactaban los informes sobre el transcurso de la expedición. Si bien era esta una obligación mucho más marcada en las capitulaciones de conquista. En cambio, la presencia de religiosos para iniciar la evangelización de los indios fue común a todas las empresas.

	Entre las instrucciones recibidas por el capitulante cabe destacar la atribución de mando del capitán, principal autoridad de la hueste con capacidad para resolver casos civiles y criminales, pero siempre sujeto a derecho y justicia. Lo contrario sería tiranía, como tantas veces se acusó a algunos. Y entre las obligaciones del mando estaban el hacer alardes de su gente y preocuparse por su armamento, pero también por su bienestar. Cuando se llegase a una tierra desconocida, era obligatorio tomar posesión en nombre del monarca, levantar la correspondiente acta —que solía estar acompañada por la relación de todos los presentes en el momento— y hacer señales en la tierra y en los árboles, es decir, dejar marcas bien visibles. Mantener buenas relaciones con los aborígenes, así como procurar recabar toda la información posible sobre los territorios o los mares descubiertos, eran condiciones clave y obvias de las expediciones emprendidas. Por último, el caudillo debía velar por la (buena) conducta de sus hombres: no deberían blasfemar, ni amancebarse con mujeres locales; tampoco eran lícitos los juegos de azar, que provocaban riñas.

	Los grupos de conquistadores, conocidos como hueste indiana, estaban compuestos, pues, por voluntarios, quienes participaban a cambio de la promesa de obtener un botín. No se cobraba un salario. Los hombres que exploraron, invadieron y conquistaron América no eran soldados del rey. Las Indias no fueron sometidas por ejércitos reales, sino por bandas de voluntarios organizadas por una especie de empresarios que desarrollaban una actividad bélica.

	Cada hombre debía llevar su propio equipo militar. Si la empresa era un fracaso no se podía reclamar nada puesto que todo el mundo había participado de forma voluntaria. Las únicas diferencias estribaban en las armas que cada uno aportase: quienes luchaban con caballo propio o armados con arma de fuego cobraban una parte mayor del botín que el simple infante portador de un escudo y una espada o lanza. Los grandes caudillos de la empresa de conquista exigían fidelidad absoluta a sus hombres, pero también debían garantizarles el cobro de un botín.
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	Brigantina y camisote de malla del siglo XVI
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	Bacinete y morrión del siglo XVI
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	Ballesta y cranequín del siglo XV
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	Armas de asta de los siglos XV y XVI

	
 

	Menudearon las traiciones, conjuras, deserciones, asesinatos y ejecuciones dentro de los grupos de conquistadores. También hubo bastantes mentiras y medias verdades por parte de los caudillos, que unidas a la pobreza de casi todos, los anhelos de riqueza de la mayoría, sin olvidar la necedad, tan humana, en innumerables ocasiones, hizo que muchas personas fuesen conducidas desde Sevilla, la base principal del reclutamiento, y otros puertos del sur hispano, a un territorio totalmente desconocido donde se iban a llevar muchas sorpresas, y no todas buenas. Pero esos eran los verdaderamente bisoños, llamados en América chapetones, porque aquellos otros enrolados en las propias Indias ya tenían experiencia previa. A menudo, en estos casos se procuraba salir de una tierra donde no se había triunfado, o incluso se tenían deudas, y se buscaban nuevos horizontes. La posibilidad de formar parte de una hueste era vista, siempre, como una oportunidad. Por otro lado, los caudillos deseaban contar con veteranos en la medida de lo posible. Por ejemplo, Núñez de Balboa, en enero de 1513, reclamaría hasta un millar de hombres de La Española, aclimatados a la tierra de Indias, para iniciar operaciones de envergadura y descubrir los «secretos» de Panamá, porque las gentes llegadas directamente desde Castilla «no valdrían mucho hasta que se hiciesen a la tierra».

	La hueste indiana era, pues, una compañía organizada y estructurada con criterios de milicia, si bien sus miembros, los compañeros, no eran soldados, como se ha señalado. Era un grupo armado que debía ser autosuficiente como para poder sobrevivir en territorios desconocidos merced a su armamento y a sus propias vituallas. Como muchas expediciones tenían un componente marino evidente, las gentes de oficios marineros eran muy necesarias y apreciadas, pues en el transcurso de muchas exploraciones los servicios de maestros carpinteros, calafates y pilotos fue fundamental. Ellos y los marineros estaban a sueldo del jefe de la expedición y cuando terminaba su labor podían pasar a formar parte de la propia hueste, pero cambiando ya su vinculación con el caudillo.

	La Corona apenas costeaba el traslado a las Indias y el sostenimiento de los religiosos que laboraban en el Nuevo Mundo y, opcionalmente, también se enrolaban en las expediciones de descubrimiento y conquista —a partir de 1526 toda expedición debía portar consigo un mínimo de dos religiosos—. Pero fuera de ello, apenas si invirtió más dinero, salvo, como señaló ácidamente el cronista Fernández de Oviedo, en «papel y hermosas palabras». Además, había prácticas toleradas en la época que podían ser útiles al cuerpo social de la Monarquía, a la res publica: si ya era habitual en las guerras alistar delincuentes y sacarlos de las cárceles para engrosar las filas de las tropas reales, como hicieron los Reyes Católicos en la guerra de Granada, también se repetiría la acción en el tercer viaje colombino, que tuvo lugar de 1498 a 1500, cuando el almirante, en las carabelas que remitió desde las islas Canarias mientras él viajaba hasta las islas de Cabo Verde, como se verá en su momento, envió a La Española trescientos hombres enjuiciados y desterrados para dicha isla. Y aunque la práctica se mantuvo, con el tiempo fue menguando.

	No obstante, en el imaginario hispano de la época, muy bien reflejado en la pluma de Miguel de Cervantes en un famoso pasaje de una de sus Novelas ejemplares, en concreto El celoso extremeño, las Indias se presentaban como «refugio y amparo de los desesperados de España, iglesia de los alzados, salvoconducto de los homicidas, pala y cubierta de los jugadores, añagaza general de mujeres libres, engaño común de muchos y remedio particular de pocos».

	
 

	CAUDILLOS DE INDIAS

	
 

	La hueste conquistadora tenía muchas semejanzas con las compañías de mercenarios en activo en el transcurso de la Edad Media, tanto en el ámbito del Mediterráneo, como la conocida compañía catalana, los almogávares, pero también con aquellas otras que se organizaban, o se improvisaban, para la guerra de confines tal y como se desarrolló en las fronteras hispánicas contra el reino nazarí de Granada, en especial en los años finales del siglo XV, o bien los grupos que se movilizaron para conquistar las islas Canarias. Estaba conformada por un caudillo, el capitulante con la Corona, que recibía diversos cargos de esta de tipo político, como gobernador general, de carácter político-militar, o el de adelantado, además de otros de tipo genuinamente militar, como el de capitán general. Pero, muy a menudo, mientras se producían las exploraciones, muchos caudillos apenas si podían esgrimir el título de capitán. Ellos escogían a su vez a sus oficiales, como es lógico entre familiares y demás personas afines, o bien dichos futuros oficiales se ganaron la confianza de los caudillos en el transcurso de las operaciones.

	Condición sine qua non de los caudillos era ser gentes de una cierta «calidad» social, es decir, ser hidalgos, de buena y virtuosa vida cristiana, una persona generosa y, sobre todo, rica, pues de él dependían los caudales para organizar las expediciones. Lo más habitual era que los dineros conseguidos en las Indias se reinvirtiesen en nuevas expediciones. Pero siempre hubo excepciones: Alonso de Lugo obtuvo su botín para organizar entradas desde su gobernación de Santa Marta, en la costa colombiana actual, gracias a su participación en la conquista de las Canarias. O Pedro de Mendoza, primer fundador de Buenos Aires, quien obtuvo grandes sumas en el tristemente famoso Saco de Roma de 1527.

	Un teórico de todos estos asuntos, el maestre de campo con veinte años de servicio en Indias, Bernardo de Vargas Machuca, autor de una muy estimable Milicia y Descripción de las Indias (Madrid, 1599), insistía en que el caudillo, o jefe militar de la expedición, debía ser una persona con una edad comprendida entre los treinta y los cincuenta años a causa de lo trabajoso de la conquista en América en el ámbito físico; pero no era menos importante la moral, la constancia, la presencia de ánimo, la diligencia para superar todas las pruebas sin rendirse. También se había de ser cauteloso, prudente y determinado en todas las decisiones tomadas y contar con las opiniones de los soldados más experimentados, conocidos como baquianos. Pero, sobre todo, estar a bien con Dios.

	Vargas Machuca insistía en la obligatoria presencia de sacerdotes en aquellas expediciones, pues debían confortar a los hombres en los momentos difíciles, y darles esperanza de victoria, además de iniciar las tareas de evangelización con los nativos. El caudillo debía ser un buen cristiano ante todo, porque de esa forma se convertiría en ejemplo para su gente; no debería vivir amancebado, un consejo que no siguió, por ejemplo, Pedro de Ursúa, y todo salió mal en su expedición; pero el propio Hernán Cortés y sus oficiales vivieron todos amancebados, y su conquista fue un éxito, pero ese ejemplo no lo menciona Vargas Machuca.

	La presencia de los capellanes en campaña —el padre Bartolomé de las Casas lo fue en la conquista de Cuba— era muy importante por la salvación que proporcionaban a las almas de los miembros de la hueste mediante la confesión. Algunos hicieron buen negocio de este asunto. Es el famoso caso de fray Pedro Melgarejo, un franciscano de Sevilla, veterano de Indias desde 1514. Según algunos testimonios, Melgarejo llegó cargado de bulas de composición que, una vez adquiridas, absolvían a sus propietarios de cualesquiera cargos de conciencia que tuvieran por pecados cometidos en sus correrías. La fama fue que, en breve plazo, el fraile se marchó «rico y compuesto» a Castilla. Pero antes presenció la caída de México-Tenochtitlan.

	Muchos conquistadores dejaron en sus testamentos cuantiosos donativos para hospitales, conventos y otros fines religiosos y benéficos para acallar remordimientos. El más famoso de dichos testamentos es el de Mancio Sierra de Leguízamo, donde se lamentaba del extraordinario mundo que había contribuido a destruir por su codicia.

	La intermediación de la religión, pues, fue fundamental, pero ello no quita que muchos religiosos fuesen criticados por su avidez de riquezas. El cronista Fernández de Oviedo aseveraba no dudar que muchos religiosos de Indias se movilizaban por su celo cristiano, pero no dejaba de haber otros muchos, sobre todo los actuantes fuera de los conventos, quienes solo se movían por ambición y no eran menos inclinados a obtener oro que cualquier seglar, «pero con más astucia e silencio guardarlo».

	
 

	LOS MIEMBROS DE LA HUESTE

	
 

	En cuanto al resto de los componentes de la hueste, Vargas Machuca recomendaba enrolar gentes con acreditada experiencia en los asuntos americanos, pero también disponer de un buen estado físico —tener de quince a cincuenta años, no estar obeso—, gozar de un temperamento tranquilo, para no alborotar los ánimos de los demás. En las expediciones americanas era especialmente importante contar con una buena provisión no solo de armas, municiones y herramientas —difíciles de sustituir allí—, sino también de bastimentos y, sobre todo, medicinas y gente práctica que supiese curar las enfermedades —especialmente las heridas envenenadas— típicas de aquellas tierras. Por ello, habría que reconocer a los hombres antes del enrole y no permitir la presencia de gentes ya enfermas y con «bubas» —llagas y tumores propios de la sífilis— por haber a menudo de atravesarse ríos y andar por pantanos y ciénagas, lugares donde muy pronto se agravaban estas dolencias.

	Vargas nos aporta una extraordinaria lista de las enfermedades más comunes entre los miembros de las expediciones: todo tipo de heridas, resfriados, fiebres, llagas, cámaras (enfermedad intestinal), hinchazones, picaduras de culebras, picaduras de rayas, yerbas ponzoñosas en la comida, dolor de ijada (males del hígado), mal de ojos, dolor de oídos, dolores de cabeza, mal de muelas, etcétera, así como los remedios más comunes. Siendo las más peligrosas las heridas causadas por las flechas envenenadas, o la picadura de animales venenosos, siempre se recomendaba sajar las nafras siguiendo diversas técnicas y realizar emplastes de todo tipo para estas heridas y los demás males. Unos emplastes con unos componentes esotéricos para nosotros, salvo algún remedio como la manzanilla con miel. En todo caso, muchos componentes podían improvisarse sobre la marcha por tratarse de plantas, y algunos animales, propios de la tierra, al tiempo que se daba a entender cómo casi todo el mundo entendía de remedios.

	El control sobre las vituallas transportadas, tanto las que hacían falta en el inicio del viaje, como su consumo a lo largo del mismo, era todo un arte dentro de la logística que el buen caudillo debía dominar. Y si bien durante el camino lo más habitual será buscar aldeas de indios para abastecerse, lo cierto es que una de las características de estas expediciones fue el hecho de incorporar al grupo tanto grandes cantidades de animales de servicio —caballos y perros—, como para la alimentación, donde destacó el ganado porcino. Nuño Beltrán de Guzmán, en su avance más allá de Michoacán, en lo que se llamó la Nueva Galicia, portaba consigo un gran rebaño de caballos, bueyes, cerdos y corderos. Gonzalo Pizarro, en su intento por conquistar el País de la Canela, llevaba una enorme piara de cerdos de entre tres mil a seis mil cabezas, con centenares de indios de apoyo, muchos de ellos dedicados a su cuidado. El mariscal de Nueva Granada, Gonzalo Jiménez de Quesada, en su gran expedición de 1561, conduciría mil cien caballos, seiscientas cabezas de vacuno y ochocientos cerdos. La armada organizada por Hernando de Soto para la entrada en Florida constaba de quinientos setenta hombres (setecientos con los marineros), doscientos cuarenta y tres caballos, de los que diecinueve o veinte murieron en el transcurso de la navegación desde Cuba. Detalle interesante: como no siempre se desembarcaba rápido, aparte de vigilar la existencia de bajíos, algunos hombres debían bajar a tierra a por agua fresca, pero también forraje para los caballos. Asimismo, se llevó de Cuba trece cerdos, los cuales se multiplicaron hasta el extremo de arribar al medio millar de individuos y, lo más significativo, sobrevivir algunos tanto al caudillo como a buena parte de los integrantes de la hueste.

	En cuanto a la indumentaria de los conquistadores, estuvo muy marcada por su armamento, que acabó siendo una mezcla de los dos mundos en cuanto a las armas defensivas, que cubrían el torso, espalda y cabeza. Frente a la imagen, tópica, del hombre de armas de la época cargado de acero, tales defensas no solo eran muy pesadas para cierto tipo de combate, como el que presentaban los indios, necesitado de agilidad y ligereza, sino que además se estropeaban enseguida a causa de la humedad, pues el orín aparecía muy rápido. Por ello, se adoptaron bastante pronto, quizá desde la expedición de Francisco Hernández de Córdoba al Yucatán en 1517, los sayos de algodón tupido que cubrían hasta un poco más abajo de la cintura. Los famosos escaupiles de los mexica.

	Estos han sido descritos como una especie de poncho que se cerraba por los costados con botones de palo, pero haciendo que un faldón se sobrepusiera sobre el otro para no dejar parte del costado al aire; debían ser holgueros para evitar que la flecha, en caso de clavarse, llegase al torso, de manera que hubiese un hueco entre el pecho del hombre y la capa de algodón que lo cubría. Una capa de varios dedos de grosor y fabricada con seis libras de material si el sayo cubría hasta la cintura, y ocho libras si era largo como para llegar a las rodillas, modelo usado donde el indio lanzaba flechas envenenadas. En el caso de los jinetes, el escaupil se adaptaba a la silla de montar, y se procuraba que los faldones laterales cubriesen bien los muslos. Los de a caballo debían llevar morriones de algodón o de cuero con orejeras, pero con sobrevistas de malla para proteger los rostros, pues el jinete no podía llevar las riendas y un arma en la otra mano y, además, una adarga para protegerse. El caballo también portaría protecciones de algodón tanto frontales como laterales, bastando doce monturas por cada cien infantes.

	Con todo, cabe decir que, si bien los miembros más humildes de las huestes usaban de estos escaupiles, los caudillos y ciertos oficiales gastaban cotas de malla, como Pánfilo de Narváez o el propio Hernán Cortés, aunque también es cierto que las llevaban debajo de un escaupil. En Chile, por ejemplo, solían llevar protecciones corporales de cuero, copiadas de los indios. Una práctica muy interesante fue la emprendida por primera vez por la hueste de Juan de Grijalva, cuando se dirigió a la costa mexicana actual, más allá del Yucatán, en 1518. Sus integrantes se raparon o bien dejaron sus cabellos muy cortos, cuando antes se preciaban de llevarlos largos o recogidos en coletas, pues entendieron que para la lucha era más conveniente. Es probable que también imitasen la estética militar de los romanos.

	
 

	UNA CULTURA DE LA EXPLORACIÓN

	
 

	Numerosos protagonistas intelectuales de la gesta de la exploración de las Indias y de los primeros pasos de la administración de los nuevos territorios incorporados fueron, a menudo, muy críticos con diversos aspectos de la conquista. Es obvio, cuando se lee sus informes, crónicas y relatos que no soportaban la soberbia de aquellos que, sin experiencia previa, tenían en poco la guerra practicada en las Indias. De hecho, algunos se intitularon como capitanes sin haber hecho previamente la guerra en parte alguna. Muchos habían sido gentes de vida regalada, poco acostumbrados a las dificultades, y en las Indias, en las diversas campañas, hubieron de enfrentarse al hambre, el peligro de los mares, de los ríos y las ciénagas, pasándolos sin barcas, sin puentes y, muchos, sin saber nadar; abriéndose paso, espada en mano, por zonas selváticas, boscosas, llenas de hierbas altas y espinos, zarzales y arboledas, cuando no se trataba de deambular por montañas y desiertos. Bastantes de ellos acababan desnudos y descalzos, con los pies llagados, discurriendo su camino por tierras de tanto calor en algunas partes que ahogaban a las gentes, muriendo de sed, o bien en otros lugares con tanto frío que quedaban todos tullidos por sus efectos; además, no siempre se esperaba al agotado o se cuidaba al herido.

	Para ciertos cronistas, como Fernández de Oviedo, presos de sus lecturas y de su ideología caballeresco-nobiliaria, casi ninguno de los actuantes en la gran gesta de explorar, invadir y conquistar América pertenecía a la buena sociedad. Eran gentes de «baja manera y suerte». Una tremenda hipocresía. Sobre todo, cuando era opinión común que era la «baja» condición de muchos la causante de la mayor parte de las rencillas habidas en las expediciones. Como si fuese patrimonio de los más desfavorecidos el hecho de pugnar entre sí. Eso no quita que fuese gente bulliciosa y altanera, pero las circunstancias de muchas exploraciones, cuando la realidad no casaba con lo prometido, sin duda llevó a la insolencia, cuando no al motín o a la deserción. Pero tenían algunas cualidades innegables, al menos para la función a la que fueron llamados, o para la que se prestaron: eran temerarios, valientes y tenaces. Desde esos presupuestos, es fácil entender que se trazase un pronóstico terrible de lo que cabía esperar en el descubrimiento y conquista de aquellas tierras a sus hacedores: hambre, sed y cansancio, necesidades y peligros ya fuese en lucha contra el enemigo, o contra los elementos, pues los hombres acababan heridos sin disponer de un cirujano, sin médico ni medicinas, agotados de caminar y de vadear ríos sin saber nadar. Y si bien habían viajado al Nuevo Mundo libremente, la necesidad los llevó a ello y, justo por eso mismo, eran más dignos de admiración que quienes habían heredado su (cómoda) posición en la sociedad. Un descendiente de conquistadores, del Río de la Plata en este caso, Rui Díaz de Guzmán, aseguraba que hasta cuatro mil compatriotas habían pasado en los últimos ochenta y dos años —escribía en 1612— a dichas tierras, gentes muchas de ellas nobles y «de buena calidad», todos los cuales, o la mayoría, acabaron sus vidas en aquellas latitudes con las «mayores miserias, hambres y guerras, de cuantas se han padecido en las Indias».

	Pero Fernández de Oviedo no se dejaba llevar por el lastre de querer justificar la nobleza de los suyos a toda costa, como Díaz de Guzmán, y creía de firme en que, a pesar de las penurias sufridas, o precisamente por ello, los miembros de las huestes siempre mostraron una entusiasta voluntad por apropiarse de todos los bienes temporales que pudieron, pero en vista de cómo los utilizaron y los resultados desastrosos de la vida de muchos tras adquirir riquezas de modo desmedido, más que bienes podrían llamárseles males. No obstante, a pesar de las notables pérdidas habidas en la mayor parte de las expediciones —Simón de Alcazaba fue muerto por su gente, de los que de manera indirecta mató a cincuenta y seis de fatiga y hambre; de los miembros de la hueste de don Pedro de Mendoza, no menos de tres cuartas partes murieron en la empresa de levantar una colonia en Buenos Aires; cuando expiró Hernando de Soto, descubridor del río Misisipi, con él se fueron otro cuarto de millar de miembros de su hueste; de la expedición de Pánfilo de Narváez a Florida quedaron vivos cuatro, y los ejemplos serían casi infinitos—, las gentes seguían siendo atraídas por las Indias. Por eso, escribió Fernández de Oviedo: «Y así han andado é andarán en estas conquistas, hasta que mueran o tengan de comer». Porque muchos ni entierro digno tuvieron: Diego de Ocampo, muy enfermo en Veragua en 1536, se arrastró como pudo hasta la tumba recién abierta para un compañero suyo y se echó en la misma esperando la cercana muerte, sin duda pensando que la mitad de trabajo ya estaba hecho.

	Era opinión común que los llamados «viajeros a Indias» no lo hacían motivados ni por la conversión de los indios a la verdadera religión, ni siquiera por poblar en aquellas tierras y fundar colonias, sino por hacerse con un botín como fuese y a costa de lo que fuese. Como es obvio, el hallarse la justicia del rey tan lejos no ayudaba.

	Por otro lado, y como se ha señalado, no siempre la selección de los miembros de la hueste fue la más acertada, pues muchos caudillos no se paraban en barras a la hora de hacerse con los servicios de todos aquellos que buenamente quisieran acompañarlos, a muchos de los cuales apenas les bastaba señalar que habían sido soldados en Italia. Por ello, como hombre de experiencia, Fernández de Oviedo señaló que nunca fue más oportuno pensar que «Más valdrían pocos y conocidos y los que deben ser, que no muchos y tan diferentes». Pero tampoco se libraban de su acerada pluma los caudillos, pues si algunos fueron maltratados —o, incluso, asesinados— por sus hombres como Simón de Alcazaba, Diego de Ordás, Rodrigo de Bastidas, Pedro de Ursúa, Antonio Sedeño o Jerónimo de Ortal, lo cierto es que muchos capitanes tenían cautivos a sus hombres a causa de los préstamos que les habían hecho para poder participar en las exploraciones y en las campañas de conquista, vendiéndoles sus equipamientos y vituallas a precios desorbitados.

	En todo caso, nunca hay que olvidar el enorme séquito de indios auxiliares, amigos o aliados, que de todas estas formas los denominaron los cronistas, sin los cuales no hubieran podido realizarse casi ninguna de estas expediciones. Fray Domingo de Santo Tomás, que fuera obispo de La Plata, hoy día Bolivia, aseveró que los indios solían acompañar a los españoles en una proporción de diez a uno, «y todo se transporta a espalda por los pobres indios [...] Pocos o ninguno son los indios que sobreviven, por la falta de comida, las inmensas incomodidades de los largos viajes a través de regiones desoladas, y el peso de las mismas cargas». Como decía Pedro Cieza de León, se mostraban los indios «amigos de temor e no de amor», pero a los españoles les bastaba.

	El nativo era fundamental para orientarse en todo tipo de terrenos, conocidos y habituales para ellos, enigmáticos para los europeos recién llegados. De buen grado o a la fuerza, los nativos aportaron informaciones utilísimas para el avance de las huestes por ambientes y territorios muy dispares entre sí. Fuera de las zonas más concurridas, los senderos eran poco practicables o reconocibles para la vista poco educada de los europeos hasta que estos adquirían experiencia. Les era muy costoso seguir los rastros, que a menudo simplemente eran trazos en un suelo que apenas se veía, o ciertas aberturas en la densidad de la vegetación, que a menudo se descubrían mirando hacia arriba. Pero si eran difíciles de seguir tales rutas en los espacios selváticos o de monte bajo, peor era en la zona de manglares o ciénagas, por no decir en el caso de seguir la senda trazada por un arroyo o riachuelo. Como es obvio, el aborigen sabía desentrañar la información proporcionada por el entorno y podía abrir el camino al grupo de extranjeros. De ahí que fuera tan importante hacerse con sus servicios.

	Por otro lado, la estrechez de las veredas, más que caminos, de los indios, les obligaba a avanzar hombre a hombre, origen de la famosa apreciación de caminar «en fila india»; además, eran sendas sinuosas, pues cualquier accidente no se atravesaba, sino que se rodeaba. Todo cambió cuando la hueste avanzase con impedimenta, muy limitada, aunque incluyese algunas piezas de artillería, y, sobre todo, con los caballos y demás ganado de apoyo para la alimentación de los hombres. Dichas circunstancias obligaron a ensanchar los caminos a base de trabajo con machetes, hachas y azadones, incluso con espadas y lanzas si no había herramientas. Y la ayuda de los aborígenes a este nivel también fue fundamental. Por supuesto, había mejores caminos en las tierras dominadas por incas y mexicas, y aceptables en otras regiones, como en Guatemala, en la zona de los indios cuevas en el golfo de Urabá, o hacia el interior de Nueva Granada desde Santa Marta. En 1563, los nahuas de Xochimilco escribieron al rey para recordarle su apoyo a Hernán Cortés y su gente, y entre sus servicios rememoraban ser los españoles «pocos y mal aprovisionados e iban por tierras donde no hubiesen sabido el camino si no se lo hubiésemos mostrado; mil veces los salvamos de la muerte». Puede haber algo de exageración, pero poca.

	Sea como fuere, para muchos, incluso las grandes expediciones acababan siendo una desilusión. Es el caso de la de Hernando de Soto a Florida, en la que participó un veterano de las guerras de Italia, Francisco Sebastián, natural de Villanueva de Barcarrota, un conquistador que nos es descrito como «gentil hombre de cuerpo y rostro, muy alegre de su condición», quien en una operación de guerra en el río Misisipi, pues hasta allá los había arrastrado su caudillo, se ahogó de manera miserable. Por darse prisa a saltar en tierra con una lanza, cuando al hincar el recatón de esta en el fondo, y al no poder alcanzar la tierra firme por haberse rehuido la canoa en la que iba montado para atrás, cayó en el agua, y, por llevar una cota defensiva, se fue luego al fondo y fue incapaz de emerger. El hecho causó una gran tristeza en la hueste por ser Sebastián muy popular, pues era un hombre arrojado que siempre animaba a la gente con chascarrillos y otras gracias.

	Y otro caso más o menos similar fue el de don Antonio Osorio, hermano del marqués de Astorga, enrolado igualmente en esta expedición. En 1540 fue visto por algunos testigos, quienes le explicaron el cuento al cronista Fernández de Oviedo, ataviado como un pobre, usando ropa de los indios, rota o abierta por los costados, la mitad del cuerpo desnudo, la cabeza descubierta, pues había perdido su bonete, descalzo y sin medias, armado con una rodela, que portaba a la espalda, y una espada sin vaina, debiendo trabajar a diario para ganarse el sustento, como el resto de la gente de la hueste, y sin derecho a quejarse, pues todos estaban en la misma situación. ¿Dónde quedaban sus dos mil ducados de renta para disfrutar en el Nuevo Mundo?
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	LAS DIFICULTADES DEL MEDIO

	
 

	CUERPOS Y ENFERMEDADES

	
 

	Las travesías marítimas en estos años solían causar grandes males a sus protagonistas, siendo el viaje de Magallanes-Elcano (1519-1522) uno de los arquetipos de la cuestión. Pero antes de que lo analicemos a partir de la experiencia de su principal cronista, el natural de Vicenza Antonio Pigafetta, que viajó como voluntario en esa expedición, cabe decir que los primeros viajes colombinos fueron demasiado breves, apenas unas semanas, como para que los cuerpos comenzaran a sentir los estragos de la enfermedad por antonomasia de los largos viajes marítimos: el escorbuto.

	No obstante, en el segundo viaje de Colón, cuando se decidió la colonización de La Española, la enfermedad sí desempeñó un papel fundamental. Si seguimos la Historia de las Indias del padre Las Casas, sus anotaciones son claras. Gentes no acostumbradas a los viajes por mar —muchos colonos acompañaron al almirante en su segundo periplo exploratorio—, poco después, recién desembarcados, comenzaron una dura labor física al remover tierras y acarrear materiales de construcción para edificar la primera urbe, La Isabela, y fueron presa fácil de las enfermedades tropicales. Todavía no se contaba con la mano de obra aborigen.

	Tampoco la adaptación a los alimentos de la zona fue inmediata, de ahí que hubiese racionamiento de las vituallas traídas desde Europa. Muchos rechazaban alimentarse con la comida propia de las Indias. Al menos al principio. Llegaron a creer que un habitante del Viejo Mundo podía convertirse en un aborigen si se alimentaba como tal y si vivía bajo las condiciones climáticas en las que vivía este, y viceversa. Ese cúmulo de circunstancias hizo que, en breve plazo, «comenzó la gente, tan de golpe, a caer enferma, y, por el poco refrigerio que había para los enfermos, a morir también muchos de ellos, que apenas quedaba hombre de los hidalgos y plebeyos, por muy robusto que fuese, que, de calenturas terribles, enfermo no cayese», escribía Las Casas. Pero tampoco hay que descartar la angustia y el desengaño causados por haber viajado tan lejos para que sus esperanzas de hallar riquezas se viesen frustradas.

	No escapó el almirante de caer enfermo, como buena parte de sus acompañantes, solo que de agotamiento por la falta de sueño que conllevaba el oficio de cualquier piloto, siempre pendiente de la derrota de su barco, máxime en aguas peligrosas como aquellas, sino que además el genovés tenía la máxima responsabilidad sobre una flota de diecisiete velas, circunstancia que hubo de aumentar el grado de angustia padecido. De hecho, tras su exploración de la costa meridional de Cuba y el hallazgo de Jamaica entre abril y septiembre de 1494, Las Casas asevera que durante treinta y dos días el almirante estuvo casi sin dormir, preocupado por no encallar en los bajíos cercanos a Cuba, en la zona que llamó Jardín de la Reina. Era el lado amargo del paraíso. El resultado del esfuerzo se constató pronto: cerca ya de Puerto Rico, a Colón le sobrevino «una modorra pestilencial, que totalmente le quitó el uso de los sentidos y todas las fuerzas, quedó muerto, y no pensaron que un día durara»; por ese motivo los oficiales de la expedición decidieron poner rumbo directo a La Isabela, donde llegaron a finales de septiembre.

	Una lástima que tales dolencias le impidieran disfrutar al máximo de la contemplación de algunas de las maravillas de aquel país, pues tenemos constancia de la presencia de unas aves que debían ser flamencos; vieron innumerables tortugas, de gran tamaño, «que parecía de ellas estar la mar cuajada»; les salió al paso una enorme bandada de cuervos marinos, seguramente cormoranes, que cubrían la luz solar, y volaban desde el mar y hacia tierra; y lo mismo ocurría con las gaviotas y otras muchas especies de aves. «Otro día vinieron a los navíos tan espesas las mariposas, que parecían espesar el aire; duraron hasta la noche y las disipó un gran aguacero de agua», relató el padre Las Casas.

	También se le estropeó la vista al almirante en aquellas jornadas. Tanto es así que, cuando alcanzó la península de Paria en su tercer viaje (1498-1500), después de una singladura complicada que lo llevó a la isla de Trinidad y al enorme estuario del río Orinoco, sus ojos se hallaban en muy mal estado, mucho peor alega Colón que cuando en el segundo viaje estuviese tantos días sin dormir. Y en su cuarto viaje (1502-1504), después de meses de navegación dificultosa por la costa de Centroamérica, Colón padeció de gota, además del cansancio acumulado y la angustia de percibir que podía perder sus barcos con su joven hijo acompañándole. Y sus tripulaciones, casi todos los hombres en las últimas de pura fatiga.

	Otros males se producían por la deficiente alimentación. Cuando los bastimentos embarcados se agotaban por los muchos meses de navegación, o bien se corrompían por efectos del calor y la humedad, realmente las gentes sufrían lo indecible. De ahí que la pesca, en un momento dado, o la caza si se podía desembarcar, fueran buenas soluciones, además de la ayuda de los aborígenes cuando los aprovisionaban. Es proverbial la imagen de las canoas de estos aproximándose a las carabelas europeas para proveer a sus tripulantes de agua dulce y vituallas. Los europeos anhelaban oro, especias, animales exóticos, armas, etcétera, de los indios, pero también, y a veces de modo muy acuciante, comida y agua. En el cuarto viaje de Colón, sus hombres realizaron en la costa de Centroamérica una buena pesca de atunes. La situación había llegado al límite tras ocho meses fuera de casa. Según el testimonio del padre Las Casas, el bizcocho llegó a tal nivel de podredumbre que, al estar tan infectado de gusanos, muchos hombres no osaban comer la mazamorra que se hacía con el mismo cuando se lo cocía en agua con luz natural, sino que esperaban a la noche para comerlo. Todo con tal de no ver la multitud de gusanos que salían de aquella masa caliente.

	
 

	HAMBRE

	
 

	En el caso de las expediciones de Alonso de Ojeda y Diego de Nicuesa, en 1509-1510, a sus respectivas gobernaciones en la costa de Colombia el primero y en la de Panamá el segundo, el hambre fue uno de los primeros factores que condujeron al desastre. Los enflaquecidos miembros de la expedición de Ojeda cuando intentaron permanecer en la zona más cercana al golfo de Urabá, donde fundaron la localidad de San Sebastián, llegaron al extremo de matar y salar cuatro yeguas que les quedaban para poder mantenerse. Mientras que la gente de Nicuesa, una parte de los cuales se vieron separados del resto, era tanta el hambre que pasaban, que cuando parió una yegua se comieron la placenta y demás restos del parto. Todo ello acompañado por las múltiples enfermedades que les causaban la estancia en un ambiente tan húmedo, cargado de mosquitos, que les producían llagas con sus picaduras, y con continuos trabajos, con los cuerpos destrozados. Otros miembros del grupo hubieron de sobrevivir comiendo hierbas y marisco de las riberas del mar, siempre con el peligro acechante de los indios, que los vigilaban desde los límites selváticos de la orilla del océano, sin ser vistos.

	Las inacabables semanas de estancia en un ambiente como ese acababan con las fuerzas de cualquiera, sin olvidar los estragos causados por la desesperanza. La gente de Nicuesa arribó a una isleta, donde hubieron de refugiarse, con la desventura no solo de casi carecer de comida, pues se agotó pronto, sino también de agua, salvo «un charco de ciénaga, lodoso y de agua salobre». El resultado, después de tres meses de estancia allá, fue desastroso: morían hombres a diario, de pura hambre y sed, o bien de las hierbas que comían y del agua salobre, que los envenenaban poco a poco; y los que quedaron vivos por algunos días acabaron andando a gatas, por no tener ya ni fuerzas para caminar derechos. Se arrastraban, pues, en busca de alguna brizna de yerba o de algún marisco que pudieran echarse a la boca.

	En otra ocasión, semanas más tarde, algunos hombres de Nicuesa se convirtieron en caníbales al comer el cuerpo hediondo de un indio muerto hacía algún tiempo. El padre Las Casas asegura que hasta treinta de aquellos hombres enfermaron y murieron de resultas de la abominable ingesta. Cuando cierto número de miembros del grupo de Nicuesa, quienes optaron por quedarse en la zona cuidando de sus pequeños sembrados de maíz y otras hierbas mientras el resto de los compañeros buscaba un nuevo asentamiento, no lograron mantenerse mejor en aquella tierra, pues en cinco meses no se les pudo enviar rescate a causa del mal tiempo, tuvieron que recurrir a la ingesta de todo tipo de sabandijas, como ranas, sapos, culebras y lagartos, hasta que uno de ellos acertó a rallar la pulpa de los palmitos y, una vez cocida, como la yuca, la comían y así se salvaron hasta que les llegó el rescate.

	El hambre fue, casi con toda probabilidad, el factor que de manera más recurrente aparece mencionado en las diversas crónicas o relaciones de hechos como el causante de más bajas y enormes molestias a los miembros de las huestes. Prácticamente no hay expedición en la que no se pasaran penurias alimentarias. La falta regular de suministros, que no siempre podían solventar los aborígenes, obligaba a los españoles a tener que procurarse sus alimentos, del tipo que fueran, y ello tenía sus peligros. En la provincia de Chacarigua, en Venezuela, la gente de Jorge de Spira hubo de permanecer por tres meses para pasar el invierno. Al salir a pescar, muchos de sus hombres perecieron a manos de los indios, y los que no, fueron devorados por los abundantes felinos de la zona. En realidad, muchos itinerarios, más que escogerse siguiendo un plan preconcebido, acabaron por responder a las necesidades de alimentar a las huestes.

	Algunos oficiales del grupo de Nicolás Federmann, quienes avanzaron con órdenes de explorar la costa del entorno del cabo de la Vela mientras esperaban el grueso de la hueste, que se preparaba en Santo Domingo, hallaron en cierto paraje los tripulantes de cuatro navíos destrozados en la playa, al parecer muertos de hambre y de sed. Lo más extraordinario de esta expedición dentro de una gran expedición, es que se designó a tres hombres, armados apenas con sus espadas y rodelas, para que regresasen al río Macomite y procurasen llevar algunos suministros y recabar noticias sobre la gente, la mayoría enfermos, que allá habían dejado. El encuentro fue clamoroso, pues los que aún vivían recibieron alborozados la llegada de sus salvadores, que mataron un burro de carga para alimentar a los necesitados. La visión hubo de ser dantesca: el campamento estaba presidido por multitud de hamacas, algunas de las cuales contenían el cuerpo insepulto de algunos de sus compañeros, pues los supervivientes alegaron no tener fuerzas para enterrarlos.

	Cuando desde la costa de Nueva Granada, en concreto desde Cartagena de Indias, el gobernador Pedro de Heredia organizó diversas expediciones para reconocer el interior más inmediato, las regiones de Pancenú y Fincenú, se encargó al capitán Cáceres que llevase consigo hasta trescientos hombres de vuelta a Cartagena, remontando el río Cenú hasta alcanzar la costa. La falta de alimentos obligó a aquellos pobres integrantes de la hueste a ingerir unas frutillas, llamadas guacunas, que los estriñeron, y ese fue el pobre alimento que tuvieron durante leguas y leguas de tortuoso camino. El resultado fue que, arrimados a árboles donde se cobijaban y se sujetaban para no caer al suelo a causa de la inanición, fueron quedándose muchos. Al final, de los trescientos integrantes del grupo, muchos veteranos de las guerras de Italia, solo noventa llegaron vivos a la costa.

	El hambre y el consiguiente agotamiento que invadía los cuerpos estuvo muy presente en la primera fundación de Buenos Aires por Pedro de Mendoza en 1536. Según la relación escrita por uno de los protagonistas, Francisco de Vilalta, la falta de previsión hizo que desde el primer momento se les repartiese a los hombres apenas seis onzas de bizcocho por día, es decir, unos ciento setenta gramos. Por ello se veían obligados a rastrear cardos y otras hierbas para mantenerse algo mejor. Pero las cosas siempre pueden ir a peor. Lo cierto es que cuando se adentraron en el río Paraná buscando comida entre los indios, la ración bajó a ochenta y cinco gramos diarios de bizcocho y si bien murió la tercera parte de los doscientos cristianos convocados en esta exploración, el resto solo pudo salvarse al encontrar ciertos depósitos de maíz que poseían los aborígenes. Algunos, para poder comer mejor, alegaban que les portaban sus raciones a otros compañeros muy debilitados, cuando estos llevaban ya tres y cuatro días muertos. También explica Vilalta la conocida anécdota sobre cómo devoraron las piernas de dos ajusticiados sus famélicos compañeros.

	Cuando Juan de Ayolas fue comisionado para llevar consigo tres bergantines con unos doscientos setenta hombres en busca de suministros de boca río arriba, Vilalta asegura que fue tanta la necesidad, que un centenar de sus compañeros murieron de hambre. El trabajo de bogar por el río con la subalimentación consiguiente, pues al escaso bizcocho solo le podían añadir las ocasionales «culebras, lagartos, ratones y otras sabandijas que a dicha por los campos se topaban», acababa a ojos vista con los hombres. La debilidad de la gente era tal que apenas si podían caminar y mucho menos pelear con los indios en caso de necesidad, pero hacían de tripas corazón e intentaban que estos no se dieran cuenta de su estado, al tiempo que siempre estaban prevenidos y con las armas en las manos, con el detalle de tener las mechas de los arcabuces siempre encendidas. Y cuando no era el hambre eran los mosquitos los que hacían la vida imposible al grupo. A menudo debían sustentarse todo un día con una libra de pescado medio desecho. Llegó un momento en el que los nativos no querían cambiar su comida, que empezaba a escasear, con los objetos que les proporcionaban los cristianos, de ahí que estos llegaran al extremo de atacar a los indios para robarles su sustento, en unas jornadas en las que, según Vilalta, los caminos se llenaban de gente que moría de hambre.

	Idéntico argumento fue utilizado por otro cronista del Río de la Plata, Rui Díaz de Guzmán, quien repitió el dato de apenas proporcionárseles a los hombres seis onzas de harina diarias, la mayor parte podrida, circunstancia que llevó a muchos de los integrantes de la hueste a enfermar, pues una epidemia, quizá disentería, se apoderó de ellos. Díaz de Guzmán no dudó en utilizar todos los recursos de su pluma, y de su educación clásica, para tratar de expresar el horror del hambre: los hombres no solo comían sapos y culebras, sino cualquier otra carne, por podrida que estuviera, que encontrasen en los campos, hasta los excrementos de unos y otros.

	Años más tarde, quienes persistieron en el territorio del Paraguay siguieron pasando penurias, como los hombres de unos capitanes, Saavedra y Trejo, los cuales, en un momento dado, se dividieron en varias escuadras. Una de las dos que surgieron de la compañía de Saavedra se desvió por tierra —los otros siguieron por el río Paraguay— en busca de comida, pero fueron demasiado lejos y no supieron regresar, más que nada por su debilidad. Hallaron días después los cadáveres de treinta y dos hombres, todos muertos de hambre a los pies de los árboles y palmas a los que intentaban acercarse para cortar y comer de las raíces y troncos.

	Por cierto, en la zona del río Paraguay, un expedicionario alemán, Ulrich Schmidel, aseguraría que en tierras de los mocoretá encontraron una enorme serpiente de unos siete metros de largo y tan gruesa como un hombre. El cronista-explorador asevera: «Yo mismo he medido la tal serpiente a lo largo y a lo ancho, de manera que bien sé lo que digo». De color negro moteada de amarillo, fue muerta de un tito de arcabuz. Los indios, quienes aseguraban que nunca habían visto una de aquel tamaño, entendieron entonces su modus operandi: desde el río atrapaba a los hombres que arrastraba al fondo para ahogarlos y, más tarde, engullirlos, sin que nadie supiera nunca nada más sobre las víctimas. La venganza de los mocoretá se concretó en cortar en pedazos la serpiente y comérsela asada y cocida.

	
 

	ACLIMATIZACIÓN

	
 

	Las fiebres fueron, sin duda, uno de los primeros factores de muerte para los recién llegados y una señal clara de las dificultades de la aclimatización. Así ocurrió en el asentamiento de Santa María la Antigua del Darién, en especial cuando arribó la expedición de Pedrarias Dávila en junio de 1514. El emplazamiento lo describe el padre Las Casas como un lugar insano, lleno de ciénagas y parajes bajos y sombríos, anegados de agua. Pero el problema principal venía dado por la falta de aclimatación de gentes procedentes de Castilla. Además, comenzaron a morir un gran número de personas a causa del hambre, pues los bastimentos arribados desde la Península comenzaron a acabarse mucho antes de haber conseguido establecer cosechas en el territorio, sin obviar que la presión sobre los indios para obtener comida también tenía un límite. La necesidad apretó tanto que gentes de posición en Castilla, quienes lo habían dejado todo atrás por la ficción del oro del Darién, morían de pura miseria en las calles de Santa María, sin hablar de los que entregaban sus ropas de lujo por un pedazo de pan, o lo cambiaban por leña que otros más sanos y fuertes habían ido a buscar a la selva. Así las cosas, se procedió a enterrar a los fallecidos en fosas comunes, y estas se dejaban sin apenas cubrir porque los sepultureros sabían que en pocas horas llegarían nuevos cadáveres y no merecía la pena cerrar el enterramiento.

	Otro cronista tan excepcional como el padre Las Casas, Gonzalo Fernández de Oviedo, tasó en más de quinientos los muertos que hubo en un breve plazo entre los recién llegados. Oviedo asegura que los problemas de escasez de suministros en parte fueron causados por una plaga de langosta, que destrozó los maizales sembrados. De hecho, se ha argumentado que en estas expediciones la búsqueda de bastimentos fue tan importante como el reclamar oro a los indios, pues en un momento dado la supervivencia de los grupos invasores estuvo en entredicho. Y se recurría, incluso, a matar y comer los caballos, verdaderos artículos de lujo en aquel momento y lugar. En una de sus primeras entradas en el territorio como capitán de su grupo, Francisco Pizarro llegó a ordenar matar los siete equinos que portaban para poder subsistir y regresar, deshechos, al Darién.

	De hecho, Vasco Núñez de Balboa, a inicios de 1513, cuando se puso en contacto con el monarca en busca de reconocimiento para sus hazañas, se quejaba de los extraordinarios «trabajos» que debían arrostrar él y su gente, pues alegaba que siempre encabezaba él las marchas, ya fuese de noche o de día, yendo por ríos o ciénagas, que en aquella tierra de Panamá se extendían varias leguas, terreno que cubrían desnudos y portando sus ropas encima de los escudos que levantaban, a su vez, por encima de sus cabezas, para no estropearlas. Y salir de una ciénaga de una, dos y hasta tres leguas para, con apenas un poco de reposo, entrar en otra. Y así varios días seguidos. También era complicado delegar en buenos oficiales, pues en tres ocasiones que no pudo comandar en persona una entrada, tuvo problemas con los resultados obtenidos. Y sincerándose al máximo, Balboa llegaba a decir que si bien su objetivo final era obtener fortuna, una vez descontado el Quinto Real, lo cierto era que, en muchas ocasiones, era más importante disponer de vituallas para mantenerse y estar sanos, que todo el oro de las Indias no podía comprar: «[...] hasta aquí hemos tenido en más las cosas de comer que el oro, porque teníamos más oro que salud», de ahí se entiende que Balboa asegurase, asimismo, que en muchas ocasiones se alegraban más por hallar «una cesta de maíz que otra de oro».

	También fueron proverbiales las curas improvisadas que debían hacerse, sobre todo cuando se producían combates. En el caso de uno de los capitanes del gobernador del Darién Pedrarias Dávila, Gonzalo de Badajoz, cuando fue derrotado por el cacique Paris, tenía ochenta de sus hombres malheridos. El padre Las Casas nos explica qué hizo: como no tenía agujas e hilo de lino para coser las heridas, usó de almaradas y cordeles más gruesos —uno no puede dejar de estremecerse solo al pensar tal procedimiento—, y de los indios caídos, una vez abiertos sus cuerpos, utilizó la grasa de estos para, una vez derretida, aplicarla a las heridas y quemarla, cauterizando así la brecha y evitar de esa forma su exposición al aire. Sus camisas, una vez deshechas, las transformaron en vendas y con ellas ligaron a los heridos, muchos de los cuales se salvaron gracias a aquella determinación. El propio Las Casas comenta cómo cuando actuó en la conquista de Cuba, como pater de la hueste de Diego Velázquez, usaban manteca de tortuga para cerrar las heridas una vez cauterizadas. Pero no siempre la había. Es famoso el momento, en la conquista de México, en el que ante la falta de grasa animal para taponar las heridas recién curadas y evitar su infección, se usó la grasa corporal de un indio grueso que había muerto en los combates.

	Era precisamente en zonas selváticas donde más a menudo se presentaban problemas de aclimatación. Es lo ocurrido con la gente del grupo de Pedrarias Dávila, el sobrino del gobernador del Darién del mismo nombre, quien al operar en el Cenú se encontró con que mucha gente se le enfermaba y moría no solo por efectos del hambre y el agotamiento, sino también por las nubes de mosquitos, el calor y por el hecho de no estar acostumbrados a aquellos esfuerzos. En otras ocasiones, cuando se actuaba en la zona del Pacífico, el desconocimiento inicial de sus fuertes mareas hacía que algunos hombres, los debilitados y heridos, no tuviesen fuerzas, o no estuviesen avisados, de que debían colocarse en alto, ya fuese moviéndose hacia el interior del territorio o escalando un árbol, para evitar la subida de la marea. Así, a muchos, en cierta ocasión, al subir el agua les llegó a la cintura y así hubieron de pasar toda una noche, motivo por el cual se les infectaron las heridas y acabaron por morir.

	
 

	FLECHAS Y VENENOS

	
 

	Poco a poco, se fueron descubriendo los riesgos de las armas aborígenes. Muy pronto se apercibieron de la peligrosidad de las flechas envenenadas. Llamaba la atención de algunos cómo, sin ser heridas aparatosas como las que podían llegar a causar las armas de fuego, acababan por ultimar a las personas. Aunque los indios flecheros, en general, eran peligrosos, sobre todo por su proverbial puntería, también lo eran porque al usar muchas puntas de pedernal, este material se desgajaba en lascas dentro de la herida al chocar con músculos y hueso, siendo más dificultosa su curación que la de una herida más limpia. Pero, sin duda, todos los cronistas expresan el horror de ser herido con flecha envenenada. Fernández de Oviedo describe los momentos antes de morir de los afectados, cuando la mayoría tenían arcadas y espasmos, rabiaban según el cronista, llegando a morder sus propias manos y brazos. Fray Pedro Aguado, en su Historia de Venezuela, describía de la siguiente manera los efectos del veneno: la primera señal era la de trabársele la lengua al herido, de suerte que casi no acertaba a hablar en un breve plazo; luego se le envaraba el cuello y, poco a poco, el resto del cuerpo, a lo que le seguía el surgimiento de temblores y paroxismos varios, cada vez más agudos, hasta que comenzaban a entrechocar sus dientes, paso previo al momento final, cuando rabiaban literalmente y morían con la cara y el cuerpo contorsionados por el dolor.

	En 1540 un hidalgo, García de Montalvo, comenzó a pensar en una posible solución para escapar de una muerte tan terrible, que le obsesionaba, y encontró en el solimán, un cosmético preparado con mercurio, una cura para aquellas heridas. Se trataba de abrir la incisión causada por la flecha, chupar el veneno y limpiar la llaga con polvo de solimán. Luego se vendaba la herida y se dejaba descansar la persona unos días. El cronista Oviedo añade que, desde ese momento, al correrse la voz, los hombres de las huestes de Indias comenzaron a portar consigo polvos de solimán.

	Los indios caribes confeccionaban el veneno de sus saetas con el zumo tóxico de diversas plantas al que añadían los venenos de ciertas hormigas, avispas, alacranes, crótalos o bien de algunas culebras de color verde, unos compuestos que quemaban más que un cáustico, señala Oviedo, y con ellos se elaboraba una pasta de la textura de la brea con la que untaban el extremo de sus flechas, que solían ser entre estos aborígenes una punta de madera aguzada, o bien un hueso de raya o de otro pescado, pero siempre le tallaban unas lengüetas para que, una vez impactado el dardo, no se desprendiera. Si el veneno era fresco, hasta de unos nueve días, la herida era mortal a poca sangre que sacase, es decir, a poco que hubiese penetrado en la carne. Cuando el veneno envejecía y se secaba, una manera de refrescarlo era volver a mojar las puntas de las saetas en zumo de manzanillo, un árbol muy tóxico, tanto que cuando ciertos cangrejos se alimentaban casi en exclusiva de ellos, si eran ingestados a su vez producían la muerte de quienes los hubiesen consumido, ya fuesen indios o cristianos, asegura el cronista. En definitiva, muchos escapaban de la muerte si tenían la suerte de que el veneno se hubiese elaborado hacía demasiado tiempo, o bien si los componentes no eran todos los que debían ser, sin olvidar que una rápida actuación succionándolo mediante ventosas podía salvarlos.

	
 

	LAS LARGAS MARCHAS

	
 

	Las largas caminatas, sobre todo si se producían en medios selváticos y con aguaceros o teniendo que atravesar numerosas corrientes de agua, producían muchas enfermedades y el desgaste de los cuerpos. Es el caso de Gil González Dávila cuando, en 1522, en su marcha hacia Centroamérica, momentáneamente abandonó sus barcos para avanzar tierra adentro un trecho del viaje. El agotamiento tras largas marchas en malas condiciones hizo su trabajo en su físico, pues a causa de las humedades pasadas, seguidas de periodos de grandes calores y sudor, al final enfermó de una especie de reuma, pues una pierna le quedó tullida, presa de fuertes dolores, que no le dejaban ni caminar ni tampoco dormir. A lo largo de muchas jornadas hubo de ser llevado en hamaca, transportado por indios y por cristianos, de manera alternativa. En dicha expedición, que se prolongó dieciocho meses, González Dávila perdió dos sobrinos por enfermedad y agotamiento, mientras que el contador de esta, el funcionario Francisco de Salazar, hubo de regresar a la Península a curarse de los muchos achaques contraídos.
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	Principales exploraciones de Norteamérica

	
 

	Otro caso parecido fue el de la expedición de Hernán Cortés a Las Hibueras, cuando a los estragos de las largas marchas en un ambiente selvático y caluroso, se le sumaban los aguaceros y el hambre que debilitaba aún más a la gente. Pero también menudeaban los accidentes: no solo hubo casos de ahogamiento al atravesar las corrientes, sino también de huesos rotos. Un sobrino de Cortés se rompió una pierna por tres o cuatro partes, escribió en su magnífico informe al rey, Carlos I, el caudillo, y ello les obligó a un sobreesfuerzo para sacarlo con vida de las terribles montañas que atravesaban en aquel momento. Otro familiar de Cortés, Juan de Ávalos, días más tarde del anterior incidente, se despeñó por un barranco, y rodaron él y su caballo sierra abajo, donde se quebró un brazo, y si no fuera por las placas de un arnés que llevaba como protección, que le defendieron de las piedras, se hubiera destrozado el cuerpo.

	El propio Cortés sufrió una caída una noche de insomnio, apesadumbrado por las dificultades de aquel terrible viaje. Al estar aposentado en un adoratorio de los indios, perdió el pie mientras paseaba y se precipitó unos tres metros. Quedó descalabrado. Sufrió unas heridas que sumaría a otras varias que le produjese la campaña por la conquista de México-Tenochtitlan. Pero más importantes, y casi letales, fueron incluso las privaciones a lo largo de tantos y tantos meses de dura exploración. Según el testimonio del cronista Díaz del Castillo, una vez alcanzada Honduras y poco antes de emprender el regreso a Nueva España, muchos se quedaron asombrados del aspecto de Cortés a causa de las privaciones: estaba totalmente desnutrido, flaco y macilento, con los efectos de la calentura y las preocupaciones de aquel viaje infame marcados en su rostro y cuerpo. Y si ese era el aspecto del líder del grupo, ¿cómo sería el de los demás?

	También fue muy dificultosa la instalación en las tierras del lago Maracaibo de los integrantes de la primera hueste liderada por uno de los gobernadores alemanes de Venezuela, Ambrosio Alfinger. El padre Aguado asevera lo insanas que resultaban ser aquellas tierras, cuando la gente que había operado en la zona solía enfermar de fuertes calenturas, que habían acabado con la vida de muchos de ellos, y los que habían escapado lo hacían con sus rostros de un color tan amarillento que era la admiración de quienes los contemplaban. Y cuando no estaban enfermos, las dificultades de andar jornada tras jornada por un territorio selvático y con las emanaciones del lago acababan de hacer el mortal trabajo.

	Lo mismo ocurriría en el interior del país, en la provincia de Barquisimeto, cuando en la expedición liderada por Nicolás Federmann, hasta sesenta de sus hombres se pusieron enfermos casi de golpe, algunos tan gravemente que no podían seguir la marcha ni a pie ni a caballo. Aunque hubiese sido menester aguardar más tiempo para obtener su restablecimiento, prefirieron continuar el viaje, atribuyendo su enfermedad al clima húmedo y malsano de esta comarca y esperando su cura al cambiar de aires. Los propios indios caquetíos proporcionaron hamacas y unos doscientos hombres para ayudar al transporte de los enfermos más graves, mientras que los jinetes hubieron de ceder sus caballos a los momentáneamente inválidos, quienes, de dos en dos, se subieron a los mismos para salir de aquel territorio tras quince días de estancia para recuperar fuerzas y reavituallarse. El porqué de haber querido seguir viaje, además del convencimiento en todas estas expediciones de que los indios jamás debían percibir, del tipo que fuera, debilidad alguna, fue que los propios hombres así lo sugirieron, cuando Federmann se lamentaba de que se hallaba en un territorio tan lejano y poblado de potenciales enemigos, y con parte importante de su hueste enferma, como vemos.

	Poco más adelante, en el transcurso de la expedición, Federmann sufrió de nuevo más bajas por enfermedad, pues muchos de sus hombres padecieron de úlceras y fiebres, pero para entonces ya estaba convencido de que el agente causante de las mismas no eran solo los «malos humores» de la provincia de Barquisimeto, sino, más bien, las propias fatigas, privaciones y la marcha de cuatro días efectuada medio hundidos en el agua, sin olvidar la mala calidad de los alimentos y sobre todo la falta absoluta de remedios. Tal circunstancia les obligaba, al decidir seguir adelante, a realizar marchas diarias cortas, de menos de cuatro millas por jornada, moviéndose de aldea en aldea. Y hasta encontrar un territorio más habitado y rico en suministros donde reponerse.

	De hecho, de regreso a la costa de Coro meses más tarde, el propio Federmann estuvo enfermo por las fiebres durante semanas. Agotado por las marchas, asegura que apenas se podía tener montado en su caballo, cuanto menos pelear contra un contrincante poderoso físicamente. Es lo ocurrido en una aldea del territorio caquetío, cuando el capitán alemán volvió a ser herido en la espalda: con todo, arremetió contra un indio para atravesarlo con su espada, cuando este le arreó con su macana un fuerte golpe que le astilló su escudo, hecho con el fondo de un tonel, asegura Federmann. El indio le propinó un segundo golpe que dio en tierra con el jefe de la hueste y le tuvo dos horas desmayado. Si no fuera por sus hombres, el indio lo hubiera muerto.

	El Inca Garcilaso traza una magnífica descripción del estado de los hombres supervivientes después de varios años de andanzas por las tierras de Florida y, allende esta misma, por las praderas de Georgia, Arkansas, Misisipi y Luisiana, incluso hasta alcanzar Texas. No es de extrañar, pues, que estuviesen agotados. Y la falta de ropa no era un mal menor o secundario. Sus ropas europeas ya hacía tiempo que habían desaparecido, de modo que, por entonces, justo a inicios del invierno de 1542, cuando llevaban desde mediados de 1538 fuera de casa, vestían con ropas tomadas a los aborígenes. De modo que, vestidos a la moda de los nativos, aquellas ropas, mojadas muchas veces por el vadeo de ríos y corrientes, sin contar el frío pasado en los inviernos, apenas los protegían, de ahí que muchos europeos, pero también los indios auxiliares que los acompañaban, originarios de otras latitudes, habían sufrido de modo terrible las inclemencias de la meteorología.

	Llegó un momento, presente en otras expediciones, en el cual de pronto empezaban a morir hombres de continuo, con jornadas de dos o tres fallecidos. Muchos quedaban a medio enterrar, porque sus compañeros no iban sobrados de fuerzas y los indios de apoyo, que hubieran hecho ese trabajo, también habían fallecido. Tampoco podían servirse los heridos y los agotados de los caballos, igualmente maltratados y enfermos, pues los que estaban debilitados dejaban que siguieran el camino sin carga alguna hasta que se recuperasen y los equinos sanos, como los propios jinetes más fuertes, se reservaban para los enfrentamientos con los nativos, que eran constantes. Por último, las velas y guardias nocturnas, junto con el tenaz ejercicio diurno, para que los indios de los diversos territorios hollados no los tomasen desapercibidos, consiguieron minar la poca salud que les quedaba.

	En otras ocasiones, la ingesta de frutas y verduras desconocidas podían provocar envenenamientos que, si bien no solían acabar con la muerte de los hombres, sí podían haber causado males mayores. Por ejemplo, en la pacificación de ciertas provincias de Nueva Granada, los hombres de Jorge Robledo comieron unas frutas amarillas parecidas a las uvas, de buen sabor, con gran fruición. A la media hora, todos los comedores se hallaban en un estado lamentable, como si se hubieran emborrachado, incapaces de tenerse de pie. Solo con el fresco de la noche comenzaron a recuperarse, pero en aquel lapso, de haber querido los nativos, podían haberlos atacado y terminar con todos ellos.

	No fueron los únicos en envenenarse comiendo plantas de la tierra. Años más tarde, en 1593, en la costa del actual Ecuador, Pedro Gobeo de Vitoria, un adolescente que viajaba a Perú y que se vio obligado a caminar la costa colombiano-ecuatoriana adelante con unas decenas de compañeros, relató su odisea después de deambular ochocientos kilómetros. Acuciados por el hambre, Gobeo y sus compañeros comieron lo que creyeron habas de la tierra. Craso error. Resultó ser una especie de violento purgante que cursó en forma de vómitos, convulsiones y desmayos. Según su testimonio: «Nos arrastrábamos por el suelo mordiendo la arena y despedazándonos los estómagos, como procurando sacar de las entrañas aquella mortal ponzoña y veneno». Así estuvieron toda la noche los cuarenta miembros del grupo. Uno llegó a morir.

	En la misma expedición de Jorge Robledo se produjo una circunstancia que parece resumir todos los avatares vistos hasta ahora: tras numerosas jornadas en camino, habituados ya los hombres a pasar hambre y a padecer enfermedades, yendo destruidos físicamente, mal vestidos y peor calzados, a tales padecimientos se le sumaba el hecho de un trabajo agotador, abriendo camino en los tupidos montes, hasta el extremo de haberse roto las hojas de sus espadas y machetes. En ese momento, el temor máximo era ser descubiertos por los indios, pues no podrían defenderse. Pero siempre llegaba un instante en el que preferían enfrentarse a los mismos antes que seguir padeciendo hambre, momento en el que muchos caudillos solían sacrificar uno o varios caballos para darle de comer a su gente. En esa ocasión así se hizo. Y fue providencial, pues repuesta la gente, se logró marchar con más brío camino adelante hasta hallar, una vez pasaron unas sierras, rastro de rozas, es decir, de tierra cultivada, y en breve plazo encontraron su salvación en forma de un gran campo de maíz seco que, literalmente, les salvó la vida.

	Una circunstancia parecida ocurrió en la expedición de Jerónimo Lebrón al interior de Nueva Granada. Este comisionó a un oficial, Diego Paredes Calvo, para que, con treinta hombres, se adelantase en la ruta del valle de Opón. Eran catorce leguas, pero de caminos cenagosos y montañas de selvas frondosas sin señales claras de albergar suministros ni de facilidades para el avance de los hombres, máxime cuando las continuas lluvias lo empeoraban todo. Y a ellos les seguía el resto de la hueste, enferma y hambrienta, sobre todo porque para poder sustentarse habían recurrido a la ingesta de culebras, insectos y otros animales de poco crédito, como señala el cronista Fernández de Piedrahita. En un momento dado, setenta hombres murieron en el tránsito de aquella montaña. Pero a pesar de la necesidad, un soldado, Pedro Niño, que halló en un poblado una olla con siete roedores guisados con hierbas, no la comió de puro asco, pero sí se la vendió por sesenta y cuatro ducados en oro a otro compañero, que los devoró con gran gusto. El problema venía dado por la prohibición de Jerónimo Lebrón de que su gente matase animales de tiro, y mucho menos los caballos, para comerlos. Pero, en palabras del cronista, «la necesidad no respeta leyes». Ciertos días amanecieron algunas mulas muertas, y otras mutiladas, al haberles cortado las quijadas. No quedando otro remedio que sacrificarlas, a pesar de las pesquisas realizadas, nunca se hallaban los culpables, y los dueños acababan por trocear sus animales y ofrecérselos al grupo. Solo así llegaron los más con vida al valle de Opón, donde encontraron suministros.

	
 

	FIEBRES Y AGOTAMIENTO

	
 

	En la desastrada expedición de Jerónimo de Ortal a las tierras de Meta, en las cercanías del río Orinoco, las gentes que se le amotinaron en 1536 padecieron de fiebres en la fase final de su exploración a la manera de modorra, según describe el gran cronista Gonzalo Fernández de Oviedo, que les quitaba el sentido. La modorra era una suerte de fiebre que provocaba un sueño muy profundo y pesado. Los hombres quedaban tan exangües que de la siguiente manera eran transportados por sus compañeros: como no podían mantenerse derechos en la montura a causa de la debilidad, acabaron por ligarlos de pies y manos a las cinchas de los caballos, una vez atravesado en los lomos de los equinos como si transportaran carneros. Pero cuando, en algunos casos, al final de la jornada alcanzaba el grupo principal algunos de los dueños de los caballos sin su carga humana, alegaban que su compañero había muerto y su cadáver se hallaba al borde del camino. Era entonces tarea de los esclavos africanos, que solían llevar como compañeros obligados, desandar el camino y enterrar los cuerpos. Pero siempre con la sospecha de que muchos de aquellos desgraciados habían sido ayudados a morir de alguna manera, quizás ahogados o de un golpe, por los dueños de los caballos, para no tener que agotar a los animales con su doliente carga.

	Algunos indios, por cierto, se curaban las fiebres sumergiendo los cuerpos en agua fresca, si la había, para, inmediatamente, hacer correr la persona un par de horas alrededor de una gran lumbre y, una vez había comenzado a sudar copiosamente, lo acostaban para que descansara, y de esa manera, «sudando la calentura», muchos sanaban.

	También la padecieron en el Darién y un tal Pedro de Alcalá, miembro de la expedición de Pedro de Alvarado a Quito en 1534, quien, muy enfermo y alterado, una mañana se levantó y en plena crisis, pues veía visiones y culpaba a los demás de hablar mal de su persona, sacó su espada y yendo hacia las caballerizas de la hueste, no solo mató a su propio caballo, sino también a otros dos de sus compañeros.

	Una enfermedad bien extraña, como la califica el cronista Garcilaso de la Vega, apodado el Inca, fue la sufrida por la gente de la expedición de Hernando de Soto a tierras de Florida entre 1538 y 1542. La falta de sal causó estragos cuando ya llevaban algo más de un año de viaje. El problema fue que comenzó a morir un gran número de gente, pero con unas reacciones bien curiosas, desconocidas: les daban unas calenturas que los consumían lentamente, de modo que, al tercer o cuarto día de padecerlas, no había quien a cincuenta pasos pudiese sufrir el hedor de sus cuerpos, aún peor que el de gatos o perros corrompidos. Poco o ningún remedio tenían por carecer de medicinas y médicos, al tiempo que, cuando se percibía que padecían aquellas calenturas, ya no había remedio posible, pues el vientre adquiría incluso una tonalidad verdusca. Pero pronto aprendieron un remedio de los indios consistente en quemar cierta hierba por ellos conocida y de sus cenizas, mezcladas con agua, hacían una especie de salsa en que debían mojar sus alimentos para obtener una cierta cantidad de sales. Muchos, en su soberbia, no quisieron comer de esa forma, y acabaron por morir en el caso de enfermar.

	En esa misma expedición, cuando incluso ya había muerto de unas fiebres el propio caudillo, uno de los miembros de la hueste, un gallego apellidado Sanjurge, para disgusto de sus compañeros, fue herido de un flechazo —por cierto, que la saeta le atravesó el muslo a pesar de las protecciones de malla que portaba e, incluso, la flecha se clavó en la silla de montar y llegó a herir al propio caballo—, pues era muy popular como curandero. Una vez extraída la flecha, a Sanjurge le dejaron tendido en el suelo a beneficio de una de sus habilidades, de las muchas que tenía, que consistía en curar heridas con aceite, lana sucia y palabras que llamaban de ensalmo. De modo que procuró curarse a sí mismo. El problema es que se había terminado su provisión de aceite y lana sucia hacía ya muchos meses y no se atrevía a curarse sin esos componentes. La descripción de dichas heridas da buena cuenta de las dificultades extremas arrostradas por estos aventureros: una de las flechas le entró por el empeine y le salió por el calcañar, de la cual estuvo cuatro meses sin poder caminar; la otra flecha le afectó una rodilla, donde se le quedó la punta, de cuerno de venado, partida dentro de la articulación. Para sacársela le hicieron un daño terrible, a la manera de un martirio, afirmó Garcilaso el Inca. Además, el bravo Sanjurge había tenido unas palabras con el cirujano por la manera como le había tratado la herida de la rodilla, de manera que Sanjurge aseguró dejarse morir antes que el otro volviera a tocarlo con sus mediocres manos, y este aseguró que por nada del mundo lo asistiría. El hábil Sanjurge, viéndose malherido, trocó el aceite por unto de puerco y por la lana sucia unos hilachos de una manta vieja de los indios, y en cuatro días estaba curado y al quinto incluso montado a caballo, pero no sin sentir rabia y vergüenza, pues le había negado a muchos la cura por no disponer de los medios citados, que había improvisado para sí mismo.

	
 

	ANIMALES PELIGROSOS

	
 

	No siempre se han ponderado los peligros arrostrados por los exploradores por cuenta del mundo animal. Fernández de Oviedo le dedicó buena parte de su atención a las niguas, una especie de pulga de las arenas que, introducida bajo la piel, especialmente de los pies, producía un tipo de infección, la tungiasis, con prurito intenso. El insecto se reproducía dentro de la piel del afectado, creando un gran malestar, formando una especie de bolsa del tamaño de una lenteja, pero en algunos casos de un garbanzo, llenos de liendres, que había que extirpar. Al no saber curarse, o no hacerlo en el momento oportuno, muchos perdieron los pies por las infecciones.

	Pedro Mártir de Anglería es de los pocos que trató sobre los murciélagos, llamados rere por los indios, que acometían a los hombres mientras dormían, mordiéndoles en el cuello si lo dejaban al descubierto, como hacían los mosquitos, y chupándoles la sangre. También atacaban a perros, gatos y gallinas. Como es habitual, el cronista Fernández de Oviedo nos aporta informaciones más veraces, en el sentido de señalar cómo los murciélagos mordían a los miembros de la hueste en la punta de la nariz y en los dedos de manos y pies, siempre cuando la persona dormía. Al principio, afectaron mucho a las gentes que exploraban Panamá, incluso algunos murieron, pero pronto se aprendió de los indios remedios para enfrentarlos: cauterizar la herida causada con una brasa, o bien lavarla con agua hirviendo, pues la tendencia del animal era volver a morder a la persona ya atacada con anterioridad, quien perdía mucha sangre.

	Otro animal mucho más peligroso era la culebra venenosa, de cascabel, en especial las de la isla Margarita, que, para Fernández de Oviedo, mataban al tercer día a aquel que había sido mordido por ellas, y cuyo veneno producía el efecto como si le saltaran los ojos de la cara al moribundo. Terribles eran también las culebras verdes y delgadas que se colgaban de la cola de las ramas de los árboles y mordían a aquellos que tenían la mala suerte de pasar a su alcance. Con su ponzoña, entre las de otros animales venenosos, los indios caribes fabricaban el tósigo en el que mojaban sus flechas. Y aún peores eran las víboras del Río de la Plata, capaces de matar a las veinticuatro horas.

	En cuanto a los caimanes, y los jaguares y panteras, que muchos llamaban tigres, también fueron pronto calificados como animales peligrosos, conforme se fue conociendo su existencia territorio tras territorio. En la expedición del curso del río Grande, cerca de Santa Marta, en Nueva Granada, del grupo del licenciado Jerónimo Hernández, tres hombres fueron comidos por los caimanes al vadearlo, mientras que los «tigres» acabaron con otros tres. Asimismo, hasta cuatro hombres de la hueste de Gonzalo Jiménez de Quesada fueron muertos por los felinos en el territorio de los indios panches.

	Asimismo, algunos felinos rondaron los campamentos de Pedro de Mendoza en el Río de la Plata y mataron cierto número de los componentes de la hueste, hasta el punto de que armados de arcabuces y ballestas se hicieron varias batidas y lograron erradicarlos de la zona, al menos de la más cercana. El cronista Fernández de Oviedo explica la técnica para cazarlos: se usaban perros de caza, no de combate, que eran capaces de enfrentarse a distancia prudente de los jaguares, panteras o pumas, y los acorralaban. Cuando el felino se subía a un árbol, mientras les gruñía, el ballestero se acercaba a menos de veinte pasos y le disparaba una flecha. Si no caía fulminado, se dejaba al animal herido y horas más tarde, o al día siguiente, se iba a buscar su cadáver con los perros.

	También abundaban los «tigres» en la cuenca del Orinoco. Los hombres del grupo de Diego de Ordaz se enfrentaron a uno que, una vez huidas dos indias del servicio de uno de los barcos, había atrapado a una de las mujeres y la había devorado por completo, mientras la otra se hallaba muy cerca en estado de parálisis por el terror. El animal, al sentirse acorralado, mató a la segunda india y luego huyó. El hijo de Colón, Diego Colón, virrey de La Española desde 1509, obsequió en su momento a Carlos I con un jaguar, el primero que atravesó el Atlántico. Martín Fernández de Enciso fue de los primeros que mató, con la ayuda de un sirviente, un caimán, al que atribuyó el tamaño de un becerro, y con unas escamas dorsales tan duras y compactas que las lanzas rebotaban en ellas como si fueran de piedra. El sirviente acertó a herir al animal en su panza, mucho más vulnerable, y lo abatieron, si bien quedaron petrificados por sus mandíbulas.

	Entretanto, Francisco Pizarro pugnaba con su poca gente disponible para lograr descubrir una pista válida de la existencia del Perú. A lo largo de la costa de las actuales Colombia y Ecuador, en zonas de manglares, sus hombres eran víctimas de enfermedades, hambre y torturados por los mosquitos. La tarea de los caimanes fue la de comerse a los más débiles cuando atravesaban los numerosos ríos de la zona. En la expedición de Jerónimo de Ortal, en cierta ocasión se obligó a un indio a atravesar un río infestado de caimanes para que les portase una canoa sita en la otra margen. Atacado por un caimán, el aborigen le propinó un fuerte machetazo en la cabeza, de la que comenzó a manar sangre. Esta atrajo a otro caimán, que comenzó a pelear con el herido, momento aprovechado por el indio para ponerse a salvo.

	Pero los caimanes también eran comida. García de Arce, a quien veremos en la exploración del Amazonas, famoso arcabucero, alimentaba a los treinta hombres de su grupo a base de matar pequeños caimanes a arcabuzazos.

	
 

	CLIMA Y DESASTRES NATURALES

	
 

	Aunque en la descripción de su primer viaje Colón siempre procuró demostrar la benignidad del clima, comparando los aires del centro del Atlántico como los de abril en Andalucía, lo cierto es que en el transcurso de sus exploraciones pudo ir comprobando cómo el Nuevo Mundo reservaba algunas sorpresas, y no todas agradables. Por ejemplo, los aguaceros. Cuando el almirante estuvo explorando las aguas meridionales de Cuba en 1494, padeció grandes y continuos aguaceros, con truenos y relámpagos, al tiempo que, con aquella escasa visibilidad, debía sortear el peligro de los muchos bajíos, donde a cada paso temía encallar; estas dos circunstancias, concurriendo juntas, le generaron una constante y agotadora tensión, pues los remedios para cada una de ellas son contrarios: el único recurso para sortear el peligro de un aguacero terrible como los caribeños era arriar velas al instante; pero, para evitar encallar, había que largar cuantas más velas mejor para mirar de salir de la zona de peligro con un golpe de viento. De ahí que si te atrapaba un aguacero en una zona de bajíos el peligro era máximo. Es más, Colón intuyó que el clima cambiaba a causa de la deforestación: en el caso de los aguaceros, su intuición le señalaba que eran constantes cada tarde en las Antillas, que conservaban sus arboledas intactas, pero cuando sus bosques se fueron talando y «las humedades enjutas y consumidas, cesaron en mucha parte los aguaceros, y de esto, en esta isla Española, tenemos larga experiencia».

	En otros viajes colombinos, por ejemplo el tercero, emprendido desde las islas de Cabo Verde, el principal peligro fue la calma chicha y el calor extremo. Señalaba el almirante en su informe a los Reyes Católicos, cómo había alcanzado las mencionadas islas con casi todos sus tripulantes enfermos. Pero no quiso hacer escala en un lugar tan inhóspito y seco —«falso nombre, porque son tan secas que no vi cosa verde en ellas», escribió Colón—. Después de navegar cuatrocientas ochenta millas en dirección oeste, entró en una zona de calma chicha y fuertes calores de suerte que ninguno de sus tripulantes quería bajar a la toldilla a realizar cualquier faena o ir a buscar vituallas, porque se ahogaban de calor. La tortura duró ocho largos días, y suerte que desde el segundo lloviznaba y estaba nublado, porque si hubiera sido de sol intenso, Colón cree que hubieran muerto todos.

	Es proverbial, al inicio del cuarto viaje colombino en 1502, el incidente con un huracán, una de las primeras palabras del lenguaje arahuaco que llegó al idioma castellano. La terrible tempestad afectó a los barcos de Colón de manera parcial, pero, dispersados, fue suficiente como para que cada uno pensase que los demás habían sucumbido. Algunas de las carabelas perdieron la barca, y casi todos los bajeles parte de sus suministros, pero pudieron salvarse. Peor suerte le cupo a la armada que el nuevo gobernador general de La Española, Nicolás de Ovando, preparaba para enviar de retorno a Castilla, pues el huracán, por no escuchar al almirante, la cogió de pleno: veinticinco de los treinta barcos que la conformaban se hundieron, se perdieron medio millar de vidas y una cantidad ingente del oro que, hasta entonces, se había obtenido en La Española. La cifra que suele citarse son 262.000 ducados, es decir, noventa y ocho millones de maravedíes, o sea, cincuenta veces el presupuesto del primer viaje colombino.

	Y, con todo, el cuarto viaje no había hecho sino empezar. Es elocuente la descripción realizada por su principal protagonista acerca de la singladura que le llevó por la costa de Centroamérica: nada menos que ochenta y ocho días navegaron con los efectos de una inacabable tormenta encima. Los navíos estaban destrozados, con corrientes de agua, las velas rotas, ancas y jarcias perdidas, así como los cables, las barcas y muchos bastimentos. Los tripulantes, agotados y enfermos, habían hecho casi todos diversas promesas a la divinidad en forma de votos y romerías por cumplir, si es que había un futuro para hacerlas.

	Colón, además, estaba muy preocupado por que su hijo y futuro biógrafo, Hernando Colón, de solo trece años, le acompañaba. «Otras tormentas se han visto, mas no durar tanto ni con tanto espanto», sentenció el almirante. El huracán, por otro lado, destrozó la mitad de las casas, de madera y paja, de Santo Domingo. Pero no se acabaron ahí sus males. En la costa de Centroamérica, donde los vientos impulsaban de nuevo las naves hacia tierra firme al poco de despegarse de ella, las tripulaciones colombinas hubieron de soportar vendavales huracanados, tormentas sin cuento y un calor asfixiante. El almirante lo describió como navegar por un mar de sangre, hirviente como una caldera, lo mismo que el aire, que parecía mezclar fuego con rayos, y amenazaba con arrancar y quemar el velamen. Llovía tanto que el genovés pensó hallarse ante un segundo diluvio. El destrozo causado en los tripulantes y sus barcos por tal clima hubo de ser increíble. El almirante aseguraba haber estado lloviendo sin parar durante semanas, hasta el 14 de febrero de 1503.

	También fue descorazonador el viaje emprendido por Américo Vespucio por cuenta del rey de Portugal en 1501-1502. Tras arribar a las islas de Cabo Verde, tardaron nada menos que sesenta y cuatro días en avistar tierra del Brasil, cuando en otros viajes el trayecto se había hecho en una quincena escasa. El motivo fue que, a lo largo de esos días, cuarenta y cuatro fueron de lluvia, truenos y relámpagos. En un ambiente de oscuridad casi total a lo largo del día, pues no vieron clarear el cielo, muchos perdieron la esperanza de salir con vida de aquella travesía.

	Pero si el viaje de ida fue terrible, el de vuelta no lo fue menos. Si atendemos a algunas de las hipótesis de la latitud alcanzada por la expedición, que bien pudiera haber arribado a aguas de la Patagonia, si bien Vespucio ordenó a la gente en la última tierra donde anclaron que se aprovisionasen de agua y leña para seis meses, lo cierto es que el viaje fue terrible, pero por las inclemencias del tiempo, no por la larga singladura. En el mes de abril de 1502 les atrapó un periodo tormentoso que les obligó a navegar sin vela alguna desplegada, «y corrimos a palo seco». Con olas grandísimas y un viento terrible, la flota de cuatro barcos se temió lo peor. Además, las noches eran muy largas, de quince horas la del 7 de abril. Ese día avistaron tierra. Una hipótesis es que fuese la isla de Tristán de Acuña, o la de Diego Álvarez, pero no hallaron donde desembarcar, sino mala mar y ni rastro de habitantes. Las condiciones eran tales que un barco no se veía con el otro a causa de la altura de las olas y por la gran cerrazón del cielo, tanto que, al final, se hicieron señales luminosas para que los navíos se reunieran y poner todos rumbo a Portugal. Solo el 10 de mayo avistaron la costa de Sierra Leona, donde pudieron avituallarse y recomponerse por quince días; luego la siguiente etapa estipulada era el viaje directo a las Azores, donde se descansó otros quince días, y desde allí a Lisboa. Estas etapas eran fundamentales, porque era preferible tardar en llegar —a Lisboa entraron el 7 de septiembre—, antes que perder gente y barcos por el sobreesfuerzo después de tantos meses fuera de casa.

	En otras ocasiones, ya en tierra, las tormentas produjeron enormes inundaciones al crecer los ríos, y arruinaron las primeras sementeras que se habían sembrado. Es lo ocurrido en 1512 en el Darién, justo cuando Vasco Núñez de Balboa estaba levantando una colonia en Santa María la Antigua. No era suficiente con el robo sistemático de bastimentos a los indios, o con la esperanza del envío de vituallas desde La Española, si es que se había concertado su compra. El aguacero que padecieron, en palabras del padre Las Casas, arrancó todo lo sembrado en varios kilómetros a la redonda, de modo que Balboa se vio obligado a operar mucho más lejos de lo habitual en busca de comida, pues los poblados más cercanos estaban todos arrasados por la acción de los hispanos.

	En la costa del Pacífico de la actual Costa Rica, Gil González Dávila hubo de permanecer durante un tiempo en el alojamiento de un cacique de la zona del río Térraba mientras se curaba de sus achaques en su marcha en dirección a Nicaragua en 1522. Después de construirse unas habitaciones en alto, pues estaba alojado en una isla fluvial, a las dos semanas de hallarse convaleciente, llovió durante tantos días que los ríos se desbordaron y al agua subió a la altura del pecho de un hombre y eso que se hallaba alojado con sus oficiales a dos estados de altura (2,8 metros). Sus hombres y los indios de servicio le habían pedido permiso para encaramarse en los árboles más altos e intentar de esa forma sobrevivir a la crecida del río. González Dávila confió en los postes de madera que sujetaban su alojamiento y perdió: el ímpetu del agua hizo que la estructura se viniera abajo, pero, por suerte, no se apagó la única lámpara que tenían, a pesar del estrépito del derrumbe, y gracias a ello sus oficiales, con un hacha, atinaron a abrir un agujero en la techumbre y por allí escaparon de una muerte segura. Como se encontraba enfermo —de hecho, no podía caminar y necesitaba usar muletas—, González Dávila fue envuelto en una manta y atado, y sus hombres lo subieron a un árbol, escalando detrás de él los demás. Así se salvaron, si bien permanecieron encaramados dos días hasta que los ríos volvieron a sus cauces.

	
 

	AGUACEROS Y MOSQUITOS

	
 

	Sin abandonar la costa del Pacífico, pero hacia el sur, cuando Francisco Pizarro emprendió la primera expedición para explorar la zona en busca del Perú a finales de 1523, el clima del lugar los sobrecogió. Llovía tanto y sin cesar que se les pudría la ropa, y sus sombreros y bonetes caían a trozos. Había tal cantidad de rayos y truenos y las brumas eran tan copiosas, que la sensación era la de vivir en tinieblas. Y ni pensar en desembarcar, pues a lo tupido de la selva se le añadían los mosquitos, que los fatigaban por su enorme número.

	El relator de este viaje, el gran cronista Pedro Cieza de León, también explicaba experiencias propias en tierras de Nueva Granada con los mosquitos, que le obligaban en plena noche, aun cayendo un tremendo aguacero, a abandonar la tienda donde reposaba y huir hacia un cerro para zafarse de ellos.

	A Pizarro y compañía, las plagas de mosquitos los acompañaron hasta la entrada en el Imperio inca por la ciudad de Tumbes, mucho más al sur. En un momento dado, el propio Cieza de León asevera que, por escapar de los mosquitos, los hombres se hundían en la arena hasta los ojos para lograr un descanso. Entre sus picaduras, y otros males que los enfermaban, un amplio número de miembros de las expediciones murieron.

	También los aguaceros estuvieron a punto de terminar con un grupo enviado por Hernán Cortés en su viaje a Las Hibueras en busca de comida. Tras alcanzar la costa de Honduras, remontaron un río caudaloso, unas seis leguas corriente arriba, pero fueron sentidos por los habitantes de la zona, que se escondieron en las montañas con sus familias. Al desembarcar en el pueblo, les cayó tan tremendo aguacero que no tuvieron más opción que refugiarse en las cabañas para secar su ropa y sus armas y calentarse en los fuegos que encendieron; justo entonces, fueron atacados por los aborígenes, que los tomaron desarmados y desnudos, de modo que hirieron a bastantes de ellos. De esa manera tan desastrada hubieron de regresar a su base sin comida.

	Poco más tarde era el propio Cortés quien debió avanzar con un pequeño grupo por otro de aquellos ríos, mucho más al interior, por unos caminos de montaña, una vez dejaron atrás sus embarcaciones para poder explorar aquellas tierras en busca de alimentos. Una vez seguida la pista de una localidad situada a dos jornadas de distancia del río, la descripción del territorio y del clima es brutal. Cortés aseguró que estuvo toda la noche a tocar de la localidad, pero no pudo hallarla a causa del tremendo aguacero que les cayó, al que se añadieron los enjambres de mosquitos, lo tupido del bosque y la oscuridad de la noche.

	Algo parecido le ocurrió al grupo capitaneado por Pedro Ansúrez, quien, en tierras de la Amazonía boliviana, en 1538, sufrió de tremendos aguaceros. En el comentario del cronista Cieza de León, se destaca el tremendo ruido que hacía el agua al caer en aquellas espesas montañas, cuando el sol no era visto durante días, y, por lo tanto, se movían en una oscuridad húmeda que le hizo exclamar al historiógrafo que bien parecía servir aquella tierra «para tormento de demonios que no para habitarla la gente humana».

	Inundaciones y mosquitos marcaron, asimismo, la primera exploración del interior de las tierras de Venezuela en la entrada realizada por Ambrosio Alfinger. Habiendo avanzado por el interior hacia Nueva Granada, las inundaciones de los ríos transformaban el terreno más llano en un humedal con la mala fortuna de hallarse multitud de sabandijas y mosquitos de todas especies y tamaños, una verdadera plaga, cuyas picaduras causaban llagas e hinchazones en las piernas a los soldados, así como en las manos y en otras partes de sus anatomías. Pero peor era, casi, el remedio, pues el buscar tierras más sanas les obligó a subir a las montañas, por zonas mucho más ásperas y faltas de suministros al estar despobladas, de modo que aquel cambio de escenario no mitigó ni mucho menos el número de bajas.

	Una vez atravesado el río Tocuyo, en Venezuela, la expedición de Nicolás Federmann se las prometía felices, pero esa misma jornada sufrieron una violenta crecida del río, localizado entre unas gargantas muy profundas, de ahí el efecto. Al hacerse de noche, la gente de la hueste se acomodó como pudo, pero la crecida del río, que subió unos doce pies, es decir, algo más de tres metros y medio, sumió a todos en la zozobra. Quienes acamparon más abajo, cerca de las márgenes primitivas del río, vieron perder su bagaje, arrastrado por la crecida, y dos caballos fueron también a la deriva, corriente abajo, más de cuatrocientos metros, si bien los recuperaron. Quienes habían dormido en alto se vieron, de pronto, rodeados de agua por todas partes, como si hubieran pasado a dormir en una isla, y tuvieron que subir a los árboles para salvarse junto con parte de su bagaje. Federmann asegura en su relato que tres horas más de inundación y se hubiera dado al traste con su grupo, pero después de cinco horas de pugna con las aguas, poco a poco estas bajaron a su cauce original y, al día siguiente, lograron adelantar camino.

	En su ruta de regreso a Europa una vez finalizada su primera estancia en Venezuela, Nicolás Federmann emprendió viaje desde Santo Domingo el 4 de abril de 1532. Al poco de partir, el barco en el que viajaba padeció una terrible tempestad de tres días de duración que nos es descrita de manera muy cruda, pues «arrancó velas y nos forzó a errar a derecha e izquierda a la merced de las olas. Teníamos que trabajar sin descanso en las bombas, para desembarazarnos del agua que entraba por todos lados al navío, y que la aumentaba una continua lluvia». La gente de a bordo estaba agotada por la imposibilidad de hacer fuego para secarse o para cocinar y apenas tenían para comer bizcocho duro. El terrible y gélido viento del norte que soplaba no ayudaba, pues azotaba con toda crueldad a la entumecida tripulación. Señala Federmann que de haberse prolongado algo más la tempestad los tripulantes hubieran perecido de fatiga y frío, pero una vez superada esa traumática experiencia volvieron a poder hacer fuego y las cosas cambiaron. Con todo, el 25 de abril vieron a pocos cientos de metros de su barco una tromba del tamaño de una casa. Para nuestro hombre, «se elevaba fuera del agua, cosa enteramente contraria a la naturaleza del mar, y que ningún marino había visto nunca ni oído contar». El piloto, al creer que se trataba de un escollo, hizo abatir todas las velas, pero, por suerte para ellos, no era este el caso, de modo que cuando la tromba se movió aún más cerca del barco pudieron comprobar que era un fenómeno curioso de ver si no te iba a causar problemas y, desde luego, menos peligroso que un escollo. Los viajes transoceánicos no dejaban de ser una aventura azarosa.

	En muchas ocasiones, una vez ya sorteado el peligro de la travesía del Atlántico, el riesgo acechaba igualmente. Álvar Núñez Cabeza de Vaca, cuando formaba parte de la expedición de Pánfilo de Narváez a Florida en 1527, antes de alcanzar aquella tierra estuvieron reforzando la hueste y comprando vituallas en Santo Domingo, y en el puerto de la Trinidad, en Cuba. Precisamente en esta isla, Cabeza de Vaca sufrió en noviembre los embates de un viento muy fuerte, sin duda un huracán, pues no solo destruyó la mayor parte de las casas y la iglesia de la localidad, sino que obligó a las personas a abrazarse unas a otras, incluso en grupos de siete y ocho, para no salir volando. Cuando amainó la terrible tempestad se percataron que sus dos navíos habían sido barridos. Anduvieron por toda la costa buscando sus restos y algunos supervivientes, claro está. A cosa de poco más de kilómetro y medio, encima de unos árboles, encontraron una barquilla, y diez leguas costa adelante hallaron los cuerpos de dos marineros desfigurados por los golpes de las rocas. No encontraron nada más. Se ahogaron sesenta hombres y se salvaron unos treinta, que habían desembarcado. Toda la tierra en kilómetros quedó destruida, con árboles arrancados, quemada la tierra, sin vegetación y con buena parte de los ganados aniquilados. Allí pasaron cinco días hasta que llegó el resto de la flota de Pánfilo de Narváez, que decidió invernar en la zona en vista del mucho temor concebido por sus hombres a navegar en invierno.

	En el caso de la navegación fluvial, si se trataba de un inmenso río como el Amazonas, todas las proporciones eran increíbles, agravadas por el clima en un momento dado. Y los mosquitos. Según uno de los cronistas del terrible viaje de Pedro de Ursúa, rematado, y nunca mejor dicho, por Lope de Aguirre, Pedrarias de Armesto, habitaban en él «tanta cantidad de mosquitos, especial de los zancudos, de día y de noche, que yo no sé cómo los naturales pueden vivir». Para Armesto, mientras navegaron la primera etapa, de septiembre al día de Navidad de 1560, sufrieron pocos aguaceros por ser, según su apreciación, la estación seca, el verano de aquella zona, pero a partir de aquel momento, les cayó encima el diluvio universal, con unos vientos de tal magnitud que levantaban en el río unas olas que ni en el mar, anegando canoas y piraguas si no se acogían con presteza al abrigo de la orilla. Y sin olvidar el peligro de las inundaciones, que llegaban de golpe, pues en caso de llover en las cabeceras, al juntarse los caudales de tantos ríos el efecto era tremendo, con muchos kilómetros a la redonda inundados. Además, era un ambiente tan cálido que el río se le antojaba enfermizo, de ahí que tuviese poca población: apenas unos quince mil habitantes en toda la extensión navegada. Es una apreciación muy interesante, pues se dejaron buena parte de las márgenes de la enorme corriente sin explorar, y siendo además constantes las alusiones a grandes humaredas vistas a lo lejos, presidiendo algunas colinas en zona de sabana.

	Continuando con la desgraciada exploración del Amazonas protagonizada por Pedro de Ursúa, no solo las lluvias fueron muy importantes, sino también las propias condiciones de la navegación, sobre todo en los tramos iniciales del viaje, cuando al hundirse las embarcaciones originales para la travesía hubo que improvisar balsas. El resultado, aparte de anegarse a menudo y tener que salvar la vida agarrados de un palo hasta ser rescatados, pero con la pérdida del fardaje, fue que, de forma recurrente, los hombres habían de remar largas jornadas con el agua hasta las rodillas, «y todo el día y noche no cesando de llover. Y así nos llovió en todo un año que anduvimos por el dicho río sin jamás hacer buen tiempo ni escampar siquiera media docena de días». Hubieron de afrontarse trescientas leguas iniciales de navegación sin hallar habitantes que pudiesen aportar alimentos. Pero cabe matizar las «hambres» que sin duda padecieron, en el sentido de falta de abastecimiento de alimentos de su agrado, o de los que acostumbraban a comer, pero no de comida en sí misma, pues lograron satisfacerse gracias a la pesca, los muchos huevos de tortuga hallados en las playas fluviales y a la caza de iguanas y pequeños caimanes, que mataban a arcabuzazos.

	Uno de los muchos informantes de esta misma expedición, el capitán Altamirano, aseguraba ser aquellas tierras en general inhabitables a causa de su extrema calidez y estar anegadas en muchos tramos alrededor del río, pero lo peor era, sin duda, los «innumerables mosquitos, y así todos los indios traen unos mosqueadores o abanicos de plumas muy curiosamente hechos de muchos colores, para los mosquitos».

	No obstante, sería de nuevo Álvar Núñez Cabeza de Vaca quien mejor expusiese en el relato de sus desventuras la tortura de los mosquitos en las tierras cercanas a la desembocadura del Misisipi: para defenderse de ellos se veían obligados a hacer una gran cantidad de fuegos, utilizando madera podrida y mojada para que no ardiesen e hiciesen humo, alrededor de los hombres acampados, si bien el efecto indirecto conseguido también era no cesar de llorar, pues sus ojos se irritaban con las humaredas, además del intenso calor proporcionado por las candelas. Los indios de tierra adentro usaban otro remedio consistente en quemar de vez en cuando las praderas y los montes de matojos para hacer huir a los mosquitos, al tiempo que se comían todas las sabandijas que el fuego sacaba de la tierra.

	Pero no solo eran los mosquitos. También en Florida, los miembros de la expedición de Hernando de Soto, en concreto un escuadrón que se desplazó en busca de bastimentos, al regresar al grueso de la hueste, se vio sorprendido por una gran tempestad de fuertes vientos contrarios con muchos relámpagos y truenos y, lo más alarmante, mucha piedra gruesa que cayó sobre ellos, de suerte que, si no llegaran a guarecerse en unos nogales grandes y otros árboles frondosos que se hallaban cerca del camino, casi todos ellos hubieran perecido, pues la piedra o granizo era de tal calibre que los mayores eran como huevos de gallina y los menores del tamaño de nueces. Los rodeleros hubieron de cubrirse con sus escudos. Por fortuna, la tormenta duró poco tiempo y no les pilló al descubierto. Con todo, quedaron tan mal parados que no pudieron caminar en dos días.

	Los supervivientes de esta misma expedición, cuando arribaron al Misisipi en la primavera de 1543, pudieron asistir a una enorme crecida del río. Exactamente el 18 de marzo comenzó la avenida de agua y dos días después se debía andar en canoa por las calles de Aminoya, la localidad donde habitaron aquel último invierno. Y el río siguió creciendo hasta el 20 de abril, cuando sus aguas alcanzaron nada menos que veinte leguas de tierra por cada banda, transformando en un mar lo que antes eran montes, pues «todo este espacio se navegaba en canoas, y no se veía otra cosa sino las aljubas y copas de los árboles más altos», escribía el Inca Garcilaso.

	Cerca de este último escenario, en la zona del río Arkansas, y procedentes nada menos que de la costa árida de Sinaloa, en Nueva Galicia, los miembros de la hueste de Francisco Vázquez de Coronado, quienes tuvieron que ascender en ocasiones hasta los 1.700 metros de altura y padecer dos meses de nieves en las montañas situadas entre Arizona y Nuevo México, en su avance hacia las grandes praderas se toparon con otros fenómenos atmosféricos, como las grandes tempestades de granizo. En cierta ocasión, cuando descansaban una tarde en el fondo de una quebrada, se vieron azotados por un torbellino de aire y granizo de tal magnitud que parecía lluvia, pero de piedras enormes. En un breve plazo cubrió la tierra con dos y tres palmos de grosor. Todos los caballos quedaron descalabrados y varios se perdieron, pues se soltaron y se escaparon por la llanura inacabable y no se pudieron recuperar. Los que se sujetaron fue gracias al esfuerzo de varios esclavos africanos, que se cubrían las cabezas con cascos y rodelas, mientras los iban a buscar la barranca adelante. El granizo destrozó sus tiendas, la loza, cántaros y las vasijas de calabaza para portar el agua y abolló casi todas las celadas.

	Otro tipo de problemas causaban los caminos de montaña, donde mucha gente acababa descalabrada por las caídas, o por la acción de las piedras lanzadas por los indios en los combates. Varios conquistadores importantes murieron por los efectos de las grandes piedras lanzadas, como Juan Pizarro, a quien hundieron literalmente el cráneo en el asedio del Cuzco en 1536-1537, o Pedro de Alvarado, arrastrado por las muchas piedras lanzadas por los indios amotinados en el norte árido de México, y atrapado y aplastado por su propio caballo, en 1541. Pero fuera de esos hechos de armas, muchas muertes se produjeron por congelación y por fuertes caídas. Ahora bien, en otros casos, cuando lograban alcanzar los valles transandinos, algunos expedicionarios se enfrentaban a otros problemas, como el grupo de Pedro de Candía en 1538. En lo fragoso de un bosque de montaña, casi inaccesible, las espinas de los arbustos de la zona, terribles, les laceraban los pies y los muslos de tal manera que no solo les destrozaban ropa y calzado, un asunto en absoluto menor, sino que se les hinchaban las heridas, por ser plantas ponzoñosas y al tener que atravesar tanto ríos como ciénagas, y caminar por caminos de guijarros, el dolor era insoportable, sobre todo al llagárseles las heridas.

	En tierras de montaña, si bien selvática, como el interior de la actual Colombia, los ríos caudalosos tenían un peligro adicional: los rápidos y las crecidas. Desde Santa Marta, Jorge Robledo se introdujo en el territorio con una pequeña hueste cuyos integrantes ocuparon hasta quince balsas, pues se trataba de aprovechar el río para viajar más rápido. De entrada, una crecida se les llevó parte del matalotaje y de la ropa que portaban, agravado el asunto por ser aquella zona de corrientes rápidas, que tuvieron que soportar por quince días. Los problemas aumentaron cuando, habiendo contactado con ciertos pueblos de indios, estos no suministraron comida suficiente, de modo que, al octavo día de reiniciarse la navegación fluvial, la manutención comenzó a fallar. Como tampoco se observaba cerca de las márgenes rastros de posibles habitantes, no tuvieron más remedio que seguir corriente abajo, perseguidos por nubes de mosquitos, hasta que les sorprendió un gran estruendo. Robledo hizo que una pequeña escuadra se adelantase por tierra, y desde unas colinas cercanas observaron los rápidos del río, que en aquella zona se ramificaba en muchos esteros, pero con grandes peñascos en medio de las aguas. En vista de la situación, se evaluó seguir por tierra, pero la alternativa no era del todo válida, pues el intento, por tres días, de hallar un camino pasaba por abrir un sendero machete en mano a través de unos cañaverales tan tupidos, que decidieron jugársela en los rápidos. La decisión, por cierto, se tomó acuciados por el hambre, pues para entonces solo comían desde hacía una semana yerbas y una especie de melones de la tierra.

	Jorge Robledo determinó enviar por delante de las balsas una canoa con cinco miembros de la hueste, de los mejores nadadores, para que explorasen el río y, al acercarse a los rápidos, con una bandera señalaran al resto de las balsas que se aproximaran a tierra ante el riesgo de volcar si los rápidos no podían ser sobrepasados. Y así se hizo. El problema fue que, una vez navegada una legua, cuando hicieron la señal de tomar tierra abatiendo la bandera, la corriente ya los había atrapado, y las balsas iban topando con las peñas, que las deshacían. Por otro lado, al estar debilitados por la falta de comida en las últimas jornadas, apenas nadie tenía fuerzas para sustentarse encima de las balsas, que además se desperdigaron. Por desgracia, el río se estrechó de golpe entre dos altas sierras y en una de las márgenes una enorme peña causaba un fuerte remolino en el cauce del río, que por poco hundió a todas las balsas que atrapó, las cuales daban tremendas vueltas en el agua. Pero peor fue ver cómo una de las embarcaciones quedó atrapada encima de una peña, donde la arrastró la fuerza de las aguas. Ningún europeo se atrevió a ir a nado para ayudarlos. Robledo, al final, obligó a unos indios de servicio a meterse en el río y nadar hasta otro promontorio rocoso cercano y desde el mismo les lanzaron un par de maromas para que se atasen los hombres de la balsa atrapada. Una vez hecha la operación, desde la ribera comenzaron a tirar de las maromas de bejucos improvisadas y sacaron a los atrapados medio ahogados del caudaloso río.

	La exploración y conquista del interior de Nueva Granada llevó a exclamar a uno de sus principales cronistas, Fernández de Piedrahita, por la hazaña realizada por sus compatriotas, quienes apenas avanzaron ciento ochenta leguas tras ocho meses de campaña en unos bosques tan fragosos, que todos los hombres de la expedición, contando con las herramientas adecuadas, apenas podían abrir una legua de camino al día a base de machetazos y hachazos. Con las hambres y enfermedades que, de manera permanente, los acechaban. Y sin contar el peligro de los indios y sus flechas envenenadas, así como los ataques de felinos y ofidios.

	Relatando una de las primeras expediciones de Gonzalo Jiménez de Quesada desde la costa, donde se había fundado la ciudad de Santa Marta, hacia el interior, donde arribó a las cercanías de Bogotá en 1537, sus hombres, habiendo recorrido unas ciento cincuenta leguas, ya protestaban por las dificultades del viaje. En el documento que, se supone, le entregaron a su caudillo al alegar sus cuitas, no se quejaban de pelear contra los indios, sino de que, a causa del hambre y las enfermedades, cualquier expedición quedaba destrozada sin apenas vislumbrar la gloria. De hecho, nadie o casi nadie en Europa sería consciente del riesgo que significaba deambular por territorios desconocidos, por selváticas montañas, despobladas de seres humanos que no fuesen miserables y bárbaros, sin hallar suministros de comida, pero, eso sí, pobladas de alimañas feroces a las que no querían procurar el sustento de sus cuerpos. Pasada, y fracasada, la expectativa inicial, no tenía sentido fiarse de la obstinación ciega cuando faltaba una empresa clara, es decir, un objetivo claro que animase a los hombres. Y el caso de las gentes de Quesada no fue el único.

	Tampoco fueron indiferentes los hombres de las huestes a la observación de los volcanes americanos. Famoso se hizo el volcán Masaya de Nicaragua. De noche, a tres leguas a la redonda se percibía cómo alumbraba el fuego que salía por una de sus bocas, más bien una gruta, de la que de día exhalaba humo. Un fraile, Blas del Castillo, aseguraba que exploró el cráter y logró visualizar la lava ardiente, donde metió el hierro de una cadena con una soga, y se derritió, pero no sacó nada en claro del asunto. Eso sí, el volcán actuaba como una especie de faro, pues desde el mar del Sur aseguraban haber observado la claridad de su resplandor a veinte o veinticinco leguas de distancia. Y en Guatemala, el subordinado del caudillo extremeño, Pedro de Alvarado, también observó ciertos volcanes, separados uno del otro unas sesenta leguas, el primero de los cuales arrojaba por su boca piedras como casas de grandes, mientras que del segundo exhalaba una columna de humo de media legua de ancho. Los ríos de la zona no solo portaban un agua de fuerte olor y sabor a azufre, sino que el propio caudal estaba tan ardiente que no se podía atravesar hasta que sus aguas no eran atemperadas por la corriente fría de otro río. Había paraísos en América, pero también paisajes que semejaban el infierno.
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	PROBLEMAS DE COMUNICACIÓN: GUÍAS E INTÉRPRETES

	
 

	LA BABEL AMERICANA

	
 

	Ya en el primer viaje colombino, el almirante Colón tuvo la necesidad de orientarse en las nuevas aguas descubiertas merced a la ayuda inestimable de los nativos que, en principio, de buen grado quisieron embarcarse en sus naves. Utilizando el lenguaje universal mediante señas, los expedicionarios procuraron entender de complejidades varias, aunque se reducían en sus puntos básicos a la búsqueda del Gran Khan, señal inequívoca de hallarse en Asia, y la presencia de oro. Los embarcados en primer lugar por la expedición sirvieron de intérpretes involuntarios con las gentes encontradas en las diversas islas del recorrido improvisado, quienes iban certificando todo aquello que Colón y los suyos querían saber, y ello era suficiente, de momento.

	La frustración, aunque no se advierta de primeras en el texto del Diario de a bordo, hubo de existir, pues no se puede entender de otra manera la actuación colombina del 12 de noviembre, transcurrido un mes desde el desembarco descubridor. Tras varias decepciones en cuanto a las informaciones recibidas, pues el oro siempre se hallaba en otra parte, no había rastro de las ciudades prometidas, y menos de sus mercaderes y sus navíos, como tampoco de grandes reyes, quienes siempre parecían habitar a pocas jornadas de distancia, pero jamás enviaban emisarios, Colón consideró que debía hacerse con algunos habitantes de la zona para transformarlos en guías e intérpretes forzados, en «lenguas» según la terminología de la época. Ese 12 de noviembre, el almirante aprovechó que media docena de indios jóvenes se acercaron a sus barcos para prender a cinco de ellos, y, además, desembarcó a algunos de los suyos para que, en un poblado cercano, le llevasen féminas. En concreto, me «trajeron siete cabezas de mujeres entre chicas y grandes y tres niños. Esto hice porque mejor se comportan los hombres en España habiendo mujeres de su tierra que sin ellas».

	Esa experiencia la conocía Colón por los portugueses, quienes embarcaban hombres en Guinea para transformarlos en sus intérpretes, y los separaban de sus familias, de modo que a primeras de cambio procuraban huir. Siguiendo esa lógica, el almirante decidió variarla, por considerar que los cautivos «teniendo sus mujeres, tendrán ganas de negociar lo que se les encargare, y también estas mujeres mucho enseñarán a los nuestros su lengua». Esa era la esperanza de Colón, aunque se equivocaría, por ejemplo, cuando alcanzase Centroamérica, pues le constaba que en Guinea se hablaban muchísimas lenguas y era todo un problema hacerse entender, aunque se llevasen intérpretes. Pero, de momento, creía que en las islas bastaba para comunicarse con el conocimiento de una lengua. Y como para reafirmarse en su buena idea, el genovés también explicó cómo aquella misma noche se presentó en su barco, remando en una almadía, el esposo de una de las mujeres capturadas, quien les suplicó que lo dejasen ir con ellos, cosa que le concedió el almirante y le agradó, pues la colaboración del aborigen sería, seguramente, total después de aquel episodio. Por cierto, dos de los capturados el día 12 de noviembre se fugarían cinco días más tarde, cuando la expedición se hallase muy cerca de La Española.

	El 27 de noviembre, cuando la armada había llegado a la zona oriental de Cuba, un frustrado Colón aseguraba que era imposible señalar todos los provechos de aquellas ricas tierras por falta de comunicación con sus habitantes, pues, quiérase o no, era difícil hacerse entender, y entenderlos, además de la posibilidad de malinterpretar aquello que se comunicaba por una parte y otra.

	El 6 de diciembre, ante la persistencia del temor de los aborígenes que llevaba consigo desde las Bahamas ante los habitantes de La Española, Colón pensó en detenerse en las costas recién descubiertas de la misma, solo por hacerse con los servicios de otros intérpretes, pero sin demorarse demasiado, pues lo que primaba era su deseo de averiguar todo lo posible de aquellas tierras antes de regresar. Por otro lado, el pavor que le demostraran desde la salida de Cuba los nativos de aquellas costas hacía aún más difícil cualquier contacto. Con todo, el 11 de diciembre el almirante no había tirado la toalla en cuanto a comunicarse con los aborígenes, pues «cada día entendemos más a estos indios y ellos a nosotros».

	La gran oportunidad llegaría la jornada del 12 de diciembre, cuando en un desembarco se hicieron con una bella india, muy joven, a la que condujeron a sus barcos y le regalaron muchas baratijas para que, una vez regresara con los suyos, actuara como involuntaria embajadora de la buena voluntad colombina. Dicho y hecho, la joven fue enviada de vuelta a su hogar acompañada de algunos de los tripulantes y los intérpretes aborígenes, pero los naturales huyeron. Al día siguiente, el almirante organizó una nueva partida compuesta por nueve hombres armados y un guía, quienes se internaron cerca de cinco leguas en aquella tierra, y si bien el contacto con los aborígenes fue fluido, al final no se consiguió ningún nuevo intérprete. Las siguientes jornadas Colón continuaría con la práctica por entonces ya habitual de ir embarcando indios según la ocasión, para que regresasen a tierra como agentes espontáneos de la buena nueva de la llegada de aquellas gentes, y sin perder nunca el ascendente que significaba creerlos habitantes de los cielos que habían descendido al plano terrestre.

	Por otro lado, no siempre las experiencias eran traumáticas. En el segundo viaje colombino, cuando se exploró la costa meridional de Cuba y se descubrió Jamaica, en cierto momento un aborigen de esta última, descrito como un mozo, decidió acompañar por libre voluntad a aquellos seres extraños. Por señas les indicó sus intenciones y cuando sus familiares se acercaron a la armada de Colón, en palabras del padre Las Casas, el joven indio «antes se metía en los lugares secretos del navío, donde no los viese llorar, y finalmente se quedó, y ellos se fueron desconsolados y tristes».

	No obstante, sería en el cuarto viaje del almirante Colón, que le llevaría a navegar a lo largo de toda la costa centroamericana, el momento donde de manera harto explícita los fallos de comunicación se mostraron mucho más evidentes. Las dificultades para hacerse entender fueron notorias. Si bien se mantuvo la táctica de ir tomando a la fuerza pasajeros para improvisar un servicio de guías e intérpretes, como las lenguas eran tan diversas de comarca a comarca, dicha táctica se mostró poco útil. Con todo, el genovés creía que la cuestión de la diversidad de las lenguas era un problema de su singladura pegado a la costa, no así en el interior del país, donde sería más fácil hacerse entender, o así lo esperaba el almirante, quien, por cierto, para este cuarto viaje, había pedido permiso a los Reyes Católicos con el fin de sumar a su expedición dos intérpretes de arábigo por si fuera necesario utilizarlos en los nuevos contactos establecidos en aguas y tierras de Asia.

	De todos los traductores taínos que tuviera el almirante Colón, uno de los más destacados fue bautizado como su hijo primogénito y uno de sus hermanos, es decir, Diego Colón. Apresado en el primer viaje en Guanahaní, regresó Diego Colón en el segundo viaje y fue utilizado como intérprete en los descubrimientos de Cuba y Jamaica. Pedro Mártir se hizo eco de este, y además explicaba a sus lectores la técnica del reclutamiento: siempre se usaban ademanes tranquilizadores, señas y halagos, con la esperanza de que los regalos ofrecidos surtieran efecto. Luego, se jugaba la baza de que contemplaran al intérprete Diego Colón, cuyo lenguaje taíno era reconocible en buena parte del Caribe, y escucharan sus peroratas para convencerse de las bondades de los recién llegados, se aproximaran y no tuvieran miedo. Y aunque descubriesen que no todos los aborígenes de Cuba, por ejemplo, hablaban la misma lengua, en muchas otras ocasiones Diego Colón fue el instrumento clave para el entendimiento. Tan relevante llegó a ser para todos, que hasta el cacique Guarionex le propuso al almirante casar a una de sus hijas con Diego. El caso es que, entre 1503 y 1508, llegó a vivir en Castilla, donde se procuró que aprendiese a leer en castellano y, más tarde, regresó a La Española, donde se le pierde la pista.

	Un caso muy interesante es el de Cristóbal Rodríguez, un marinero de Palos, quien en 1493 sería un hombre muy joven. En La Española se iría a vivir a un pueblo de indios para aprender el idioma durante, al menos, seis años, siendo el resultado un conocimiento extraordinario de la lengua, pero también una clara conciencia de los abusos cometidos contra los indios. En los años de gobierno de Nicolás de Ovando en la isla (1502-1509), Rodríguez sería el primer seglar que demostró su filoindigenismo.

	El padre Jerónimo de Mendieta, en su Historia Eclesiástica Indiana, explicó en su momento, de modo muy claro, el porqué de tanta dificultad para encontrar intérpretes europeos de las lenguas aborígenes: nadie tenía sensibilidad, ni tiempo, como para enseñarles los rudimentos de la verdadera religión, ni para que se aprovecharan de sus adelantos a todos los niveles, sino que apenas se aprendían en sus lenguas los vocablos necesarios para ordenárseles lo que se quería de ellos. No enseñaban un idioma, simplemente procuraban que se entendiesen sus órdenes en castellano.

	Como buena práctica portuguesa en las costas africanas, también en el tercer viaje que emprendió Américo Vespucio en 1501-1502, por cuenta del rey lusitano Manuel I, se procedió a tomar dos hombres de la costa brasileña, que luego fueron tres pues otro quiso acompañarlos libremente, para llevarlos consigo a Lisboa y enseñarles el idioma europeo, formándolos como guías e intérpretes. Pero siempre se tendrá la duda si compensaba tal trabajo, sin contar el trastorno que significaba para aquellas personas desarraigarlas, aunque supuestamente fueran voluntarias, pues la multitud de idiomas era tal en las Indias, que el tener un traductor de uno de ellos, si no era muy principal, debía ser poco trascendente.

	También en el caso de Vicente Yáñez Pinzón, quien obtuvo un indio que utilizaría como traductor en su segundo viaje a nivel particular, se negaba a deshacerse del mismo mediante regalo o venta justo «por ser muy necesario [...], porque dicen que sabe bien nuestra lengua y la de los dichos indios». Asimismo, Juan de la Cosa, en su expedición de 1504, tomó prisioneros a varios nativos de Urabá con la intención de transformarlos en sus traductores.

	No solo en los viajes, en lugares concretos como la isla de Borinquén (Puerto Rico) los traductores, o lenguas, tendrían un papel trascendente, pues acabaron siendo consejeros y hombres de confianza, siempre que la soberbia de su empleador le permitiese escuchar lo que le tenían que decir. Es lo ocurrido con Cristóbal de Sotomayor, el heredero de un título de nobleza castellano, quien, en 1511, se hallaba bajo las órdenes del gobernador de la isla, su conquistador, Juan Ponce de León. Ese año se inició una rebelión en la misma, por los malos tratos recibidos por parte de los aborígenes, y el traductor de Sotomayor —un indio bautizado, conocido como Juan González, pues solían recibir nombres cristianos como señal, más que de sumisión, de integración en la maquinaria colonial hispana— supo de los planes de asesinar a su empleador trazados por los nativos de su demarcación. Sotomayor no solo no creyó las noticias que le transmitiese una cacica de la zona, sino tampoco tuvo en consideración las advertencias de su traductor y hombre de confianza, quien arriesgó su vida por llevarle tales nuevas. Sotomayor fue al cabo asesinado por los aborígenes, quienes hirieron de gravedad a Juan González, aunque pudo salvarse.

	Como vamos viendo, la técnica de conseguir traductores en cada uno de los territorios que se iban explorando para su utilización ulterior, en la segunda fase, es decir, en la de conquista y consolidación en el territorio de turno, terminó por afianzarse. No había otra. El gran cronista Fernández de Oviedo ya lo manifestó así al señalarle a sus lectores que los indios se entendían tan poco entre sí como un vizcaíno con un árabe o con un alemán. Oviedo ya constató en persona la realidad de que, en espacio de unas pocas leguas, siendo la misma gente, según su parecer, los indios ya no se comprendían entre sí. Y esa circunstancia fue terrible para su futuro, junto con sus rencillas, pues en manos de los hispanos, pudieron utilizarlas para poder sojuzgarlos.

	La falta de comunicación entre ellos —o la dificultad para entenderse—, hizo, sin duda, junto con la distancia, factor que no incluye en ese momento de su escrito el cronista, que unos grupos no pudieran transmitir a otros su experiencia con relación a los recién llegados. De esa forma, los habitantes de lo que será Panamá poco o nada sabían de lo sucedido en las Antillas, ni los mexicas tenían constancia de lo ocurrido mucho más al sur de sus dominios; tampoco los incas supieron nada sobre cómo había transcurrido la conquista del gran imperio situado mucho más al norte. En cambio, todas esas experiencias se fueron acumulando en el acervo de los conquistadores, pues tenían otro instrumento, no solo el lenguaje, para transmitir información: la escritura.

	Ya señaló fray Ramón Pané, que llegó a La Española acompañando al almirante Colón en su segundo viaje, que los indios no tenían letras y no podían, por tanto, organizar sus historias en forma de relatos, de escritura. También el propio genovés se había congratulado del hecho de que los indios taínos no fuesen a causar grandes problemas por su condición de seres inferiores a los europeos, no en vano era una suerte «que ellos sean desnudos de ropa, que en saber, sin letras, ninguna otra generación los alcanza». Bartolomé de Las Casas aseveraría que estas circunstancias solo cambiaron cuando los religiosos hicieron acto de presencia en aquellas tierras. Pero, sin ser muy devoto de la orden franciscana, reconocía que los padres, ya en los años de gobierno de Nicolás de Ovando en La Española, llevaron a sus aposentos a varios niños, hijos de algunos caciques, apenas tres o cuatro, a quienes enseñaron a leer y escribir en castellano. Quizá, con el tiempo, se transformarían en nuevos agentes del orden colonial hispano, pero, de momento, lo necesario era contar con los lenguas. De hecho, en las leyes de Burgos de 1512, se obligaba a que todos los hijos de caciques de menos de trece años fuesen recogidos por los frailes franciscanos para enseñarles a leer, escribir y los rudimentos de la fe cristiana, los cuales pasarían tras cuatro años de formación a enseñar al resto de los aborígenes. En el fondo, era también una manera de formar cuadros del sistema colonial.

	En otro orden de cosas, fue la simple curiosidad, en este caso de Fernando II de Aragón, la que condujo a que solicitara el envío de varios indios caribes a la Península para conocerlos en persona. Gonzalo Fernández de Oviedo fue el encargado de llevárselos —seis mujeres y cuatro hombres—, bajo el pretexto general de instruirlos en la fe cristiana para que luego sirvieran como lenguas en los nuevos territorios, pero pocos meses después de su llegada, en octubre de 1516, solo sobrevivían dos de los diez enviados.

	En aquellos años, cuando Fernando de Magallanes se lanzó a la aventura de alcanzar las islas de las Especias navegando por el sur del Nuevo Mundo, el cronista de tamaño viaje, Antonio de Pigafetta, refirió cómo se hicieron con los servicios de uno de aquellos gigantes hallados en el estrecho descubierto en aquella ocasión para arribar al océano que llamarían Pacífico: durante el viaje se entretuvo en preguntarle al patagón por los nombres en su idioma de diversos objetos, de suerte que acabó por confeccionar un pequeño vocabulario. El hombre se encandiló hasta tal punto con aquel ejercicio que, en cuanto veía a Pigafetta tomar pluma y papel, iniciaba su perorata de señalar objetos y acciones e identificarlas en su lengua. El cronista continuaría con la misma práctica de anotar palabras cuando llegase a Asia.

	
 

	TRADUCTORES CRISTIANOS

	
 

	Desde Cuba, su gobernador, Diego Velázquez, le facilitó a Juan de Grijalva, su protegido, que haría un viaje en dirección al Yucatán y la costa más cercana en 1518, un indio de la zona, al que llamaron Julián, que fue capturado por el capitán Hernández de Córdoba en su expedición del año anterior. Al acercarse a una isla, que resultó ser la de Cozumel, Julián les preguntó a los indios de dos canoas que se acercaron a los barcos si conocían la existencia de sendos cristianos que habían quedado desamparados en aquella tierra o en la más cercana, el Yucatán. Algo sabrían, aunque no del todo cierto, pues aseguraron que uno vivía, pero no el otro, muerto de enfermedad. Y así quedó la cosa. Si bien Fernández de Oviedo no dejó de señalar, pues procede de él esta información, que el interés por los cristianos no solo se debía a la obligación de salvar sus almas, sino porque se presumía que si habían sobrevivido durante años con los indios algunos rudimentos tendrían de sus lenguas. Y eso los hacía interesantes: traductores propios para no depender de los indios.

	Los «lenguas» servían, como hemos visto, para tranquilizar a los lugareños ante el primer contacto, fomentar el trueque de productos, siempre con el oro in mente, aunque en un momento dado de su viaje, Grijalva y su gente iban tan escasos de agua que agradecieron infinito, casi suplicaron por ella, el poder conseguirla. Obtener agua y comida de los indios era una solicitud que se hacía a través de los lenguas. Pero también se argumentaba a través de los traductores el interés por contactar con ellos, pues siempre les podrían ayudar en sus guerras. En caso de envalentonamiento de los aborígenes, los traductores tenían la obligación de apaciguarlos para evitar males mayores. Era en esos momentos en los que la exhibición de las armas europeas, en especial el ruido y el humo de la pólvora de las armas de fuego, podía ser importante. La figura del intérprete era tan trascendente que, en caso de trabarse pelea, lo mejor era llevarlo de vuelta a los barcos para evitar que fuera herido o, lo peor, que lo matasen o se huyera con los suyos. Es lo que hizo Grijalva con Julián cuando este fracasó a la hora de convencer a los nativos de la zona para que no peleasen con los cristianos.

	Al alcanzar la península del Yucatán, durante un tiempo considerada una isla, Grijalva hizo tomar cuatro indios que navegaban en una canoa lejos de tierra para que sirvieran de intérpretes por si su idioma era diferente. La idea de tomarlos en alta mar obedecía al hecho de que su gente no supiera que habían sido secuestrados por los hispanos. Como cuatro eran los barcos de la expedición, cada uno de los indios fue asignado a un bajel. Uno de ellos se llamó Pedro Barba, pues así se nombraba su padrino cristiano. De allí en adelante se hubieron de utilizar ambos intérpretes para entenderse con las gentes de la zona. Que se destaque la actuación del traductor Pedro Barba y no se mencione a los otros capturados puede significar que este hombre conocía al menos dos lenguas, de ahí que se asociase su trabajo con el de Julián. Pero cuando abandonaron la costa yucateca y se adelantaron por cientos de kilómetros costa adelante, sus traductores ya no les servían, debiendo comunicarse con los indios por señas. En ese momento, Grijalva entendió que debía poner punto final a su expedición para regresar a Cuba y explicar el hallazgo de un nuevo territorio. El que un año más tarde Hernán Cortés comenzaría a invadir y conquistar.

	Por cierto, Cortés hubo de llevar un nuevo traductor, Melchor, uno de los últimos aborígenes capturados en la zona del Yucatán, porque Julián y Pedro Barba aprovecharon uno de los últimos días de estancia de Juan de Grijalva en las tierras de lo que sería la Nueva España para escaparse. Melchor fue escogido por transmitir en su momento una información interesante: no eran dos sino seis los cristianos que, desde hacía años, habitaban aquellas tierras como prisioneros, o, según como se mire, náufragos de una carabela que con aquella costa había topado. Y ciertamente los encontrarían.

	Una vez la expedición de Hernán Cortés estuviese en marcha a lo largo de la primavera y verano de 1519, en la zona del Yucatán un miembro de la hueste se topó con una persona, quien resultó ser Jerónimo de Aguilar, irreconocible debido a su aspecto aindiado hasta que comenzó a hablar en castellano. Aguilar fue quien les refirió, además, la presencia de otro cristiano, Gonzalo Guerrero. Ambos llevaban en cautividad desde 1511, cuando el bajel del capitán Valdivia, que navegaba desde la zona de Panamá hacia Santo Domingo, se desvió de su ruta a causa de una tempestad y acabó por naufragar en Jamaica. Ocho supervivientes llegaron más tarde al Yucatán, pero solo dos sobrevivían cuando se produjo el contacto con los cristianos. Jerónimo de Aguilar, un hombre algo más cultivado que su compañero, o de más fuertes convicciones, pues era clérigo, nunca aceptó su condición de prisionero, o esclavo, y no dudó en regresar con los suyos cuando la ocasión se presentó. Se resistió a interactuar con sus captores más allá de la circunstancia de ser esclavo de indios.

	En cambio, Gonzalo Guerrero, un marinero oriundo de Palos, habría aceptado su nueva vida: casado con la hija de un cacique, Na Chan Can, señor de Chactemal, tenía tres hijos de corta edad y se definió ante Aguilar como un cacique «y capitán cuando hay guerras». De modo que declinó el ofrecimiento de volver con los suyos cuando le llegó la oportunidad. El cronista Fernández de Oviedo, quien opinó sobre el asunto y no disimuló su enfado por la «traición» de Guerrero, comentó que este ya se había convertido en indio, por no decir algo peor, pues estaba casado con una aborigen, tenía descendencia con ella y no había dudado en tatuarse el cuerpo, horadarse las orejas y la lengua a la moda de los mayas. Pero tenía una virtud: hablaba su idioma a la perfección. Además, a pesar de que el cronista Oviedo lo trata como de baja condición y hasta con sospechas de no ser cristiano viejo, cuando Guerrero recibió una carta del adelantado Francisco de Montejo para incorporarse a su hueste en 1527, no solo supo leerla, sino que también respondió por escrito. Unas cualidades muy sospechosas en un marinero de baja condición de la costa de Huelva. Como es obvio, la intensidad del malestar del cronista con su perdido compatriota se debe a la actitud de este, muy lejos de ser cooperativa: Guerrero indujo a los indios a fortificarse en su pueblo y, peor aún, los convenció de la necesidad de resistir con las armas la llegada de los españoles.

	Una vez expulsado Montejo y su gente del Yucatán, Guerrero se trasladaría mucho más al sur, a la zona de Honduras, donde encontró la muerte luchando contra los españoles en 1536. El gobernador del territorio, Andrés de Cereceda, informaría sobre el suceso y aseguraba que Gonzalo Guerrero en realidad se llamaba Gonzalo Aroza y había sido muerto de un disparo de arcabuz en los combates habidos en su demarcación, cuando comandaba una flotilla de medio centenar de canoas.

	Salvando todas las distancias, hubo otro caso, muy peculiar, en el que su protagonista logró obtener un cierto estatus entre los nativos. Es el de un antiguo esclavo musulmán, que fue llevado a las Indias por los hermanos Silva. Operando más tarde junto con gentes de la hueste de Diego de Ordaz en la zona del río Orinoco, en 1532, el esclavo fue contactado por los indios arawacos, y se marchó con ellos por espacio de doce años. Aprendió muy bien su lengua y se hizo un lugar en aquella sociedad de acogida como jefe militar. En 1544, el antiguo esclavo regresó al ámbito de los hispanos cuando alcanzó las islas Margarita y Cubagua al frente de una flotilla de cincuenta canoas arawacas. Fue un placer reconocer gente del grupo de Ordaz tantos años más tarde, sobre todo para poder explicarles su nueva posición, como hombre de la máxima confianza de diversos caciques, todos los cuales le habían entregado algunas de sus hijas, pues tenía siete u ocho mujeres en otros tantos poblados, y cómo era conducido en volandas entre aquellas gentes, entre los que servía como general en sus guerras contra los caribes.

	El antiguo esclavo les dio noticias sobre el interior del país, del oro que había, si bien los arawacos no le hacían mucho aprecio, de las muchas naciones indias que vivían en la zona y, sobre todo, de la existencia de un grupo de españoles habitantes del interior, en un pueblo de madera, donde estaban amancebados con mujeres indias. Eran amigos de algún grupo aborigen, pero otros les hacían la guerra. En Cubagua y Margarita coligieron que debían ser los supervivientes del grupo de Diego de Ordaz que, en 1532, se introdujo en el interior del territorio. También les hablaron de su existencia los indios contactados por Francisco de Orellana cuando navegó por el río Marañón, es decir, el Amazonas, hasta su desembocadura. Los españoles aislados no podían salir del país por carecer de caballos, en el caso de que con las monturas hubieran podido moverse por aquellas tierras, ni tener tampoco posibilidad de fabricar embarcaciones para navegar río abajo. El antiguo esclavo morisco prestó un gran servicio a la comunidad de Margarita y Cubagua, muy necesitada de bastimentos, cuando hizo que los indios realizasen dos viajes en busca de pan cazabe, del que llevaron seiscientas cargas, y salvaron la situación.

	Hernán Cortés siempre fue un hombre afortunado, al menos en la fase inicial de su aventura mexicana. A primeras de cambio consiguió un traductor hispano, infinitamente más fiable que cualquiera de los aborígenes. Y la suerte le seguiría sonriendo, pues en un breve plazo obtendría una traductora, en este caso aborigen, que le permitiría saltar del maya chontal hablado por Aguilar al náhuatl, la lengua del Imperio mexica. Como es obvio, se trata de Malinche. Los mayas de Tabasco, con los que acabó por trabar una buena relación, regalaron a Cortés y su gente un grupo de veinte mujeres, entre las que se encontraba una joven india oriunda del interior del país, de Coatzacoalcos, llamada Malintzin, quien pronto sería conocida por Malinche, o doña Marina, su nombre cristiano. Esta, quien fuera amante de Cortés y tendría un hijo suyo en 1522, Martín Cortés, acabaría por morir en 1527. Es notable que el caudillo de Medellín solo la mencionase una vez, y casi al descuido, en sus Cartas de relación, pues ni siquiera cita su nombre. Pero la asimilación entre Cortés y Malinche fue tan profunda que, en pasaje muy conocido, el gran cronista Bernal Díaz del Castillo, refería cómo en todos los pueblos por donde pasaba la expedición llamaban a Cortés Malinche. Y el motivo es obvio: como la india siempre estaba presente en todas las pláticas con caciques y embajadores, al ser insustituible, al nombrar Malinche a Cortés los incluían a ambos, por ser ya la mujer un apéndice del propio conquistador.

	También nombraron los indios como Malinche, que sería ya algo así como traductor, a un tal Juan Pérez de Artiaga, a causa de que siempre andaba con Doña Marina y con Jerónimo de Aguilar aprendiendo la lengua, y por ese motivo pasó a ser Juan Pérez Malinche. Es decir, un previsor Cortés se interesó por tener a alguien más capaz de hablar náhuatl por no depender en exclusiva de una persona y por lo que pudiera ocurrir. Está claro que Hernán Cortés siempre le dio mucha importancia a la cuestión de la conexión comunicativa con aquellos grupos con los que contactaba o con los que esperaba hacerlo. Una forma de actuar que no le abandonó nunca.

	
 

	JUAN ORTIZ

	
 

	Un caso similar al de Jerónimo de Aguilar, pero mucho menos conocido, se produjo en el transcurso de la expedición de Hernando de Soto a Florida en 1539. De Soto, quien partió de Cuba con una armada potente, al poco de desembarcar en una tierra desconocida para ellos —de hecho, en la bahía de Tampa—, se hizo con la colaboración forzada de cuatro aborígenes para que guiaran su hueste, pero con las dificultades habituales de falta de entendimiento. Además, huyeron a la menor oportunidad que tuvieron tres de los cuatro indios. Poco después, integrantes de la expedición avistaron entre la maleza un grupo compuesto por una veintena de indios pintados de rojo y con sus penachos de combate, y ya pensaban que la lucha se acercaba, cuando, según relata el cronista Fernández de Oviedo, uno de los indios salió del camino dándoles voces y diciendo: «Señores, por amor de Dios y de Santa María, no me matéis: que yo soy cristiano, como vosotros, y soy natural de Sevilla y me llamo Johan Ortiz». El alivio de los hombres de De Soto fue enorme por encontrar un traductor y guía de los suyos en semejante lugar y circunstancias.

	Preso Ortiz en su momento del cacique Hirrihigua junto con otros tres compañeros, todos ellos integrantes de la expedición de Pánfilo de Narváez de 1527, estos fueron muertos en una suerte de juego macabro, en el que se vieron obligados a moverse por el espacio central de la localidad del cacique, intentando esquivar las muchas flechas que, escalonadamente, les disparaban. Se trataba de ir hiriéndolos, pero no de matarlos rápido, hasta que el cansancio y la debilidad les hiciese blanco fácil de la excelente puntería de los naturales. Murieron cuajados de flechas. Pero la esposa y las hijas del cacique intercedieron por la vida de Ortiz, un hombre joven, por el que pidieron clemencia. Si bien su nueva condición de esclavo le iba a obligar a portar la misma vida que muchos aborígenes bajo el yugo español, el caso es que un escandalizado Garcilaso de la Vega el Inca, autor de la crónica del viaje de Hernando de Soto, se quejaría de los excesivos trabajos y las crueldades que hubo de soportar por espacio de diez años. Por ejemplo, Hirrihigua, en determinadas festividades, lo hacía correr todo el día a lo largo y ancho de la plaza donde fueron ajusticiados sus compañeros tiempo atrás. En otra ocasión, fue puesto en una barbacoa encima de las brasas, para que se asase vivo, cosa que impidieron una vez más la mujer y las hijas del cacique. Su suerte cambió relativamente cuando el cacique le encargó que velase el descanso de los muertos del grupo, pues las alimañas solían llevarse la totalidad o parte de los cadáveres, enterrados de forma poco cuidadosa como era costumbre de aquellos indios. Ortiz se transformó, pues, en guardián de los muertos, mejor oficio que distracción desventurada de los vivos.

	Hirrihigua, a quien Pánfilo de Narváez le había cortado la nariz, y había aperreado a su madre, llegó un momento en el que no pudo soportar más que Ortiz viviese, de modo que le señaló el día de su ejecución. No obstante, la hija mayor del cacique lo salvó facilitándole la huida y avisando al cacique más cercano, Mucozo, con quien mantenía relaciones amorosas, de que le remitía al joven esclavo para su custodia. Y así conservó la vida Ortiz, bajo el amparo de Mucozo, con quien vivió ocho años y medio. Como año y medio se prolongó la tortura bajo Hirrihigua, en total una decena de años estuvo aislado de los suyos Juan Ortiz.

	El caso es que, en La Habana, el contador Juan de Añasco poseía un indio de Florida, quien conocía el caso de Juan Ortiz, pues era súbdito de Hirrihigua, y de esa forma Hernando de Soto supo de su existencia. No se le escapaba que una persona que hubiese sobrevivido tantos años con los indios sería un excelente guía e intérprete. En cuanto pudo, una vez organizada su expedición a Florida, de la que trataremos más adelante, De Soto envió un grupo de sesenta caballos con orden de contactar con el cacique Mucozo, mientras que este, apercibido de la llegada del contingente hispano, también estaba interesado en formalizar el contacto y hacer servir su buena acción con Ortiz para ganar la estima de los españoles. Pero las cosas no salieron del todo bien. El indio que les servía de guía a la escuadra de españoles intentó engañarlos al llevarlos por malos caminos, quizá con ánimo de meterlos en una ciénaga, hasta que, por suerte para ellos, distinguieron de nuevo la costa, señal inequívoca de las malas artes del aborigen. Tras hacerle saber que lo matarían, continuaron su avance por el buen camino, solo para acabar topando con el grupo de Juan Ortiz y sus acompañantes, quienes iban en busca de la hueste de De Soto. Ortiz, quien apenas era capaz de articular una frase en castellano y, por supuesto, iba ataviado como un indio, no se percibió del peligro que corría, pues los suyos, como ocurrió llegado el caso, solo vieron un indio más. Se trabó la lucha, y por suerte el prisionero pudo hurtar su cuerpo del lanzazo que le propinó Álvaro Nieto, mientras intentaba decir que era de Sevilla y se persignaba como podía para demostrar su condición de cristiano. Por suerte, los españoles iban apercibidos para encontrarle, de modo que en breve plazo frenaron su ataque. Trasladado al campamento, De Soto le proporcionó ropa de cristiano, pero tardó Ortiz más de veinte días en volver a acostumbrarse a la misma. Y a los suyos.

	Con la baza de Ortiz en su haber, De Soto buscó la complicidad del cacique Mucozo, con quien el español había vivido aquel tiempo, quien los ilustró de sus enemistades con otros caciques de la zona. Como solía ser habitual, Mucozo recibió seguridades de que podría contar con la amistad y la alianza de los cristianos en toda circunstancia y ocasión, siempre y cuando no los traicionara. Con el tiempo, conforme avanzaba la expedición, se fueron atrapando otros indios para hacer de traductores y embajadores de la hueste cristiana ayudando en su trabajo a Ortiz. Porque el problema era el de siempre: la multitud de lenguas existentes obligaba a cambiar de traductores con suma rapidez, pues a las pocas leguas de distancia, el idioma ya era otro. Por lo demás, Ortiz, quien a efectos prácticos había vivido confinado, poco conocía de aquel entorno, aunque hubiese residido allá casi la mitad de su existencia. Ortiz no aguantaría tantos años de malos tratos seguidos de las privaciones de la expedición de De Soto y en el invierno de 1541-1542, sin poder regresar a la Península, murió en tierras de las Indias.

	Lo curioso del caso es que Ortiz tuvo una especie de relevo, si es fiable en las fechas el cronista Garcilaso de la Vega. Pues al adentrarse en el país el grupo de De Soto, este estacionó en la costa un retén de hombres para defender las embarcaciones que dejaban atrás por si fuera menester utilizarlas en un momento dado. Entre los hombres que quedaron bajo el cuidado del capitán Calderón, dos de ellos, Diego Muñoz, un joven de catorce o quince años, y Hernando Vintimilla, un hombre de mar, resultaron presos de Hirrihigua y permanecieron en su poder otros diez años. Solo se escaparon cuando aprovecharon un descuido de sus captores y, en una canoa, lograron aproximarse a una nave española que se acercó a aquellas costas en 1549.

	En esta expedición a Florida quizá se batieron todos los récords en cuanto a la cantidad de intérpretes necesarios para comunicarse, pues al alcanzar tierras del actual estado de Misisipi, después de haber recorrido los estados de Florida, Georgia, Carolina del Sur, Tennessee y Alabama, se necesitaban ya diez o doce hablantes de otras tantas lenguas, toda una cadena de parlantes que hacían la tarea de informar a De Soto un ejercicio de gran paciencia y cansancio. En cambio, los indios tomados como rehenes por el camino, en apenas dos meses ya eran capaces de entender bastante castellano como para que hubiera una cierta fluidez comunicativa, y en seis meses podían ser empleados ya como verdaderos intérpretes.

	
 

	OTRAS EXPERIENCIAS

	
 

	En casos como el de la expedición de Fernando de Magallanes a las islas de la Especiería, el papel de un traductor fiable fue fundamental. Se trataba de un esclavo que en su momento compró el propio Magallanes en la isla de Sumatra, al que llamó Enrique de Malaca. Este había aprendido la lengua castellana y haciéndose acompañar por otro intérprete de Zubut, que entendía la lengua de las Molucas, entre ambos lograron tratar todos los negocios que los expedicionarios se traían entre manos. Este Enrique fue el primer hombre que daría la vuelta al mundo, pues desde su isla de Sumatra fue con su dueño a Europa y, más tarde regresó a las Molucas, pero por el estrecho de Magallanes y atravesando el océano Pacífico. Es decir, que culminó la vuelta al mundo en 1521, mientras que Elcano y los suyos lo hicieron en 1522.

	Casi al mismo tiempo que se producía la expedición de García Jofre de Loaysa (1525-1526) cuyo objetivo era las Molucas, arribaba a aguas del estuario del Río de la Plata en 1527 la expedición de Sebastián Caboto (1526-1530), quien creía que por allá se encontraba un posible paso hacia aguas asiáticas —sin tener que navegar tan al sur como Magallanes. Las noticias sobre las riquezas del interior, es decir, sobre el mundo inca, le llevaron a remontar el río Paraná muchos kilómetros. En esa tesitura fue muy importante la aportación de algunos náufragos hispanos de la expedición de Juan Díaz de Solís a aquellas costas (1516), quienes vivían con los indios desde entonces; pero también de otros, que habían naufragado con el barco del capitán Rodrigo de Acuña, uno de los componentes de la armada de Loaysa. El caso más famoso fue el del grumete Francisco de Puerto, quien totalmente indianizado, preparó una emboscada a la gente de Caboto. De hecho, las noticias sobre los náufragos hispanos se las proporcionó a Caboto un portugués, Jorge Gomes, cuando la expedición pasó por Pernambuco entre julio y septiembre de 1526.

	Gomes sería un lançado o un degregado. En el primer caso se trataba de un marinero quien de manera libre se ofrecía para instalarse en algún paraje de Ultramar y aprender de ese modo las costumbres y las lenguas locales y servir de guía y/o intérprete en futuras expediciones. Los degregados, en cambio, eran reos que a cambio de un perdón regio optaban por unirse a una flota de exploración y acabar realizando la misma función que un lançado. En el caso de Caboto, la suerte quiso que lograse contratar a Gomes como intérprete del guaraní para su expedición. En la zona de Santa Catalina contactó con dos supervivientes de la expedición de Díaz de Solís, Enrique Montes y Melchor Ramírez, quienes tenían mujeres aborígenes y eran capaces de hablar el guaraní, como Gomes. Pero fueron los testimonios de ambos españoles los que lanzaron al vuelo la imaginación de sus compatriotas acerca de las riquezas del interior de aquel territorio inmenso.

	La noticia, o idea, de un imperio de oro y plata les fue transmitida a la gente del grupo de Caboto, quienes no necesitaron más estímulo para intentar satisfacer su principal anhelo: hacerse ricos. Un hidalgo, Luis de Ramírez, le consignó en carta a su padre todas estas nuevas fabulosas. Así, de una forma tan peregrina, noticias sobre lugares nunca vistos se transformaban en certezas absolutas: Enrique Montes les aseguró que entrando por el río de Solís arriba irían a parar a las aguas del enorme río Paraná, el cual los conduciría a unas sierras del interior, ricas en oro y plata a tal nivel que de seguro les permitiría llenar las bodegas de todos sus barcos.

	Durante el proceso de descubrimiento y conquista del Perú, la cuestión de la información y su transmisión fue fundamental. El gran cronista Pedro Cieza de León, cuando describe los avatares del descubrimiento del territorio en la década de 1520 por parte de Francisco Pizarro, Diego de Almagro y su gente, nos desvela cómo las técnicas aprendidas por estos en la zona panameña vuelven a ser puestas en práctica una y otra vez. Uno de los hombres de Pizarro, Bartolomé Ruiz, no solo atrapó cerca de la isla del Gallo a unos indios que navegaban en una balsa y los condujo a su grupo, sino que se esforzó por hacerles aprender algo de castellano para que les sirvieran de traductores. La idea siempre fue conseguir indios algo más «civilizados», en este caso aborígenes que fuesen vestidos, como signo de que gozaban de un grado más alto de cultura. Pero sin olvidar nunca dispensarles un buen trato.

	Por ejemplo, los nativos atrapados en la balsa hubieron de permanecer con el grupo de Pizarro algún tiempo, pero en cuanto se pudo alcanzar la ciudad de Tumbes y la intención del caudillo extremeño fuese reconocer la zona antes de introducirse en el interior del país cuando volviese con más gente, estuvo claro que aquellos hombres debían ser puestos en libertad, no sin olvidar de transmitir a sus caciques el buen trato recibido de los españoles. De hecho, es interesante resaltar la cuestión de encontrarnos en una situación de aprendizaje doble: por un lado, Pizarro solicitaría a las gentes de Tumbes dos jóvenes para llevarlos consigo y que aprendiesen el idioma castellano, bautizados como Felipillo y Martinillo, mientras que al menos tres hispanos se quedarían en la tierra con idéntico fin: tres marineros jóvenes, uno llamado Ginés, otro Alonso de Molina y un tercero que Cieza de León no identifica.

	Molina había sido comisionado por Pizarro para que fuese, en compañía de un esclavo africano, al interior y le informase sobre lo visto en la ciudad de Tumbes. Y así lo hizo. Quedó tan fascinado que, a primeras de cambio, como vemos, decidió quedarse. Pero los tres hispanos murieron, si bien el cronista no supo nunca a ciencia cierta de qué modo ni por qué. Deja entrever la posibilidad de que perdieran la vida combatiendo con sus nuevos aliados de Tumbes en una lucha tradicional contra los indios de la isla de Puná; pero tampoco le pareció descartable, como se dijo en la época, que hubiesen sido «viciosos en mujeres y que los aborrecieron tanto que los mataron».

	A diferencia de lo ocurrido en el caso de la conquista de México, el gran Atahualpa sí iba a poder gozar de algo más de información sobre sus futuros dominadores, aunque no le sirviera de mucho. Por un lado, las gentes de Tumbes le dieron cumplida cuenta de todo cuanto pudieron entender sobre los hispanos merced a la estancia con ellos de los tres hombres que dejase Pizarro; mientras que, poco más tarde, cuando la «conquista» en sí misma estuviese en marcha a partir de 1531, los traductores aborígenes que portaba el caudillo extremeño también informaron al Inca. En su caso, la gestión de esa información no le permitió tomar las decisiones más oportunas con respecto a las intenciones finales del grupo hispano, pero ¿acaso hubiera sido fácil hacerlo habida cuenta de la enorme distancia entre una manera de ver y entender el mundo y la otra?

	Como el contacto de unos con otros se iba a prolongar durante meses, no es de extrañar que algunos castellanos, como Hernando de Aldana, comenzasen a aprender la lengua principal de la zona, de la misma manera que el propio Atahualpa, los muchos meses que estuvo preso —desde el 16 de noviembre de 1532 hasta su ejecución el 26 de julio de 1533— le sirviesen para aprender algo de castellano y jugar al ajedrez. Los problemas vendrían, según siempre Cieza de León, cuando uno de los traductores, Felipillo, se enamoró de una de las hermosas mujeres de Atahualpa. Ávido por poseerla, se inventó la nueva de que el Inca pretendía organizar un ejército que le rescatase de las garras de los españoles. De esa forma, enterado Pizarro, le ofrecería a su amada como recompensa. Si atendiésemos a semejante noticia, aunque hubiese algo de cierto, el cronista habría conseguido desviar a la responsabilidad de Felipillo, al que tilda de «lengua, traidor malvado», la ejecución de Atahualpa. Y, por consiguiente, dejaba libre de culpa a Francisco Pizarro.

	Felipillo, a diferencia de Malinche —aunque cierta historiografía mexicana la tildó de traidora en tanto colaboró con el conquistador—, sí me parece que puede proporcionar el perfil de traidor. El caso es que el intérprete, que ayudó en su momento a fray Vicente Valverde a traducirle a Atahualpa los rudimentos políticos y religiosos que sustentaban la presencia hispana en aquellas tierras, ya hemos visto que es factible que indispusiera de alguna forma a los españoles con Atahualpa. Algo más tarde, siendo utilizado como intérprete por Diego de Almagro, también desertó de su compañía. De todas formas, es posible pensar en que la mayor parte de estos comportamientos pudieron muy bien ser fruto de las malas interpretaciones, de una deficiente comprensión y comunicación. Se ha afirmado que Felipillo era indio originario de la isla de Puná, donde se hablaba otro idioma diferente al quechua. Por lo tanto, el intérprete aprendería un segundo idioma en Tumbes, además del castellano, que al principio no hablaría o entendería bien.

	En ciertas ocasiones, se supo más o menos lo ocurrido con alguna expedición merced a algún indio superviviente, que pudo explicar determinados detalles. Es lo ocurrido con el grupo de Francisco Becerra, de entre ciento ochenta y doscientos hombres, quienes se introdujeron en la provincia de Cenú, en el golfo de Urabá, por mandato del gobernador Pedrarias Dávila. Aquellas noticias las llevó, según el padre Las Casas, «un indio, muchacho, que con ellos iba, que debía ser criado de alguno dellos, el cual, escondido por los montes, andando de noche y en las breñas metido de día, se escapó hasta que llegó al Darién cuasi, de hambre, sin habla, por gran maravilla».

	Como en anteriores expediciones, la emprendida por Gil González Dávila hacia la actual Nicaragua desde la ciudad de Panamá en 1522-1523 tuvo como prevención el llevar consigo indios traductores, sobre todo al ir avanzando costa adelante. En un momento dado, retirados más de cien leguas del punto de partida, González Dávila hizo prisioneros dos aborígenes que remitiría a Panamá para que aprendiesen castellano y utilizarlos en posteriores expediciones. Pero, alcanzadas las actuales Costa Rica y Nicaragua, se encontraron con que sus traductores ya no se entendían con los indios de la zona, cuestión importante, en especial, cuando hubo que batallar contra ciertos caciques de guerra y se contaba con varias etnias de aliados en las filas hispanas.

	También en aquellas tierras, pocos años más tarde, el capitán Calero, encargado de averiguar el posible desagüe del gran lago de Nicaragua en el mar Caribe a través de algún río, contactó con un indio de la zona, por no decir secuestró, a quien trató lo mejor posible, pues no solo los iba a guiar por aquellas aguas interiores, sino que resultó ser una persona capaz de hacerse entender en tres o cuatro lenguas de las usadas en aquellos contornos. Un hallazgo.

	Cuando, a finales de 1529, Nicolás Federmann se dispuso a arribar a la localidad de Coro, capital de la incipiente colonia cedida por Carlos I a los banqueros Welser, un inoportuno desvío de cerca de una treintena de millas de dicha localidad hizo que Federmann desease encontrar guías locales para orientarse mejor. Después de desembarcar varios hombres como avanzadilla, al no poder contactar con los habitantes de la zona en primera instancia, decidieron emprender una operación mayor, haciendo salir de los barcos a toda la gente prescindible y a los caballos, pues necesitaban ejercicio tras un cierto tiempo embarcados. La idea era localizar algunos guías, como se ha dicho, para que indicaran al intérprete que llevaban la mejor ruta posible hacia Coro. Pero el miedo de los lugareños a los asaltos esclavistas hizo que se escondieran. Solo un poco después consiguieron atrapar a una india que, para su sorpresa, les habló algunas palabras en castellano. Se trataba de una antigua esclava, trasladada a Santo Domingo, que había sido rescatada y devuelta a su lugar de origen por el encomendero de la zona, Juan de Ampiés, siguiendo órdenes de la Corona. Así pues, la interacción, aunque terrible, de estas gentes con el sistema colonial hispano comenzaba a dar frutos como ese. Federmann tuvo suerte.

	El explorador alemán demostró ser, en el relato de su primera entrada al interior de Venezuela, uno de los conquistadores más perspicaces. No solo intuyó que, además de la viruela, la guerra y los trabajos excesivos fueron los causantes de la disminución en un noventa por ciento de la población originaria de La Española, sino que nos transmite una imagen brillante de las dificultades extremas de la comunicación en un espacio dominado por tantas lenguas. En el caso de su viaje desde Coro, cuando contaba con dos españoles como traductores del caquetío, la lengua de la zona, su viaje hacia el interior, donde para su sorpresa volvía a contactar con indios caquetíos, le había obligado a pasar por tierras de cinco grupos distintos y con sus consiguientes lenguas. Así, necesitó nada menos que dos intérpretes con los jidehara, tres con los ayamane, cuatro con los cayone y cinco con los jagua. Estaba convencido de que antes de que sus palabras llegasen a la quinta persona, cada uno de aquellos filtros habría quitado y/o añadido cosas, «de modo que de diez de mis palabras apenas una llegaría a mi interlocutor», escribió. Y esa fue la realidad para la mayoría de las expediciones. El propio Federmann, muy en el interior del país, consiguió alcanzar el territorio de los cuiba, y para entenderse con ellos solo contaba con una mujer caquetío de la provincia de Barquisimeto. El problema, como relata el caudillo alemán, es que esta apenas entendía su idioma, una enorme dificultad agravada por el hecho de la timidez de la mujer, quien a juicio de Federmann no conseguía dar a sus intentos de comunicación la energía necesaria.

	Quizás el grupo de conquistadores, transformados en verdaderos náufragos en tierra extraña, que mayor interacción tuvo con una gran variedad de grupos humanos fue Álvar Núñez Cabeza de Vaca y su reducida cuadrilla de compañeros. Después de atravesar varios miles de kilómetros, el contacto con los diversos grupos no fue tan dificultoso por hallar siempre o casi siempre miembros de una u otra comunidad que entendían y hablaban la lengua más cercana. Pero ellos mismos, tras casi diez años de vagabundeo involuntario, llegaron a dominar hasta seis lenguas aborígenes, si bien muchas veces procuraban no comunicarse directamente, para conservar un cierto sentido de superioridad, y a menudo hacían que se comunicase con los indios un esclavo berberisco, Estebanico, que compartía su suerte.

	Otro de los conquistadores más avezados a la hora de comunicarse fue, sin duda, Francisco de Orellana, explorador junto con una pequeña escuadra del curso del magnífico río Amazonas. Según el testimonio de fray Gaspar de Carvajal, Orellana no solo sabía hablar quechua, pues tenía posesiones en la zona de Guayaquil, sino que se entendió en esa lengua, al parecer, con los aborígenes del río habitantes de la zona del actual Ecuador. Pero, más adelante, las lenguas empezaron a cambiar y fue necesario ir tomando guías y/o traductores de vez en cuando. La diferencia es que por Carvajal sabemos que Orellana no dejaba escapar la ocasión de aprender algunas palabras de cada nuevo idioma para comunicarse mejor, y, en un momento dado, casi al final de su recorrido fluvial, al último guía que había tomado lo pudo interrogar acerca de aquellas tierras «porque ya le entendía por un vocabulario que había fecho». Entiendo que una serie de palabras o expresiones clave se iban repitiendo a los intérpretes a lo largo del río y, antes de pasar adelante, se iban apuntando las equivalencias en las nuevas lenguas en los territorios de transición entre unas y otras.

	Veinte años más tarde, navegando también por el Amazonas, la expedición de Pedro de Ursúa contaba como principales guías con unos indios brasiles que, desde la desembocadura del río, lo habían remontado y, para 1550, alcanzaron territorio peruano. Parecían fiables. Pero demostraron ser un fiasco como informantes. Aunque el caudillo intentó hacerse con los servicios de varios de los nativos hallados en su navegación de forma pacífica, estos declinaban siempre embarcarse con los cristianos y huían. Según el relato de Gonzalo de Zúñiga, los intérpretes brasiles les aseguraron en un momento dado que en cinco jornadas más de viaje encontrarían su objetivo: Omagua y El Dorado, pero era una noticia que «venían diciendo más había de veinte días», sin resultado, por supuesto. Y lo peor era la falta de información veraz sobre las muchas leguas despobladas, es decir, sin habitantes en sus riberas que pudieran proporcionar comida. La conclusión es obvia: «Y mintieron en todo lo que dijeron en Pirú, porque la provincia de Omagua que ellos decían haber visto, y que era muy rica tierra, jamás se pudo hallar ni saber lo que era ni donde estaba». Y, por añadido, los lugareños con quienes iban topando tampoco les eran de utilidad, pues todos ellos siguieron la táctica ya conocida de enviar a aquellos incautos más adelante, con el señuelo de la búsqueda de las riquezas, solo para verse libres de su presencia. Parecía claro que todas las noticias sobre el oro de Omagua, que habían encandilado a las gentes del Perú, eran puros embustes. Pero también había sido culpa de Francisco de Orellana el haber creado aquellas expectativas cuando, al llegar a la Península, capituló para la conquista de aquella Tierra Firme.

	Otro informante de esta expedición, el capitán Altamirano, también insiste que a unas trescientas leguas del inicio del recorrido se hicieron con los servicios de algunos indios que entendían la lengua de sus indios auxiliares del Perú; pero al avanzar en su navegación, al llegar a la tierra de los cararo y al percibirse muestras de ser aquellos indios más civilizados, solo por el hecho de ir vestidos, y tener algún rastro de oro, los hombres de Pedro de Ursúa intentaron que este dejase de lado su pretensión de encontrar Omagua y El Dorado y quedarse a explorar y colonizar aquella tierra. Ursúa se negó y pudo alegar que sus informantes brasiles no habían mentido hasta entonces y siempre habían localizado los parajes mencionados por ellos. Parte de los integrantes de la expedición, en cambio, insistieron en preferir explorar lo ya conocido que lo incierto. Y no se equivocaron.
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	AISLAMIENTO: NÁUFRAGOS Y EXPLORADORES PERDIDOS

	
 

	VIDAS DE NÁUFRAGO

	
 

	Cuando tratamos sobre el aislamiento que sufrieron determinadas personas por diversos avatares relacionados con los viajes marítimos, la imagen del náufrago es la más recurrente. Y entre ellos la figura de Robinson Crusoe inmediatamente nos viene a la mente, si bien debería también acudir la del personaje real que lo inspiró: el marino escocés Alexander Selkirk, quien durante cuatro años, entre 1705 y 1709, permaneció en solitario en una isla del archipiélago de Juan Fernández, hoy perteneciente a la República de Chile.

	Mucho más penosa, y menos conocida, fue la estancia de siete años del español Pedro Serrano en un islote del Caribe —hoy día forma parte del archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa Catalina (Colombia), unas islas situadas entre las costas de Jamaica y Nicaragua—. El informante de su terrible experiencia fue Garcilaso de la Vega el Inca en su conocida obra Comentarios generales de los Incas: «La isla Serrana, que está en el viaje de Cartagena [de Indias] a La Habana, se llamó así por un español llamado Pedro Serrano, cuyo navío se perdió cerca de ella, y él solo escapó nadando, que era grandísimo nadador». En realidad, arribó a un islote despoblado, inhabitable, sin agua ni leña, donde vivió siete años, pero gracias a su maña consiguió obtener fuego. Un verdadero superviviente.

	La ínsula que fue el hogar de Serrano por tanto tiempo tenía unos doce kilómetros de contorno y estaba rodeada de bajíos y algunas isletas muy pequeñas, así como de una isla, también de reducidas dimensiones, llamada Serranilla, con muchos bajíos. Aguas peligrosas, pues, de las que huían los barcos. Después de pasar su primera noche en la isla, pensaría quizá que hubiera sido preferible morir ahogado que las expectativas ofrecidas por un medio sin agua, leña, hierba, ni comida, a menos que no fuesen los cangrejos, camarones y otros moluscos, cuya ingesta la hizo en crudo por no tener candela donde asarlos ni calderos para cocerlos. Al pronto descubrió la existencia de tortugas. Fue tras la primera y le dio la vuelta, y lo mismo hizo con todas las que pudo, y sacando un cuchillo, su única posesión, degolló y bebió la sangre del animal en sustitución del agua. Lo mismo acabaría haciendo con las demás; la carne la curó exponiéndola al sol para comerla hecha tasajos y las conchas huecas, una vez extraído el cuerpo blando, las preparó para recoger el agua de lluvia que cupiera en ellas —en las mayores hasta veinte litros. Por suerte, la abundancia de tortugas era tan notoria y de todos los tamaños, que el Inca Garcilaso las describe como si de distintos modelos de escudo se tratase: desde las enormes como adargas, que cubrían el cuerpo de un hombre, hasta las medianas como las rodelas y las más pequeñas, del tamaño de broqueles. Serrano pronto descubrió que no podía darles la vuelta a las mayores por falta de fuerzas, ni tampoco sujetarlas, pues se subía encima de ellas y lo metían en el mar igualmente. Por eso se contentó con capturar las restantes, más asequibles para sus fuerzas.

	El principal problema para Serrano era no disponer de fuego, no solo para poder cocinar su comida sino, en un momento dado, hacer ahumadas y advertir de su presencia a algún barco que acertara a pasar por allá. Así que buscó un par de guijarros para hacerlos servir de pedernal, pues el cuchillo pensaba usarlo de eslabón, pero como en toda la superficie de la isla solo había arena, se tuvo que zambullir para buscar en el fondo marino, no sin mucho esfuerzo, esas piedras, que machacó unas contra otras hasta obtener trozos irregulares, con esquinas y asperezas donde dar con el cuchillo; al comprobar que al percutir el metal contra las piedras lograba hacer chispas, hizo hilas de un pedazo de su camisa, muy desmenuzadas, para utilizarlas como yesca, y, con su ingenio y buena maña, habiéndolo intentado muchas veces, obtuvo fuego. Cuando se vio con este, para sustentarlo iba recogiendo todos los detritos marinos que llegaban a la costa de origen vegetal, así como la madera flotante de navíos siniestrados, y conchas y huesos de pescados y otros desechos con los que alimentaba el fuego. Y para que los aguaceros no se lo apagasen, fabricó una choza a base de las mayores conchas disponibles de las tortugas que había cazado, y, con grandísima vigilancia, mantenía el fuego para que no se le apagase.

	A los dos meses de permanecer a la intemperie, y a causa de las muchas aguas, los calores y la humedad de la isla, se le pudrió la poca ropa que tenía, y acabó desnudo, expuesto al inclemente sol que, con su gran calor, lo fatigaba mucho, pues cobijo no lo había en aquella isla; la única solución era sumergirse en el mar cuando no soportaba más el calor. Así aguantó tres años, no sin que viera pasar algunos navíos, pero nunca dieron señales de advertir las ahumadas que hacía, las cuales, partiendo de la base de los materiales disponibles para hacer fuego, no debían ser muy llamativas. En ese tiempo, sus vellos corporales fueron creciendo, pues el cabello y la barba le llegaban a la cintura, y su piel quedó curtida por el sol y la sal de modo que parecía «pellejo de animal».

	Al cabo de los tres años, una tarde, vio Pedro Serrano un hombre en la isla, quien la noche antes se había perdido en los bajíos y, al poder sustentarse en una tabla del navío en el que viajaba, cuando amaneció pudo ver el humo del fuego de Serrano, y hasta allá fue nadando. Al verse ambos, sorpresivamente, se espantaron el uno del otro: uno porque no esperaba ver a nadie y, el otro, por el ser que veía, más parecido al demonio que a un ser vivo. Según explicó Serrano, se marchó corriendo, mascullando en castellano, y gracias a eso el otro náufrago entendió que era de su misma nacionalidad y lo llamó, más calmado, rezando el credo para que lo creyera. Al poco ambos se abrazaron y, más tranquilos, se explicarían sus desventuras.

	A partir de ese momento, al tener que conseguir más alimentos, se repartieron los quehaceres, sobre todo buscar mariscos para comer y todo aquello que arrastrase el mar para mantener el fuego, y, en especial, la perpetua vigilia del mismo para que no se apagase. Así convivieron algunos días, pero al poco tiempo llegaron las recriminaciones acerca de cómo se cuidaban uno y otro de las diversas tareas que tenían asignadas. Por suerte, una vez pasó el enojo inicial, recapacitaron y volvieron a hacerse amigos en aquella desgracia común. Siguieron haciendo ahumadas por mucho tiempo y, cuando el nuevo náufrago tuvo ya idéntico aspecto que Serrano, acertó a pasar un navío mucho más cerca que los demás y pudo salvarlos. Al segundo náufrago, de quien no sabemos el nombre, le llegó la muerte a bordo del barco que lo había rescatado en tránsito a Europa.

	Pedro Serrano arribó a la Península y pasó a Alemania, donde Carlos I residía por aquel entonces, pero conservó intacta su cabellera, por ser prueba inequívoca de su naufragio y de su calvario en la isla. Por el camino hacia tierras teutonas, muchos señores le hacían regalos en metálico —ayuda de costa en el lenguaje de la época—, y al ser recibido por el emperador, este le otorgó una pensión de 3.520 ducados. Pero al regresar a las Indias, murió poco después en Panamá. El Inca Garcilaso aseveraba:

	
 

	Todo este cuento, como se ha dicho, contaba un caballero que se decía Garci Sánchez de Figueroa, a quien yo se lo oí, que conoció a Pedro Serrano y certificaba que se lo había oído a él mismo, y que después de haber visto al Emperador se había quitado el cabello y la barba y dejándola poco más corta que hasta la cinta, y para dormir de noche se la entrenzaba, porque, no entrenzándola, se tendía por toda la cama y le estorbaba el sueño.

	
 

	En numerosas ocasiones, ya fuesen en viajes exploratorios o como miembros de una expedición de conquista, muchos hombres, en grupo o en solitario, quedaron aislados durante semanas y meses. Incluso años. Son muy conocidos los casos de los treinta y nueve hombres que el almirante Colón dejaría en la isla de Guanahaní, custodiando el fuerte de Navidad desde finales de 1492, o del propio naufragio colombino en aguas y costas de Jamaica en julio de 1503. Pero hubo muchos más, como el de una de las expediciones que fueron a asaltar las tierras de la actual costa de Colombia, hasta el golfo de Urabá, donde consiguieron palo-brasil y esclavos, que estuvo protagonizada por Juan de la Cosa, antiguo piloto de Colón.

	Junto con sus socios, De la Cosa organizó una expedición en 1504 de la mano de Cristóbal Guerra, que terminó por perder todas sus naos en aguas de Urabá. Las naves encallaron una al lado de la otra, y sus tripulantes comenzaron a sacar de ellas todo lo útil: en primer lugar, las armas y municiones, junto con la artillería, además de los bastimentos, pero también las velas y jarcias para construir toldos en tierra. Unos doscientos hombres quedaron aislados, y cuando se les acabaron los bastimentos entraban en la selva en busca de comida, pero también de oro, que, aunque no sirviera para comer, se conoce que les infundía ánimo de que en el futuro les proporcionaría una vida más acomodada, escribía el cronista Fernández de Oviedo. Tampoco osaban explorar en demasía, por miedo a los indios. Ni el clima ni la escasa comida ayudaron, pues, a su supervivencia y murieron la mitad de ellos en los dieciocho meses que vivieron allá aislados.

	Solo la desesperación les movió a arreglar las lanchas de los barcos encallados e intentar salir de aquel lugar. En una embarcación viajaban los más dolientes vigilados por varios miembros sanos de la tripulación, mientras que en otras dos lanchas iban Juan de la Cosa y los restantes miembros del grupo, no sin haber enterrado en la zona que dejaban buena parte de sus armas y defensas corporales, así como las anclas de los barcos. Después de desembarcar en un pueblo que atisbaron desde el mar, cuyos habitantes huyeron, encontraron algo de comida, pero no era suficiente. Algunos de los que venían enfermos murieron. Así que a menos gente le hubiera tocado parte de la carne de un indio que, según siempre Fernández de Oviedo, mataron para cocer su cuerpo, aunque su hígado lo comieron asado, puntualiza el cronista. Este asevera que, enterado del asunto Juan de la Cosa, hizo derramar el caldero donde se cocía la carne del indio. Pero es factible pensar que algunos trozos acabaron en otros tantos estómagos.

	Tras poder despegarse de tierra firme, pues los vientos los traían de vuelta a la costa, llegaron a desembarcar otra vez esperando la bonanza, y cuando esta llegó emprendieron la navegación por alta mar, donde lograron sobrevivir gracias a poder cazar varios alcatraces, que se dejaban coger con facilidad al posarse en las embarcaciones, y mediante la pesca. Acabaron por desembarcar en Jamaica, donde hubieron de luchar contra los indios e ingeniárselas para sobrevivir varias semanas más, hasta que los supervivientes lograron navegar rumbo a La Española, donde apenas llegaron cuarenta o cuarenta y cinco hombres del grupo inicial de doscientos.

	Con todo, el propio cronista Gonzalo Fernández de Oviedo atravesó el océano en diez ocasiones. Tenía pues muy presentes los peligros del mar, y terminó por recopilar en el famoso quincuagésimo y último libro de su Historia general y natural de las Indias toda una serie de experiencias terribles vividas entre las olas del Atlántico. Muchas de estas historias le fueron explicadas en primera persona por sus protagonistas. La serie comienza con un hecho acontecido en 1513, con una nao que, procedente de España y con destino a Santo Domingo, erró su derrota y acabó hundiéndose frente a las costas de Tierra Firme, cerca de la ciudad de Santa Marta, hoy día Colombia. Un padre y su hijo acertaron a lanzarse al mar agarrados a una tabla, mientras el resto de los tripulantes se ahogaban. Tres días aguantó el padre, sin comer ni beber, mientras las corrientes llevaban mar adentro aquel frágil sostén del que dependían sus vidas. Muerto el progenitor, el hijo aguantó un día con el cadáver de su padre al lado, hasta que al cuarto día lo arrojó al mar. Y todavía afrontó una quinta jornada, cuando, al límite de sus fuerzas, tuvo la suerte de que una embarcación pasara cerca y lo detectara. El cronista habló con este superviviente en 1515 y le explicó su experiencia.

	Ese mismo año de 1513, otra nao partía de Santo Domingo con destino al Darién, donde portaba mercaderías y pasajeros para el territorio donde operaba Vasco Núñez de Balboa. El piloto erró la derrota y acabaron dando de través en la costa. Al reconocer el peligro en que se hallaban, los oficiales y marineros de la nave se apoderaron de la barca de la nao y aseguraron al resto del pasaje, que dejaron en una tierra donde habitaban indios hostiles, flecheros peligrosos que envenenaban sus saetas, que pronto enviarían socorro, pues aseguraban hallarse a cinco o seis leguas de algún puerto hispano. Como no convencieron a los pasajeros, unos treinta y cinco, los obligaron a quedarse espada en mano. De aquella embarcación nunca se supo, justo castigo por ser tan despiadados. O eso es lo que nos cuenta el cronista como moraleja.

	Los treinta y cinco abandonados no sabían qué camino tomar, si hacia levante o hacia poniente, pues habían transcurrido veinte días y comenzaron a tener claro que habían sido engañados. Al poco, fueron detectados por un grupo de indios, quienes, por suerte para ellos, al ver que no les solicitaban ni mujeres ni oro, les ofrecieron comida y les salvaron la vida. Cuando ya eran cincuenta los días transcurridos desde la partida de la barca, decidieron construir una pequeña embarcación usando una espada como herramienta principal y con la tablazón recuperada de la nao siniestrada. Al terminarla, cinco o seis de ellos ya habían muerto por diversas enfermedades. Al final, se hicieron a la mar sin ningún instrumento de navegación, mapa ni piloto, solo las ganas de sobrevivir. Y fue difícil.

	Unos días navegaban en una dirección para mirar de encontrar el rastro del Darién, otros desandaban el camino recorrido al no hallar nada y tomaban la ruta contraria; lo peor era cuando perdían de vista la costa, se adentraban en el mar sin querer, y rezaban por ser devueltos a vista de la tierra. Cuando retornaban a la costa, desembarcaban en busca de agua y comida, a menudo caracoles y almejas. Entonces, cansados del mar, avanzaban caminando por la costa y llamaban a la barca, tripulada por un retén, cuando había que cruzar un río. Pero en muchas ocasiones lo abrupto de la costa, con rocas o zonas pantanosas y cenagales, impedía su marcha, y debían embarcarse a la fuerza. Así fueron muriendo muchos de ellos, de agotamiento, hambre y enfermedades, hasta quedar apenas catorce. Para entonces, llevaban ya diez meses de odisea. Estando en cierta ocasión doce leguas en el interior del mar, los supervivientes, sin nada que comer, y sin fuerzas para remar y dirigirse a tierra, estaban dispuestos a echar suertes y comerse a aquel de ellos que le cupiese en (mala) suerte. Es más, a un tal Álvaro de Aguilar le hubiese tocado ser el sacrificado para salvar al resto, sorteo que pensaban continuar si entretanto no se presentaba ningún barco que los pudiese salvar. Pero antes de que ocurriese el fatal desenlace, acertó a pasar cerca una de las naves de la expedición del gobernador general Pedrarias Dávila con destino al Darién. Y se salvaron. El propio Aguilar contó su historia al cronista Fernández de Oviedo, veedor por mandato real de ese territorio y acompañante del gobernador Dávila.

	Precisamente uno de los barcos de la armada del Darién, a su regreso a la Península ese mismo año de 1514, se hundió a trescientas leguas de la isla La Española. Veinticinco personas, el total de la tripulación, se salvaron al poder echar al mar el batel de la nao. Todo sucedió tan deprisa y había tanta profundidad, que se hallaron en la barca sin nada que comer ni beber, salvo dos libras de bizcocho salvadas por un grumete. Acordaron fabricar una vela con las camisas que portaban y los hilos descosidos de sus sayos, pues por suerte alguien tenía una aguja de coser. Luego repartieron el pan entre todos, y tocó a onza y media, es decir, poco menos de cincuenta gramos. Con el agua de mar se lavaban las manos y las caras y con esa humedad debían aliviarse. Algunos bebían su orina. Once días después alcanzaron milagrosamente una posición a dos o tres leguas de la costa de La Española, y uno de ellos reconoció que se trataba de Puerto Plata. El informante del cronista fue en esta ocasión el piloto Antón Calvo, con quien habló en 1515.

	
 

	EL NÁUFRAGO ALONSO DE ZUAZO

	
 

	Un naufragio señalado fue el que sufrió el oidor (magistrado) de la audiencia de Santo Domingo, Alonso de Zuazo, cuya nao se perdió en las islas de los Alacranes, unos arrecifes coralinos con cinco ínsulas en la costa del Yucatán. A finales de enero de 1524, sirviendo Zuazo en Cuba, tuvo que trasladarse a la Nueva España por unos negocios de gobierno que concernían, entre otros, a Hernán Cortés. Una fuerte tormenta los arrastró hasta aquellos arrecifes y la carabela en la que viajaba se hundió. Se hallaron cuarenta y siete personas encima de las peñas del arrecife, apenas vestidas, y sin rastro de vituallas o bebida a la vista. A veces, las fuertes olas les pasaban por encima de la cabeza, pero agarrados a las rocas aguantaron bastantes horas. Cuando el temporal amainó encontraron medio enterrada en la arena del bajío una canoa, que sacaron a flote, y en ella Zuazo y tres hombres más embarcaron en busca de ayuda. El problema es que no hallaban tierra firme para descansar, siempre navegando sobre bajíos y arrecifes, con la fuerza de las olas agotándolos. Zuazo y sus acompañantes, que apenas comieron media mazorca de maíz en tres días y no bebieron agua, lograron hacer pie en un estrecho arenal, donde descansaron de bogar y de los embates del mar.

	Cuando descubrieron en aquel lugar una colonia de leones marinos, Zuazo decidió que al amanecer irían a buscar al resto de sus acompañantes que habían quedado en el arrecife. Y así se hizo, si bien algunos ya iban en su busca nadando de bajío en bajío y caminando como podían por entre aquellas aguas bajas. Con la canoa iban recogiendo a los más débiles y cansados. Pero no comieron leones marinos, sino tortugas. Cinco de gran tamaño aparecieron en el arenal y lograron hacerse con ellas dándoles la vuelta. Como hacía cinco días que no bebían, fue la sangre de las tortugas la que les salvó la vida. Se mantuvieron varias jornadas con los huevos de aquellos animales y con su carne, que comieron cruda.

	Como a tres leguas del arenal entrevieron en el horizonte una isleta y cinco hombres abordaron la navegación en la canoa para llegar a ella. No hallaron agua, su principal objetivo, pero sí tantos pájaros y sus nidos, que no podían andar sin pisarlos. Cuando todos los náufragos se trasladaron a la isla de los pájaros, no podían creer lo que veían, pues en cuanto andaban por ella se levantaban del suelo y echaba a volar tal cantidad de aves que a cincuenta metros no se veían unos a otros, ni oían lo que decían por el estruendo del aleteo. Pero tampoco faltaban tortugas ni lobos marinos. La descripción del festín después de tantas fatigas es alucinante, pues así se hallaban ellos, extasiados, ante la feracidad de aquella asolada tierra, donde tampoco podían guarecerse del sol:

	
 

	Había hombre de estos que, a vueltas de sus fatigas, se sorbía de cincuenta a sesenta huevos, sin levantarse de un lugar, sin otros muchos que comía de rato en rato. Otros cortaban las cabezas de aquellas aves, que no huían de ellos, e chupaban aquella sangre. Otros trastornaban tortugas [les daban la vuelta] para comer e beber de ellas [...]. E como quiera que todo era crudo lo que comía esta gente, enfermaban, y la sed continuamente crecía y era mayor, por la cual cada día se morían.

	
 

	Zuazo, como responsable del grupo, decía los responsos por los fallecidos y con sus propias manos ayudaba a cavar sus tumbas en la arena. Al final, cuando encontraron leña vieja y seca de la arrastrada por las mareas, se las ingeniaron para hacer yesca y fuego a la manera de los indios, frotando dos palos. De esa forma pudieron cocinar aquellos manjares. Pero la sed los atormentaba, precisamente por comer pero sin poder beber lo suficiente. Zuazo, en concreto, había sido un hombre que no abusaba de la comida y la bebida en circunstancias normales, de ahí que, para Fernández de Oviedo, aguantase mejor aquellas privaciones cuando se hallaron en la isla. Otros, en cambio, de apetitos desordenados, sufrían mucho más, pues se deshidrataban más rápido.

	En un solo día murieron nueve personas de sed, entre ellas una niña de once años, llamada Inés, quien antes de expirar pudo decir a varios hombres que se le había aparecido Santa Ana y le había dicho que, a la banda de Poniente, en la siguiente isla, encontrarían agua. Todos sabían que morirían en cinco o seis días, pues se hallaban con las lenguas hinchadas y apenas si podían articular palabra. Como pudieron pasaron a la isla indicada, poco a poco, no sin llevarse todos los huevos y los pájaros que pudieron. Al principio la decepción fue grande, pues cavaron varios hoyos y no aparecía el agua.

	Después de la oportuna intervención de Zuazo, un hombre muy devoto, rezaron y, una vez comprobada la existencia de hierba en la isla, circunstancia que no se daba en las dos isletas donde habían estado antes, trazaron una cruz con sus pies partiendo en cuatro partes la isla, con una superficie parecida a una plaza, y tras seguir indagando, allá donde se encontraban los brazos de la cruz hallaron agua dulce. Con ella se mantuvieron los ciento treinta y cinco días que se vieron obligados a residir en semejante lugar. Más tarde hubo quien no pudo controlarse, como fue el caso del piloto del navío naufragado, que estuvo bebiendo durante horas, de manera que todo el líquido que ingería «lo echaba por bajo; el cual murió desde a dos días». Otro caso peculiar fue el de un paje de Zuazo, llamado Luisico, quien muerto de sed se arrojó a amamantarse de las tetas de una loba marina que alimentaba dos crías. Cuando el animal fue consciente de lo ocurrido, lo atacó y le hirió en la pantorrilla.

	Gracias a la maña de un hombre de mar llamado Juan Sánchez, quien advirtió que debían asegurarse de no perder tablazones, mástiles, cables y jarcias de la carabela hundida, poco a poco fueron recuperando estos materiales y los transportaron a la isla. Allí, merced al ingenio y mucho trabajo transformaron las sogas en estopa y con las espadas disponibles, que usaron como herramientas, fueron horadando las tablas y uniéndolas, hasta poder fabricar una pequeña embarcación para cuatro personas.

	En cuanto a la alimentación, siguieron comiendo cangrejos y caracoles, lobos marinos, tortugas y aves, hasta que estas se marcharon de la isleta donde anidaban, si bien una multitud de ellas y de sus nidos acabaron en los estómagos de los desesperados. El fuego conseguían hacerlo después de untar unos maderos que hallaban enterrados en la arena, transportados allá hacía mucho tiempo, y que estaban como mineralizados por fuera, con grasa de lobo de mar. De esa manera lograron que prendiera con mayor facilidad. Como ollas usaban las conchas vaciadas de las tortugas, donde cabían trozos grandes de carne del mismo animal y multitud de huevos, o media docena o más de aves, o medio lobo marino. Cuando llegó el momento en que aborrecieron la carne de lobo marino, pues los pájaros terminaron por marcharse como queda dicho, Zuazo y los suyos intentaron capturar algún tiburón de los que rondaban siempre aquellas aguas a la caza de lobos marinos. El problema llegaba cuando el mar se ponía bravo y no podían llegar a las dos primeras isletas en busca de comida. Zuazo, hombre ingenioso, improvisó una especie de arpón con uno de los hierros extraídos del gobernalle de la carabela, que fijó a un palo largo, y con la ayuda de un criado suyo, un tal Espinosa, logró capturar un tiburón, que les dio para comer un día y medio, pues, con aquel calor, la carne se corrompía enseguida.

	En lances como este se descubre que en el grupo iban incluidos algunos indios sirvientes de Cuba, uno de los cuales fue muerto por un tiburón y otros dos murieron por haber tragado demasiada agua de mar cuando el naufragio. También Zuazo era propietario de varios esclavos africanos, al menos cinco, que desaparecieron en el mar junto con un marinero, Pedro de Medina, cuando fueron en busca de comida a las isletas en la canoa encontrada en la primera ínsula. Dicha calamidad hizo que acelerasen la construcción de la nueva barca. Desesperados por no pasar ningún navío, decidieron enviar en aquella embarcación a tres hombres a Nueva España: Gonzalo Gómez, Francisco Ballester y Joan de Arenas, junto con un muchachito indio encargado de ir sacando el agua que embarcaba la barquilla, no sin antes proveerse de todas las tortugas que pudieron. Consiguieron hacer tasajo con la carne de cinco quelonios para el camino, mientras la misma cantidad de tortugas fueron llevadas a la ínsula. Zuazo hizo improvisar con las pieles de los lobos marinos unos odres para llevar agua.

	Al fin consiguieron alcanzar la costa cercana a Veracruz, a dos o tres leguas de la urbe. Se guiaron, una vez desembarcados, por el estiércol de caballo encontrado y llegaron a una localidad llamada Diahustán, donde el cacique les dio algunas frutas y una gallina, que comieron medio chamuscada en el fuego y sin vaciar, tanta hambre padecían. Lograron contactar con un teniente de gobernador de Hernán Cortés, Simón de Cuenca, quien al principio desconfió de aquellos vagabundos hasta que le enseñaron una pequeña nota escrita por Zuazo. Luego, tras ser auxiliados, fueron remitidos a la ciudad de Medellín, donde otro teniente de gobernador, Diego de Ocampo, que conocía a Zuazo, logró enviar una carabela a donde quedaban los náufragos con todos los bastimentos disponibles, la cual llegó a destino a los veintiocho días de haber partido los tres hombres y el muchacho indio en la barquilla.

	Gracias a aquella ayuda milagrosa, Zuazo y los suyos lograron sobrevivir, pues las tortugas se habían acabado, los lobos marinos, escarmentados por las matanzas, ya no aparecían por las isletas, y si sobrevivieron fue gracias a los pájaros que, una vez más, volvieron a anidar en aquella pobre tierra. De los cuarenta y siete adultos que naufragaron, apenas quedaron diecisiete vivos.

	
 

	LOS NAUFRAGIOS DE ÁLVAR NÚÑEZ CABEZA DE VACA

	
 

	Si acaso hay una experiencia exploratoria que define toda la crudeza del descubrimiento de las Indias, esa es, sin duda, el viaje de supervivencia emprendido por Álvar Núñez Cabeza de Vaca (c. 1490-1559) entre 1528, cuando llegó a la actual bahía de Tampa, en Florida, formando parte de la expedición de Pánfilo de Narváez, y hasta 1536, cuando contactó con un grupo de colonos esclavistas hispanos cerca de Culiacán, en Nueva España. Nuestro protagonista cruzó a pie o anduvo por la costa de los actuales estados de Florida, Alabama, Misisipi, Luisiana y Texas y por los estados mexicanos de Sinaloa, Chihuahua y Culiacán. Posteriormente llegaría a Ciudad de México. Un viaje de diez años y un recorrido de más de tres mil kilómetros en condiciones casi siempre deplorables. Fue una suerte de naufragio a la inversa: Cabeza de Vaca no estaba aislado, rodeado por el mar, sino rodeado de indios y aislado por centenares de kilómetros de tierra que lo apartaban de los suyos.

	A Álvar Núñez, nieto de Pedro de Vera, uno de los conquistadores de las islas Canarias, lo veremos asimismo en acción en una segunda etapa de su vida, cuando fue elegido gobernador, adelantado y capitán general del Río de la Plata en 1540, una experiencia que tampoco acabó bien. Años atrás se enroló en la gran expedición de Pánfilo de Narváez, otro conquistador sin suerte, cuyo objetivo era el espacio situado entre Florida, avistada por primera vez en 1513 por Ponce de León, y el Pánuco, hoy día el estado mexicano de Tamaulipas, es decir, la mitad norte del golfo de México, donde creían poder hallar un paso comunicante del océano Atlántico con el Pacífico.

	Una enorme hueste compuesta por seiscientos hombres embarcados en cinco navíos partió de Sanlúcar de Barrameda un 17 de junio de 1527, y los problemas llegaron nada más desembarcar en Santo Domingo semanas más tarde, cuando ciento cuarenta hombres desertaron. En el fondo, una forma como otra cualquiera de que te pagaran el pasaje. Narváez se dirigió a Cuba, isla que conocía bien, pero no pudo evitar el paso de un huracán que le hundió dos barcos y terminó con la vida de sesenta personas y dos decenas de caballos. Después de invernar en la zona de Cienfuegos, de allá partiría en febrero de 1528 con una armada compuesta por cuatro navíos, un bergantín, cuatrocientos hombres y ochenta caballos.
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	La ruta de Álvar Núñez Cabeza de Vaca

	
 

	Tras sortear tres tormentas en el lapso de pocas semanas, sin contar los quince días que estuvieron atrapados en un bajío hasta que las aguas subieron lo suficiente como para deshacerse de la trampa, en el mes de abril tocaron tierra en una bahía, donde se advertía cerca de la costa la presencia de bohíos. El contador Alonso Enríquez se acercó hasta una isleta cercana a la costa y allí pudo conseguir vituallas de los indios. Cuando desembarcaron hallaron efectivamente varios bohíos, entre otros uno muy grande con capacidad para trescientas personas, y algunos objetos de oro. Se produjo el solemne acto de toma de posesión de aquella tierra en nombre del rey y, al poco, pudieron desembarcar los cuarenta y dos caballos supervivientes, el resto, hasta treinta y ocho, habían muerto por las condiciones adversas del viaje. Como no tenían intérpretes no pudieron comunicarse bien con los naturales, que por señas y amenazas les daban a entender que se fueran.

	Al día siguiente, Narváez dispuso que se entrase a explorar la tierra con un grupo de cuarenta infantes y seis jinetes, en concreto la enorme bahía de la actual localidad de Tampa, donde contactaron con cuatro indios y les enseñaron granos de maíz con la intención de que les señalasen dónde se cultivaba, si era el caso. Mientras, el caudillo ordenó a uno de los navíos regresar a Cuba en busca de bastimentos y algunos refuerzos. Los indios los llevaron a su poblado, donde contaban con algún maíz. La sorpresa llegó pronto, pues hallaron en aquel lugar muchas cajas de manufactura castellana que contenían cada una un cadáver cubierto con cueros pintados de venado. Considerando que era una especie de idolatría, Narváez ordenó quemar las cajas. Pero también encontraron ropa y penachos de plumas como los visionados en México, así como muestras de oro. Preguntaron con avidez de dónde venían aquellas mercaderías y la respuesta, como en casi todas partes en las Indias, fue que de un lugar lejano, al norte de donde se hallaban, llamado Apalache.

	Al día siguiente partieron en aquella dirección y a las diez o doce leguas de camino dieron con otro poblado, este con más maíz que ofrecer. Narváez requirió a sus oficiales su opinión acerca de su intención de introducirse a explorar aquel país, y entretanto los barcos podían ir costa adelante. Cabeza de Vaca alegó que no le parecía buena idea dejar a los pilotos navegando de manera incierta, además de que sus caballos se encontraban en muy malas condiciones, y ni siquiera contaban con buenos guías de quienes fiarse, por no mencionar, además, la falta de vituallas, pues toda la provisión de cada hombre era en ese momento de dos libras de bizcocho y media de tocino.

	Al final se impuso el criterio de Narváez, un hombre sin suerte, al que siguieron otros trescientos miembros de su hueste y cuarenta jinetes al interior inhóspito de la península de Florida. El error geográfico era enorme, pues los pilotos pensaban hallar hacia el oeste la tierra del Pánuco y sus puertos situada a apenas una veintena de leguas de distancia, cuando está a cerca de trescientas. De ahí que tantos hombres se mostrasen de acuerdo en aquella entrada en el territorio, pues la facilidad de arribar más tarde al Pánuco parecía garantizada. Y no fue así. Tuvieron que aguantar con las provisiones de bizcocho y tocino quince jornadas de marcha, y en la tierra solo hallaron palmitos. Todo el territorio estaba despoblado.

	Al cabo de ese tiempo encontraron un río muy caudaloso y hubo que construir algunas balsas para cruzar con los caballos, pues no podían permitirse perder ni uno. Tardaron todo un día en la operación. Al poco le salieron al paso un par de cientos de indios y procuraron atrapar a media docena para usarlos de guías en aquellas tierras, es decir, para ayudarles a buscar comida donde fuera. Así, llegaron a su poblado y consiguieron comer el maíz cosechado por aquellas gentes, que les salvó la vida. Allá estuvieron dos días recomponiéndose, y al tercero, como le importunaba siempre y discutía sus órdenes, Narváez quiso que Cabeza de Vaca fuese con cuarenta hombres a descubrir un camino alternativo para enlazar con el mar desde aquella tierra. Y así se hizo.

	
 

	APALACHE

	
 

	Álvar Núñez y el capitán Alonso del Castillo dirigieron, pues, una compañía exploratoria que en apenas unas pocas horas halló un territorio muy distinto, totalmente anegado, pues tuvieron que andar con el agua a la altura de los muslos una legua y media, ello sin contar con que iban pisando muchos ostiones, que laceraban sus pies con las conchas. Todo ese esfuerzo para alcanzar de nuevo el mismo río que habían atravesado antes. Decidieron regresar y comentar con Narváez los resultados de la exploración. Tras probar otro capitán, Valenzuela, que pasó el río con setenta infantes y seis jinetes y hallar un puerto en aquella zona, regresó señalando ser toda ella una bahía de aguas bajas, las cuales apenas si les cubría por encima de las rodillas. Convencido, pues, el caudillo de lo estéril de aquellos otros planes, se concentró en intentar encontrar la tierra de Apalache con la ayuda de algunos guías improvisados. Con ellos anduvieron casi un mes, hasta el 17 de junio de 1528, no sin que todos acabasen por escabullirse. Ese día se les acercó un cacique y, por señas, les pareció entender que era enemigo de los de Apalache, de modo que lo siguieron, no sin hacerle varios regalos para asegurarse de su amistad.

	En el transcurso del recorrido se vieron obligados a atravesar un nuevo río, hondo, ancho, caudaloso. Les llevó un día, después de construir una canoa, pues las balsas les parecieron insuficientes para los embates de la corriente. Un conquistador, Juan Velázquez, por no esperar se lanzó animoso al río con su caballo para cruzarlo a nado. La corriente lo tiró de su montura y, desesperado, se aferró a las riendas del animal. Solo consiguió que el caballo también se ahogara. Aquella noche, relata Cabeza de Vaca, muchos comieron caballo, pues se recuperaron los cuerpos, no sin tristeza pues era el primero de ellos que perdía la vida.

	Una vez arribaron al poblado de aquel cacique amistoso, quien les ofreció maíz, las cosas se torcieron. Un cristiano fue acechado cuando iba a abastecerse de agua y le dispararon varias flechas, aunque sin herirle. Al poco, los indios del lugar habían desaparecido. Cuando se reanudó la marcha, se encontraron con indios en formación para el ataque, pero se retiraron al avanzar ellos. Narváez escondió algunos jinetes para tender una trampa a los aborígenes que les seguían por aquellos caminos. Y funcionó. Atraparon a varios guerreros que les servirían como guías. Pero no dieron un buen resultado, pues a su juicio los llevaron por caminos intrincados. Era un terreno complicado, de grandes bosques selváticos, con enormes árboles que cerraban el paso, muchos de ellos caídos, circunstancia que obligaba a la hueste a dar grandes rodeos para sortearlos. Encontraron muchos de ellos hendidos de arriba abajo por efectos de los rayos, pues en aquellas tierras se prodigaban las tormentas eléctricas.

	Continuaron en ruta hasta el 25 de junio, cuando se acercaban ya a su objetivo de Apalache. Creían que, después de afrontar tantos sufrimientos por el largo camino y la falta de vituallas, pues a veces llegaban a avanzar hasta seis leguas sin hallar nada que comer, la recompensa estaba cerca. Apalache resultó ser un poblado de cuarenta casas de paja, con una cerca de monte espeso, con zonas anegadas y otras con muchos árboles caídos que dificultaban el paso. Había algún maíz recogido y mucho más sembrado, pero no había oro ni nada remotamente parecido.

	El propio Cabeza de Vaca fue uno de los primeros en entrar en Apalache, la actual Tallahassee, que se hallaba semiabandonado. De pronto, irrumpieron varios guerreros lanzando saetas, mataron un caballo y a continuación huyeron. Al rato, cuando toda la hueste se había aposentado en la localidad, lograron hacerse con algunas mujeres y niños escondidos en las casas. Poco después se personaban algunos indios, quienes les reclamaron los prisioneros. Narváez se los cedió, no sin tomar a un cacique como rehén. Al día siguiente se produjo un nuevo ataque de los nativos, que llegaron a incendiar algunas de las casas donde se hospedaba la hueste. Pero al salir los cristianos a enfrentarlos, sin variación escapaban en dirección a las muchas lagunas de los alrededores, un cobijo seguro.

	En Apalache permanecieron veinticinco días, no sin lucha, pues eran acechados y flechados a la menor oportunidad, sobre todo al ir a buscar agua. La tierra, según entendieron, pues hicieron tres exploraciones desde la localidad, era pobre, muy poco habitada, con caminos difíciles. Supieron de otro lugar, Aute, al parecer más rico en comida, pues la cercanía al mar les permitía disponer de pescado. Y con esas expectativas tan limitadas decidieron encaminarse al mismo.

	No fue fácil. La ruta los llevaba por una zona de lagunas que, al segundo día, se complicó al máximo no solo por la dificultad de avanzar con el agua a la altura del pecho, y estar el camino lleno de árboles caídos, sino porque los indios los atacaron en aquel mal paso. Hirieron a muchos hombres y caballos, al tiempo que capturaron también a su guía aborígen. Aunque lograron salir de la laguna y presentar batalla, los nativos enseguida volvían al interior de la misma, donde se sentían mucho más seguros, y tornaban a emboscarlos a la menor oportunidad. La potencia de los arcos de aquellos indios causó sensación, pues varias flechas pasaron árboles jóvenes de parte a parte y, en otra ocasión, Cabeza de Vaca vio otra flecha clavada un jeme de profundidad —unos doce centímetros— en el tronco de un álamo. Situó el alcance de aquellos arcos en doscientos pasos —ciento cincuenta metros— y no fallaban casi nunca. Por ello, los hombres debían llevar buenas defensas, y aun así eran heridos, lo que dificultaba aún más su marcha. Los ataques se sucedieron durante ocho días, siempre rehuyendo los indios el combate en terreno abierto. En cierta ocasión, atacaron por la retaguardia del grupo y mataron a un hidalgo, Avellaneda, a quien acertaron con una flecha justo en el cuello, donde la coraza no lo cubría. La flecha lo atravesó. Todo aquel esfuerzo para hallar algo de comida en Aute, pero el poblado lo encontraron calcinado y deshabitado.

	Tras descansar dos días, se comisionó a Cabeza de Vaca para que, en compañía de varios oficiales, algunos jinetes y medio centenar de infantes, recorriesen la ribera de un río que hacía unas jornadas habían localizado y alcanzar el mar, objetivo logrado ese mismo día, ya anocheciendo. Por fortuna, en el ancón al que fueron a parar había ostiones, y comieron de ellos. Al día siguiente, veinte hombres se dirigieron a explorar durante toda la jornada, pero no hallaron propiamente el mar, sino una multitud de ancones y entradas de agua en una tierra muy difícil de caminar. Al regresar encontraron a muchos de los suyos enfermos y agotados tras repeler un nuevo ataque de los aborígenes. Las perspectivas, pues, no eran muy halagüeñas. Optaron, no obstante, por intentar llegar, dada su cercanía, al mar, solo que con un gran número de enfermos, cargados en los cada vez más debilitados caballos, y por caminos difíciles de transitar.

	Comenzó a gestarse un motín entre los jinetes, quienes optarían por seguir adelante por su cuenta, dejando atrás a los enfermos, entre ellos el propio Pánfilo de Narváez, y a los infantes que no mantuvieran el paso. Pero ciertos hidalgos del grupo, enterados del asunto, por honor no dejaron que aquello ocurriese sin que el gobernador Narváez lo supiera. De modo que el motín se acalló. Narváez tomó una decisión: con un tercio de su gente enferma y ante la dificultad de caminar por aquella tierra, optó por construir algunas embarcaciones e intentar salir de allí. El ingenio hizo que alguien propusiese fabricar un fuelle para poder trabajar el metal disponible y transformarlo en clavos, pero también herramientas para serrar, cortar y clavar. Al mismo tiempo, la gente de a caballo en mejores condiciones físicas, deberían realizar varias incursiones en busca de comida. También se decidió al tercer día de iniciar los trabajos matar un caballo y repartirlo entre todos. Y así se hizo con regularidad desde entonces. Cuatrocientas fanegas de maíz fue el botín de las entradas que hicieron, no sin lucha, en el territorio indio. Un solo carpintero les hubo de bastar, además de su inventiva, como hacer la estopa para las embarcaciones con el recubrimiento de los palmitos que comían, para construir cinco barcas de unos nueve metros de eslora entre el 4 de agosto y el 20 de septiembre. Un griego de la expedición, Doroteo Teodoro, fabricó la pez con resina de pino. Con plantas y las crines de los caballos trenzaron jarcias y cuerdas, y con sus ropas, ya fuesen sábanas y/o camisas, hicieron las velas; de sabina tallaron los remos necesarios. Del pellejo de los caballos comidos se fabricaron botas para llevar agua. Hasta diez hombres que fueron en busca de mariscos fueron abatidos por los indios, atravesados por sus flechas a pesar de las defensas que llevaban, sin que la gente del campamento tuviera opción de socorrerlos. Aparte de ellos, y de otros caídos con anterioridad en combate, cuarenta hombres murieron en aquellas jornadas de hambre y enfermedades. Los pilotos de la hueste aseguraron haber caminado doscientas ochenta leguas.

	
 

	PERDIDOS

	
 

	El 22 de septiembre se comieron el último caballo, y dejaron solo un ejemplar. En las cinco barcas cupieron doscientos cuarenta y dos hombres, pero todos muy apretados, sin poder moverse apenas y con la borda de la embarcación a poco más de medio palmo sobresaliendo del agua. Después de navegar una semana sin ver la costa, acertaron a alcanzar una isla, donde se les acercaron cinco canoas de los aborígenes, quienes las abandonaron al percibir que los cristianos se dirigían hacia ellas. Estas embarcaciones les permitieron repartirse mejor y dejar de sobrecargar sus barcas. En tierra hallaron alguna comida y lograron reponerse un tanto, pero les faltaba agua, pues las botas de pellejo de caballo no estaban bien curtidas y se pudrieron. Siguieron adelante con la pretensión de contactar con el río de las Palmas, sito en el Pánuco, es decir, un viaje de centenares de kilómetros. Aunque ellos no lo sabían. Cuando topaban con un ancón, entraban por este al interior de la tierra, pero solo hallaban indios pescadores, en general gentes muy pobres y miserables, afirma Cabeza de Vaca.

	Navegaron en aquellas condiciones todo un mes, sin apenas poder beber. Unas tormentas les obligaron a tomar tierra en una isleta sin agua por seis días. Hasta cinco hombres murieron entonces por la ingesta de agua del mar. Decidieron arriesgarse y enfrentarse al océano antes que morir de sed. Pensaron que iban a morir ahogados, pues el mar anegaba sus embarcaciones, pero aguantaron. Cierto día divisaron una multitud de canoas que se les acercaban, pero los indios no quisieron detenerse, sino que se marcharon. Los siguieron hasta su poblado y al desembarcar hallaron comida y agua en cántaros a su disposición. Pernoctaron en algunas de sus viviendas, mientras algunos hombres se acomodaban junto a las embarcaciones. Pero por la noche los nativos atacaron de improviso. Narváez fue herido de una pedrada en la cara. Por suerte, aquellos indios no tenían o no usaban tantas flechas como otros. De haber tenido más arcos y saetas, las cosas hubieran acabado mucho peor. Recibieron dos cargas de los indios; antes de la tercera, tres oficiales con quince hombres se emboscaron y, al volver a atacar los aborígenes, les salieron por la espalda y les causaron muchas bajas. Después de aquello los indios se retiraron. Al día siguiente, el fuerte viento les impidió salir al mar, circunstancia aprovechada por nuestro cronista para destruirles treinta canoas a los nativos.

	Cubierta de esa forma un poco mejor la retirada, cuando pudieron se hicieron a la mar y navegaron otros tres días, siempre con el problema del agua por no tener dónde meterla, ni tiempo para seguir buscándola sin peligro. En ese momento se acercó una canoa de indios, a los que se les pidió agua, que asintieron en proporcionar si se les daban vasijas para transportarla. Ante la insistencia del griego Doroteo Teodoro por marchar con los nativos, se le hizo acompañar por un esclavo africano, mientras los indios dejaban dos de los suyos como rehenes. Los aborígenes regresaron con vasijas, pero sin agua. Tampoco Teodoro y el esclavo. Cuando les pidieron explicaciones a los dos rehenes, estos intentaron arrojarse al agua y huir, pero les detuvieron. Al día siguiente llegaron muchas más canoas con varios de sus jefes, distinguibles por las capas de pieles finas con las que se cubrían. Querían recuperar sus rehenes, pero ni rastro de los dos hombres que se habían ido con ellos. Al no llegar a ningún acuerdo, comenzaron a lanzarles piedras con hondas, pero por suerte pocas flechas.

	Como era tierra peligrosa ni se les pasó por la cabeza desembarcar; optaron, al levantarse el viento, por bogar más al interior del mar y seguir con la navegación. Pero no fue fácil. Cuando al poco descubrieron un río de importante caudal, tanto que bebieron de su agua dulce dentro del mar, intentaron tomar tierra en alguna de las muchas islas de la zona. Pero no pudieron. El fuerte viento que se levantó desde tierra, además del enorme caudal del río, pues del Misisipi se trataba, los metió en el mar a dos leguas de distancia. En un momento dado, las barcas se separaron. Solo las de Narváez y Cabeza de Vaca contactaron y aquel le dijo a nuestro cronista que la única solución era ganar la costa a base de remar. Los tripulantes del gobernador, como gente de la más sana del grupo, bogaban con mayor fuerza. Cuando el rezagado Cabeza de Vaca solicitó ayuda, pues si les lanzaba un cabo podrían remolcarles, la respuesta de Narváez fue bastante miserable, pues vino a decir que ya no era aquel tiempo de recibir ni de dar órdenes, sino de procurar cada uno salvarse sin pensar demasiado en los demás. Por fortuna, la barca de Cabeza de Vaca pudo contactar con otra, que portaba a los capitanes Peñalosa y Téllez, y procuraron asistirse mutuamente.

	Como verdaderos compañeros navegaron durante cuatro días, sin más alimento que medio puñado de maíz diario por hombre. No es de extrañar que, con la falta de comida, el frío y el cansancio acumulados, pronto solo quedaran cinco hombres en activo, pues el resto estaban caídos y medio desmayados unos sobre otros en la cubierta. Al poco tiempo, cerca ya de la costa, una gran ola arrastró la barca tierra adentro unos metros. Tomaron tierra y, a trompicones, subieron por unas eminencias y atravesaron unos barrancos donde, al sentirse seguros, acertaron a hacer fuego para tostar el poco maíz que tenían y beber agua de lluvia. Con el refrigerio, aunque pobre, y el calor de la lumbre, los hombres comenzaron a recuperarse un poco. Era el 6 de noviembre.

	Cabeza de Vaca ordenó al hombre en mejores condiciones físicas, Lope de Oviedo, que subiera a un árbol y otease el horizonte. Este pudo comprobar que se hallaban en una isla, que resultó ser la actual Galveston, en el estado de Texas. Más tarde le pidió avanzar con cautela por una senda localizada hacia el interior. Y así lo hizo. Encontró una aldea y algo de comida y con ella regresaba cuando tres indios comenzaron a seguirlo. Al poco, dos hombres más fueron enviados en busca de Lope de Oviedo, pero ya eran un centenar los indios surgidos del bosque y acercándose al grupo. Consintieron en traerles comida, y por suerte sin atacarles, pues Cabeza de Vaca confesaría que apenas media docena de hombres hubieran podido defenderse. Durante varios días les llevaron pescado y algunas raíces, a cambio siempre de baratijas, y cuando se sintieron con más fuerzas decidieron desembarrancar su barca y continuar la expedición. Pero fue un fiasco.

	Al ser invierno, el mar estaba muy bravo y ellos muy agotados y enflaquecidos. Además, tenían su ropa destrozada. Con solo dos embates fuertes, perdieron buena parte de sus ropas, extraviaron todos los remos y tres hombres se ahogaron. Hubieron de salir del agua como pudieron, totalmente derrotados. «Estábamos hechos propia figura de la muerte», señala Cabeza de Vaca.

	Lograron hacer fuego al rescatar los tizones de las hogueras de los últimos días, pues volvieron a su primitivo campamento. Al ver la lumbre, también los indios regresaron y quedaron tan horrorizados de su aspecto que su primera reacción fue huir de nuevo. Pero se les pidió que volvieran y les explicaron la causa de sus desgracias, el hundimiento de la barca y el ahogamiento de varios compañeros. Dos cadáveres de sus camaradas quedaron insepultos por falta de fuerzas hasta para enterrarlos. Para Cabeza de Vaca la única posibilidad era resguardarse en aquella aldea, pues en el estado calamitoso en el que se hallaban vivirían bien poco. Muchos de sus hombres, veteranos de la Nueva España, se mostraron reacios, al creer que podrían ser sacrificados por aquellos indios si les confiaban la vida. Pero no quedaba otra solución.

	La sorpresa se presentó al día siguiente, al ver a un indio portando algunos objetos de fabricación europea. Tras interrogarlo, les dijo que eran regalos de otros cristianos. Y en efecto, estos se presentaron al poco tiempo, resultando ser los tripulantes de una segunda barca, que había dado de través en aquella costa, a legua y media de allí.

	Al fin, ambos grupos decidieron invernar en aquel paraje, no sin enviar a los cuatro hombres más fuertes y buenos nadadores acompañados por un guía de la isla en dirección al Pánuco, que aún consideraban una tierra cercana. Los cuatro elegidos fueron «Álvaro Fernández, portugués, carpintero y marinero; el segundo se llamaba Méndez, y el tercero Figueroa, que era natural de Toledo; el cuarto, Astudillo, natural de Zafra».

	
 

	EL LARGO CAMINO DE RETORNO

	
 

	Resignados a convivir con los indios, sin saber entonces que sería por varios años, las calamidades continuaron: los tiempos fueron tan duros que los indios no podían sacar más raíces del agua, ni apenas pescar en los cañaverales donde solían hacerlo; además, las casas no estaban preparadas para un tiempo tan inclemente, y la gente allí cobijada comenzó a morir. Pero lo peor estaba por llegar: según Cabeza de Vaca, cinco cristianos que estaban amparados en la costa llegaron a tal extremo que se comieron los unos a los otros hasta que quedó uno solo. Sus nombres eran un tal Sierra, Diego López, un tal Corral, un tal Palacios y Gonzalo Ruiz. La cuestión más interesante de este siniestro asunto es que el canibalismo entre cristianos ofendió a los indios de la zona, quienes no se esperaban semejante comportamiento. Cabeza de Vaca creyó que, de haberlo sabido, los hubieran matado a todos desde el primer momento.

	De los ochenta hombres supervivientes de las dos barcas —pues la que navegaba Pánfilo de Narváez se perdió en alta mar y nunca más se supo de ella—, al poco tiempo solo quedaban vivos quince. Por desgracia, entre los indios surgió una enfermedad del estómago y en un breve plazo murieron muchos de ellos. Como es bastante lógico, los chivos expiatorios fueron los españoles, el único elemento exógeno de los últimos tiempos, pero antes de que pusiesen en práctica sus aviesas intenciones, uno de los indios, quizá por interactuar más con los cristianos, hizo ver al resto que poco poder podrían tener aquellos miserables si ni siquiera podían curar a los suyos. Y así se salvaron, solo por el buen juicio de un nativo. Pero el nombre que le pusieron a la ínsula era merecido por completo: isla del Mal Hado.

	Eran aquellas gentes miserables, con poca variedad de comida, que mudaban en función de la época del año: cuando solo había ostiones, los comían por tres meses. En abril del año siguiente, 1529, cuando regresaron a la costa tras el invierno, los supervivientes estuvieron todo un mes comiendo moras de las zarzas, pues no había otra cosa. Aquel invierno, los indios, de diversos grupos y de lenguas o dialectos distintos, se repartieron a los cristianos, y algunos fueron llevados a tierra firme. Pero en abril regresaron a la isla. Cabeza de Vaca y algún otro fueron obligados a hacer de curanderos siguiendo las prácticas aprendidas de los indios, quienes cauterizaban, sajaban o soplaban sobre los enfermos. El propio cronista recibió algunos de aquellos tratamientos, y él mismo los proporcionó. Pero el hambre continuaba, y podía ocurrir que no comieran nada durante tres días seguidos. Sin duda, por circunstancias como esas algunos habitantes de la isla debían marchar al continente en busca de alimentos.

	Poco después, hasta trece hombres lograron reunirse e intentaron localizar a Cabeza de Vaca, quien por entonces se hallaba con otro grupo de nativos en tierra firme, pues en la isla solo quedaron Lope de Oviedo y Jerónimo de Alaniz. Pero nuestro cronista, enfermo de gravedad, no fue avisado del paso de los cristianos. Tampoco hubiera podido seguirlos. Quedó en aquel lugar todo un año, debiendo ganarse el sustento, consistente en arrancar raíces acuáticas, o de entre los cañaverales, en condiciones muy duras. A causa de aquel terrible ejercicio, aseguraba haber acabado con la piel de los dedos tan desgastada, que cualquier roce, aunque fuese con un bejuco, le hacía sangrar. Y lo mismo ocurría con el resto de su cuerpo, muy lacerado y sin apenas ropa con que cubrirlo.

	Si las aventuras de Álvar Núñez Cabeza de Vaca, hasta lo aquí narrado, ya son extraordinarias ¿cuántas más cosas nos dejó de señalar? En un par de páginas de relato nos resume nada menos que seis años de andanzas con los indios de aquellas tierras. Se dedicó a comerciar con productos de la costa con los indios del interior, y portaba de vuelta lo que se precisaba al borde del mar. Y si bien se internaba hasta trescientos kilómetros, siempre regresaba, explica, por no dejarse atrás a Lope de Oviedo y a Alaniz. Estos no estaban por la labor de partir, al menos no el primero, pues el segundo, de hecho, acabó por morir. Hasta que, cansado de aquella vida, aunque fuese mejor que la de esclavos que habían llevado al principio, pues como comerciantes les daban de comer en todas partes, los respetaban y los dejaban hacer, Cabeza de Vaca convenció a Oviedo de irse juntos. Y eso hicieron. Hubo de ayudarlo en las primeras etapas del viaje a sortear las corrientes de agua, pues Oviedo no sabía nadar. Estando frente a un ancón especialmente ancho, llegaron unos indios, que les informaron que tres cristianos habían sobrevivido y andaban por la zona. El resto había muerto de frío y de hambre. En realidad, al menos cinco de ellos murieron a manos de los indios, y los tres supervivientes eran continuamente maltratados. Con todo, desearon conocer a aquellos aborígenes para mirar de contactar con los cristianos, pero también ellos fueron maltratados y amenazados por los nativos. Lope de Oviedo se olvidó entonces del plan de fuga y decidió unir su suerte a la de unas indias del grupo con el que habían pasado el último ancón y que regresaban a sus hogares.

	Al poco, Cabeza de Vaca pudo reunirse con Alonso del Castillo y Andrés Dorantes, quienes le explicaron que, en su camino, alimentándose apenas de cangrejos y hierbas, se murieron hasta seis hombres, cuatro de ellos atravesando un ancón o ensenada, y dos más de hambre, una vez hallada la cuarta barca de la expedición, hundida, y sin rastro de sus tripulantes. En cierta ocasión, llegaron a ellos a nado un cristiano y un indio a través de un ancón, y resultó ser Figueroa, uno de los cuatro hombres que, en su momento, se eligieron para viajar a Pánuco. Este les contó cómo habían muerto sus tres camaradas, y el hallazgo por su parte de otro miembro de la hueste, un tal Esquivel, quien les explicó la suerte de las otras barcas de los expedicionarios. Todos muertos de hambre y frío el invierno anterior, sin obviar Esquivel cómo tuvo lugar un motín contra el capitán impuesto por Pánfilo de Narváez al resto de los expedicionarios. El capitán Pantoja fue asesinado por un tal Sotomayor, con el agravante de que los hombres se iban comiendo los cadáveres de quienes morían. El último en hacerlo fue Sotomayor, y Esquivel se alimentó de su cuerpo hasta el mes de marzo de 1528. Figueroa supo, pues, la historia de labios de Esquivel, pero este no quiso acompañarlo en su huida. A su vez, Castillo y Dorantes fueron depositarios de esa misma información que ahora transmitían a Cabeza de Vaca. Gracias a esas casualidades, nuestro cronista llegó a unificar todas esas noticias, terribles, y pudo en su día dar cuenta de ellas.

	Castillo y Dorantes sobrevivieron en duras condiciones junto con un esclavo berberisco, conocido por ellos como Estebanico, mientras que los otros tres supervivientes, Diego Dorantes, Valdivieso y Diego de Huelva, fueron muertos por sus captores. Todos fueron utilizados como esclavos, con muy poca comida, mucho trabajo y constantes malos tratos.

	Aún tardaron más de un año en poder huir de aquellos indios los cuatro supervivientes de la expedición, además de soportar las duras condiciones de aquel naufragio en tierra. A la postre, lograron contactar con un nuevo grupo, que les informaría que los indios de una comarca cercana fueron los causantes de la muerte de los hombres comandados por los capitanes Téllez y Peñalosa, quienes viajaban en la quinta y última de las barcas. Los cristianos estaban tan débiles cuando los nativos los alcanzaron, que no tenían fuerzas para defenderse y se dejaban matar.

	Se colige por el relato que Cabeza de Vaca y compañía aprendieron algunas de las lenguas de la zona. En concreto se dice que hablaban el idioma de los indios mariames, que era entendido por sus vecinos, los avavare, con quienes se refugiaron después de huir de los primeros. En su narración, Cabeza de Vaca comentará las características guerreras de aquellos hombres, no sin admiración, y, sobre todo, enumera los pueblos y lenguas que conocieron: desde la isla del Mal Hado nada menos que diecinueve.

	La fama de curanderos les precedía y lograron por un tiempo utilizar sus dotes improvisadas para la cura con objeto de mejorar su vida. No obstante, aquellos indios también debían realizar su ronda habitual en busca de comida que recolectar y, tras cinco días pasando hambre, lograron llegar a una zona donde comían tunas, o higos de las Indias. Cabeza de Vaca se perdió un buen día, en pleno invierno, y salvó su vida la suerte de otear un árbol ardiendo en el horizonte. Al cobijo del calor que desprendía pasó la noche, y al llegar el día cargó con toda la leña que pudo y dos tizones para seguir haciendo fuego cuando fuera necesario. De esa mañosa manera, reponiendo la leña gastada, avanzó durante cinco días hasta que, con los pies destrozados por ir descalzo —y desnudo de toda ropa europea, por haberla perdido hacía ya mucho—, logró llegar a la ribera de un río, donde contactó otra vez con los suyos, que le dieron por muerto, quizá envenenado por una picadura de serpiente. En todo ese tiempo no comió apenas nada. Cabeza de Vaca rememora entonces en su relato su método para pasar las noches frías del invierno, cuando estaba sujeto a otro grupo tribal años atrás: cavaba un hoyo alrededor del cual acumulaba leña y encendía hasta cuatro fuegos, en cruz, alrededor del cubículo. Al mismo tiempo, recogía paja seca y bejucos y con ellos, una vez se echaba en el interior del agujero, se cubría para no morir congelado.

	Su éxito como curandero le permitió sobrevivir en mejores condiciones entre una multitud de etnias, muchas enfrentadas entre sí, pero apenas si podían avanzar en su ruta hacia el Pánuco. Solo con los avavare permanecieron por espacio de ocho meses. Peor les fue con otros grupos, pues la comida escaseaba, cuando no era directamente incomestible, como unas frutillas aún verdes, cuyo zumo les quemaba la boca y azuzaba la sed. Fue tanta el hambre, que se tuvieron que deshacer de algunos objetos, regalos recibidos por sus curaciones, para obtener, por ejemplo, dos perros y comérselos. Como caminaban desnudos, y apenas se cubrían por las noches con pieles de venado, el sol les hacía mudar de piel dos veces al año; si bien lo peor era que se les hacían en pecho y espalda unos empeines, es decir, unas irritaciones tipo eccema, muy molestos cuando tenían que llevar las pesadas cargas que acostumbraban. Sus trabajos eran múltiples: aparte del acarreo, también buscaban y arrancaban leña, a veces en condiciones muy duras, con grandes heridas que les hacían sangrar; también continuaban con el mercadeo de objetos, pero, sobre todo, les hacían raer cueros o trenzar esterillas. Cuando obtenían un trozo de carne, lo solían engullir rápido y crudo, pues si se paraban a asarlo o cocerlo cualquier indio podría pasar y hacerse con la vianda. Amos y esclavos.

	Poco a poco fueron avanzando por lo que hoy día es el sur del estado de Texas, encaminándose al norte del río Grande. Por fin un día, después de abandonar el último grupo con unas mujeres que pertenecían a otro y actuaban como guías, llegaron al río Grande, descrito como tan ancho como el Guadalquivir a su paso por Sevilla. Allá, en un poblado de mayor entidad, casi los matan a estrujones, pues todos querían tocarlos. Repitieron con aquellas gentes y sus vecinos sus consabidas técnicas de curación y consiguieron seguir con su viaje. Poco pudieron hacer con uno de aquellos grupos, cuyos miembros padecían casi todos de cataratas en los ojos.

	Conocieron muchas otras gentes, todas ellas con la característica de desear tocarlos por encima de todo. Alcanzaron a ver las primeras montañas, sin duda las estribaciones de la Sierra Madre Occidental, en el actual estado mexicano de Chihuahua. No se equivocaban demasiado al decir, por comentarios de los indios, que el mar se hallaba a unas quince leguas. El problema, sobrevenido, fue que, con su gran fama, acabaron siendo acompañados por grandes multitudes que, al llegar al siguiente poblado, les robaban todas sus pertenencias a los lugareños, y les aleccionaban para que acompañasen a Cabeza de Vaca y al resto de la hueste y se recobrasen de sus pérdidas a costa de los habitantes de cualquier lugar que se encontrase en ruta. Era esta una nueva práctica que se transformó al poco tiempo en costumbre.

	Su progreso se concentró en ir rodeando por la falda de la sierra aquellas montañas, y consiguieron avanzar unas cincuenta leguas, a pesar de ser advertidos por los indios de ser aquella una tierra agreste y poco habitada. Pero ellos reconocieron, sin duda, hallarse en la buena dirección, en el sentido de que en el sur se encontraba la salvación, si bien no avanzando por el Pánuco, situado en la costa Atlántica, sino por la costa del Pacífico.

	Al menos en aquella zona sus acompañantes pudieron cazar mucho, sobre todo una especie de liebres y venados en las montañas, y la comida no escaseó tanto. Cosa que no sucedió más adelante, cuando entraron en ciertas zonas despobladas de varias decenas de leguas. Allí terminó por fuerza el robo de los bienes de las gentes contactadas, y muchos de sus acompañantes, ocasionales o fijos, languidecían de hambre conforme la esterilidad del entorno se imponía. Cabeza de Vaca y sus acompañantes porfiaron con sus amigos, por no decir sus pacientes, pues de manera constante eran solicitadas sus curas y bendiciones. Fue muy celebrada por los indios la extracción de una flecha alojada cerca del corazón de un guerrero, para que los acompañaran hacia el sur, a pesar de los ruegos de los indios al ser aquella una tierra desértica, sin gente ni agua.

	En un momento dado, se nos informa del papel de las mujeres en los intercambios entre grupos, pues podían comerciar incluso en momentos de guerra, y servían para mejorar los contactos entre unos y otros. Por ese motivo, fue corriente que Cabeza de Vaca y su grupo viajasen acompañados por mujeres. Poco a poco fueron encontrando indios con nuevas costumbres y, sobre todo, con tipos de casas y comida que se asemejaban mucho más a las de la gente del valle central de México, su objetivo. No obstante, se hallaban todavía demasiado al norte, pues los habitantes de aquellas regiones eran indios seminómadas, de una agricultura todavía poco asentada. Era habitual comisionar a un par de integrantes del grupo para adelantarse en la exploración y recabar todas las noticias posibles, sobre todo con relación a las posibilidades de encontrar gente que pudiera suministrarles alguna comida. Fue una decepción que unos aborígenes les dijeran que les esperaban por delante nada menos que diecisiete jornadas de despoblado. En esa etapa volvieron a pasar mucha necesidad, pues la economía de la tierra era muy reducida y tuvieron que adaptarse lo mejor que pudieron. Al final, lograron transitar por una tierra de mayores suministros gracias al hecho de ir acompañados en todo momento por aquellas gentes que confiaban en su «santidad», pero a la manera de chamanes, claro. Y los recompensaron repartiendo entre ellos vituallas y mantas de algodón.

	Tras llegar a una localidad donde les suministraron corazones de venado desecados como alimento, Cabeza de Vaca señalaría que aquel era el único camino posible para entrar en la zona debido a la dificultad de la ruta hacia la costa por falta de suministros. Por otro lado, aunque el país parecía fértil, estaba despoblándose por las noticias que les llegaban de la manera de actuar de los cristianos, pues señales comenzaron a tener, en forma de objetos poseídos por los indios, de que aquellos no debían andar muy lejos. Esa circunstancia les perjudicó, pues no siempre lograron obtener las vituallas necesarias para soportar el desgaste de su viaje.

	Los aborígenes fueron muy generosos con ellos, les llevaban mantas a escondidas para evitar la requisa de los cristianos cuando hacían incursiones en la zona, pues debía tratarse ya de regiones al norte de la Nueva Galicia, conquistada a sangre y fuego hacía menos de una década por Nuño Beltrán de Guzmán. En palabras de nuestro cronista, los indios estaban tan atemorizados, pues la hueste de Beltrán de Guzmán se había llevado consigo la mitad de los hombres y todas las mujeres y niños, no sin antes asesinar al resto de los varones y quemar sus pueblos, que los supervivientes habían optado por dejarlo todo y escabullirse a aquella tierra montañosa y estéril. Al entender lo ocurrido, Cabeza de Vaca y los suyos temieron las represalias que aquellos indios pudiesen tomar con ellos por cuenta de los males que les habían infringido otros cristianos. Pero ni por asomo ocurrió eso.

	Muy poco después, pernoctaron un día en un poblado de la sierra, donde la mayoría de sus habitantes también había huido. Al contactar con otros indios, a quienes siempre pedían que enviasen embajadas avisando a los pueblos de su llegada con el fin de organizar los suministros necesarios para mantenerse todos, tanto ellos como los indios que conformaban su improvisada escolta, estos les informaron que cristianos a caballo se hallaban muy cerca. Y que llevaban indios encadenados consigo. Tales noticias alentaron sobremanera a Cabeza de Vaca y a su grupo.

	El momento era delicado, de modo que se adelantaron y, en un campamento abandonado hacía poco, hallaron estacas para atar los caballos y otras señales de la presencia de los suyos. Creían hallarse a tres días de distancia. Cabeza de Vaca intentó que alguno de sus acompañantes se adelantaran para contactar con ellos, pero ninguno quiso. Al final, el propio Cabeza de Vaca partió con el esclavo Estebanico y varios indios en busca de los cristianos, a toda prisa. El primer día le pareció que habían andado diez leguas. Al segundo día encontró un grupo de cuatro jinetes que quedaron atónitos al verle. Les dijo quién era y que lo llevaran donde su capitán. Resultó ser Diego de Alcaraz, quien pidió a Cabeza de Vaca que permaneciese con él mientras tres de sus jinetes, medio centenar de indios y Estebanico como guía retrocedían para encontrar a Dorantes y Castillo. Cabeza de Vaca quiso que se le hiciese un documento en que constase el día, mes y año de su retorno, y las condiciones en que había ocurrido. En realidad, la información que traía consigo valía más que el oro.

	El choque para los indios acompañantes del grupo de Cabeza de Vaca fue brutal, pues no podían entender que ellos fueran iguales a los cristianos que les robaban la tierra y los esclavizaban. Nuestro cronista se hace eco del pesar que le produjo las ideas de sus compatriotas de aprovechar la llegada de aquellas buenas gentes, convencidos todos ellos de que no enfermarían si permanecían cerca de y bendecidos por Cabeza de Vaca y los restantes «médicos», cuando la triste realidad estuvo a punto de imponerse de no ser por la insistencia de los cristianos tantos años perdidos para que los indios regresasen a sus tierras lo antes posible.

	Entregaron a sus compatriotas casi todo lo que llevaban encima, sin contar con muchos objetos que se dejaron atrás, regalo de los indios. Y emprendieron viaje, en absoluto fácil, hacia San Miguel de Culiacán, donde ejercía de alcalde mayor Melchor Díaz. A partir de ese momento, transitarían hasta la capital de Nueva Galicia, Compostela, y más tarde a Ciudad de México, donde fueron recibidos por el virrey, Antonio de Mendoza, y por el propio Hernán Cortés.

	Más tarde, Cabeza de Vaca y Andrés Dorantes quisieron regresar a la Península, pero dejaron pasar el invierno de 1536 por no ser tiempo para travesías por el Atlántico. El regreso tampoco fue fácil por las complicaciones atmosféricas y la persecución que sufrieron por parte de un corsario francés. Con todo, logró alcanzar Cabeza de Vaca las islas Azores y, por fin, el 9 de agosto de 1537, Lisboa. Es decir, diez años y dos meses después de iniciar la expedición Pánfilo de Narváez en Sanlúcar de Barrameda. Nuestro cronista acaba su relato mencionando quiénes eran y de dónde los cuatro supervivientes de la desgraciada hueste:

	
 

	El primero es Alonso del Castillo Maldonado, natural de Salamanca, hijo del doctor Castillo y de doña Aldonza Maldonado. El segundo es Andrés Dorantes, hijo de Pablo Dorantes, natural de Béjar y vecino de Gibraleón. El tercero es Álvar Núñez Cabeza de Vaca, hijo de Francisco de Vera y nieto de Pedro de Vera, el que ganó a Canarias, y su madre se llamaba doña Teresa Cabeza de Vaca, natural de Jerez de la Frontera. El cuarto se llama Estebanico; es negro alárabe, natural de Azamor.
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	LOS VIAJES DE COLÓN: DEL PARAÍSO AL INFIERNO

	
 

	EL ASOMBROSO PRIMER VIAJE COLOMBINO, 1492-1493

	
 

	Como es sabido, tras siete años de pugna para lograr la financiación adecuada para emprender su viaje en la corte de los Reyes Católicos, el genovés Cristóbal Colón consiguió el 3 de agosto de 1492 hacerse a la mar desde el puerto de Palos para iniciar una singladura que iba a cambiar la historia de la Humanidad. El 6 de septiembre, tras arreglar la avería en la nave capitaneada por Martín Alonso Pinzón, la famosa Pinta, en la isla de La Gomera, la expedición puso rumbo, por fin, hacia Occidente.
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	Los cuatro viajes de Cristóbal Colón, 1492-1504

	
 

	La expedición de Colón es el primer viaje importante de descubrimiento del que se conserva una crónica, escrita por su principal responsable. El Diario de a bordo original se ha perdido, pero nos queda un extracto realizado por el padre Bartolomé de las Casas algunos años después con el documento original a la vista, e inserto en su monumental Historia de las Indias. Siguiendo este diario podemos decir que Colón gozó de bastante suerte; durante casi todo su viaje de ida el viento le fue favorable, no hubo largos periodos de calma y ninguna enfermedad maltrató las tripulaciones. El 16 de septiembre los barcos contactaron por primera vez con el mar de los Sargazos, una enorme extensión del Atlántico presidida por esas algas cuya denominación en portugués, sargazo, le da nombre. El principal problema, el temor a no encontrar vientos alisios capaces de permitir la navegación de retorno, se esfumó en parte al comprobarse que estos sí existían al sufrir algunos días de marejada, el 22 de septiembre en concreto. El genovés quedó alborozado pues hacía días que las tripulaciones murmuraban acerca de la falta de vientos para regresar a casa. El día 25 se produjo el primer espejismo de avistar tierra. Hasta el día 6 de octubre no se generalizó el descontento por la larga travesía, apenas un mes más tarde de su salida de La Gomera. Para evitar cualquier malestar entre su gente, Colón decidió llevar dos conteos distintos de la distancia que se recorría, uno verdadero y otro, más reducido, que era el que hacía público para no alarmar a los hombres. Las cuentas se llevaban en millas y leguas castellanas. Colón había prometido hallar tierra a setecientas cincuenta leguas. No lo cumplió.

	En un momento dado, el genovés creyó haber pasado de largo de la longitud en la que se hallaba Japón (o Cipango), su objetivo inicial, de modo que se propuso arribar a China, es decir, el Catay del que informara en su momento Marco Polo, y verdadero destino final de la expedición. Tanto es así que Colón portaba consigo diversas cartas de los Reyes Católicos por si lograba contactar con el Gran Khan (o Gran Can), es decir, el gran emperador mongol, o cualquier otro gran príncipe de la India, designación de la época para toda Asia y África Oriental. En realidad, desde 1368 la dinastía Ming había expulsado a los mongoles de China. Pero en Europa pocos, o más bien nadie, lo sabía.

	Aunque en el Diario no se mencione de manera clara, hubo un conato de rebelión. Numerosas fuentes, generadas por testimonios de vista o de oído de primer nivel pocos años después de los acontecimientos, califican la intervención de Martín Alonso Pinzón como decisiva para convencer a todos de la necesidad de seguir viaje. El 7 de octubre Martín Pinzón propuso un cambio de rumbo, variándolo ligeramente hacia el sudoeste. Un cambio que se justificó en el Diario al alegarse que se hizo con el objetivo de seguir a unas aves, las cuales solían dormir en tierra, señala una fuente, y Colón lo aceptó. Se ha argumentado de manera elocuente que si la expedición no hubiese cambiado su rumbo, en lugar de topar con las Bahamas lo hubiera hecho con la costa de Florida.

	El 10 de octubre terminó un primer plazo acordado de dos días obtenido por Colón al cabo de los cuales, si no se encontraba tierra una vez seguido el nuevo rumbo, la expedición regresaría. Pero esa jornada, a pesar de que el amotinamiento alcanzó a las tripulaciones de los tres navíos, Colón obtuvo un segundo plazo, o más bien ultimátum, para navegar otros tres días por esa ruta.

	En la noche del día 11 de octubre Colón creyó ver una luz en el horizonte a las veintidós horas y se adjudicó el premio de 10.000 maravedíes instituido por los Reyes Católicos para el primer tripulante que avistase tierra. A las dos de la madrugada, Juan Rodríguez Bermejo y no Rodrigo de Triana avistó tierra por primera vez —para algunos autores son dos personas distintas, para otros la misma—: una playa de Guanahaní o San Salvador, como la bautizó al poco Colón, sita en las islas Bahamas, o Lucayas en la lengua propia de la zona. Hoy día es la isla Watling. Durante tres meses Colón navegó por las aguas de aquellas islas siguiendo las indicaciones de los nativos. El sentimiento que transmite el Diario colombino no es de decepción por haber hallado solo unas ínsulas y unos indígenas pobres, sino más bien de un júbilo comedido por haber hecho un descubrimiento, la expectativa de realizar otros mejores y una resolución ansiosa por presentar los habitantes, los paisajes y los frutos de aquella tierra de la forma más favorable posible.

	Por fin, después de largos años de insistencia y penurias varias, el genovés Cristóforo Colombo había triunfado. Como se nos describe en el Diario, el almirante del Mar Océano, pues ese era su cargo, desembarcó junto con los capitanes de los otros dos barcos portando sendas banderas presididas por una gran cruz y, a la manera de anagrama real, una F y una Y, por Isabel y Fernando, engalanada cada letra con una corona real. Pero inmediatamente después, la primera referencia que aparece, aunque breve, es al maravilloso paisaje isleño que se vislumbraba: «Puestos en tierra vieron árboles muy verdes y aguas muchas y frutas de diversas maneras». Habían contactado con una especie de paraíso.

	Sobre los habitantes, los indios taínos, que pertenecían a la etnia y cultura arawak, algunas ideas claras: importará muchísimo la descripción física de los mismos, como el color de su piel, que se asimiló a un tono parecido al de los aborígenes canarios, ni negros ni blancos. Y sin olvidar ciertos criterios descriptivos que los animalizaban: sus cabellos, por ejemplo, son descritos como si tratasen de crines de caballo. También fue importante constatar la ausencia de una religión constituida y el carácter pacífico, manso, de los taínos. Eran buenas noticias. Y enseguida la indagación por la existencia de oro, si bien Colón pareció despertar del ensueño en que se encontraba y recordó que debía orientarse para localizar Japón; eso anotaba el 13 de octubre.

	Muy pronto el genovés demostraría cuál era el binomio fundamental que sustentaba sus intereses: el hallazgo de oro fue su obsesión principal, pero también el control sobre aquella humanidad recién encontrada. En fecha tan temprana como el propio 12 de octubre de 1492, Colón señala lo siguiente: «Ellos no traen armas ni las conocen, porque les mostré espadas y las tomaban por el filo, y se cortaban con ignorancia». Las referencias a la ausencia de armamento se repiten a lo largo del mes de noviembre y en diciembre, cuando el almirante se felicitaba de la presumible facilidad de la ocupación de unas tierras que, con escasos efectivos, le reportarían pingües beneficios tanto a él como a los monarcas al reducirse los costes del asentamiento. La consecuencia inmediata de todo ello no se nos puede escapar: una de las ventajas de los taínos es que parecían «[...] buenos para les mandar y les hacer trabajar, sembrar y hacer todo lo que fuere menester». Apenas un par de años más tarde, en el transcurso de su segundo viaje (1493-1496), el almirante se reafirmaba en la orientación de aquel triste negocio: «Los indios de esta Isla Española son la riqueza de ella, porque ellos son los que cavan y labran el pan y las otras vituallas a los cristianos, y les sacan el oro de las minas y hacen todos los otros oficios de hombre y bestias de acarreo». Terrible.

	La obsesión colombina por arribar a Catay está presente en varios momentos. El 21 de octubre, por ejemplo, señalaba el almirante cómo tenía determinado alcanzar tierra firme asiática, en concreto la ciudad de Quisay —la actual Hangchow—, donde procuraría nada menos que encontrar a algún representante del Gran Can y entregarle las cartas que portaba de los Reyes Católicos. Quisay o Quinsay, pues así lo escribe el padre Las Casas en su extracto del día 1 de noviembre, cuando ya navegando por la extensa costa septentrional de Cuba, Colón la confundió con tierra firme de China, para desespero de Las Casas. Este escribió asimismo «esta algarabía no entiendo yo», pues el error geográfico era mayúsculo.

	Sobre todo, no deja de ser magnífica la explicación dada por el genovés a la presencia de los indios llamados caribes por los taínos de las Bahamas. El mismo 12 de octubre, mientras alababa la belleza de los cuerpos jóvenes de los aborígenes, deslizaba asimismo la siguiente información: la presencia de terribles heridas en los cuerpos de algunos de ellos. Interrogados acerca del asunto, su respuesta fue que eran atacados por los habitantes de otras islas cercanas, muy feroces, que pretendían llevárselos como cautivos, dedujo el genovés. El 11 de diciembre Colón quiso asimilar, pues así le interesaba, a los caribes con otra designación, los caniba, pues de ese modo los vinculaba nada más y nada menos que a súbditos del Gran Can. Estos aborígenes guerreros, hábiles flecheros, que usaban el veneno en sus saetas, es decir, que eran muy peligrosos, sobre todo si se los comparaba con los pusilánimes taínos, mutaron bien pronto en caníbales.

	Para el 13 de enero de 1493, apenas tres días antes de decidir poner rumbo de retorno a Europa, Colón tenía ya las cosas más claras: había constatado la presencia de indios guerreros que se movían con soltura por todas aquellas aguas incursionando en las islas, y comían a sus prisioneros cuando podían. Por otro lado, en la famosa carta anunciando el descubrimiento, y dirigida a Luis de Santángel, su principal agente financiero, el almirante aseguraba no haber hallado «hombres mo[n]strudos, como muchos pensaban», pues se daba por hecho que así ocurría en toda la India, es decir, en el Oriente.

	En todo caso, el alivio que sintieron los tripulantes de la expedición tuvo que ser notable al tocar tierra americana por primera vez, si bien las descripciones que realizaba el genovés sobre los paisajes suelen ser escuetas. Y, con todo, la admiración estaba presente. En su segundo apunte sobre Guanahaní, señala Colón que era una isla grande y llana, pero ante todo llena de árboles de un verde fantástico, con una gran laguna en el centro, sin montañas, de tal suerte que era un verdadero «placer de mirarla». Todas aquellas latitudes parecían gozar de una eterna primavera. Pero la mirada europea buscaba, ávida, otras características físicas: Colón halló bien pronto un promontorio unido a la isla que, en caso de excavarse un canal, quedaría separado de ella, protegido, donde podría edificarse una primera fortaleza.

	A partir del descubrimiento de Guanahaní, Colón siempre seguiría el mismo plan: tomar posesión de la isla en nombre de los Reyes Católicos, dejar muestras de su fe cristiana en forma de cruces de madera en cualquier lugar apropiado, sin olvidar una exploración completa tanto de su entorno como, a veces también, de su interior. Como es obvio, buscaba pruebas de la existencia de ciudades asiáticas, de minas de oro y de cualquier señal de la existencia de especias u otro bien exótico.

	En las siguientes jornadas exploraron un buen número de islas del grupo de las Bahamas, todas y cada una de las cuales recibirían su correspondiente nombre cristiano: Santa María de la Concepción, Fernandina, Isabela... Tenían en común, además de su fertilidad y la «dulzura» de sus aires, ser ínsulas llanas y sus playas sin roquedos, pero no exentas de peligros para la navegación, pues escondían en sus fondos numerosos bajíos. Por suerte, las cristalinas aguas permitían una visión casi perfecta de aquellos fondos. Colón no dudó en rodear del todo la isla Fernandina, la actual Long Island, de mayor extensión que las anteriores, pues estaba convencido de que hallaría oro en ella. El Almirante se llevaba consigo isleños para que le orientasen en aquellas aguas y sirviesen de reclamo ante los habitantes de la zona del buen trato que recibían, pues así era. No obstante, algunos optaban por desaparecer al llegar a alguna de las islas, pero otros los reemplazaban de buen grado. Los regalos y la comida europea, sobre todo la miel, les encantaban, y correspondían con todo lo que tenían, en especial pequeños amuletos de oro, algodón y, aunque aún no lo conocían los europeos, y por ello no lo apreciaron, con tabaco, además de suministros y agua.

	El 16 de octubre Colón realizó en su Diario observaciones que demuestran su asombro por la belleza del lugar, en especial sus bosques tan diferentes a los europeos, cuya feracidad solo cabía compararla con la del mes de mayo en Andalucía en sus palabras, pero también por la rica variedad de fauna marina, que Colón describe con gran delicadeza: resaltaban sus formas tan diferentes, pues algunos le recordaban la cresta y las plumas de los gallos, otros unían en sus cuerpos colores como el azul, el amarillo o el rojo, mientras que otros incorporaban mil tonalidades distintas. Llegó a asegurar que era una fuente de tranquilidad y de maravilla poder contemplarlos en aquellas aguas transparentes. Otros animales, salvo papagayos y algunos lagartos, apenas fueron avistados, pues Colón solo se demoró media jornada en el interior al tener prisa por rodear la isla. Pocos días más tarde, el asombro del genovés se lo proporcionaron la enorme diversidad de especies de aves, cuyos cantos le cautivaron, y en especial enormes bandadas de papagayos, que llegaban a oscurecer el sol.

	Tras abandonar aguas de la Fernandina, la siguiente isla en ser descubierta fue la Isabela (Crooked Island), cuya belleza asombró tanto al almirante que intentó reconocerla, pero los bajíos se lo impidieron, de modo que alargó la navegación hasta alcanzar un cabo, al que denominaron cabo Hermoso. Ante toda esa avalancha de sensaciones, Colón lamentó en un momento dado carecer de conocimientos sobre botánica, pues creía que, por los olores que le llegaban del interior de la isla, debían existir muchas especias y árboles tintóreos de diversos tipos, cuya explotación sería muy lucrativa llegado el momento. No obstante, se propuso investigar la jornada siguiente el interior de la Isabela. Este día en concreto, el 19 de octubre, a la semana de su llegada a las islas, Colón señala cuál era su plan temporal a nivel exploratorio: debía estar de vuelta para informar a los Reyes Católicos en abril de 1493, de modo que realizaría una indagación somera de las islas más pequeñas o menos prometedoras. Pero en los lugares donde intuyese la existencia de oro o especias sí se detendrían lo suficiente para hacerse con muestras importantes. Las prioridades estaban claras.

	Nuevos objetivos se vislumbraron al poco tiempo. El 21 de octubre recibieron las primeras noticias de Cuba, llamada Colba en primera instancia por Colón y asimilada poco después a Cipango, o sea, Japón. También tuvieron noticias más vagas sobre La Española, la actual República Dominicana y Haití. Pero tardó una semana en arribar a Cuba, unas veces por mal tiempo, y, sobre todo, por falta de viento, sin desdeñar el peligro de los bajíos. A pesar de esa singladura menos amable, el día 28 entraban por un gran río hacia el interior de Cuba, que causó en Colón las mismas admiraciones ya descritas. Después de asegurarle los aborígenes que llevaba consigo desde San Salvador que en aquella isla había minas de oro y perlas, Colón seguía maravillado con su naturaleza y con el hecho de que la isla estaba formada por varias cadenas de montañas, más altas que alargadas, que de alguna forma le recordaban a Sicilia. Estaba convencido de hallarse a apenas diez jornadas de los dominios del Gran Khan, cuando en realidad la tierra más próxima, a cinco jornadas de distancia, era Florida.

	Tras costear parte de la Cuba septentrional, el almirante se persuadió de hallarse en un lugar más «civilizado», pues los alojamientos le parecían mejores, más grandes y limpios, con presencia de esculturas bien labradas, pero sin conformar pequeñas ciudades, sin trama urbana, sino desperdigadas. Para Martín Alonso Pinzón, cuyo punto de vista aparece citado el 30 de octubre, el topónimo Cuba debía referirse a una ciudad y la tierra por la que navegaban debía ser lo que denominaba Tierra Firme, es decir, tierra continental de Asia, cuyos habitantes se hallaban en guerra con el Gran Khan, a quien llamaban Cami, y a su tierra o una de sus ciudades Faba, y así otros muchos nombres. Al menos eso fue lo que buenamente entendieron del enrevesado sistema de comunicación establecido con los taínos que llevaban a bordo. Convencido del asunto, Colón pensó en navegar hacia el interior por la vía fluvial y encomendar a un marinero, experto en tratar con los naturales de los trópicos africanos, que llevase consigo la carta de los Reyes Católicos dirigida al Gran Khan, además de algunos presentes al rey de aquella tierra, si es que existía.

	Esos días se utilizó a los indios embarcados con ellos para intentar convencer a los habitantes de Cuba de las bondades de los extranjeros. Colón procuraba que no se les sustrajese nada a los nativos, antes bien que se les entregase cualquier objeto de bajo precio que les llamase la atención, y sobre todo que se hicieran con la mayor cantidad de oro posible, llamado nucay en la zona. Pero era muy escaso, de momento. El almirante no desesperó y convencido de hallarse, como Pinzón, en Tierra Firme asiática, aunque el nombre del Gran Khan y de su capital fuese cambiando en boca de los indios de comarca en comarca y de isla en isla, el 2 de noviembre se decidió a enviar dos castellanos, Rodrigo de Jerez y Luis de Torres, judío converso este último, y a un par de aborígenes a las comarcas del interior.

	El motivo de la elección de Torres fue su reconocido poliglotismo, pues tenía nociones de hebreo, caldeo e, incluso, algo de árabe. Estas misiones dentro de la gran expedición nunca han sido suficientemente resaltadas. Jerez y Torres, y sus dos acompañantes, recibieron abalorios para comprar comida, muestras de especias para comparar con las que encontrasen y supiesen discernir, así como instrucciones sobre cómo interrogar acerca del Gran Khan y sus estados, y en caso de encontrar una pista segura de su existencia, explicar la misión colombina de contactar con él por cuenta de los Reyes Católicos. Ni que decir tiene que cualquier otra información sobre el interior del país sería bienvenida, contando Jerez y Torres con un plazo de seis días para llevarlo a cabo. Ese día Colón tomó la altura del sol y llegó a la conclusión de hallarse a 1.142 leguas de la isla del Hierro.

	Al día siguiente, 3 de noviembre, el espectáculo de la naturaleza volvía a conmoverlo. Después de remontar un río hasta dos leguas para hallar el caudal de agua dulce, Colón quedó extasiado una vez más ante la visión de aquella hermosura. No obstante, los indios apenas si podían ofrecer otra cosa que no fuese algodón hilado y trenzado en forma de hamacas. Es más, en jornadas posteriores sufrieron el espejismo de hallar canela y, quizá, pimienta, pero las muestras que llevaba consigo Colón les sacó de cualquier duda. Los ancianos del lugar aseguraron al almirante y su gente que el oro y las perlas eran abundantes mucho más al sudeste, en dirección a la isla La Española, información que fue calando en el ánimo de muchos, como veremos.

	Cuando regresaron Jerez y Torres a los cuatro días de su partida, aseguraron haber andado unas doce leguas, es decir, unos sesenta kilómetros, explorando el interior, donde hallaron un país fértil, con algunos cultivos y pequeños asentamientos, salvo uno mayor donde habitarían un millar de personas en diversos bohíos, palabra que significaba hogar en lenguaje arahuaco. Pero Jerez y Torres no hallaron especias. Solo indios bondadosos. Y pobres. Cierto cacique, su hijo y otro de sus hombres se allegaron hasta los barcos colombinos con los emisarios del genovés, pero, a pesar de los regalos y el buen trato recibidos, decidieron marcharse aquella misma noche. Luego, la falta de viento impidió a Colón moverse de la zona durante seis días.

	El 12 de noviembre la expedición se encontraba estimulada por nuevas noticias: la existencia de la isla de Babeque (o Baneque), un lugar casi mágico a sus ojos, pues creyeron entender que sus habitantes lograban recoger el oro depositado en sus playas de noche alumbrándose con candelas. Las expectativas eran tan buenas, reforzadas por la idea de encontrar también piedras preciosas, perlas y especias, así como los más prosaicos algodón y almáciga, que el almirante pensó en la posible construcción de una fortificación, al estilo de la portuguesa de San Jorge de Mina (o Elmina), fundada en 1482 en África Occidental.

	Tras poner rumbo a Babeque, el avistamiento de un gran número de islas llevó al genovés a pensar en que debían tratarse de aquellas innumerables que, en los mapamundis de su época, se situaban en el extremo de Oriente. Es decir, las islas que se encontraban antes de llegar al Quersoneso Áureo —la actual península de Malaca— del que habló Marco Polo. La impaciencia por encontrar oro, como ya vimos, causó la defección de Martín Alonso Pinzón, quien se avanzó en solitario con su barco a la búsqueda de Babeque el 21 de noviembre. Durante varias horas navegaron tras la estela de la Pinta. Pero lo importante era que los indios habían asegurado que en aquella isla existía oro, y, además, había otra prueba: como se decía en la época, el calor del trópico era señal inequívoca de ser aquellas tierras auríferas.

	La cercanía a La Española no tranquilizó precisamente a los aborígenes que llevaban consigo. Estaban convencidos de que la habitaban gentes que tenían un solo ojo, al modo del cíclope clásico, o que eran cinocéfalos, hombres con cabeza de perro, o incluso caníbales, la sospecha de la presencia de los cuales les hacía perder el habla, tal era el pánico que les tenían.

	Después de tres días de navegación, en los que se sucedieron los descubrimientos de nuevos ríos, muchos puertos naturales y la presencia de una vegetación extraordinaria, no hallaron en cambio grandes asentamientos cerca de la línea de costa. Una vez más la causa se asimiló a la presencia de los temibles caníbales, que espantaban a todos los habitantes de aquellas latitudes y les obligaban a emboscarse. Cuando arribó a la localidad de Baracoa, en el oriente de Cuba, la inmensidad de la tierra descubierta, así como sus posibilidades económicas, hizo que el almirante lamentase una vez más la prisa con la que pasaba por esos lugares, por descubrirles a los Reyes Católicos otros nuevos, pero siempre con la limitación de la lengua, que impedía recabar nuevas noticias, en especial sobre el oro. Además, los habitantes de la zona se habían retirado despavoridos en cuanto los vieron llegar, a diferencia de otros nativos. En todo caso, Colón no quería parecer pretencioso, ni excederse en sus descripciones de lo descubierto. Además, cabe resaltar otra cuestión, y no menor: la ausencia de enfermedades. A diferencia de los ríos de Guinea —como es sabido, los ríos son las grandes avenidas que permitían introducirse sin demasiados problemas en el interior de los territorios, en especial en África Occidental—, descritos por el genovés como de gran «pestilencia», es decir, de enfermedades asociadas a las fiebres, en aquellas tierras recién descubiertas todas las aguas eran buenas y sanas, el ambiente templado y la tierra fértil, de ahí que nadie de la tripulación hubiese sufrido dolencia alguna.

	A causa de las lluvias torrenciales y la falta de viento, que obligaron a Colón a permanecer anclado varios días, no por ello bajó la guardia y decidió enviar una expedición armada de ocho hombres, asistidos por algunos aborígenes, al interior. De nuevo sus noticias, junto a la fertilidad del país, recogieron el hecho de la huida de sus habitantes sin que pudiesen atrapar alguno para comunicarse con él. El 3 de diciembre topó el almirante con más gente a los que intentó ganarse regalándoles baratijas, pero no solo rechazaron el contacto, sino que se mostraron agresivos, según les hizo entender uno de sus intérpretes, quien les aseguró que querían matarlos. Pero la exhibición de una ballesta y el discurso del intérprete aborigen bastaron para que todos huyeran. La descripción física de unos indios pintados de rojo, desnudos, con penachos de plumas en la cabeza demostraba que la civilización asiática descrita por Marco Polo brillaba por su ausencia. Pero Colón no quiso admitirlo.

	Por fin, el 6 de diciembre alcanzaba el almirante la isla que llamaría La Española. También descubrió cerca de ella la isla de la Tortuga, a la que describió en términos elogiosos: surgieron ante sus ojos campos labrados parecidos, nada menos, a las sementeras de trigo en el mes de mayo en la campiña de Córdoba. En las descripciones que realizó de aquellas tierras, Colón comenzó a asimilarlas a paisajes de Castilla, pues encontraron peces como los de Europa —lisas, lenguados y otras especies— y oyeron el canto de ruiseñores y otros pájaros como los del Viejo Mundo, lo mismo que muchos árboles. Después de varios días de mal tiempo, que parecía octubre en la Península, el día 10 Colón comisionó otros seis hombres bien armados para que trajesen a algún indio del interior para que pudiera actuar como intérprete. No lo hallaron, si bien un Colón optimista insistía pocas jornadas más tarde en la idea de que las posesiones del Gran Khan no se hallaban lejos.

	Poco más adelante de la costa septentrional de La Española toparon con un indígena en su canoa, quien fue recogido por los expedicionarios, le cubrieron de regalos y lo enviaron a tierra firme para mirar de contactar con alguna población. Esta vez hubo suerte. Se acercaron a un asentamiento cuyos bohíos parecían nuevos y entre la multitud distinguieron a un joven jefe, que pronto denominarían con la terminología del lugar: era un cacique. Además, importante.

	La descripción del entorno volvía a estar presidida por el elogio que suponía parecerse a la propia Castilla y las similitudes con Córdoba se reanudaron, no en vano Colón tuvo su segundo vástago, Hernando Colón, nacido en 1488, de una relación con una cordobesa, Beatriz de Arana. Es más, las personas le fascinaron tanto que casi las asimila a los propios castellanos: bien vestidos a la europea, y mantenidos lejos del sol el tiempo suficiente, serían «casi tan blancos como en España». Colón se sentía cautivado por el potencial agropecuario de aquella rica tierra, máxime cuando pudiera disponerse de ganado, el gran ausente de aquellas latitudes. Una desgracia, pero menor. Lo importante eran las personas: con un espíritu tan poco combativo, a poco que se lo propusieran los Reyes Católicos, el control de aquellas tierras y sus gentes estaba asegurado. No serían un problema militar. Este tipo de discurso, cuando se había luchado duramente en el transcurso de la última década para reducir el reino nazarí de Granada, o el coste que estaba teniendo la ocupación de islas como Tenerife, terminada de conquistar en 1496, debió calar hondo.

	Aunque el contacto con el cacique del lugar fue muy positivo, en realidad se rescató muy poco oro. De modo que la idea de alcanzar Babeque, que se asimila con Jamaica, seguía intacta en la mente del codicioso Colón. Guiados por las informaciones de un anciano, quien les aseguró la presencia a unas cien leguas de multitud de islas donde se hallaba oro con profusión, la expedición siguió su curso encarando los últimos días del año 1492. La admiración por aquella tierra continuaba intacta, calibrando Colón que algunas montañas parecían ser más altas que las de Tenerife, y la misma impresión le causaron los puertos que iba hallando, los mejores que había contemplado en su larga trayectoria como navegante.

	El día 21 de diciembre aparece una primera alusión a la disciplina que el almirante decidió mantener entre sus hombres con respecto a las mujeres del lugar. Ante la particularidad de que en casi todas partes los pobladores se hallaban o desnudos o muy poco vestidos, y si en «los otros lugares todos los hombres hacían esconder sus mujeres de los cristianos por celos, más allí no», Colón optó por ordenar a su gente que no enojasen a los nativos bajo ningún concepto. Pero la voluntad de aquellas gentes de darles todo lo que tenían sin exigir nada, la ausencia de signos de que practicasen una religión organizada, así como la falta de armas ofensivas y defensivas de cuidado, hizo que un alborozado Colón exclamase que los tenía ya por cristianos y por súbditos de los reyes de Castilla. Solo les faltaba aprender la lengua castellana y serían los sirvientes perfectos. Para evitar desagradables desavenencias con los aborígenes, siempre estaba presente un oficial para atemperar los ánimos de los tripulantes cuando desembarcaban, pues la tentación de extralimitarse era muy viva.

	Poco a poco, Colón fue convenciéndose de que el oro que lograba rescatar procedía de la propia isla, del interior montañoso, si bien la riqueza de la misma la tenía ante sus ojos, como señalaría más adelante: sus propios habitantes. Los comentarios de los días 22 a 24 de diciembre son de un excitante alborozo a causa de la enorme cantidad de gente que fueron a visitar los dos barcos —recordemos que Martín A. Pinzón y su gente continuaban navegando en solitario—. Colón pensó que, si se quedaba en aquel paraje el día de Navidad, la festividad sería grandiosa habida cuenta de la cantidad de nativos que irían a verlos. Pero no fue así. Más bien fueron unas navidades trágicas, aunque el almirante supo enseguida sacar un buen partido de la desgracia.

	A las veintitrés horas del día 24 de diciembre, un fatigado Colón, quien no había dormido la noche anterior, se fue a descansar dejando al maestre de la Santa María, el famoso Juan de la Cosa, el gobierno de la nave. Como el mar estaba en calma, De la Cosa, a pesar de la prohibición expresa del almirante, dejó el gobierno de la nave a un grumete y se marchó a dormir. La mala suerte quiso que, poco después, la corriente deslizó el barco hacia una rompiente y embarrancó. Cuando se pudo reaccionar era demasiado tarde: el navío, a pesar de los esfuerzos de la tripulación, estaba perdido. Al genovés le dolió especialmente que parte de su gente, cuando les ordenó que halasen un batel para mirar de sacar la nave del banco de arena al remo, en lugar de acatar su orden, se marcharon en dirección a la Niña, cuyo capitán, Vicente Pinzón, se negó a recogerlos. De modo que se vieron obligados a regresar a su barco encallado. Colón pidió ayuda al cacique contactado días atrás y que tan buena impresión le causó, de nombre Guacanagarí, quien movilizó a su gente y en breve plazo el contenido de la Santa María fue depositado en tierra y custodiado. Colón se deshizo en elogios sobre la gentileza y la falta de codicia de aquellas gentes.

	El almirante jugó muy rápido sus cartas: decidió que, con el maderamen de la nave hundida, parte de sus provisiones, artillería, etcétera, además de treinta y nueve hombres que era imposible embarcar en la Niña, se construiría una torre fortificada y una empalizada rodeada de un foso donde permanecerían hasta el prometido retorno de los suyos. Se llamaría fuerte de Navidad. La suerte había querido que se contactara con un cacique principal como Guacanagarí. No solo el país prometía recursos de oro, pues abundaban los amuletos y los objetos decorados con oro que cambiaron de manos aquellos días, sino que también la riqueza agrícola y la belleza del lugar invitaban a quedarse en él. Pero la alianza entre una y otra parte se fundamentó, sin embargo, en la defensa de los taínos contra sus enemigos caniba, a quien el almirante prometió capturar por mandato de los Reyes Católicos. Frente al armamento del que disponían los nativos, unos arcos que lanzaban flechas de caña con punta de madera endurecida al fuego, pero sin hierro, Colón no solo hizo que uno de sus hombres disparase unas flechas con un arco turco, sino que la exhibición continuó al disparar ante el cacique una lombarda y una primitiva arma de fuego portátil, una espingarda. Guacanagarí quedó impresionado.
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	La Niña permaneció en aquellas aguas hasta el 2 de enero de 1493, mientras se iba construyendo el fuerte. Colón continuó recogiendo todo el oro que pudo, mientras procuraba recabar más noticias sobre las fuentes del dorado metal en aquellas tierras. Llegó a sospechar que su nuevo aliado, Guacanagarí, pretendía que todo el oro rescatado pasase por sus manos, al impedir que otros jefes a él sujetos lo cambiasen directamente con los cristianos. Un aborigen les llevó la nueva de que, en un río, a dos días de distancia, se hallaba el barco de Martín Pinzón. De todas formas, Pinzón no fue hallado, de modo que la Niña levó anclas sin saber del cierto dónde se hallaba la Pinta. Pero antes de marcharse, al despedirse de Guacanagarí, Colón procuró reforzar su recién adquirido ascendente sobre aquellas gentes al referirles cómo debían olvidar el peligro de sus enemigos caniba merced a la ayuda que recibirían de los cristianos del fuerte de Navidad, que quedaban bien armados.

	Colón pertrechó lo mejor que pudo al primer grupo hispano que permanecería en las Indias. Les dejó todas las mercancías europeas que portaba la Niña para cambiarlas por oro siempre que les fuera posible, así como bizcocho para un año, vino, simientes para sembrar y toda la artillería de la que podía desprenderse. La obsesión por el oro no lo abandonaba ni en las más extremadas circunstancias, de ahí que les cediese una barca de la nao con la pretensión de mantenerlos en la búsqueda de nuevas minas de oro, así como de un nuevo asentamiento para levantar una villa, pues aquel no era lugar para tales menesteres. En el grupo quedaron un escribano, un alguacil, un carpintero de naos y calafate, así como un artillero, un tonelero, un sastre y un médico.

	En aquel tiempo, obsesionaba al almirante la posibilidad de que Martín Pinzón lograra llegar primero a la Península y transmitir a los monarcas «su versión» de los acontecimientos. El asunto se solucionó cuando el día de Reyes apareció la carabela Pinta. El reencuentro no tuvo que ser del gusto del genovés. No obstante, si bien tenía capacidad para ello, pues era el virrey y gobernador general de las tierras halladas, no quiso enjuiciar a nadie y, mucho menos, imponer castigos. De paso, justificaba la orden de regresar a España cuando aún tenían noticias sobre otras islas, como Jamaica.

	Con todo, se tardaría otros diez días en emprender el regreso, pues solo se apartaron de la costa oriental de La Española el 16 de enero. Entre los días 10 y 13 de enero costearon, pues, la parte oriental de La Española, navegando por aguas visitadas ya por Martín Alonso Pinzón, una zona donde este había rescatado todo el oro que pudo, que repartió con sus tripulantes a razón de la mitad para sí y la otra mitad para sus hombres, y tomó media docena de nativos prisioneros para usarlos como guías e intermediarios. Colón, que no quería indisponerse de ninguna de las maneras con los aborígenes, les hizo dar regalos y los dejó libres.

	La generosidad colombina no bastó para que el día 13 tuviesen un encuentro con indios que Colón calificó de caribes, aunque no lo eran. El caso es que hubo un conato de lucha cuando medio centenar de indios se negaron a trocar por baratijas sus armas, arcos y flechas con los cristianos. Un grupo de siete de estos les hizo frente y los aborígenes huyeron espantados al recibir uno una cuchillada en la nalga y otro una saeta en el pecho. Fue el primer combate habido en el Nuevo Mundo, pues hasta ese momento en el Diario no se había referido violencia alguna.

	Con la excusa, no menor, que ambas carabelas hacían agua por la quilla, Colón justificó emprender el camino de retorno a Castilla. Durante tres semanas siguieron con rumbo norte hasta que el 4 de febrero pudieron virar hacia el este, es decir, camino de las islas Azores, pues Colón sabía que debía alcanzarlas para poder seguir la ruta habitual de regreso de los portugueses. Pero una tempestad volvió a romper la formación. Colón desembarcó en la isla de Santa María el 18 de febrero, pero fue recibido con hostilidad por sus habitantes. No obstante, lo dejaron marchar, sin duda conocedores del mal tiempo que había, pues la Niña aún tuvo que sortear varias tormentas antes de entrar arrastrada por los vientos en la desembocadura del río Tajo el 4 de marzo. Mientras, Martín Pinzón, quien había tomado una singladura más al norte, tomó tierra en Galicia, en el puerto de Bayona. Poco después moriría, se ha argumentado, de sífilis. Fue una suerte para Colón que su gran competidor, y un hombre problemático a su juicio, llegase enfermo del viaje y no hubiera sobrevivido para informar a su vez a los Reyes Católicos.

	En las siguientes semanas el almirante tuvo que hacer buen uso de otras cualidades, pues fue recibido por el rey de Portugal, Juan II, quien se apresuró a reconocer que todas las tierras halladas por Colón le pertenecían a él y no a los Reyes Católicos. Tras conseguir abandonar indemne la corte portuguesa, Colón se apresuró a contactar con los monarcas hispanos una vez informado de hallarse la corte en Barcelona. Arribado al puerto de Palos el 15 de marzo, un mes antes, en plena borrasca y con el temor al naufragio, Colón se había encerrado en su camarote para escribirle una carta a su principal valedor económico, Luis de Santángel. La misiva llegó a la imprenta en Barcelona apenas dos semanas después de haber desembarcado. Y la noticia comenzó a circular a una velocidad desconocida hasta entonces para tales asuntos.

	Una vez los soberanos fueron informados de primera mano acerca de lo acontecido —Colón se presentó en Barcelona con siete indios antillanos y varias decenas de papagayos, además de muestras de oro y especias, así como de otras chucherías exóticas—, en el tiempo récord de cinco meses se preparó una armada compuesta por diecisiete naves y mil quinientos hombres, entre tripulantes y colonos, con la intención de establecerse en La Española.
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	En plena victoria, el almirante Colón se aplicó raudo a organizar su segundo viaje, y consiguió partir con su armada del puerto de Cádiz el 25 de septiembre de 1493. La segunda tentativa de Colón, como no podía ser de otra forma, aprovechó la experiencia previa. Siguió la mejor ruta posible de ida, un poco más al sur que en la primera ocasión, tardando veintiún días en atravesar el Atlántico. Quizá se debió al hecho de que al final de su anterior viaje, en la costa oriental de La Española, Colón estuviese convencido de hallarse a apenas cuatrocientas leguas de las Canarias, y por ello buscó trazar una singladura algo más meridional que en la ocasión anterior. Después de abandonar las Canarias el 13 de octubre, cuando perdieron de vista la isla del Hierro, la navegación se prolongó hasta el 3 de noviembre, cuando se avistó la ínsula que Colón denominó, por ser domingo, Dominica.

	Según la relación escrita por uno de los acompañantes más interesantes del almirante en este viaje, el doctor Álvarez Chanca, el camino oceánico hubiera podido hacerse en catorce o quince días si la nao capitana no hubiese sido tan poco marinera con respecto a algunas carabelas. Pero lo cierto es que era necesario combinar las grandes naves mercantes, tipo nao, con las más veleras, pues en Canarias se embarcó, por ejemplo, una gran cantidad de ganado porcino y de pluma con destino a La Española, además de leña, agua y demás vituallas para el viaje.

	La primera impresión que les deparó la Dominica fue la de estar deshabitada, si bien se suponía que eran aquellas las ínsulas donde moraban los terribles caribes. La reacción inicial de Álvarez Chanca con respecto a aquel territorio fue parecida a la de Colón en su primer viaje, con la diferencia de ser aquella una isla montañosa: el verdor infinito de las laderas de las altitudes y de los valles y selvas, verdor de sus aguas, era un gozo para los sentidos encontrarse en pleno invierno europeo con aquella primavera paradisiaca. Colón dejó uno de sus barcos explorando la isla, en busca de señales de vida humana y de un puerto fiable para un posible desembarco, mientras el resto de la expedición avanzaba hacia la siguiente ínsula. Más tarde, el navío se reincorporaría al grupo y su capitán transmitiría a Colón la información recabada. Lo cierto es que al menos media docena de islas se hallaban a la vista y Colón era un hombre sistemático. Debía echarles un vistazo a todas. La siguiente en ser descubierta se llamó María Galante, donde apenas recalaron dos horas, y poco después alcanzaban la bautizada como Guadalupe, donde se detuvieron una semana. Destacaba en ella una gran montaña central, de hecho, un volcán, y una extraordinaria cascada que los marineros vieron, asombrados por su belleza, desde lejos.

	Guadalupe resultó ser una isla grande, de modo que durante horas la fueron costeando para hallar un puerto de atraque seguro. Como sería habitual, los hombres iban desembarcando en pequeños grupos para explorar el interior de la isla, con la orden, además, de mirar de capturar algún indígena que les sirviese de guía e intérprete. A unos recién llegados, cualquier detalle les llamaba la atención, en especial los guacamayos, o los huesos humanos encontrados, que pronto asimilaron a un cruel banquete caníbal. Pero en Guadalupe hallaron varios cautivos de la isla vecina de Borinquén, es decir, la actual Puerto Rico, en concreto varios jóvenes y una veintena de mujeres, quienes suplicaron que los llevaran con ellos.

	Uno de los capitanes de la flota, el veedor Diego Márquez, en compañía de ocho hombres se adentró en la isla sin permiso del almirante y se perdieron. Con diversas cuadrillas de gente y el toque de trompetas y, de vez en cuando, con el disparo de una espingarda, se les hizo buscar en vano durante varias jornadas. Uno de los que se enviaron en esta misión de rescate fue Alonso de Ojeda, de quien más adelante relataremos algunos incidentes, con cuarenta hombres; a su vuelta dijeron haber visto muchas plantas y especias aromáticas, enorme variedad de aves y caudalosos ríos.

	Las gentes de la expedición estaban convencidas de encontrarse en tierras de caníbales. De hecho, coligieron que el grupo desaparecido lo había sido en los estómagos de los aborígenes. Salvo los cautivos que se les entregaron con la esperanza en la salvación pintada en sus caras, el resto de los habitantes de la isla huían a su llegada. Detectaron pocos hombres. Algunas mujeres les explicaron que hasta diez canoas habían salido hacía poco en una incursión. Los caribe poseían flechas con puntas aguzadas de hueso de tortuga o de espinas de un pez que tenían forma de sierra, pero si bien eran armas terribles para gentes desnudas, es decir, sin ropa y sin defensas corporales para la guerra, para los europeos no eran armas de tanta consideración. Sobre todo, un testimonio como el de Álvarez Chanca nos ayuda a entender la primera impresión causada por aquellos feroces individuos: eran crueles con sus cautivos y destinaban inevitablemente a ser comidos a los varones, mientras que las mujeres las utilizaban para sus mancebías y para el trabajo; si concebían un hijo con ellos, siempre los comían, pues solo respetaban los habidos con sus esposas naturales. La ingesta de los cuerpos de muchachos y mujeres la tenían aborrecida solo porque consideraban que su carne no era buena para el consumo. Por ello, solían castrar a los muchachos y, tras utilizarlos para el trabajo, los comían cuando eran adultos. Después de experiencias como esta, reforzada por el hecho de asegurar Álvarez Chanca haberse encontrado restos humanos en calderos, con la carne roída hasta los huesos, a Colón no lo cupo la menor duda de que, en caso de esclavizar aquellas gentes, habrían de ser los caribes. El problema fue que, una vez abierto el tráfico de esclavos, siendo aceptable moralmente si eran caníbales, lo más fácil del mundo fue que tanto los españoles en sus correrías, como también los portugueses en las suyas poco más tarde en Brasil, encontrasen caníbales por todas partes.

	El retraso ocasionado por Márquez y los suyos repercutió en los planes de Colón, quien pasó con mucha prisa por las siguientes islas, bautizadas como Montserrat —por recordarle el perfil de sus montañas las del macizo catalán—, Santa María la Redonda, Santa María la Antigua, San Martín, Santa Cruz... En una isla cercana a esta última se produjo un incidente violento. Una canoa tripulada por cuatro hombres, dos mujeres y un muchacho se acercó hasta la armada maravillados con lo que veían. Su ensimismamiento les impidió darse cuenta de que se acercaba una barca con veinticinco tripulantes de una de las carabelas cristianas que había ido a la isla cercana en busca de intérpretes. Cuando reaccionaron lo hicieron defendiéndose, disparando una gran cantidad de flechas, mujeres y hombres, hiriendo a dos marineros, uno de los cuales moriría días después; si no llega a ser por los escudos que llevaban y por embestirles con la barca, hubieran herido a varios más. La reacción fue brutal: uno de los indios fue muerto de una lanzada; otro fue capturado por los marineros de uno de los barcos con los ganchos de abordaje e izado a bordo, tan solo para ver cómo le cortaban la cabeza. Michele de Cuneo, un noble de Savona, localidad cercana a Génova, paisano de Colón, a quien acompañaba como aventurero voluntario en este viaje, recibió como regalo de su amigo una de las dos mujeres caníbales capturadas. La narración del propio Cuneo sobre lo sucedido es muy definitoria de las relaciones establecidas desde entonces entre unos y otros. U otras.

	
 

	Mientras estaba en el barco, pude hacerme con una bellísima mujer caníbal que el señor almirante me había concedido, y cuando la tuve en mi camarote, desnuda, según su costumbre, sentí un fuerte deseo de jugar con ella e intenté satisfacer mis ansias, mas ella no quiso saber nada de eso y me arañó de tal modo con las uñas que, en aquel momento, deseé no haber comenzado nunca. Le explicaré cómo acabó todo: conseguí una cuerda y le propiné tal paliza que lanzó unos alaridos como yo nunca había oído antes, increíbles. Por fin llegamos a un acuerdo tal que, al realizar el acto, créame, parecía que había aprendido en una escuela de rameras.

	
 

	Hay una frase de Colón en la carta a Luis de Santángel que considero ha pasado injustamente desapercibida. Decía el almirante, refiriéndose a la sociedad de los taínos, que «las mujeres parece trabajan más que los hombres». Por ello, además de poder satisfacerse sexualmente y por evitar tener que interactuar con esclavos masculinos más peligrosos a todos los niveles, la demanda de mujeres esclavas, en especial si estaban en edad de concebir, siempre alcanzó precios más altos en los mercados esclavistas que, entre otros, Colón inauguró en el Nuevo Mundo.

	Tras abandonar las aguas del grupo que conocemos hoy día como las islas Vírgenes, la armada colombina alcanzaría la isla de San Juan de Puerto Rico, que significó un nuevo revulsivo por su belleza. Se recorrió entre los días 17 y 21 de noviembre. Después de eso poco había que hacer ya, sino poner rumbo hacia el fuerte de Navidad, de donde habían salido hacía casi un año.

	El acercamiento a La Española no estuvo exento de malos augurios. Costeando ya sus aguas, en la desembocadura de uno de los ríos hallaron flotando los restos de dos hombres: el de más edad portaba una soga al cuello y los brazos atados a un palo como en cruz; el más joven una cuerda alrededor de los pies. Siguieron adelante y el 26 de noviembre, muy cerca ya del fuerte de Navidad, encontraron flotando otros dos cuerpos, uno de ellos parecía tener barba. Cuando los indios eran barbilampiños. Colón comenzó a temerse lo peor. Dos días más tarde se llegaba por fin al lugar, pero a los disparos de las lombardas de la armada no se les respondió de idéntica manera desde el fuerte. Llegó una delegación taína que aseguró que quedaban cristianos vivos, si bien algunos habían muerto por diversas enfermedades y otros por enfrentarse entre sí. La posición de Guacanagarí quedó protegida al alegarse que habían sido atacados por dos caciques enemigos del interior, Caonabó y Mayrení, y se hallaba retirado, herido. Uno de sus poblados había sido quemado. El fuerte estaba asimismo abrasado y en toda la zona hallaron restos de ropa de los cristianos. Colón intentó indagar acerca de lo sucedido, pero la gente huía de sus hogares. Fueron encontrados algunos cadáveres mal enterrados. No llevarían más de un mes muertos y estaban vestidos con sus ropas. Se buscó oro por si lo habían escondido.

	Entre los indios del lugar, que habían aprendido algún rudimento de castellano, y los que habían partido con el almirante y estaban de regreso —apenas dos, porque de los siete que viajaron a Castilla y fueron presentados en Barcelona a los Reyes Católicos murieron cinco— se fue coligiendo lo ocurrido: las riñas comenzaron pronto entre ellos a causa de las mujeres y el oro, que no querían compartir. Así las cosas, comenzó el grupo a deshacerse en pequeñas bandas, algunas de las cuales se trasladaron al interior de la isla. Se produjeron asesinatos. Un grupo de unos once, con sus mujeres taínas, se refugiaron en tierras del cacique Caonabó, quien presumiblemente los mató. Por último, Caonabó ordenaría un ataque contra el fuerte de Navidad, donde solo quedaba el capitán Diego de Arana con cinco fieles, quienes fueron muertos en aquel momento o bien se ahogaron en el mar cuando intentaron huir nadando. Del resto de los desperdigados nunca más se supo.

	El genovés no quiso realizar una pesquisa profunda que quizá acabaría perjudicando a un cacique que tanto les había asistido en el momento del hundimiento de la Santa María. Como la ubicación del fuerte de Navidad era de mal agüero, Colón se decidió por levantar la primera ciudad hispana en las Indias a ciento sesenta kilómetros al este. Se llamaría La Isabela y se fundó un 2 de enero de 1494, justo dos años después de la toma de Granada por los Reyes Católicos. Pero el lugar no era el más apropiado, y para 1498 se abandonó en favor de un emplazamiento, ahora definitivo, en la costa meridional: Santo Domingo.

	De los diecisiete barcos de la armada, Colón envió de retorno a Castilla una docena de ellos el 2 de febrero de 1494 al mando de Antonio de Torres. Como ha escrito David Abulafia, el gobierno de Colón en La Española los siguientes tres años es una historia deprimente de rebelión, explotación y mala administración. No es el objetivo de este trabajo analizar la actividad gubernativa del almirante, pero sí sus deseos por explorar aquellas aguas, pues consideraba que aún escondían muchos secretos. En abril de 1494, por ejemplo, partiría para explorar el sur de Cuba y descubriría Jamaica. Pero antes de eso, en marzo, el propio Colón emprendió su particular entrada en el territorio, aunque unas pocas jornadas atrás le había precedido Alonso de Ojeda con un grupo de quince hombres, quienes regresaron con satisfactorias noticias sobre las posibilidades auríferas de los ríos de aquella isla. La idea de Colón era obtener muestras del oro existente y construir un primer fuerte en el interior para ir controlando el país. Esta exploración, en el límite de una operación militar, puede servir de ejemplo sobre las formas de hacer las cosas al inicio del proceso de adueñarse de los territorios.

	El 12 de marzo de 1494, pues, Colón ordenó la salida desde la Isabela de un contingente de europeos, asistidos por cierta cantidad de indios aliados de los contornos, con la intención de contactar con el interior, conocido como el Cibao, lugar prometedor donde los hubiera, pues allá se localizaban supuestamente las mayores minas de oro. El almirante escogió a la gente en mejores condiciones físicas, sobre todo especialistas tanto en construir como en cavar minas, con todas las herramientas necesarias, pues las enfermedades habían empezado a hacer de las suyas. Se aplicó entonces una rudimentaria psicología castrense, por denominarla así: mientras se movían por la isla, a la entrada y salida de las poblaciones, Colón hacía marchar a su gente en formación militar, ondeando las banderas y haciendo sonar sus trompetas. Y otro detalle impagable: no había caminos a la europea. En ninguna parte. Muchas de estas expediciones hubieron de abrir sus propias rutas. De hecho, Colón tuvo que ordenar el ensanche de una senda para poder sortear un primer puerto en su avance hacia el interior montañoso. Así, con azadas y azadones, hasta los hidalgos se vieron obligados a limpiar el terreno y a cortar y retirar la maleza y los árboles que molestaban el paso. Ni que decir tiene que, cuando se dispuso de indios auxiliares, a ellos les correspondería estas pesadas tareas, pero, de momento, se hubieron de cuidar de ellas los propios cristianos. La recompensa la obtuvieron al día siguiente.

	El 13 de marzo, se abrió ante sus ojos el espectáculo de un valle enorme del interior, de una hermosura feraz y verde, que muchos no dudaron en comparar nada menos que con el Paraíso Terrenal. Recibió por nombre la Vega Real. Cuando días después se descubrió oro en los numerosos ríos que recorrían la zona, el almirante ordenó la construcción de una primera fortaleza, si bien llegaría a haber siete, y dejó un retén de gente armada. Poco después, los abusos cometidos sobre los indios condujeron a la primera rebelión, dirigida por el cacique, ya mencionado, Caonabó.

	Pero a Colón lo que le interesaba sobremanera era explorar aquellas aguas. De modo que el 24 de abril de 1494, ya regresado a La Isabela, partió con una nao y dos carabelas con el propósito de indagar si Cuba era una isla o tierra firme asiática, es decir, tierra de la India. La aproximación a esta isla se efectuó sin problemas, acercándose como era habitual indios en sus canoas para ofrecer agua y alimentos a cambio de baratijas. Ante los comentarios de uno de los dos taínos supervivientes de los tomados a bordo en Guanahaní, bautizado como Diego Colón, que al sur de Cuba se hallaba una isla con mucho oro, territorio que se asimiló con aquella Babeque de la que se les había hablado en el viaje anterior, se puso rumbo a la misma. Se trataba de la isla de Jamaica.

	Como era habitual en toda primera impresión, cada nueva isla que encontraban les parecía aún más hermosa que la anterior. Antes de tomar tierra, lo acostumbrado era buscar un fondeadero apropiado que debía ser sondeado para evitar sorpresas. Enfrascados en la tarea, la armada cristiana vio acercarse un grupo numeroso de canoas con gente armada, pues desconocían las intenciones de los recién llegados. Cuando en un segundo intento por encontrar un fondeadero volvieron a salirles al paso canoas armadas, desde la escuadra cristiana les respondieron con una nube de dardos disparados con sus ballestas, que hubo, si no de matar, sí herir a varios de sus tripulantes. Tras aquello, los lugareños se volvieron más pacíficos.

	El 18 de mayo partió la expedición de aguas de Jamaica, que Colón bautizó como Santiago, y puso de nuevo rumbo a la costa meridional de Cuba. Como siempre, el principal peligro estaba en los bajíos, pues ante la miríada de islas que le salían a su paso, Colón, siempre prudente y en especial desde que perdió la Santa María, se apartaba todo lo posible de ellas, tarea complicada, pues contaron poco más o menos ciento sesenta islas, separadas por estrechos canales de poco calado. Además, el espectáculo de la naturaleza: enormes cantidades de una especie de grullas coloradas le hacían la competencia en cuanto a recibir la atención de los cristianos a la profusión de tortugas que nadaban en aquellas aguas. Después de arribar a la costa cubana, les resultó muy complicada la visión del interior a causa de la tupida selva, circunstancia que les impedía comprobar si había población allí cerca. Colón se vio obligado a desembarcar un grupo de su gente en cierto lugar que le pareció propicio, pero las ciénagas apenas les permitieron avanzar algunos kilómetros. Solo contactaron con algunas canoas de pescadores, hasta que tras varios días de navegación pudieron comunicarse con un aborigen que les informaría sobre la insularidad de Cuba.

	Todavía permanecieron algunas jornadas en la zona, pero el 25 de junio se disponían a explorar un grupo de islas cuando los tripulantes se impacientaron ante las dificultades de la navegación de un mar que de pronto apenas alcanzaba los tres metros de profundidad, con el peligro constante de encallar. El nerviosismo cundió. Al final, el 30 de junio la nao que actuaba como capitana encalló. En esta ocasión, si bien con daños, pudieron sacar el barco del bajío. Pero el miedo era constante a sufrir otro incidente parecido, cuando, además, cada tarde se producían aguaceros que hacían la navegación complicada. La nao en concreto no solo hacía agua, con el correspondiente esfuerzo de achique para los tripulantes durante muchas horas, sino que un viaje mucho más largo de lo planificado obligó a comenzar a racionar los alimentos: los hombres recibían una libra de bizcocho podrido al día, un cuartillo de vino, e ingerían algunas proteínas cuando conseguían pescar algún ejemplar. Entre el 18 y el 21 de julio pudieron rehacerse gracias a las vituallas y al agua suministrada por los indios. No obstante, para el 22 de julio, la ausencia de vientos que los condujeran hacia el este, es decir, en dirección a La Española, les obligó a virar de nuevo hacia Jamaica.

	Como en ocasiones anteriores, de nuevo la impresión causada fue muy favorable, quizá por las dificultades de la navegación de las últimas semanas. Los ánimos parecían enardecerse ante cualquier cambio de la rutina. Además de un excesivo optimismo a la hora de evaluar la amplitud del territorio avistado —Colón calibró la extensión de Jamaica en 266 leguas, para luego reducirla a apenas cincuenta, por otras veinte de ancho—, siempre las descripciones colombinas de aquellas tierras eran sumamente favorables, ponderando la hermosura de las localidades, lo feraz de las comarcas entrevistas y la abundancia de habitantes.

	Después de permanecer casi un mes en aquellas aguas, el 19 de agosto puso rumbo hacia La Española, y una vez alcanzada esta, navegaría toda su costa meridional hasta que, arribados a cierto punto, Colón hizo desembarcar un grupo de nueve hombres con la misión de atravesar la isla y contactar con los colonos de La Isabela, en la costa norte. Mientras, él siguió el rumbo establecido para terminar de dar la vuelta a la isla. La navegación se prolongó aún varias semanas, pues el 15 de septiembre la nao de Colón se guareció de una fuerte tormenta en el estrecho formado entre una pequeña isla y la costa de La Española. Allá permaneció la armada diez días, hasta que el 24 de septiembre decidió regresar a La Isabela.

	En un informe hoy día perdido, de su segundo viaje a las Indias, al comentar esta exploración de Cuba y Jamaica Colón argumentó que su idea inicial había sido contactar con los caníbales para destruirlos, pero el estado de los barcos y el cansancio de los tripulantes se lo había impedido. No hacía falta ir más lejos a destruir nada, porque el segundo viaje colombino se puede resumir con el inicio de la destrucción de la propia isla La Española. A lo largo de 1495 y los primeros meses de 1496, pues Colón viajaría de vuelta a Castilla en marzo de ese último año, dejando a sus hermanos Bartolomé y Diego al frente del gobierno de la isla, se desarrollaron varias empresas militares que, si bien emplearon contingentes reducidos de hombres, armas y caballos, bastaron para trastocar para siempre la convivencia en la isla. Por otro lado, el inicio tanto del trabajo de extraer polvo de oro de los ríos, así como todos los abusos imaginables sobre los nativos, sentaron las bases de la posterior despoblación de esas islas, en especial las Bahamas.

	El genovés regresó, pues, a la Península y logró rechazar las acusaciones que habían vertido contra él sus enemigos, que venían proclamando, desde 1495 al menos, cómo lo único a la orden del día era la escasez de oro y las muchas mentiras de Colón. Con todo, el almirante consiguió que en 1497 la Corona le confirmase todas las ventajas económicas y los cargos obtenidos hasta entonces antes de emprender su tercer viaje.

	No deja de ser significativo que en las dos carabelas que trajeron a Colón de vuelta a Castilla, una de ellas la Niña, que cruzaba el Atlántico por cuarta vez, se embarcaron algo más de doscientos colonos, que no veían futuro en La Española. Con ellos iban otros treinta aborígenes y en la isla de Guadalupe, donde se hizo escala, se trabó lucha. Primero, cuando se intentó desembarcar, fueron recibidos a flechazos por mujeres caribe, quienes, requeridas por los intérpretes taínos para que proporcionaran comida, les dijeron que fueran a tomarla donde estaban sus maridos, en las sementeras de otra parte de la isla. Así se hizo, pero el recibimiento fue parecido, cuando les lanzaron centenares de flechas, pero desde demasiado lejos. Con todo, Colón ordenó disparar algunas lombardas, que hirieron a algunos de los isleños. Los restantes huyeron.

	Colón se demoró tantos días porque aprovechó para avituallarse de pan de cazabe, que tuvo que confeccionar, así como aprovisionarse de agua y leña. Hallaron papagayos y guacamayos y se envió a un grupo de cuarenta hombres a explorar el interior de la isla, quienes regresaron al cabo de unos días con diez mujeres y algunos muchachos. Una de ellas era la reina de la isla, que demostró tal gallardía al defenderse, que creyó Colón una vez más en la existencia de las amazonas. Al partir dio libertad a todos los apresados, a quienes ofreció algunas baratijas de regalo, salvo a la reina y una hija suya con la excusa de que se quedaban por propia voluntad. Como no acertaron a topar con las Azores, y al ir muy cargadas de pasajeros las dos carabelas, el viaje se les hizo difícil por falta de suministros, pero lograron llegar a Cádiz el 11 de junio.

	A pesar de su pericia como navegante, las cualidades políticas y de gobierno de Colón comenzaba a ser evidente que brillaban por su ausencia, pero todavía los Reyes Católicos confiaron en él para que emprendiera un tercer viaje. Solo en 1498, ante la dificultad para reunir dinero, estuvieron preparadas seis naves. Las noticias que llegaban de otras cortes europeas apremiaban a que se efectuase el viaje: de Lisboa había partido en 1497 Vasco de Gama con el propósito de alcanzar la India tras circunnavegar África. Volvería triunfante en 1499. Mientras que un genovés nacionalizado veneciano, Giovanni Cabotto, al servicio del rey de Inglaterra, Enrique VII Tudor, había descubierto Terranova en 1497.

	Merced a estas circunstancias, se entiende que, en esta ocasión, el almirante quisiera buscar tierra firme asiática mucho más al sur de las aguas descubiertas hasta entonces, de modo que trazó un plan interesante: mientras tres de los barcos cruzarían el Atlántico por la ruta ya conocida desde el segundo viaje, él mismo viajaría con dos carabelas y una nao hasta las islas de Cabo Verde, y desde allí daría el gran salto oceánico. La nueva situación de paz con Portugal se lo permitió, mientras que la de guerra con Francia le obligó a esquivar navíos de la armada de Luis XII.

	El 31 de julio de 1498, acuciados por la falta de agua, la expedición avistaba tierra dos meses después de su partida. Se trataba de una isla que por tener tres montañas recibió el nombre de Trinidad. Las tripulaciones pudieron descansar en tierra después de un penoso viaje y exploraron las cercanías del lugar de desembarco. Una canoa con veinticuatro hombres jóvenes se acercó a ellos, pero con muchas prevenciones, pues no se decidían a trabar contacto. Como es habitual, Colón los describe de la mejor manera posible, pues en más de una ocasión los recién descubiertos tenían virtudes físicas apenas entrevistas hasta ese momento entre los moradores de las Indias. En este caso, era gente muy blanca de piel, como si fueran casi castellanos. Pero no quisieron acercarse a los barcos colombinos.

	Al poco de abandonar la isla, tras percibir que navegaban en alta mar pero el agua era dulce, Colón dedujo que había navegado frente a un río muy caudaloso. Pero, de momento, se concentró en conocer mejor los habitantes de tierra firme, que resultó ser la península de Paria, muy poblada de gentes amables que les proporcionaron perlas, allí abundantes, y algunos amuletos de oro. Por otro lado, los navíos de Colón iban cargados de bastimentos para La Española: trigo, vino y carne, y no quería que se le estropearan. No podían demorarse.

	Pero le intrigaba el hecho de que las corrientes fuesen tan extrañas, máxime cuando se percibía claramente que el agua dulce llegaba con fuerza de alguna parte de la costa y se imponía a la salada. En ese momento, cuando los dos años previos en los que no había viajado Colón aprovechó para leer cuantas obras pudo para perfeccionar sus ideas con respecto al mundo y lo descubierto más allá del océano Occidental, el almirante concibió la idea de hallarse en una zona muy especial del planeta, muy cercana al cielo, es decir, el Paraíso Terrenal. Solo frente al estuario de un río enorme se podía dar tal fenómeno, de ahí que el genovés creyese que se hallaba frente a alguno de los grandes ríos que todos los autores famosos situaban en el extremo de Oriente: Nilo, Tigris o Éufrates, Ganges... En definitiva, había llegado donde había asegurado que llegaría, a Asia. En todo caso, a Colón le interesaba demostrar, fuera de polémicas, que un río de tal envergadura, como lo era el Orinoco, pues de este se trataba, solo podía tener un curso sustentado por una enorme masa de tierra continental, como así era. Y para asegurarse futuras ganancias, propuso a los Reyes Católicos que su hermano Bartolomé Colón pudiese navegar con tres barcos por aquellas aguas para explorarlas a fondo.

	Porque, en realidad, el almirante debía estar ya cansado de avistar una isla tras otra, con unos habitantes muy parecidos entre sí en cuanto a las señales civilizatorias que mostraban. Era evidente la ausencia en ellos de signos asimilables a las descripciones asiáticas de Marco Polo: no había grandes ciudades, ni potentados en enormes palacios, ni gentes vestidas con sedas, etcétera. De hecho, a veces se describiría el atuendo de los aborígenes en este sentido, demostrando gran alegría Colón cuando creía ver tocados o ropas mucho más «civilizados» a su entender, pero que no iban más allá. Y nunca se hallaba tanto oro como se había prometido. Además, había que extraerlo y, desde luego, los taínos no sabían cómo hacerlo, pues se habían limitado hasta entonces a recoger las pepitas que buenamente encontraban.

	El final del tercer viaje fue muy abrupto. Una de las personas de confianza del almirante, Francisco Roldán, se había levantado en armas contra los hermanos de Colón, Bartolomé y Diego, desde 1497. Cuando llegó el virrey y capitán general del territorio a La Española hubo de lidiar con semejante situación. Y no fue fácil. Las acusaciones de desgobierno, o de mal gobierno, abusos y demás excesos, sobre los indios y sobre los propios colonos, circularon en ambas direcciones. Colón intentó frenar el descontento concediendo tierras e indios a los alzados, para hacerlos entrar en razón. Pero se equivocó, pues tales políticas solo estaba en manos de los monarcas poderlas aplicar. La Corona, cansada de aquella situación, pues las críticas sobre el genovés se reproducían desde finales de 1494 con siniestra regularidad, optó por un camino fácil: en 1499 destituyeron a Colón de todos sus cargos políticos y le denegaron sus ventajas económicas. Apenas conservaría el título de don y la dignidad de almirante del Mar Océano. Pero otros muchos navegantes podrían alcanzar las Indias por él descubiertas una vez firmasen la correspondiente capitulación con la Corona. Había terminado el monopolio explorador colombino.

	Colón regresó a la Península en 1500, al igual que sus dos hermanos, con los grilletes puestos tras procesarlos el juez pesquisidor enviado con tales poderes: Francisco de Bobadilla. Si bien lograría reconciliarse con los monarcas, solo volvería a viajar a las Indias en una cuarta ocasión, entre 1502 y 1504, pero como un particular más. No obstante, los Reyes Católicos le financiaron el viaje. Fue un desastre sin paliativos.

	
 

	AMÉRICO VESPUCIO ENTRA EN ESCENA

	
 

	Después de la novedad que significó la libertad de navegación para todos aquellos que firmasen una capitulación con la Corona desde 1499, se produjo un alud de viajes, conocidos como «Viajes andaluces». Una expedición fue organizada por Alonso de Ojeda, Juan de la Cosa y Américo Vespucio (1454-1512) en 1499-1500 y se movieron por la costa norte atlántica de la actual Sudamérica. Vespucio, florentino de origen, había llegado a Sevilla en 1489 como factor de una compañía comercial. Como algunos otros navegantes de su tiempo, sintió la obligación de escribir a las gentes de su ciudad de origen las vicisitudes de sus viajes. Otra cosa es que, una vez sus textos llegaran a la imprenta, los traductores de estos, y sus impresores, hicieran de las suyas. El padre Bartolomé de las Casas acusó a Vespucio de inventar muchas de las noticias que aportaba sobre los indios de la zona de Paria, sencillamente porque los breves días que estuvieron allá, además de la dificultad idiomática, harían imposible recabar una información tan profunda sobre su idiosincrasia.

	En todo caso, las diferencias entre los grupos que encontraron también se manifestaron entre la hostilidad de unos, quienes se negaban a acercarse a los barcos, y la facilidad con otros a la hora de establecer un primer contacto fluido. Una escuadra de veintiocho hombres entró en el interior de esta zona de trato más amable, y consiguió seguir avanzando merced a los deseos de sus anfitriones por verlos. Una incursión pacífica, y por fuerza breve, se convirtió en un viaje de nueve días tras los cuales todos regresaron a la costa acompañados de regalos y de una multitud de naturales, quienes anhelaban admirar los barcos. Tantos centenares se acercaron a las naves, que Alonso de Ojeda, ya fuese por temor a tener tanta gente a bordo, o por burlarse de ellos, hizo disparar sus piezas de artillería, solo para ver cómo los indios se arrojaban al agua despavoridos y huían hacia la orilla.

	En este viaje se recorrió desde la isla de Trinidad e isla Margarita hasta el cabo de la Vela, unas cuatrocientas leguas. Hubieron de conseguir oro y perlas, además de esclavos —en las islas de los caribes, Dominica y Guadalupe—, pero apenas quisieron dejar constancia por escrito de tales logros, pues Vespucio redactó un informe de este viaje, dado que no interesaba explicar según qué cosas.

	Otro viaje importante de estos años fue el protagonizado por Vicente Pinzón, también en 1499-1500. Su trascendencia estriba en ser, casi con toda seguridad, el primero en descubrir las costas de Brasil, poco antes de que por accidente lo hiciera la expedición de Pedro Álvares Cabral, con una gran armada de trece barcos y mil doscientas personas, cuyo objetivo era arribar a Calicut, en la India, donde llegase Vasco de Gama en 1498. Cabral partió de Lisboa en marzo de 1500. En cambio, Pinzón llevaba consigo cuatro carabelas y trazó la ruta colombina hasta las islas de Cabo Verde. Desde ellas, en apenas trece días de singladura, apareció en el cabo de San Agustín, el 26 de enero de 1500, en la costa de Brasil. Pinzón tomó posesión en nombre de los Reyes Católicos, a la manera usual de la época, es decir, cortando ramas y árboles, dejando huellas fehacientes de su paso por el lugar. Cuando hallaron rastros de sus habitantes, intentaron contactar con ellos, pero de una manera harto extraña: hicieron desembarcar a un grupo de hombres, pero solo uno, bien armado, se acercó a los indios haciéndoles señales y regalándoles baratijas. Lo que consiguió fue que lo rodearan y lo atacaran, defendiéndose este con rapidez. Al ver que algunos de los suyos resultaban heridos, arremetieron con fuerza los indios, y lo mismo los cristianos al ver en apuros a su compañero. El resultado fue un desastre: una decena de tripulantes murieron, así como infinidad de indios. Esos peligros, aunque infrecuentes, dejaban desazonados a los tripulantes. Por ello, Pinzón siguió adelante hasta encontrar gentes más amables que aquellas. En un momento dado, acertaron a treinta o cuarenta leguas de la costa a navegar en agua dulce. Un fenómeno experimentado, como hemos visto, por Colón en el delta del Orinoco, solo que en esta ocasión se trataba del formidable delta del Amazonas.

	Una vez descubiertas numerosas isletas muy pobladas por gentes apacibles, con una vegetación que se les antojó fresca y agradable, al acercarse más a las salidas de las aguas dulces hacia el mar, un fenómeno les trastocó: las aguas generaban un ruido ensordecedor y la fuerza de la marea levantaba los barcos varios metros, con peligro de zozobrar. Tras realizar una incursión merced a la cual lograron cerca de una cuarentena de cautivos, pues oro y perlas no había en la zona, la expedición avanzó hacia el oeste, entrando en el estuario del Orinoco. En todas aquellas costas los desembarcos eran difíciles dado el maltrato recibido por muchos de sus habitantes por los navegantes que por allá habían aparecido desde 1499. Una fuerte tormenta hundió dos de los cuatro barcos, y estuvo a punto de hacer lo propio con lo que quedaba de la armada de Pinzón. Escaparon de milagro del desastre total y, cuando se rehicieron un tanto, lograron alcanzar La Española, desde donde emprendieron el camino de vuelta. Llegaron a la Península en septiembre de 1500, después de nueve meses en las costas y aguas de las Indias, con muchas pérdidas en vidas y en barcos. Un desastre.

	En 1501-1502, momentáneamente al servicio del rey de Portugal, Manuel I, Américo Vespucio participó en una expedición que tenía como propósito averiguar qué tierra existía más al sur de las costas descubiertas por los hispanos a partir de 1499, en uno de los cuales, como vimos, viajó el propio florentino. En esta ocasión, los expedicionarios, pusieron rumbo a las islas de Cabo Verde y desde allá atravesaron el océano Atlántico, hasta alcanzar el mismo punto que Vicente Pinzón en febrero de 1500, el cabo San Agustín. Era agosto de 1501. A partir de ahí, en dirección sur, Vespucio asegura que navegaron unas ochocientas leguas de costa continua. Cuando comenzase a conocer el territorio, el florentino, como hiciera Colón, solo que con mayor artificio literario si cabe, presentó aquel paisaje de una manera paradisiaca. No en vano, acabaría haciendo referencia también al hallazgo del Paraíso Terrenal: la cantidad de vegetación, su frondosidad, sus agradables olores, el gusto de sus frutas, la enorme cantidad de hierba y flores y las bandadas de pájaros, de tan extraordinarios plumajes, colores y cantos, todo ello abundaba en esa apreciación.

	A diferencia de otras expediciones, a pesar de que esta se prolongó por diez meses, no solo no murió ninguno de sus participantes, sino que muy pocos enfermaron, cuestión que el florentino achacó a ser aquella una tierra «amena, y templada y sana». Y aunque alegó que pudo convivir con los indios de la zona cerca de un mes, lo cierto es que aseguraba que el propósito principal de la expedición era descubrir, de ahí que no se parasen a explorar el interior del país con detenimiento. Vespucio no descartaba que se encontrasen riquezas en un paraje que tenía todas las características para que las hubiera, pero en este caso sus habitantes tampoco les iban a servir como informadores, pues no detectó señales de que estimasen los metales preciosos, sino las plumas y los objetos de hueso. Habían obtenido, eso sí, muestras de palo-brasil, y les habían llegado los olores de muchas especias, aunque desconocidas. Y habían podido intercambiar baratijas por perlas. De momento, era más que suficiente. No obstante, la correspondiente acusación de canibalismo estuvo presente —los habitantes habrían asesinado a un joven marinero y, a la vista de sus compañeros, lo descuartizaron y se lo comieron—. Vespucio no quiso ni por asomo hacer caso a sus tripulantes, quienes exigían un desembarco para vengarse, pero no dejó de disparar varias lombardas antes de abandonar aquellas aguas y dispersar a los caníbales. La moderna historiografía ha puesto en duda la veracidad de muchas de estas informaciones sobre «historias caníbales», pues lo relatado no guarda relación con los elaborados rituales aborígenes a la hora de preparar la ingesta de los restos de los antepasados, o bien de los enemigos caídos en combate. Pero la llegada de extranjeros tripulando sus barcos ¿no pudo alterar el orden de las cosas lo suficiente como para modificar costumbres ancestrales? También se ha aseverado que muchos de estos autores recibieron la consigna de sus editores de incluir historias escabrosas en sus escritos para mantener el interés de los lectores. Y lo mismo ocurría con los dibujantes de mapas, quienes solían incluir escenas exóticas para ilustrar sus trabajos, embellecerlos y, sobre todo, encarecerlos.

	
 

	COLÓN NÁUFRAGO, 1502-1504

	
 

	Como vimos, Colón, tras su breve caída en desgracia, se congració con el poder real lo suficiente como para ser puesto en libertad, y fue «presionado» por los Reyes Católicos para realizar un cuarto viaje, una vez que Portugal merced a la expedición de Vasco de Gama (1497-1499) hubiese arribado a la verdadera India. Colón debía buscar un «paso» entre las tierras que había descubierto, una vía marítima que le llevase a las islas de la Especiería —o al estrecho de Malaca, es decir, al actual Extremo Oriente— a través de las aguas exploradas hasta entonces. En 1502 inició su cuarto viaje con cuatro naves, algunas de ellas en muy malas condiciones, y ciento cuarenta tripulantes. La travesía de ida volvió a ser un récord: tres semanas de navegación, aunque partiendo desde Cádiz, pues Colón asegura en su informe a los Reyes Católicos que apenas tardó cuatro días en alcanzar las Canarias y otros dieciséis desde ellas a las Antillas.

	En este cuarto viaje se debían desentrañar dos incógnitas: la existencia de tierra continua más allá de las islas descubiertas y la existencia o no del «paso», que ya comenzó a intuir Vespucio en su viaje de 1501-1502, para contactar con las tierras «verdaderamente» asiáticas. La intención colombina era llegar directamente a Jamaica, para desde allá explorar las aguas y tierras del área; el problema es que a la altura de la isla Dominica ya traía mal tiempo detrás de sí. Para evitar problemas a causa de los antiguos cargos políticos de Colón, y los muchos enemigos que tenía en aquella isla, el nuevo gobernador general de La Española, Nicolás de Ovando, se negó a recibirle en Santo Domingo. Este le solicitó refugio a causa de la enorme tormenta que le perseguía e, incluso, comprar o cambiar un navío debido a que uno se hallaba en malas condiciones de navegación. Pero solo obtuvo una negativa por respuesta. Una vez sortearon el huracán como buenamente pudieron, se dirigieron por último hacia Jamaica, donde la mar ya estaba calma, y sin ver apenas tierra hasta el bautizado por el mismo almirante en su segundo viaje como el Jardín de la Reina. Con problemas de suministro de agua, se vieron forzados a buscarla haciendo hoyos en algunas de las isletas que topaban. Por suerte la encontraron. Pero la navegación fue muy difícil durante decenas y decenas de días.

	Colón apenas pudo navegar setenta leguas de la costa que resultó ser Centroamérica, cuando los vientos lo arrastraron allá de nuevo, después de dos meses de navegación. Fue una singladura muy fatigosa. Los constantes trabajos en la mar acabaron por enfermar a la gente, incluido Colón, y todos los barcos hacían agua tras sufrir tantos embates de las olas. Al final consiguieron encontrar un grupo de islas, que llamaron las Guanajas, con bastante población, al norte de la Costa de los Mosquitos. Se hallaban muy cerca de la actual Honduras. Se exploró aquella tierra. Los habitantes eran pacíficos. Encontraron una canoa como una galera de larga, es decir, de cerca de treinta metros de eslora, y unos dos metros y medio de ancha. Venía cargada de productos —ropas, cacao, macanas, hachuelas de cobre— procedentes del norte, de la península que resultaría ser el Yucatán: en realidad eran productos elaborados en el entorno del extinto Imperio maya. Nuevas perspectivas se abrirían menos de dos décadas más tarde.

	Colón se entusiasmó, por un lado, creyendo que se hallaba cerca de tierras que lindaban con las del Gran Khan, pero su preocupación seguía siendo el oro. El aspecto físico de aquellos aborígenes, sus ropas, aparte del idioma, se le antojaban al genovés muy distintos de los taínos. Buscaba señales a la desesperada de lo asiático. Y cualquiera era buena. Un anciano de la zona les proporcionó los nombres de otras tantas provincias, tantos como quisieron oír: la tierra de Cariay, la provincia de Ciamba; unos indios le acompañaron a la de Carambaru, cuyos habitantes iban desnudos salvo un espejo de oro colgando del cuello, pero no lograron que los trocasen por baratijas. Pero algunos testimonios, como el del piloto Pedro de Ledesma, contradicen esta noticia: Colón rescató mucho oro, en realidad, intercambiando baratijas por aquellos adornos dorados. Pero no lo declaró. Por la costa adelante el último lugar reseñado fue Veragua, nombre dado por los lugareños a lo que hoy es Panamá, pero antes de alcanzarla Colón decidió que merecía indagar algo más en el interior de aquel país: a nueve jornadas se hallaba la provincia de Ciguare, donde se adornaban con corales y forraban sus muebles con oro; pero se dejó llevar un tanto por la imaginación cuando escuchó decir que las gentes que habitaban más allá también tenían barcos, lombardas, espadas y defensas corporales de hierro. El yerro se convirtió en casi cuestión risible cuando el almirante aseguraba que, gracias a sus lecturas, podía colegir que a otras diez jornadas al oeste de Ciguare encontraría el río Ganges, pues, en su opinión, se hallaban en la India.

	Las dificultades climáticas devolvieron al almirante y los suyos a una triste realidad. Durante varias jornadas navegó en función de donde le llevaba el fuerte viento reinante, sin poder resistirlo, señala. Se refugió en una ensenada durante diez días para que también descansara su gente y decidió que no regresaría atrás para explorar mejor aquellas comarcas donde le habían prometido tanto oro. Tras ese lapso, volvió a hacerse a la vela, pero a poco que se apartó de la costa, el viento volvió a conducirlo a la misma. Su desesperación le llevó a bautizar uno de aquellos caladeros con el mal nombre de Retrete, por su estrechura, donde estuvo otros quince días fondeado, sin poder salir al mar. Cuando volvió a partir fue solo para navegar en medio de diversas tormentas otros nueve días. Colón, mal de salud, pensó que era el final. Con sus tripulaciones al borde del colapso y unos barcos en muy malas condiciones, aún se tuvo que luchar varias semanas más contra los temporales sin poder despegarse de la costa. Regresaron hacia Veragua, solo para que los vientos los empujaran de nuevo más al sur. Más tarde lograron volver a ese lugar, y entraron río arriba gracias a la subida de las aguas, solo para recibir el embate de la crecida de aquel a causa de la mucha agua acumulada en su curso por las fuertes lluvias caídas en las montañas del interior. La crecida les rompió las amarras y empujó los barcos corriente abajo, hasta el mar. Colón pensó que los perdía todos. Era el 24 de enero de 1503.

	El 6 de febrero envió un grupo de setenta y ocho hombres al interior del territorio para averiguar si había oro. Habían contactado con un cacique de la zona, quien les hizo acompañar por gentes de su grupo, pero con la idea, según supo el almirante, de mostrarles la ruta del oro bien alejada de sus tierras, de hecho, en las de un rival suyo. Pero oro había, como en todas partes les aseguraban. Colón comisionó a su hermano Bartolomé para que explorase las posibilidades reales de hallar el dorado metal en aquellos ríos, y lograron algunas muestras a corta distancia de la costa.

	Decidieron levantar un asentamiento en la zona para recomponerse después de tantos meses de navegación dificultosa. Se llamaría Santa María de Belén. Pero hubo dificultades de convivencia. Tantas, que el cacique de la zona quiso matar a todos los cristianos y quemarles sus alojamientos, aunque él y su gente acabaron presos. Colón llegó a perder una docena de hombres en estos enfrentamientos. Hasta ese momento se había procurado limitar la violencia, aunque para ellos no fuese tal el hecho de tomar como rehenes a diversos aborígenes, como hemos visto que se hizo en todas partes. Pero los altercados con los lugareños fueron al alza.

	De hecho, el comportamiento de los hombres de Colón ya dejaba mucho que desear desde días atrás. Por un lado, tras semanas de viaje, los hombres estaban deseosos por desembarcar para rescatar oro con los indios y obtener vituallas. A veces podían poner en peligro la expedición, pues sondaban de mala gana algunos pasos, como en el caso de Retrete, que podían ser peligrosos para los barcos de mayor calado, tal era su ansia por tocar tierra. Pero hubo de haber algo más. El padre Las Casas, siempre tan crítico, no duda en señalar cómo muchos hispanos salían de los barcos sin licencia del almirante y agraviaban a los indios con su conducta disoluta. A tal extremo llegó el asunto, que los indios comenzaron a acercarse a los barcos con intención de atacarlos. Se les respondió con fuego de artillería.

	Pronto surgió otro problema. Al haber entrado al interior del territorio por un río con un calado muy justo para que navegasen sus barcos, se encontraron con que las arenas que arrastraban las lluvias por el río acabaron por acumularse en el estuario de la corriente y obstruían el paso de uno de sus barcos. No obstante, de la misma forma como el río se cerró, otro buen día se abrieron sus aguas y pudieron salir al mar todos sus navíos. De hecho, Colón había planificado dejar una carabela a su hermano Bartolomé, quien debía quedarse en aquella colonia recién fundada acompañado por unos ochenta hombres, mientras él mismo con los otros tres barcos se dirigiría a La Española para conseguir suministros y enviárselos. Pero los acontecimientos se torcieron.

	El hermano de Colón y un grupo de sus subordinados volvieron a ser atacados por los indios. Muchos de aquellos hombres dejaron de tener ganas de permanecer en la zona. Máxime cuando una de las barcas de los navíos de Colón se adentró por uno de los ríos en busca de suministros y fueron atacados a flechazos y lanzazos desde las márgenes del mismo y desde una serie de canoas que les salieron al paso. En esta ocasión, no solo murieron todos sus hombres, sino que sus cadáveres bajaron flotando por el río hasta el lugar donde se hallaba Bartolomé Colón con su gente. Y para hacer aquella visión aún más desagradable, bandadas de pájaros carroñeros los habían seguido corriente abajo. Ante la presión de los indios, no tuvieron más remedio que abandonar el asentamiento y fortificarse en la propia playa, donde con sus arcones y los barriles de agua, entre los que intercalaban la artillería que llevaban, levantaron una especie de fortín. Así aguantaron ocho días, mientras Colón pugnaba una vez más contra los vientos para acercarse lo suficiente con sus barcos y poder embarcarlos a todos, cosa que consiguieron en dos días de bonanza que, por suerte, tuvieron.

	Solo el primero de mayo abandonó la expedición, ahora compuesta solo por dos barcos, la costa de Centroamérica e intentaron poner rumbo hacia La Española. Pero los dos cascos supervivientes también estaban podridos, de modo que su destino fue alcanzar por suerte las costas del sur de Cuba, el Jardín de la Reina, con apenas suministros, pues solo quedaba algo de aceite, bizcocho y poco vinagre, y los hombres sacando sin parar agua de los barcos con las tres bombas de achique de que disponían en cada uno. Para colmo de males, una tormenta hizo que los barcos cabecearan y la proa de uno se estrelló contra la popa del otro, rompiéndose ambas. Tras refrescarse un poco en un pueblo de la costa cubana, Macaca, se hicieron a la mar, pero los vientos los llevaron hacia Jamaica, donde en una de sus playas embarrancaron ambos navíos, destrozados por completo, el 25 de junio. Ahora el genovés se había transformado en náufrago.

	El almirante Colón, quien conocía a la perfección las cualidades, pero también los excesos que podían cometer sus hombres, se decidió no por desembarcar y organizar un nuevo asentamiento, sino habilitar los castillos de proa y popa de sus barcos, dado que bajo cubierta el agua lo anegaba todo, para que los tripulantes pudieran descansar. Su miedo, que solo podía estar sustentado por la experiencia, era que su gente asaltase los poblados nativos, los saquearan y violasen a las mujeres taínas. Por suerte los indios resultaron ser amistosos, pero los barcos era imposible reflotarlos. Deberían pedir ayuda y esta solo podría llegar de La Española. Se impuso, pues, comisionar a alguien. Los elegidos fueron Diego Méndez de Segura y un genovés, Bartolomeo Fieschi, quienes partirían en sendas canoas de los aborígenes con seis acompañantes hispanos y diez indios como remadores. Colón, mediante el trueque de objetos traídos de Europa, consiguió de los indios vituallas y, sobre todo, diez canoas para el servicio de su gente. El almirante pensaba solicitar que, con las rentas de que disponía en La Española, se le permitiese alquilar un barco que los rescatase de Jamaica y los restituyese a Castilla.

	El plan de Méndez y Fieschi consistía en navegar hasta la punta oriental de Jamaica a la vista de tierra, desde donde iría avanzando Bartolomé Colón con varios tripulantes para asistirles en caso de tener que desembarcar. Una vez alcanzada la posición, a unas treinta leguas del lugar donde se hundieron los barcos, se trataría de esperar un mar en calma para iniciar la navegación hasta La Española, una singladura peligrosa al tratarse de canoas y de llevar una cantidad de agua y comida limitadas. Al hacer mucho calor, los indios remeros se echaban al mar para refrescarse y volvían al remo. Pero, aunque fuesen socorridos al relevarlos en el remo, cuando llevaban dos días y una noche remando sin cesar estaban agotados y habían terminado con su agua —cada indio llevaba su propia calabaza—. Fueron socorridos con agua de los barriles de los cristianos, y con comida, pero ya el segundo día hubieron de echar por la borda un aborigen muerto por el agotamiento. Los demás estaban convencidos de que tendrían idéntico final. Pero el avistamiento de una isleta, donde bebieron agua de lluvia acumulada en los roquedales y comieron marisco asado, les salvó la vida. Pocas jornadas más tarde arribaron a La Española, donde se informó al gobernador Ovando de la situación de Colón y su gente.

	Aunque parezca mentira, las trabas puestas a Méndez para cumplir su misión fueron tantas, que cuando este pudo comprar un barco con las rentas del almirante, organizar el viaje y enviarlo a Jamaica era mayo de 1504, es decir, diez meses después de su partida. Ovando le había enviado alguna ayuda a Colón en forma de vituallas y otros bastimentos, pero el capitán de la nave que fletó, Diego de Escobar, antiguo seguidor de Francisco Roldán y enemigo declarado de los hermanos Colón, se negó a embarcar a los náufragos. Y es que Ovando tenía como misión pacificar la isla de su gobernación, y no quería interferencias del clan colombino, quienes aún tenían amigos y deudos en la isla. Tal política por poco le cuesta la vida al almirante.

	Aquellos meses, pues, vividos como náufrago, Colón los sobrellevó como pudo. Y su gente, igual o peor. Comenzaron las murmuraciones acerca de la caída en desgracia de Colón, pues el gobernador Ovando no los quería ayudar. Más que naufragio parecía destierro, y el almirante los llevaba consigo a la perdición. Como es obvio, el paso de las semanas, luego de meses, daba argumentos sólidos a aquellos que se erigieron en cabecillas de un motín: los hermanos Porras, uno de ellos capitán de uno de los cuatro barcos de aquella desgraciada expedición; el otro, contador general de la misma. Con ellos se conjuraron otros cuarenta y ocho hombres y se alzaron el 2 de enero de 1504. Después de amenazar a los hermanos Colón, tomaron por la fuerza diez canoas y se dispusieron a marcharse dejando atrás al resto de sus compañeros.

	Como no había mantenimientos suficientes, los amotinados fueron asaltando los pueblos de la costa para avituallarse a la fuerza, además de apoderarse de indios para que remasen. Al llegar a la punta oriental de Jamaica, los Porras y su gente se lanzaron a mar abierto, pero los vientos les fueron contrarios y al comenzar a entrarles agua en las canoas, perdieron los nervios. Ante el sobrepeso de estas, a pesar de llevar poca agua y comida, además de sus armas, se decidieron por una solución salomónica, por no decir criminal: echaron por la borda a todos sus remeros aborígenes, acuchillando a quienes no quisieron hacerlo o se acercaba a las mismas para intentar subir de nuevo. Solo salvaron los indios imprescindibles para que les gobernasen las canoas. De retorno a la costa de Jamaica, intentaron en una segunda ocasión navegar hasta La Española, sin conseguirlo, de modo que volvieron por donde habían venido y desembarcaron de nuevo en la costa de Jamaica, donde siguieron importunando a sus habitantes en busca de vituallas.

	Mientras, Colón intentaba acomodar a su gente lo mejor que podía y procuraba mantener buenas relaciones con los indios para lograr de ellos su mantenimiento. Los nativos, quienes no tenían una economía que permitiese almacenar depósitos excesivos de comida, no podían soportar tanto tiempo aquella carga. Así las cosas, un hábil Colón, conocedor de la proximidad aquellas fechas de un eclipse lunar, se las ingenió para convocar algunos caciques de la zona y hacerles entender, cuando se produjo el eclipse ante el pasmo de los indios, que era causado por su falta de cooperación, y les traería grandes desgracias. Cuando prometieron toda la ayuda necesaria, Colón deshizo al poco el hechizo ante su vista. De esa forma, consiguieron aguantar algunas semanas más. Las suficientes como para que se organizase una segunda conjura contra el almirante, solo que esta vez la llegada de una carabela con bastimentos, la ya citada de Diego de Escobar, permitió aguantar por un tiempo más aquella situación tan difícil.

	Antes de que llegase el barco fletado por Diego Méndez y los rescatase el 28 de junio de 1504, todavía Colón se hubo de enfrentar a la gente amotinada por los hermanos Porras, pues estos regresaron al lugar del naufragio. Hubo que luchar contra ellos espada y lanza en mano, liderados los hombres del almirante por Bartolomé Colón. Francisco de Porras fue hecho prisionero y varios de sus hombres muertos. De esa forma, los supervivientes solicitaron el perdón y reintegrarse en un grupo muy mermado por las enfermedades y la larga estancia en los trópicos.

	Una vez llegados a Santo Domingo, fueron recibidos por el gobernador Ovando, quien se mostró falsamente solícito con Colón y los suyos, pues, entre otras cosas, puso en libertad a Francisco de Porras. Todos los nuevos enemigos de Colón quedaron en La Española, entretanto el almirante se embarcaba para Castilla. Tras un viaje de muchas semanas a causa de dificultades extremas en la navegación, alcanzaron el sur de España entrando por el puerto de Sanlúcar de Barrameda. Les embargó la tristeza de conocer el fallecimiento de Isabel I de Castilla poco antes. El almirante, desolado, se retiraría a Valladolid, donde murió en 1506, pero sin abandonar los delirantes proyectos que anidaban en su cabeza y convencido de haber navegado y pisado tierras de Asia.
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	LA EXPLORACIÓN DE LAS SELVAS: DE PANAMÁ A CENTROAMÉRICA

	
 

	El año 1508 resultó ser crucial en el devenir de la exploración de las tierras americanas. Por un lado, y una vez conseguido que la colonia en Santo Domingo saliese adelante, se dio impulso a las conquistas de Puerto Rico, Jamaica y Cuba, todas ellas operaciones encauzadas entre la fecha citada y 1511. Asimismo, desde Castilla se organizarían diversas expediciones para explorar el litoral americano en casi toda su extensión entre 1508 y 1519, cuando se inicie el trascendental viaje de Fernando de Magallanes. Por último, a partir de 1509 se dio permiso a dos personalidades divergentes, pero con un rasgo en común, el deseo de enriquecerse a costa de quien fuera y como fuese, Alonso de Ojeda y Diego de Nicuesa, para que pudiesen desembarcar en tierra continental y organizar la explotación del oro y cualquier otra riqueza que hallasen en los dos territorios asignados. El golfo de Urabá serviría de frontera oriental de la gobernación de Nicuesa, que abarcaría la Panamá actual, y a partir de él se extendía por la costa colombiana la gobernación de Alonso de Ojeda, conocida en la época como Nueva Andalucía. La exploración de aquellos espacios, poblados de selvas casi impenetrables, desbordaría años más tarde en dirección hacia Centroamérica y hacia Perú, en el caso de Panamá, y en dirección hacia Venezuela, en el caso de la costa atlántica colombiana. Las dificultades encontradas serán extraordinarias y podríamos hablar, incluso, de la «venganza del medio». En aquel terrible escenario selvático se «ahogarían» tantos hombres como en el propio océano.

	
 

	AVENTURAS Y DESVENTURAS DE ALONSO DE OJEDA Y DIEGO DE NICUESA

	
 

	Alonso de Ojeda desembarcó acompañado por doscientos cincuenta y cinco hombres, entre ellos Juan de la Cosa, con quien ya había viajado en otras ocasiones. Como la situación económica de Ojeda no era la más boyante, había pactado con un jurista, quien había hecho alguna fortuna en La Española, el bachiller Martín Fernández de Enciso, que este desembarcaría algo más tarde en su gobernación con gente de apoyo —otros ciento cincuenta hombres—, vituallas, armas, etcétera. Este tipo de componendas iba a ser muy usual, pues no siempre se podía contar con todos los medios, tanto humanos como materiales, necesarios para una empresa determinada en el momento de lanzarla. Ojeda, frustrado por la falta de resultados económicos obtenidos en sus últimas expediciones, decidió afrontar la exploración y/o explotación de la tierra concedida hasta sus últimas consecuencias.
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	Las gobernaciones de Alonso de Ojeda y Diego de Nicuesa

	
 

	Los indios de la zona, acostumbrados desde hacía años a las cacerías de esclavos promovidas desde La Española por, entre otros, el propio Ojeda, sabían que no podían permitirse ser magnánimos con aquellas gentes. Y contaban con la mejor defensa posible ante las aviesas intenciones de los hispanos: la flecha envenenada, y la selva para esconderse.

	Aunque Ojeda pudo obtener algunos esclavos, hasta sesenta, después de atacar por sorpresa la localidad de Calamar, poco después volvía a moverse en busca de nuevas presas. Pero esta vez la gente de la aldea de Turbaco no se dejó sorprender. Al contrario. La mayor frustración en estas expediciones era hallar una localidad abandonada, pero con sus habitantes emboscados. Por otro lado, la codicia y la impaciencia empujaban a los hombres a adentrarse aún más y en pequeños grupos en el territorio. En el caso de la gente de Ojeda, muchos de ellos comenzaron a ser flechados sin compasión desde la espesura y empezaron a retroceder hacia Turbaco. Juan de la Cosa recogió a varios de los hombres, quienes reculaban plantando cara a los indios, hasta refugiarse al pie de un palenque, es decir, de una valla, donde se hicieron fuertes, pues allá se encontraba el propio Ojeda peleando con otros miembros de la expedición. Este, de pequeño tamaño, conseguía ocultar su cuerpo bajo su rodela, agachado, para poder frenar el impacto de las flechas, pero a De la Cosa no le cupo la misma suerte. Mientras Ojeda tuvo el ánimo de huir entre la espesura esperando encontrar el camino hacia el mar y la salvación de sus barcos, De la Cosa se refugió en una choza, donde recibió una gran cantidad de flechazos envenenados.

	Los testimonios recabados por el padre Las Casas para construir su relato de estos hechos le permitieron presentar un Ojeda desmayado de cansancio y hambre cuando se refugió en unos manglares de la costa, donde la gente de sus barcos terminó por avistarle. La imagen no dejaba de tener un cierto regusto épico: con la espada en la mano, derrotado pero no muerto, Ojeda llevaba colgado a la espalda su escudo para protegerse de las flechas.

	Cuando Nicuesa alcanzó con su armada aquellas costas y fue informado sobre la frustrante derrota del grupo de Ojeda, una dura pérdida pues pudieron morir unos setenta hombres, decidió participar en la venganza. Porque la hubo. Unos cuatrocientos miembros de ambos grupos desembarcaron juramentados: no se harían prisioneros, sino que matarían a todos los indios de Turbaco que encontrasen. En esta ocasión, fueron los lugareños quienes no tomaron precauciones, por ejemplo, enviar ojeadores a la costa, y se dejaron sorprender casi por completo si no fuera por el griterío de los guacamayos cuando detectaron la llegada de los españoles. En el ataque a Turbaco, muchos de sus habitantes pudieron huir, pero la mayoría fueron masacrados. Y encontraron el cuerpo de Juan de la Cosa. Según un testimonio, el cadáver estaba atado a un árbol y semejaba un erizo a causa de la enorme cantidad de flechas clavadas; la hierba que las emponzoñaba había hinchado el cuerpo, deformándolo. El terror se apoderó de los hombres al contemplar aquella terrible imagen y no consintieron en quedarse por más tiempo en el lugar.

	Tras arribar con sus barcos a la zona del golfo de Urabá, donde buscó sin éxito el río Darién, lugar identificado por los indios por ser rico en oro, Ojeda fundó la localidad de San Sebastián, esperando que la invocación al mártir les sirviese y le protegiera de las flechas envenenadas. Y, como sería habitual, de madera para protegerse de los indios. Pero el problema en territorios como este no era esperar un asedio de los aborígenes, sino tener que ir a buscarlos al interior de la selva, donde se era mucho más vulnerable a sus emboscadas.

	Las siguientes jornadas se emplearon de manera infructuosa en atacar a un cacique del interior famoso, cómo no, por poseer oro, donde los hombres de Ojeda fueron rechazados por las astas envenenadas de los indios. Poco después, las correrías en busca del ansiado metal se transformaron en otras: comenzaba a escasear la comida. De modo que los hispanos iniciaron las pugnas por vituallas, asaltando de tanto en tanto algún pueblo, cuyos habitantes se defendían con ardor y obligaban a las gentes de Ojeda a retroceder hasta la empalizada de San Sebastián. Cada vez se producían más bajas. Demasiadas. Y el hambre comenzó a corroer los estómagos. No solo se terminaron los mantenimientos, sino que ya no se podía curar a casi nadie de los heridos por flechas. Eran tan escasas sus fuerzas, que muchos comenzaron a morir de hambre, mientras otros se envenenaban sin querer con las hierbas que engullían.

	La salvación llegó cuando un vecino de La Española, Bernardino de Talavera, cargado de deudas, con varios secuaces de su calaña, robaron un navío de unos genoveses que comerciaban con comida y, atraídos por la idea de cambiar de aires y hacer negocio, buscaron toda la costa de Nueva Andalucía adelante el rastro del grupo de Ojeda. Lo encontraron en San Sebastián, y este pudo pagarles los bastimentos entregados con el oro y los esclavos obtenidos hasta entonces.

	Pero su gente murmuraba. El lugar era peligroso. Poco oro encontrarían si apenas podían salir de su fuerte. Muchos querían desertar e irse con los barcos que habían traído o el que acababa de recalar. Ojeda les intentaba frenar con la promesa de que su socio, Martín Fernández de Enciso, pronto llegaría con refuerzos y bastimentos. Había que seguir persistiendo hasta que cambiara la suerte. Pero en cierta ocasión, esta le fue esquiva incluso a Ojeda, alguien que en mil batallas nunca había recibido una herida. Un buen día, en una de las muchas escaramuzas trabadas con los indios, el caudillo recibió un flechazo que le traspasó el muslo. Ojeda regresó al fuerte y solicitó a un médico que le aplicase dos hierros al rojo, uno por cada lado de la herida, para cauterizarla e impedir que el veneno actuase.

	La tardanza en la llegada de Fernández de Enciso, pues los bastimentos proporcionados por Talavera también se terminaron, obligó a Ojeda a tomar una decisión: se marcharía a La Española con este último y toda la gente que llegó con él en busca de ayuda, pero con la promesa de que, si en cincuenta días no regresaba con socorro, los hombres de su hueste podrían marcharse libremente donde quisiesen con los barcos que había fletado en su momento. Asimismo, decidió que el grupo que quedase atrás, en San Sebastián, estaría comandado por un hombre de su máxima confianza: Francisco Pizarro.

	Ojeda, Talavera y su gente no lograron desembarcar en La Española, sino que los vientos los condujeron a Cuba. Allá, desesperados, abandonaron el barco y marcharon a pie hacia la parte oriental de la isla para acercarse todo lo posible a un puerto donde embarcarse hacia La Española. Por diversas diferencias entre ellos, tomaron la decisión de hacer prisionero a Ojeda, que los retaba a pelear con él a cambio de su libertad, pero nadie quiso hacerlo. Tampoco podían permitirse luchar contra los indios, dada su falta de fuerzas por las privaciones, de modo que, ante cualquier vislumbre de oposición de estos, abandonaban el interior y se marchaban hacia la costa. Así anduvieron por espacio de un centenar de leguas, cuando entraron en una terrible ciénaga. Al principio el fango les llegaba a las rodillas, pero al creer que sería poco extensa no retrocedieron. Cuando el infernal camino se prolongó por dos o tres días, y en la ciénaga se hundían cada vez más, comprendieron su error: ya no podrían retroceder, solo avanzar y esperar tener suerte. Así las cosas, anduvieron por espacio de más de una semana, pasando hambre y sed. Para dormir, subían cuando podían hacerlo a las raíces de los mangles. Se alimentaron con pan de cazabe, ají, algunas batatas, zanahorias y poco más, todo lo cual era transportado por cada hombre en sus zurrones. El agua para beber era salobre con suerte, cuando no salada.

	Muchas veces el agua de la ciénaga les llegaba por las axilas e, incluso, por encima de sus cabezas, momento en el que se ahogaron algunos, y se mojaba su escasa comida. La travesía de aquel infierno se prolongó todo un mes y murió la mitad de la gente por ahogamiento, hambre, sed y agotamiento. Pero el final de aquella terrible prueba llegó y los supervivientes pudieron alcanzar un pueblo de indios, donde por fortuna fueron socorridos. Una vez rehechos y tras volver a la costa, desde la localidad de Macáca uno de ellos viajó en canoa hasta la cercana Jamaica, donde solicitaron rescate a su gobernador, Juan de Esquivel, quien les envió una carabela. Alonso de Ojeda pudo llegar pobre y enfermo a La Española, donde acabaría por morir poco después. Por cierto, Talavera y alguno de los suyos fueron tomados presos en Jamaica y hechos ahorcar por orden del virrey de La Española, el hijo del almirante, Diego Colón.

	Mientras, los hombres que quedaron en San Sebastián iban disminuyéndose a causa de las muchas hambres y luchas contra los indios, hasta que, transcurrido el plazo dado por Ojeda, salieron de aquel dantesco lugar en los dos barcos que quedaban, con la mala fortuna de que uno de ellos zozobró y sus tripulantes se ahogaron. Los supervivientes, comandados por Pizarro, vieron al poco arribar a aquellas aguas la pequeña flotilla de Martín Fernández de Enciso, que llevaba, además de gente de refresco, armas, vituallas y caballos para la guerra. Y entre aquellos, como polizón, a Vasco Núñez de Balboa, un hidalgo de Badajoz llegado a las Indias una década atrás, quien no triunfó en sus negocios y escapaba de sus acreedores de La Española.

	Como las dificultades para encontrar alimento seguían y Enciso se entestaba en permanecer en el territorio de la gobernación de Ojeda, su socio, donde detentaba el poder en su ausencia, los hombres comenzaron a alborotarse, máxime al perderse un barco donde viajaban todos los animales de la expedición. Fue entonces cuando Balboa aseguró haber recorrido aquellas costas y recordar que en la zona occidental del golfo de Urabá la tierra parecía más fértil y los indios menos peligrosos. Al final, Enciso hubo de capitular y mudarse con su gente a aquellos parajes, donde asaltaron algunos pueblos en busca de comida. A partir de ese momento, la fórmula de lo ocurrido se podría resumir en la frase «comida para hoy, pero hambre para mañana», pues los indios, ante el maltrato sufrido, evacuaban sus aldeas y se llevaban consigo o quemaban sus mantenimientos. Solo más adelante, el pacto con un cacique importante de la zona, Cemaco, les permitió obtener ciertas cantidades de oro. Y esa fue la perdición de los aborígenes, pues el grupo de desesperados comenzó a confiar en el único que pudo aportar una información veraz, es decir, Balboa, quien no tenía nada que perder y mucho que ganar si permanecía en el territorio. Y eso hizo.

	Enciso cometió el error de impedir que su gente rescatase oro con los indios, pues se acogió con demasiada rigidez al hecho de que, como responsable del grupo, debía ser él el único que guardase el oro habido para dar cuenta a los funcionarios reales, en su momento, de la cantidad obtenida, antes de repartirlo entre la hueste. Los hombres no estaban para sutilezas legales y creyeron que lo hacía como excusa para quedárselo todo. Balboa lo tuvo muy fácil entonces para erigirse en el nuevo caudillo del grupo de supervivientes de la expedición de Ojeda. Su intención siempre fue poblar, de ahí que en la zona del río Darién, a finales de noviembre de 1510, se asentasen tras fundar una población, Santa María la Antigua, siendo elegido Balboa como uno de los alcaldes de la nueva urbe. Pero aún no había conseguido hacerse con el control total sobre el grupo.

	La llegada de Rodrigo de Colmenares con refuerzos para el grupo de Nicuesa no mejoró de modo sustancial la situación. Colmenares había sufrido ya las flechas envenenadas de los indios de la zona al este del golfo de Urabá, cuando en un desembarco para buscar agua hasta cuarenta y siete de sus hombres fueron heridos por estas, y la ponzoña con la que estaban empapadas acabaron con la vida de casi todos ellos.

	Como no encontraba rastro de la gente de Ojeda, y la selva llegaba hasta la costa, sin dejar ver apenas el interior del país, Colmenares disparaba sus artillerías y hacía humaredas y fuegos cuando lo creía oportuno para intentar encontrar a los expedicionarios. Al final, desde Santa María la Antigua los oyeron. Fue entonces cuando, junto a Colmenares, algunos de los miembros del grupo de Enciso insistieron en ponerse bajo las órdenes de Diego de Nicuesa, pues se hallaban en territorio de su gobernación. El problema era encontrarlo. Entretanto, Balboa estaba a la expectativa.

	Nicuesa no había tenido, en realidad, mejor suerte que Ojeda. Más que por causa de los indios, sus dificultades llegaron cuando su pequeña armada se separó por efectos de un mal tiempo. Rota la formación, uno de los oficiales de Nicuesa, Lope de Olano, insistió en desembarcar debido a que las naos de transporte tenían sus cascos podridos. No fue fácil. En cierto momento, con una barca remontaron un río para explorar el territorio. Los barcos no pudieron seguirlos al no haber calado suficiente. Pero la barca, sobrecargada, zozobró y catorce hombres se ahogaron. Los supervivientes regresaron como pudieron después de cuatro días sin comer. No obstante, Olano quería permanecer en el territorio para colonizarlo, dando la impresión de desear emanciparse de la autoridad del gobernador Nicuesa. Mucha de su gente cambió pronto de opinión ante las dificultades del asentamiento. Aunque les pareciese que podía haber oro en la zona, lo cierto es que faltaban suministros y mucha gente moría a causa de las picaduras de los mosquitos, la humedad de sus chozas y la desnutrición. Los cadáveres eran enterrados en la misma arena, y notaron que en apenas ocho días ya estaban consumidos sus cuerpos como si el enterramiento se hubiese producido hacía medio siglo. Era como si aquella tierra, ni aún la arena, no los quisiese albergar de ninguna de las maneras.

	Entretanto, Nicuesa exploraba la zona para encontrar a su gente, y al remontar un río a causa de que su fuerte caudal se lo permitía, de pronto se encontró con que el calado no era suficiente y su carabela zozobraba. Así las cosas, sin una sola nave operativa, a Nicuesa solo le quedaba la opción de indagar por la costa adelante para mirar de encontrar al grupo de Lope de Olano; mientras, cuatro de sus hombres tripulaban una chalupa a la vista del contingente, el único medio disponible en caso de tener que atravesar ríos y cenagales. En su terrible tránsito por la costa, alcanzaron una isla deshabitada, pero sin apenas mantenimientos ni agua. Allá permanecieron muchas semanas, cada vez con menos energías para construir una balsa e intentar escapar. Pero lo hicieron gracias a su tenacidad y voluntad. No tenían remos y las corrientes los arrastraban de vuelta a la isla. Aquellos que sabían nadar carecían de fuerzas para hacerlo y llegar a tierra firme. Fueron los cuatro hombres que gobernaban la chalupa quienes pudieron seguir navegando hasta que encontraron al grupo de Lope de Olano, el cual consintió en enviar ayuda para rescatar a la gente de Nicuesa. Y así se hizo.

	El gobernador consintió en salvar la vida a Olano, a quien tildaba de rebelde y traidor, pues había permanecido en la zona con la intención de levantar una colonia sin preocuparse por la suerte de sus compañeros, pero prometió procesarlo y enviarlo a la Península desterrado. De esa forma se reconstituyó el grupo, pero de gente famélica. Intentaban saltear los asentamientos de los indios en busca de comida, aunque el daño recibido de parte de estos también les causaba numerosas bajas. Ya no se trataba de hacerse rico, sino de sobrevivir. Nicuesa quiso marcharse de aquella tierra malsana y buscar otra mejor donde asentarse, pero su gente le rogó que esperase un tiempo, hasta que madurase el maíz que habían sembrado. El gobernador insistió en partir, pero consintió en dejar allá un contingente reducido de hombres.

	Merced a la buena memoria de un marinero veterano de la cuarta expedición del almirante Colón, Nicuesa desembarcó en Puerto Bello, donde había agua fresca, pero también indios que ya sabían a qué atenerse. Al volver a su iniciativa de asaltar pueblos por comida, al estar tan enflaquecidos y faltos de fuerzas para pelear, los aborígenes le mataron a Nicuesa en un lance hasta veinte hombres. Poco a poco fue perdiendo gente, de modo que, cuando intentó levantar un pequeño fuerte en el puerto que se llamaría Nombre de Dios, al este de Puerto Bello, apenas le quedaban un centenar de hombres, todos los cuales, enfermos o no, tenían que trabajar. El malestar con el gobernador era inmenso.

	Los incesantes ataques a los nativos del entorno solo condujeron a que estos dejasen de sembrar y recoger otros mantenimientos, pues se los robaban, de manera que todo el territorio cayó en el hambre y la miseria. Y en ese ambiente, con un gobernador muy criticado, llegó a aquel puerto la gente de Colmenares, que reclamaban que Nicuesa les gobernase. Cuando este llegó poco después a Santa María la Antigua sin apenas adeptos, e insinuando que todo el oro extraído debía administrarlo él, la falta de sentido político y la importunidad del comentario fueron totales. De ese modo resulta fácil entender que Vasco Núñez de Balboa tuviera pocas dificultades en deshacerse de un personaje como Nicuesa. Este, para evitar males mayores, abordó uno de los bergantines que se encontraba en la zona —se ha sugerido, con bastante fundamento, que se le ofreció el que estaba en peor estado, quizá mal calafateado a posta—, y se marchó con menos de una veintena de fieles. Nunca llegaron a puerto, ya fuese Cuba o La Española, y su rastro se perdió en el mar. Era el primero de marzo de 1511.

	
 

	LA HORA DE VASCO NÚÑEZ DE BALBOA: EL DESCUBRIMIENTO DEL OCÉANO PACÍFICO

	
 

	Convertido en jefe de una expedición colonizadora improvisada, Núñez de Balboa comenzó a organizar incursiones en el interior del territorio, siendo una de las primeras la dirigida por Francisco Pizarro con otros seis hombres, quienes fueron rechazados por los indios cuevas del cacique Careta. Balboa realizó un nuevo intento, al tener fama Careta de ser un cacique rico en oro. No obstante, tampoco olvidaban a los hombres de Nicuesa que habían quedado en Nombre de Dios, y Balboa fletó dos bergantines para que los condujeran al Darién. Al acercarse a la zona, dos hispanos desnudos y pintados de rojo les salieron al paso, desde la costa. Eran gentes de Nicuesa que durante un año y medio se hallaban allá cobijados, sin que Careta hubiese querido matarlos. Al contactar con los suyos, les comentaron la existencia de oro en la zona. Después de organizar otra entrada con ciento treinta hombres, el incansable Balboa se hizo con la persona de Careta.

	A partir de ese momento, Balboa comenzó a buscar provincias donde obtener oro y vituallas, como las del cacique Ponca, que fue arrasada y robada, escondiéndose sus gentes en lo intrincado del bosque y las montañas del interior. Más tarde, los hispanos regresaron al Darién y desde allí fueron a la tierra de Comogre, donde había oro —por el que disputaron entre ellos— y edificaciones algo más elaboradas. Pero, sobre todo, fue en Comogre donde oyeron las primeras noticias de unas gentes mucho más ricas, que navegaban por un gran mar que se situaba cerca de allí y vivían al sur de aquellas tierras. Se referían a los incas. Si Balboa entendió mejor aquellos mensajes se debió, sin duda, al oficio de traductores ejercido por los dos españoles refugiados con Careta y vueltos con los suyos. La gente de Comogre también les dijeron que necesitarían muchos más hombres, por lo menos mil españoles, para poder atacar a aquellas gentes del sur.

	Las informaciones recogidas llevaron a Balboa a organizar otra entrada, en esta ocasión a la provincia de Dabayba, con fama de poseer un templo donde los aborígenes abocaban el oro encontrado a modo de ofrenda a sus dioses. Como en otros lugares selváticos, ya sea en África o Asia, la técnica habitual para entrar profunda y rápidamente hacia el interior consistía en remontar los ríos. Eso hizo Balboa, solo que dividió sus ciento sesenta hombres en dos grupos: mientras uno le acompañaba por la ribera de uno de esos ríos, la gente de Rodrigo de Colmenares remontaba otro, más caudaloso que el río del Darién y situado a nueve leguas en dirección este, a bordo de un bergantín. Al arribar a Dabayba, sus gentes estaban avisadas de la manera de actuar de los hispanos, así que abandonaron sus hogares. Con todo, Balboa y su grupo consiguieron cierta cantidad de oro, que poco después perdieron.

	Balboa no desistió, sino que decidió volver a remontar el río llamado por ellos Grande —en realidad se trata del río Atrato—, y fueron subiendo por sus afluentes durante leguas y leguas, hasta alcanzar diversas comarcas donde buscaban, como era habitual, hacerse con el dorado metal y los bastimentos necesarios para seguir adelante. Así, lograron arribar, muy al interior, a la tierra de Abibeyba, región de grandes lagunas, motivo por el que los lugareños habían construido sus casas encima de los enormes árboles que señoreaban la región.

	En aquellas comarcas, si bien sí encontraron mucha comida, no consiguieron oro, porque no lo había o los indios no lo utilizaban, y tuvieron que regresar río abajo, no sin la pérdida de algunos hombres que habían dejado de retén en el curso inferior de la corriente, muertos al ser sorprendidos robando comida en un pueblo.

	Balboa decidió retirarse hacia Santa María, y pensó dejar un destacamento de hombres, unos treinta, en la zona alta del río despoblado para que vigilasen las acciones de los nativos. Con algunos de sus efectivos enfermos, el responsable del retén, Bartolomé Hurtado, decidió enviar veinte de los indispuestos en una canoa con varios indios como remeros, mientras él se mantenía allá con los diez más sanos. Pero la canoa sería asaltada por otros cuatro aborígenes. Los nativos mataron a casi todos, salvo dos, que agarrados a unos maderos que bajaban por el río y tapados por ramajes, lograron pasar adelante. Una vez a salvo, le llevaron aquellas terribles nuevas a Balboa, quien decidió regresar al Darién, pero por el interior, dando de lado el curso del río, que parecía vigilado por los indios.

	El caudillo recibió otros ciento cincuenta hombres, vituallas, armas y municiones de La Española a su debido tiempo, pues el oro existente en la zona del Darién justificaba el empeño, y, conocedor de que Martín Fernández de Enciso estaría pleiteando en la corte en contra suya, no solo envió en octubre de 1512 dos procuradores a Castilla con parte del oro recaudado para ablandar al rey Fernando en una posible decisión punible acerca de su persona, sino que decidió buscar la enorme extensión de agua sobre la cual los indios le habían informado meses atrás.

	En septiembre de 1513, organizó una gran expedición con ciento noventa hispanos, bien armados y pertrechados, con un bergantín y diez canoas para ir por mar hasta la tierra del cacique Careta y, desde allí, entrar hacia el interior. No sin procurar dejar como amigos a los caciques que quedaban a sus espaldas, Balboa contactó con la tierra, mucho más montuosa, del cacique Quarequa, donde se hubieron de utilizar las armas y jaurías de perros de presa amaestrados. Merced a las ballestas y las escopetas, que mataban de lejos y causaban estragos en las primeras filas de los indios, poco después llegaban los perros, que despedazaban la gente causando un gran terror.
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	El descubrimiento del océano Pacífico por Vasco Núñez de Balboa, 1513

	
 

	Mientras los hombres debilitados por el hambre y el cansancio quedaban en el poblado que habían atacado, Balboa y el resto de la expedición, con la ayuda inestimable de cientos de indios porteadores, alcanzaron la cumbre de una montaña situada a apenas cuarenta leguas de la costa del Atlántico, pero en un terreno tan complicado que tardaron veinticinco días en recorrerlo. Pero ese 25 de septiembre de 1513, Vasco Núñez de Balboa y su gente pudieron contemplar por primera vez las aguas del océano Pacífico, si bien sería bautizado con el nombre de mar del Sur.

	Balboa quiso explorar aquellas aguas, pero con las débiles canoas de los indios, lo que a punto les costó la vida a él y su gente, habida cuenta de la marejada padecida en el que acabó por denominar golfo de San Miguel. Pero obtuvieron oro, perlas y, aún mejor, más noticias sobre el rico territorio situado al sur. Con aquellas nuevas, Balboa se dispuso a regresar a la costa atlántica, pero por un camino alterno, para explorar mejor las posibilidades económicas de aquellas tierras.

	Volvieron, pues, no por sus pasos, sino por la tierra de Pacra. Una vez llegados a la localidad que daba nombre a la comarca, la hallaron vacía, de modo que pudieron asaltarla a placer, y lograron recaudar cierta cantidad de oro. No satisfechos con ello, enviaron recado al cacique de la zona para que se presentase ante Balboa. En esos momentos, el caudillo extremeño ya había perdido el sentido de los límites que no debería traspasar con aquellas pobres gentes, y no dudaba en atormentar a todos ellos para obtener información sobre el dorado metal. El cacique Pacra y otros tres jefes fueron despedazados por los perros y sus restos quemados. Su delito: no saber dónde se extraía el oro, o no tener más que el que ya les habían sustraído.

	En Pacra, el grupo se rehízo por espacio de treinta días del cansancio del camino. Por delante les quedaba todavía atravesar un terreno montañoso y pobre en bastimentos, despoblado, de «sierras asperísimas», escribe un testimonio. A veces, caían en ciénagas si no estaban sobre aviso, de modo que en apenas tres días de camino el esfuerzo resultó tan brutal que muchos indios, quienes portaban el bagaje, y varios españoles desfallecieron. Como solo había disponibles los bastimentos que encontraban en su ruta, y en muy pocas jornadas se terminaba el excedente, por ello les resultaba tan lesivo entrar en poblados donde no quedaban vituallas o apenas las hallaban. La desesperación cundía. Y los indios porteadores eran los primeros en sufrir las consecuencias. Así, poco a poco el hambre iba ganándoles la partida y se sumaba al cansancio acumulado después de tantas jornadas de marcha. Para Balboa la prioridad era cargar con todo el oro habido, aún a costa de transportar menos comida; así, llegó un momento en el que el hambre y el agotamiento empañaban la alegría de haberse hecho ricos.

	Advertidos de la peligrosidad del cacique más poderoso de la zona, Tubanamá, Balboa llevó consigo los sesenta hombres que se hallaban en mejores condiciones y tras andar en un día el trayecto que habitualmente transitaban en dos, cayeron por sorpresa sobre la aldea del cacique y lo tomaron preso. Se aseguraron de este modo la inacción de sus gentes y un buen rescate en oro, además de que, el día de san Esteban, lo emplearon en batear oro en los ríos cercanos, donde hallaron muestras suficientes de que lo había. Balboa decidió que allá se localizaría un pueblo de españoles, no solo por el oro, sino por garantizar el tránsito hacia el mar del Sur, y otro se enclavaría en Pocorosa, para darse asistencia mutua. Por fin, el 19 de enero de 1514, entraban en Santa María la Antigua los primeros hombres con Balboa al frente, pues el resto, en peores condiciones físicas, avanzaban más lentamente. El propio caudillo, aquejado de fiebres, fue transportado en hamaca por indios unos días.

	Poco menos de dos meses más tarde, Balboa remitía a la corte un segundo procurador para que presentase ante el rey sus hazañas y solicitase en su nombre diversas mercedes. Fernando de Aragón le concedería a su debido tiempo la de adelantado del mar del Sur. No obstante, para cuando le llegase la noticia de su nombramiento, en 1515, ya había arribado al Darién un nuevo gobernador general: Pedrarias Dávila. Pero hasta que ocurriese el hecho que cambiaría la vida de Balboa, este decidió conocer mejor las posibilidades de conectar con el mar del Sur por la vía más recta posible desde Santa María la Antigua y comisionó para ello a Andrés Garavito, quien remontó con ochenta hombres otros dos ríos de la zona y, más tarde, subió a las montañas holladas meses atrás por Balboa y los suyos, si bien por otra vertiente. Garavito, por órdenes del caudillo, iba haciendo esclavos por donde pasaba, pues se trataba de controlar y explotar el territorio al mismo tiempo. Descendió hasta el mar bajando por un tercer río y así completó aquel terrible viaje. Entretanto, ciertos oficiales de Balboa iban castigando a los caciques contactados los años previos si percibían en ellos signos de querer desentenderse de sus pactos con los hispanos.

	
 

	PEDRARIAS DÁVILA Y SU GENTE

	
 

	El gobernador Dávila apareció en la costa colombiana actual con una enorme armada de veintidós bajeles con unos dos mil colonos. El coste había sido alto, unos cincuenta y siete mil ducados —once veces el presupuesto del primer viaje de Colón—, y el rey Fernando quería resultados económicos rápidos. Esa circunstancia marcaría los primeros años de la actuación de Dávila. Al topar con la hostilidad de los caribes de la costa, el nuevo gobernador respondió con más violencia: se sucedieron los asaltos, uno con el desembarco de hasta novecientos hombres, de las localidades cercanas al mar, donde se procuró obtener comida y hacer esclavos. Aparte, en pequeños grupos, pero bien armados, se lanzaban hacia el interior incursiones para rastrear el territorio.

	Cuando alcanzó el de su gobernación, que abarcaba la antigua demarcación concedida a Nicuesa, Dávila pudo comprobar la dificultad para alimentar a tanta gente como llevaba, además de la ausencia de oro en las cantidades prometidas —si no se sacaba de las minas o se bateaba en los ríos—. Dichas circunstancias, junto con las enfermedades y las muertes por fatiga y hambre, acabaron con las ilusiones de muchos.

	La opción de Dávila, como lo había sido de Balboa, fue recurrir a las entradas en el territorio en busca de suministros y oro, pero también en intentar establecer otros asentamientos con pequeños grupos de colonos, pues la acumulación de demasiados de ellos en ciertos lugares de escasas posibilidades para alimentarlos amenazaba con acabar con todos. Con esa doble intención despachó a Juan de Áyora con cuatrocientos hombres con la orden de establecer tres pueblos fortificados en el interior del territorio explorado por Balboa el año anterior. Y así se hizo. Áyora comisionó a su vez a Francisco Becerra con ciento cincuenta hombres para atravesar aquellas comarcas hasta arribar al mar del Sur, una ruta de apenas veintiséis leguas.

	Poco a poco los tentáculos de una nueva realidad se fueron introduciendo en el territorio y afectaron a todos los cacicazgos, incluidos aquellos que habían establecido buenas relaciones con Balboa en el pasado. A medida que se exploraban los ríos, se iban acomodando asentamientos bien conectados entre sí por mar, mientras que en el interior se guardaban los caminos establecidos entre un océano y otro dejando en ciertos lugares retenes de tropas. Se robó todo el oro de la zona y Áyora, con el beneplácito de Dávila, se llevaría a la Península su parte.

	Becerra exploraría la costa del mar del Sur y realizó entradas hacia el interior siempre gracias a remontar los ríos. Más tarde, una vez regresado con el botín obtenido al Darién, Becerra y unos doscientos hombres muy bien armados —llevaban consigo tres pequeñas piezas de artillería, cuarenta ballesteros y veinticinco escopeteros— fueron enviados en dirección al golfo de Urabá, pero nunca más regresaron. Se trataba de explorar la zona del Cenú, donde pocos meses atrás el sobrino de Pedrarias, llamado igual que su tío, había intentado penetrar sin demasiado éxito. Pero había descubierto muchas sepulturas con oro. De ahí la insistencia del gobernador en explorar mejor la zona. Parece que la codicia les hizo olvidar que los indios de Urabá no eran como los del Darién: la pequeña diferencia era que aquellos envenenaban sus flechas.

	Lo ocurrido con Becerra y los suyos es prototípico de los peligros de las expediciones en medios selváticos. Cuando avanzaban por un camino ya malo de por sí, la dificultad del avance se incrementaba a causa de los troncos de árboles derribados por los indios para impedirles el paso. Entonces, el grupo debía frenar la marcha para apartarlos o sortearlos, momento en el que los indios emboscados los flechaban. Luego desaparecían en la selva. El uso de los perros se generalizó precisamente por eso: para perseguir a los indios y descubrir emboscadas. Pero Becerra cometió un grave error cuando se dejó engañar por la falsa apariencia pacífica de las gentes que habitaban las orillas del río de Cenú. Al solicitar canoas para atravesar la corriente, los indios accedieron, pero no pasó todo el destacamento de golpe, sino la mitad de la gente. Cuando se hallaban en medio del río, un grupo enorme de indios emboscados atacaron a los hispanos que quedaban en tierra, entretanto que otros nativos flechaban a quienes iban embarcados. Y así perecieron todos.

	Otra expedición descalabrada fue la de Francisco Vallejo, compuesta por unos setenta hombres. También fueron a actuar en dirección al golfo de Urabá, tras acusar a los indios de la zona de invadir el Darién. Una vez más, las flechas envenenadas causaron estragos. Al pensar en salir del territorio bajando por un río, la ausencia de canoas les obligó a improvisar varias balsas con maderos y haces de cañas atados entre sí, pero con las prisas las balsas se deshicieron y los hombres cayeron al agua ahogándose muchos. Los supervivientes llegaron a la costa y de ahí hubieron de alcanzar andando el Darién, con el miedo constante a ser heridos por las flechas de los indios. De los setenta hombres murieron cuarenta y ocho, pero muchos de los retornados, heridos, acabaron por morir también rabiando de dolor.

	Gonzalo de Badajoz fue otro de los capitanes del gobernador Dávila. Badajoz avanzó con su gente hasta Nombre de Dios, donde había intentado poblar Diego de Nicuesa. Como harían otros, Badajoz ordenó al piloto del navío que los desembarcó que se marchase cuanto antes, pues veía a su gente desmayada por el espanto de contemplar las tumbas de los hombres de Nicuesa, pues era todo lo que quedaba del intento de poblamiento, y temía que deseasen regresar. Pero, al fin y al cabo, el grupo de Badajoz, que asaltó y robó diversos cacicazgos desde la zona del Atlántico hasta la del Pacífico y retornó, fue quien obtuvo mayores beneficios, pues consiguieron ochenta mil castellanos, o 104.812 ducados, es decir, casi el doble de la que había costado enviar a Panamá la armada de Pedrarias Dávila.

	No teniendo bastante, siguieron adelante con sus asaltos, hasta que fueron derrotados por el cacique Paris, quien, con tres mil o cuatro mil de sus hombres, rodeó el grupo hispano asentado en una localidad que habían conquistado. Setenta españoles murieron y ochenta resultaron malheridos. Los pocos que quedaron sanos curaron a los maltrechos. Sin duda, lo que más pesó a Badajoz después de soportar los tremendos peligros arrostrados, fue que el cacique se llevara todo el oro robado y cuatrocientos esclavos capturados. Para resarcirse de sus pérdidas, Badajoz continuó su razia hasta lograr alcanzar el Darién.

	También fue muy sanguinaria la expedición de Ambrosio de Morales, quien estuvo comisionado por el gobernador Dávila para arribar al mar del Sur y, más en concreto, la isla explorada por el propio Balboa en el golfo de San Miguel, que pronto se conocería como isla de las Perlas (en realidad, un archipiélago). Pero el retorno con el botín conseguido fue terrible, pues Morales cometería terribles excesos con la gente de la zona —llegó a ejecutar a diecinueve caciques mediante aperreamiento, es decir, dejando que una jauría de perros los despedazase—. Perseguido por varios escuadrones de indios hostiles, uno de sus hombres, un tal Velázquez, gravemente herido, al verse abandonado por los suyos, hizo amago de ahorcarse en su presencia antes que consentir que los nativos lo atrapasen. Morales, quizá por aliviar su marcha, quizá con la intención de horrorizar a los indios perseguidores, de trecho en trecho iba ejecutando a las mujeres y niños tomados como esclavos, y abandonaba a sus espaldas los cadáveres. Tras nueve días perdidos en aquellas selvas, la décima jornada volvieron a pisar un lugar donde ya habían estado, con lo cual se desmoralizaron hasta el infinito. Una vez más hubieron de pelear con los nativos. La siguiente prueba fue atravesar un cenagal con el lodo hasta la cintura durante todo un día. Por fin llegaron al mar, desde donde fueron socorridos por una embarcación que los localizó por suerte, y consiguieron regresar al Darién.

	
 

	DESENLACE

	
 

	Mientras se producían estas expediciones entre 1514 y 1515, ese último año Vasco Núñez de Balboa recibió los despachos con el título de adelantado del mar del Sur y gobernador de dos provincias, Cohiba y Panamá. Ante un Pedrarias Dávila que conseguía tanto oro como hombres perdían sus capitanes, y con las ambiciones de muchos de ellos puestas en obtener una gobernación propia en aquellas comarcas, el propio soberano se vio en la obligación de premiar a Balboa en un momento delicado. Este se lanzó a nuevos intentos de triunfar fuera del control político de Dávila, y por ello organizó desde la localidad atlántica de Acla una expedición con el fin de explorar mejor el mar del Sur. La idea, peregrina, era cortar maderas aptas para la construcción naval allá donde las había encontrado, es decir, en la costa atlántica, y trasladarlas con el resto del aparejo necesario como para construir una pequeña flotilla a orillas del Pacífico.

	El trasiego de los materiales de océano a océano le costó la vida a quinientos aborígenes, según un testimonio, agotados por el esfuerzo. En opinión del padre Las Casas, después de recorrer doce leguas de subidas y bajadas por las montañas, los materiales se juntaron en lo alto de una colina, donde se levantó un almacén. Dicho testimonio asegura que la cifra de quinientos indios muertos por el inhumano esfuerzo fue la que circuló en la época, si bien hubo quien dijo que habían muerto dos mil, una cifra en absoluto descabellada si se atiende al hecho de que el aparejo movilizado correspondía a cuatro navíos medianos, pues solo sus anclas de hierro pesarían de tres a seis quintales cada una, sin contar cables, maromas, maderos, etcétera, todo ello caminando veinticuatro o veinticinco leguas sin comer apenas otra cosa que un puñado de granos de maíz. ¿Qué hombres podrían sufrir semejante esfuerzo sin morir?

	Otro testimonio, el de Pascual de Andagoya, confirma el enorme esfuerzo realizado, si bien explica mejor cómo la gente de Balboa iba moviéndose de corriente en corriente para transportar mejor el bagaje descomunal que portaban, aunque eso no les eximía de excavar muchos canales y fosos entre corrientes para poder seguir adelante. Tras ímprobos esfuerzos, Balboa consiguió botar al menos dos bergantines, no sin dejar materiales para construir otros dos, y se lanzó a explorar con ellos el océano descubierto por él hacía cuatro años, pues esta exploración data de 1517.

	Después de una nueva visita al archipiélago de las Perlas en busca de las llamadas margaritas, nombre dado a las perlas a raíz de su abundancia en isla Margarita, en la actual costa venezolana, y obtener más esclavos y oro en sus costas, aquel viaje por el mar del Sur los llevó a unas veinticinco leguas a Occidente del propio golfo de San Miguel, donde volvieron a oír nuevas del Biru o Piru. Pero no pudieron llegar más lejos a causa de los vientos contrarios, de modo que regresaron hacia el archipiélago de las Perlas y la tierra de Chucama, donde obtuvieron nuevos botines, mientras se aplicaba a la construcción de los otros dos bergantines proyectados. Cabe decir que los pequeños navíos se acabaron construyendo con madera del archipiélago de las Perlas, pues los maderos que trajeron desde Acla acabaron al poco como un panal, de los agujeros que tenían, asevera Pascual de Andagoya. Es más, Balboa enviaría un grupo de esclavos a Acla para que le llevasen jarcias y pez para calafatear los nuevos bergantines.

	Han sobrevivido muy pocos testimonios que duden de la lealtad de Balboa para con Pedrarias Dávila, pero este ordenó incoarle un proceso ante las sospechas de que quería rebelarse contra su autoridad y con sus hombres —trescientos en aquellos momentos— y sus cuatro barcos explorar por su cuenta y en su beneficio el mar del Sur, esperando lograr del flamante monarca, Carlos I, que accedió al trono en 1516, nuevas mercedes. El caso es que, en enero de 1519, en Acla, donde Balboa acudió a entrevistarse con Dávila, fue detenido por, entre otros, Francisco Pizarro, y ejecutado junto a otros cuatro de sus allegados.

	Justamente, Dávila entregó a Gaspar de Espinosa, su alcalde mayor en el Darién y encargado de incoar el proceso contra Balboa y los restantes ejecutados, los cuatro bergantines del ya difunto adelantado del mar del Sur y con ellos navegó en 1520 algo más de cien leguas hacia el norte, cuando alcanzó por primera vez las costas de Nicaragua. Al mismo tiempo, en la Península se le concedía en 1519 a Andrés Niño una capitulación para descubrir aquellas mismas aguas, cosa que haría junto con Gil González Dávila a partir de enero de 1522, una vez construidos tres bergantines en el río de las Balsas, es decir, en el mismo lugar donde ensambló los suyos Balboa en 1517. Pero la idea del gobernador Dávila era lograr poblar la parte más estrecha de su gobernación, en especial la zona de la provincia de Panamá, que con el tiempo dio nombre al estado actual. Era esta una demarcación selvática, sombría y llena de ciénagas, donde nadie quería prolongar su estancia.

	En su viaje de retorno, Espinosa recorrió toda la costa desde Nicaragua hasta alcanzar de nuevo Panamá. Unas tierras en las que, comarca a comarca, se hablaban lenguas distintas, conformándose todo un mosaico humano. Una Babel selvática. De modo que, en breve plazo, se hizo una exploración si no completa, sí algo exhaustiva de aquellas tierras. Se destacaban las menos agrestes, con mayores mantenimientos por ser más llanas y con posibilidades de caza y pesca abundante. Pero también se comentarían los despoblados que había, siempre peligrosos para las expediciones si iban cortas de vituallas, pues los habitantes eran esenciales para alimentarlas.

	La política seguida, entre otros por Gonzalo de Badajoz, consistía en apoderarse de buena parte de los suministros de la tierra, sobre todo de maíz. El resultado, una vez se presionaba en demasía al cacique de turno, era que este se retirase a las montañas con su gente y, por consiguiente, el hambre acabaría siendo generalizada, pues los cristianos dejaban las comunidades sin víveres. Tanto es así que muchos nativos se les entregaban para poder ser alimentados, aunque se arriesgasen a la esclavitud. Badajoz y los suyos consiguieron tanta gente que hubieron de habilitar dos caminos para conducirlos hasta el Darién, a pesar de la fama de morir casi todos los indios esclavizados y llevados a ese lugar para trabajar en sus minas de oro. Así se comenzó a destruir una sociedad.

	
 

	EL ENCUENTRO CON CENTROAMÉRICA

	
 

	Gil González Dávila fue comisionado por Carlos I para descubrir las tierras situadas al norte del establecimiento de la futura ciudad de Panamá. A finales de enero de 1521, González Dávila partía con un grupo de hombres, estragados por los meses de estancia en el territorio, sin que el gobernador Pedrarias Dávila quisiese cederle más gente para esta empresa. Los hombres sanos y dispuestos para una nueva aventura eran un bien muy escaso en aquellas fechas. Tras navegar cien leguas en dirección norte llegaron los primeros problemas: los toneles del agua estaban en tan mal estado que esta comenzó a corromperse en un breve plazo, mientras que los cascos de los barcos empezaron a deteriorarse a causa de la broma. Ante el peligro de zozobrar se impuso la necesidad de tomar tierra, desembarcar toda la impedimenta, tratar los cascos y fabricar toneles nuevos, todo ello, como quien dice, en medio de la nada. De ahí que fuera siempre tan importante contar con buenos técnicos y herramientas en estos viajes. Hubo de remitirse un bergantín a Panamá en busca de pez, de la que carecían, para volver a calafatear los cascos.

	Entretanto, González Dávila se introdujo en el territorio con un centenar de hombres para explorarlo. A veces, anduvieron muy al interior y acabaron por perder de vista el mar. Su segundo, Andrés Niño, tenía órdenes de terminar de carenar los barcos, resolver el problema del almacenaje del agua y salir a navegar la costa adelante hasta que ambos grupos se topasen de nuevo en una ensenada o en un lugar apropiado.

	Agotados por la larga marcha, la mala fortuna quiso que una crecida del río más cercano a causa de las lluvias torrenciales dejara la tierra tan plena de lodo y tan llena de árboles caídos y tronchados de los arrastrados por el río, que apenas si la gente podía transitar por ella. Además, se perdieron muchas espadas y ballestas, así como parte de la indumentaria y sus escudos, las rodelas, que hubieron de ser sustituidos por adargas hechas con sayos de algodón tupido. Del mismo material se fabricaron las defensas de los cuatro caballos que llevaban con ellos. Como puede imaginarse, el miedo a las flechas envenenadas les obligaba a tales apaños.

	Como la ruta hacia la costa, situada a diez leguas, era casi imposible durante muchas jornadas por las circunstancias descritas, González Dávila conminó a su gente a construir balsas y montaron en ellas, junto con sus indios de servicio —poco más de cuatrocientos— y su fardaje, para regresar por el río Térraba —en la actual Costa Rica— hasta el mar. Días más tarde contactaron en el golfo de Nicoya con Andrés Niño y sus barcos. A pesar de estar algo impedido, el caudillo decidió continuar con su contingente y sus cuatro caballos la marcha por tierra, entretanto rogaba a los pilotos de la expedición que contabilizasen lo mejor posible las leguas navegadas hasta alcanzar el objetivo marcado en la capitulación firmada.

	En el golfo de Nicoya quedaron dos bergantines que, a la manera de una caja de caudales improvisada, irían guardando el oro que Andrés Niño fuese rescatando la costa adelante con los otros dos barcos y el propio González Dávila consiguiese en el interior del territorio. Procuraron entrar en la demarcación de forma pacífica, salvo al topar con un determinado cacique, que se mostró poco cooperativo. El caudillo se dispuso a acceder a las tierras del gran cacique Nicaragua, pues no era otro. Por suerte, no hubo necesidad de pelear, pues Nicaragua estuvo predispuesto a colaborar cediendo bastimentos y esclavos, y, lo más importante para González Dávila, también oro, circunstancia que le permitió obtener un botín calculado en 81.454 ducados.

	Pero no todos los caciques del territorio se mostraron tan colaboradores. Dávila y su gente hubieron de retroceder por ser pocos y tener que enfrentarse a una fuerza militar superior; eso sí, sin perder una perfecta alineación militar, es decir, formando un escuadrón con sus hombres más fuertes rodeando el centro, donde se hallaban los enfermos y el fardaje, vigilando cada esquina uno de sus tres caballos —el cuarto había muerto— asistido por un hombre con arma de fuego portátil y algún ballestero. Por cierto que, en esta tesitura, al comprobarse que los imberbes aborígenes temían y admiraban a aquellos visitantes barbudos —antes de ser atacados, tanto ellos como sus mujeres habían acudido a las tierras del cacique Nicaragua para verlos con sus propios ojos—, González Dávila ordenó cortar el pelo a veinticinco jóvenes de su hueste, demasiado imberbes para su gusto, y les pegó esos pelos en sus caras para dar la impresión de que todo el grupo estaba constituido por feroces guerreros barbudos, por si se trababa el combate, cosa que ocurrió.

	Con todo, el grupo logró salir adelante y, al cabo de varios días de marcha, con muchas precauciones, el contingente de González Dávila consiguió llegar al golfo de San Vicente, después de atravesar numerosos ríos, uno de los grandes problemas de estas tierras, y contactó con los barcos de Andrés Niño, quien, entretanto, había navegado hasta el golfo de Tehuantepec, en tierras antaño dominadas por los mexica. Por otro lado, encontraron el enorme lago Nicaragua, pero quedaron con la incógnita de si ponía en contacto aquellas tierras con el océano Atlántico, lo cual hubiera sido una noticia sensacional, porque significaría que un océano distaba del otro apenas unas pocas leguas.

	El retorno no dejó de ser accidentado, pues uno de los barcos estaba en tan malas condiciones que sus tripulantes se vieron obligados a embarcar en canoas de indios y, junto a los tres bajeles supervivientes, acabaron por regresar en junio de 1523, tras un año y medio de expedición. Desde ese momento, la obsesión de González Dávila, alertado por la avidez de Pedrarias Dávila y los suyos por hacerse con el control de las tierras de Nicaragua y Costa Rica descubiertas por él, fue solicitar de Carlos I permiso para investigar la costa atlántica de las tierras recorridas por su expedición y hallar la ruta para conectar con el lago Nicaragua y el océano Pacífico.

	El relato más completo de muchos de estos acontecimientos se lo debemos a Pascual de Andagoya, quien en 1523 había recibido permiso de Pedrarias Dávila para constituir una compañía con varios socios para proceder a la exploración y conquista de Nicaragua. Así lo hizo, y fundó las ciudades de León y Granada, donde construyó defensas. Las gentes de aquellas tierras, a los que hace casi descendientes de los habitantes del centro de México, tenían muchos rasgos comunes con ellos, como los sacrificios humanos al estilo mexica, si bien había prácticas, como la extracción de la propia sangre de una parte del cuerpo, en este caso la lengua, que recordaban a algunas otras propias de la religión de los mayas; su idioma también era muy parecido. Era tierra volcánica, pero con poco oro; solo lo hallaron en unas sierras a setenta leguas de León. Y allá se llevaron a los indios de los llanos más calientes, junto con la comida necesaria para mantenerse. Muchos, por no decir todos, murieron, y las minas se abandonaron. De ahí que buena parte de aquellas pobres gentes, que no podían ser explotadas in situ al carecer el territorio de minas como se ha dicho, cuando se revelaban, lo que hicieron con cierta asiduidad, fuesen enviadas y vendidas como esclavos en Panamá y Perú. El resultado fue el despoblamiento de aquellas tierras en pocos años.

	Las andanzas de Pascual de Andagoya alcanzarían trascendencia no por su viaje de 1523 en adelante, sino por el efectuado en 1522. Ese año había visitado la provincia de Chochama, en la zona del Pacífico. El motivo del viaje había sido la queja recibida de parte de sus habitantes, cuya lengua era la misma que la de los indios cueva, que podían entender merced a sus intérpretes y guías, acerca de los ataques que padecían de unos indios cuyos dominios situaban mucho más al sur, en la provincia de Biru o Piru. Y allá se dirigió Andagoya. Después de reforzar su grupo con más gente llegada de Panamá, acompañado del cacique de Chochama, caminaron cerca de una semana hasta arribar a un río, por el que se internó unas veinte leguas. Allí, en la confluencia con otro río, halló a la gente de la zona, bien defendida merced a sus fortificaciones, dispuesta para la pelea, pues habían enviado fuera de ellas a las mujeres y los niños. Se trabó combate, fácil de ganar al pelear los indios con paveses —los habían adoptado por sus luchas contra indios caribes, flechadores de saetas envenenadas— que les cubrían todo el cuerpo y usaban unas lanzas demasiado cortas, pues se trataba de enfrentarse a un enemigo que hería desde lejos. Así, en el combate cuerpo a cuerpo contra las espadas de acero y los escudos tipo rodela de los hispanos no tenían demasiadas opciones de vencer. Una vez derrotados en su fortaleza principal, su señor se rindió y con él hasta siete caciques de la zona, sujetos al primero.

	Con nuevos intérpretes y el propio cacique derrotado ejerciendo de guía, Andagoya exploró la costa abajo desde una canoa, que le permitía indagar los posibles puertos del lugar, si bien llevaba un navío como asistencia ligeramente mar adentro. Gracias al cacique, quien lo salvó de ahogarse, y la asistencia de la gente del navío, que fue preciosa —el interfecto pasó dos horas mojado, y con el frío que soportó, enfermó, seguramente de reuma, y durante tres años no pudo valerse en condiciones—, el explorador consiguió escapar de la muerte. Pero como las noticias que trajo consigo a su regreso eran muy reveladoras, Pedrarias Dávila quiso que algún otro siguiera indagando en aquella dirección, mucho más al sur, y los elegidos fueron Francisco Pizarro y Diego de Almagro.

	
 

	EN BUSCA DEL PERÚ

	
 

	El principal cronista de los viajes preliminares de Francisco Pizarro en busca del hallazgo de la puerta de entrada al Tawantinsuyu, es decir, al Imperio inca, fue Pedro Cieza de León y su Crónica del Perú. Tras constituirse una compañía entre Francisco Pizarro, Diego de Almagro, Hernando de Luque y el propio Pedrarias Dávila, este eligió a Pizarro como capitán de la expedición que exploraría en primer lugar la costa por la que anduvo Pascual de Andagoya. Sería mediados de noviembre de 1523 y el navío dispuesto para el viaje era uno de los que años atrás construyó con tanto esfuerzo Núñez de Balboa. Desde ese momento, la tarea de Almagro fue organizar en la retaguardia los suministros y procurar la recluta de la gente necesaria.

	Tomados mantenimientos en el archipiélago de las Perlas, sobre todo vituallas y hierba para los caballos, continuaron su navegación hasta un puerto llamado de las Piñas por la abundancia de estas, donde la hueste al completo saltó a tierra. Remontaron el curso de un río durante tres días, pero con grandes dificultades dado el carácter selvático y montañoso del terreno, hasta topar con una sierra mucho más alta, que subieron con mucho esfuerzo, pues iban agotados por la marcha —uno de los hombres, un tal Morales, murió de fatiga—, la poca comida, el dormir en un suelo húmedo como el de la selva y el cargar con sus armas y mochilas. Querían hallar la tierra del cacique Peruquete. Según algunos testimonios, de ahí surgió el nombre de Perú, y no de la corrupción del nombre de aquel otro territorio ya mencionado, Biru o Piru. Los indios se habían escondido y hallaron poco maíz en alguna de sus aldeas.

	Regresaron a la costa por otra ruta, derrotados, llenos de lodo, con las piernas y los pies llagados por la dureza del camino de la montaña. No se rindieron. Seguirían con la navegación hacia el sur, hasta alcanzar un puerto que más tarde se llamó del Hambre. Allí acopiaron leña y agua. Continuaron por otros diez días, cuando se le daba a cada hombre dos mazorcas de maíz por jornada para que se alimentara. Apenas tenían agua por no haber hecho acopio de vasijas para llevarla en cantidad suficiente. Regresaron al puerto anterior del Hambre, tierra inhóspita, llena de manglares y ciénagas; una tierra anegada, donde llovía mucho y sin apenas ver el sol, solo un eterno nublado por las mantas de agua que caían.

	Decidieron que una parte del grupo, con Gil de Montenegro al frente, regresaría en el navío a las islas de las Perlas en busca de bastimentos; el problema era que no tenían apenas nada que comer mientras tanto, ni siquiera maíz, solo un cuero de vaca duro y reseco, que cortaban en trozos y los sumergían en un caldero con agua todo un día para ablandarlos. Luego lo cocían con los palmitos amargos que encontraban. Se alimentaron de estos, de una especie de bellotas y pescaban cuando podían, todo ello en una selva profunda, repleta de mosquitos y de zarzas espinosas. Fueron enflaqueciendo todos, menos una veintena de los hombres, quienes se hincharon, quizá por ingerir alguna planta venenosa. Y siempre lloviendo.

	Aunque Pizarro pasaba hambre como el que más, los esforzaba a aguantar, y cuando uno de sus hombres, Lobato, le hizo ver la posibilidad de explorar una playa avistada a lo lejos, el propio Pizarro partió con la gente más sana, mientras los demás esperaban su regreso a ver si conseguían algún alimento. Llegaron a la playa, donde abundaban los cocos, pero no pudieron atrapar sino dos indios que les salieron al encuentro por aquella parte. El resto se marchó por unas ciénagas inaccesibles para los cristianos y desde allí a un río donde tenían sus canoas. También lograron hacerse con una fanega de maíz —poco más de 55 kilogramos—, que repartieron entre ellos. Pizarro exploró aquella zona por si había algún pueblo de indios, pero el interior era igual de inhóspito que el resto, lleno de ríos y ciénagas.

	Entretanto, Montenegro logró llegar al archipiélago de las Perlas, cargó todo el sustento posible y emprendió con rapidez el camino de regreso. Cuando lo vieron llegar, todo el mundo se alborozó, pues en aquellas jornadas habían muerto de hambre veintisiete hombres. Una vez repuestos, Pizarro ordenó seguir la exploración de aquella costa, pero apenas si entrevieron algún camino hacia el interior, pues solo vislumbraban selva espesa y montañas enormes que cerraban la vista al interior del país. En cierta ocasión caminaron por espacio de dos leguas bien armados, sin descuidarse, pero solo hallaron una localidad abandonada, aunque lograron 436 ducados de oro en objetos de adorno, así como un hallazgo más inquietante: una olla con pies y manos de hombre cociéndose.

	Al poco regresaron a su barco, pero días más tarde repitieron la misma estrategia, y después de caminar apenas una legua, encontraron otro poblado abandonado, solo que con la interesante particularidad de disponer de muchos bastimentos y unas defensas muy bien acabadas. Pizarro tomó la decisión de habitarlo con su gente mientras enviaba el navío a ser reparado a Panamá, desde donde debería regresar con refuerzos, armas, herramientas y demás. Por supuesto, el encargado de la misión fue Gil de Montenegro.

	Antes de partir, este recibió otra tarea: debía salir de la localidad fortificada en busca de indios a los que emplear en el agotador trabajo de achicar agua con las bombas, pues la embarcación hacía mucha y había pocos marineros. Los nativos, al ver que Montenegro partía de su ocupada aldea, decidieron atacarlo, pero al percibir que con solo tres bajas del lado cristiano ellos habían tenido muchas más, optaron por retirarse. Pero no abandonaron la idea de expulsar a los forasteros. Atacarían a Pizarro y los suyos, la mayoría enfermos —por eso no habían salido más compañeros con Montenegro—, en la propia aldea. Dicho y hecho. Los aborígenes se dirigieron raudos hacia la posición, no sin que en ella se enterasen, dada su costumbre no solo de pintarse —bijarse o embijarse como se dice en las crónicas— y portar penachos y otros adornos para la guerra, sino también por aumentar el ardor guerrero mediante el griterío. Alcanzaron las defensas, pero antes lo hicieron sus dardos y sus saetas, que caían en el recinto. Pizarro animó a los suyos y, cubiertos con sus rodelas lo mejor que podían, pues aquellos indios usaban flechas envenenadas —jornadas atrás habían clavado una flecha a un indio para comprobar cómo, tres o cuatro horas después, moría a causa del veneno—, los comenzaron a rechazar espada en mano, cuando ya la gente de Montenegro, apercibida por el ruido de la batalla, había regresado y atacaba a los nativos por su retaguardia. Los indios comenzaron a retraerse confundidos por la manera de pelear de aquellas gentes, quienes lo hacían en mortal silencio si se los comparaba con ellos.

	Después de aquel feroz combate, al estar todos los miembros de la hueste agotados, muchos heridos y enfermos de cierta consideración, como el propio Pizarro, se decidió que todos regresarían a la provincia de Chicama, donde permanecerían con la mayor cantidad de bastimentos posibles, mientras el navío se remitía a Panamá, esta vez conducido por Nicolás de Ribera. Alcanzado el archipiélago de las Perlas, Ribera supo que Diego de Almagro había salido a su vez a bordo de una nao para socorrerles. Por ello, Ribera le despachó a Pizarro una canoa para que fuese conocedor de esta noticia. El caso es que Almagro, quien llevaba consigo sesenta y cuatro o setenta hombres de refresco, no cesó de indagar en todos los puertos de la costa adelante de su derrota, para mirar de encontrar el rastro de la hueste. Entretanto, Pizarro aguantaba como podía con su gente, atacada por los mosquitos, y por los caimanes cuando atravesaban corrientes.

	Almagro y los suyos no lo tuvieron fácil. Al llegar a la zona donde Pizarro y su gente había peleado contra los indios, quienes en el ínterin habían mejorado sus defensas con un palenque, Almagro y medio centenar de hombres decidieron tomar el lugar, inmersos en el griterío de los guerreros aborígenes. Ciertos hombres del grupo, originarios según Cieza de León de la comarca de Sayago, en Zamora, se atemorizaron ante aquella situación, quizá por no tener mucha experiencia en dichos lances. El caso es que Almagro no se arredró y ordenó combatirlos, con la mala fortuna de que un dardo le acertó en un ojo y lo dejó tuerto. Pero podría haber sido peor, de no mediar la intervención de un esclavo africano que le salvó la vida. Ganado el recinto defensivo, permanecieron en él hasta que Almagro se restableció lo suficiente como para regresar a la nao y abandonar aquel lugar maldito para ellos.

	Continuó con su navegación hasta la desembocadura del río San Juan, cuando entendió que Pizarro no habría llegado tan lejos, pues allí no se percibían ya rastros de la presencia cristiana, como restos de objetos, campamentos o señales en los árboles. De manera que, tras ordenar su regreso hasta las islas de las Perlas, al llegar se les comentó cómo Pizarro y los suyos estaban en realidad en Chicama. Y hasta allí volvió a navegar Almagro, produciéndose entonces el esperado encuentro.

	A pesar de todas las fatigas pasadas, los socios decidieron no tirar la toalla y proseguir en sus intentos de descubrir el país llamado Biru o Piru. Diego de Almagro regresó a Panamá mientras Pizarro y su gente seguirían en la brecha. En breve volverían los suplicios en aquella costa tan difícil, con un acceso al interior tan complicado a pesar de intentar penetrar remontando los ríos. A causa del exceso de trabajo, las fiebres contraídas en la costa, además del ataque de los mosquitos, un continuo tormento, y sin olvidar los constantes aguaceros, los hombres estaban estragados, hinchados como odres y con las piernas cubiertas de llagas.

	Al retornar una vez más Almagro con refuerzos decidieron olvidarse de una entrada por aquellas tierras y navegaron hasta el río San Juan, punto alcanzado por el propio Almagro en una ocasión anterior. La suerte pareció cambiar cuando, cerca ya de este lugar, en un desembarco efectuado al percibir la presencia de habitantes, no solo hallaron bastimentos, sino también hicieron un botín de 15.962 ducados en oro de bajo quilate. Eso los llevó a pensar en explorar más a fondo aquella comarca, que parecía rica, pero las tierras seguían siendo muy complicadas de penetrar, a menos que se remontasen los ríos y las ciénagas, hasta las montañas. Con todo, decidieron lo siguiente: mientras Almagro retornaba una vez más a Panamá con aquel oro para, más tarde, llevar consigo refuerzos de hombres y todo lo necesario para la expedición, el piloto Bartolomé Ruiz, con el segundo barco, continuaría explorando la costa abajo —en esta ocasión llegó a la isla del Gallo y posteriormente a la bahía de San Mateo—; pero su mejor aportación fue apresar una balsa que procedía de Tumbes, la primera ciudad del Imperio inca por aquella parte de la costa; entretanto, Francisco Pizarro se quedaría explorando aquellas tierras de la zona del río San Juan.

	Cuando volvió Bartolomé Ruiz con sus nuevas extraordinarias, Pizarro supo que su suerte había cambiado. Pero aún costaría un tiempo poner en marcha su plan de conquista. Y muchos no lo verían nunca, como le ocurrió al capitán Varela y sus trece compañeros. Un mal día salieron a buscar vituallas por uno de los ríos en una gran canoa. Pero como ocurría con regularidad, el curso de las corrientes variaba en función de las crecidas, de manera que, al alejarse curso arriba demasiado trecho, quedaron aislados en seco cuando el agua comenzó a menguar sin avisar. Los indios de aquel entorno, siempre expectantes, pero con mucho respeto a las armas europeas, esperaban una ocasión como aquella, y no la desaprovecharon. Cercaron con cuidado la canoa y, desde lejos, fueron flechando a los hombres, cuya huida era imposible en aquella ciénaga, hasta matarlos a todos. Más tarde, cuando otros miembros de la hueste fueron a indagar qué había ocurrido, se encontraron con el triste espectáculo, pues los indios habían saqueado también los cadáveres. Poco después alcanzó la zona Diego de Almagro con un refuerzo de cuarenta hombres y seis caballos, así como municiones, bastimentos, ropa y medicinas, todo tan necesario.

	
 

	LA ISLA DEL GALLO

	
 

	Una vez recuperados los ánimos, Pizarro y Almagro decidieron de inmediato explorar las noticias dadas por los pasajeros, dos muchachos y tres mujeres, que Bartolomé Ruiz había hallado en la balsa hacía un tiempo. En breve plazo llegaron a la isla del Gallo (hoy día Colombia); no obstante, siguieron la costa adelante y al intentar con dos canoas explorar un río que se introducía en las entrañas de aquella tierra, una de ellas topó con una barra de arena y se hundió. Con ella se fueron cinco cristianos, ahogados. No desistieron, al contrario. Desembarcaron la gente y los caballos, que necesitaban ejercitarse en tierra firme, con la pretensión de lograr hacerse con los servicios de algunos guías. Poco después lo consiguieron, no sin perseguir en cierta ocasión a un indio con sus caballos durante tanto tiempo que, cuando fueron a echarle mano, el hombre cayó muerto del esfuerzo, tal había sido su terror a ser atrapado.

	En esas circunstancias, sabido por los indios que un grupo de barbados subidos a aquellos animales veloces andaban por la costa adelante, mientras otros avanzaban desde el mar en sus extrañas embarcaciones, los habitantes de la zona decidieron coaligarse para acabar con todos ellos. A la hora de la verdad, en un primer lance no les aguantaron el tipo y retrocedieron. No obstante, estuvieron alerta y cierto día desde el navío se disparó una pieza, señal de alarma para los de tierra, pues significaba un ataque de los aborígenes. Pizarro pensó regresar a la bahía más cercana donde se encontraba la embarcación, pero antes hizo que unos cuantos de los suyos oteasen el entorno desde un cerro. No vieron nada. Pero los de a caballo, que regresaban igualmente hacia la costa, sí divisaron un grupo de doscientos indios en son de guerra. Y los atacaron. Les hicieron ocho muertos y tres prisioneros, el resto huyeron.

	Alcanzaron el mar muertos de sed, pues no hallaron en ese lugar el agua que tanto abundaba en otros. Reunidos todos en el barco, donde descansaron nueve días, muchos votaron por regresar a Panamá para recomponerse, pero Pizarro los disuadió diciendo que allá solo les esperaba la cárcel a quien tuviese deudas y pedir limosna a los demás. Era mejor seguir intentándolo en aquellas junglas, siempre que unos pocos regresaran a Panamá por bastimentos, lo que hasta entonces habían hecho a través de Diego de Almagro. Según el cronista Cieza de León, un derrotado Pizarro votaría en esta ocasión por regresar él entonces y que quedase Almagro al frente de la gente, cosa que no había hecho nunca. Las palabras dieron paso a que ambos tomasen sus armas para batirse, pero fueron reconciliados. De estas rencillas incipientes fue quedando un poso de amargura y rencor que germinaría años más tarde en forma de guerras civiles, 1537-1538, que acabaron con la derrota del bando almagrista y la ejecución de Diego de Almagro en Cuzco ese último año.

	Se decidió seguir adelante, como hasta entonces. Pizarro llevó a su gente desde la localidad de Tacamez a la de Tempulla, llamada por los cristianos Santiago, siempre por tierras de selva montañosa, húmeda, con lluvias constantes. En Tempulla encontraron un río caudaloso, pero apenas lo exploraron por temor a los indios. Decidieron regresar a la isla del Gallo, unos ochenta y pocos hombres con Pizarro al frente, mientras Almagro seguía en la segunda embarcación hasta Panamá en busca de refresco. Ese fue el compromiso al que se llegó tras mucha brega argumentativa con los hombres, desesperados por no morir en un enorme manglar. Dicho y hecho, y al cabo de un mes de estancia en la isla del Gallo, Pizarro también solicitó que el segundo barco pasase a Panamá a ser reparado y traer de vuelta suministros y gente.

	En su relación, muy crítica con Pizarro, Pascual de Andagoya asevera que este, por no seguir sus instrucciones, resumidas en avanzar todo lo posible por mar sin pensar entrar a tomar tierra, pues no soplaban vientos favorables para un viaje en dirección sur una vez se salía de aquellos puertos, con unas montañas caídas a pico hasta la misma orilla del océano, estuvo a punto de perder toda su hueste. Debieron introducirse en el Pacífico y buscar vientos en dirección sur, pero pesó más las ganas de hacer botín en la costa. Esa actitud tendría un coste de algo más de cuatrocientas vidas y una tardanza de cuatro años en arribar al principal objetivo, la ciudad de Tumbes.

	Alguna razón no le faltaba a Andagoya, pero a toro pasado es, siempre, muy fácil acertar. Los indios de la isla del Gallo no quisieron convivir con aquellas gentes y se marcharon a tierra firme. Así, quedó la isla para ellos, con poca comida y sobra de agua, que caía de los cielos inmisericorde. Muchos enfermaron de pura hambre y a causa de no poder guarecerse de semejante clima y de los enjambres de mosquitos, pues iban medio desnudos. Se produjeron numerosas muertes, pero Pizarro no se rendía y tuvo el valor de enviar el segundo barco a Panamá, como queda dicho, a pesar de saber que muchos, por no decir todos, lo criticaban, convencidos de llevarlos a la muerte. Y ya puestos a convencer, lo hizo una vez más para que improvisaran una embarcación y algunos de los suyos fuesen en busca de comida a tierra firme. Y aunque costó, así se hizo. Al final, los nautas trajeron un cargamento de maíz, se acalló el hambre, y con ello las críticas.

	Entretanto, Diego de Almagro regresó a Panamá, donde se encontró con el nuevo gobernador, Pedro de los Ríos, quien lamentó saber las fuertes pérdidas habidas hasta entonces en aquella aventura. Unas pérdidas que no podían permitirse. Al final, De los Ríos consintió que con Pizarro permaneciesen veinte o treinta hombres, no más, por seis meses, pero si en tal fecha no encontraban nada, debían regresar a Panamá. Siendo consecuente, envió a Juan Tafur a la isla del Gallo en busca del grupo. Cuando este arribó a su destino, una amplia mayoría de los supervivientes se alegró de verlo. Y, a pesar de los ruegos de Pizarro, no pensaron en quedarse los veinte o treinta señalados por el gobernador De los Ríos, sino que fueron solo trece de ellos quienes decidieron perseverar junto con el caudillo extremeño.

	El cronista Cieza de León no menciona la famosa bravata de Pizarro de trazar con su espada una línea en la arena de la playa indicando a su gente que la traspasasen quienes quisiesen quedarse con él. Lo que sí hizo el cronista es proporcionarnos los nombres de esas gentes: Cristóbal de Peralta, Nicolás de Ribera, Pedro de Candía, Domingo de Soria, Luciani, Francisco de Cuéllar, Alonso de Molina, Pedro Halcón, Garca de Jerez, Antón de Carrión, Alonso Briceño, Martín de Páez y Juan de la Torre. De esa manera los inmortalizaba. No toda la fama debía ser para el caudillo.

	Con ellos, decidió Pizarro mudarse a otro lugar, la isla de la Gorgona, aún más pequeño y donde la vida no sería fácil, pero tampoco irían los indios a inquietarlos allá, pues no la habían habitado antes. Se llevarían todo el maíz que pudieran y agua no les faltaría nunca por ser tierra de constantes aguaceros. Eso sí, esperaban que les enviasen un navío para seguir explorando las posibilidades de las tierras de las que les hablaron los indios hallados en la balsa por Bartolomé Ruiz.

	
 

	TUMBES

	
 

	La vida no fue fácil en aquella ínsula. Parecía más un destierro que una promesa de lograr un gran botín tras la oportuna aventura. La lluvia, los relámpagos y truenos, eran una constante. El sol apenas se veía oculto por los nublados y las brumas. Los mosquitos los asediaban constantemente en una tierra montañosa, áspera y difícil, de vegetación intrincada. En los lugares oportunos construyeron sus chozas, llamadas ranchos, y de una ceiba sacaron el material para una pequeña canoa en la que Pizarro y dos de sus hombres salían a pescar. Otras veces, era el propio Pizarro con su ballesta quien cazaba una especie de conejos del lugar. Algunos días hasta diez. Parece como si se hubiera impuesto la tarea de conservar con vida a aquellos que se la jugaron gustosos por su causa. Dos hombres enfermaron, pero con una especie de castañas del lugar lograron purgarse y sanar.

	El problema era saber cuándo llegaría el barco a buscarlos. Pero por fin arribó, con el piloto Bartolomé Ruiz a bordo. Y bastimentos suficientes. Pizarro, apenas repuesta su gente, dejó en la isla a tres españoles de delicada salud junto con los indios de servicio, y suficientes vituallas, mientras ellos se hacían a la mar en busca de Tumbes. Y con ellos los indios tomados de la balsa, que ya sabían hablar suficiente castellano.

	Tardaron veinte días en alcanzar una isla frente a la localidad de Tumbes, cerca de la isla de Puná, que llamaron Santa Clara. Una isla deshabitada, pero con un oratorio inca, llamado huaca, con señales del culto profesado que incluía varios objetos de oro y plata y algunos otros de tela fina. Se fueron animando. Al poco contactaron con varias balsas de gentes de Tumbes que iban a guerrear contra los de Puná, y les explicaron sus intenciones pacíficas y su necesidad de que les suministraran vituallas y apoyo.

	Consiguieron contactar con el gobernante de Tumbes, un orejón, como los llamaban los españoles, a causa de tener las orejas deformadas por ciertos rituales, y este vino a contemplarles al barco. Quedó encantado con los regalos recibidos, entre ellos varios animales de granja, y solicitó que dos de los hombres de la expedición le acompañasen a la ciudad. Los escogidos fueron Ambrosio de Morales, al que admiró largamente la población por su piel blanca y sus barbas, y un esclavo africano, no menos admirado por la pigmentación de la suya. Ambrosio de Morales regresó contando maravillas del lugar, construido en piedra, con fortificaciones, etcétera, y de la riqueza agrícola y ganadera, además de las infraestructuras.

	Aquello parecía, sí, la ciudad de un imperio desarrollado. Algo lo más semejante posible a lo hallado por Cortés en la Nueva España. Fue tanto el alborozo de Morales, que Pizarro se vio obligado a confirmarlo y envió a su vez a Pedro de Candía a verificar todo lo dicho por su compañero. Este, una vez en la ciudad, fue rogado para que disparase su arcabuz, cosa que hizo con gusto y su bala atravesó con toda facilidad un tablón, para espanto de los indios. Candía pudo decirle esa misma noche a Pizarro que lo referido por Morales era verdad.

	El caudillo extremeño no quiso demorarse más tiempo allí, de modo que ordenó regresar costa arriba para mirar de explorar bien aquellas aguas. Así llegaron a Tangarara y otros puntos de la costa, donde la fama los precedía y todos querían verlos. Cuando les faltó leña decidieron enviar a Ambrosio de Morales a buscarla con algunos indios. El mal tiempo hizo que Pizarro ordenase un alejamiento de la costa para evitar accidentes, pues no se podían permitir perder su barco, si bien Morales quedó atrás. Se suponía que los indios lo tratarían bien, o así se esperaba. Partieron hacia Colaque, donde vieron un país fértil y bien ordenado. Pizarro llegó todo lo al sur que pudo, pues le habían hablado de Chincha, ciudad de la que los indios habían dado grandes noticias, pero no llegó tan lejos, sino hasta la altura de Santa, desde donde decidió regresar, pues no veía la hora de retornar a Panamá para organizar una expedición con mucha más gente.

	En su camino de retorno, Pizarro se detuvo en la zona donde quedó Morales, quien no solo había sobrevivido a la experiencia, sino que estaba encantado con el trato recibido y las posibilidades de aquel país. Una cacica de la zona, que quiso conocerlos, insistió en que desembarcasen varios hombres dando todas las seguridades de que no les causaría ningún mal. Uno de ellos era Morales, los otros tres fueron Nicolás de Ribera, un tal Falcón y Francisco de Cuéllar.

	El tal Falcón debió ser todo un personaje si lo juzgamos por cómo iba vestido para la ocasión: «Llevaba puesto un escofión de oro con gorra y medalla y vestido un jubón de terciopelo y calzas negras; llevaba con esto ceñida su espada y puñal, de manera que tenía más manera de soldado de Italia que de descubridor de manglares», escribe Cieza de León. La cacica no fue inmune a los encantos de Falcón, ni este a los de ella, por eso, cuando terminaron los cumplimientos y al día siguiente, después de un banquete, Pizarro decidió tomar posesión de aquellas tierras y luego marchar hacia Panamá, Falcón pidió permiso para quedarse, pero se le denegó. Su reacción fue tan violenta, como de loco enfurecido, que Bartolomé Ruiz lo golpeó en la cabeza con un remo y lo encerraron bajo cubierta encadenado para protegerse del loco furioso.

	Poco más adelante, al trabar buenas relaciones con otros habitantes de la costa, nuevos voluntarios solicitaron quedarse: uno de ellos Ambrosio de Morales, quien propondría seguir viaje hasta regresar a Tumbes y permanecer allá; el segundo era un marinero, un tal Ginés, quien obtuvo permiso de Pizarro. Cuando alcanzaron Tumbes en aquel viaje de retorno tan esperanzador, quedó allá Morales. Todos esos hombres, Morales, Ginés y Bocanegra —otro marinero que también quiso quedarse— murieron a manos de los indios seguramente por algunos excesos que cometiesen, o bien en pugnas entre grupos andinos en las que participaron —ellos no podían saber que el Imperio inca estaba enzarzado en los inicios de una guerra civil—. Al mismo tiempo, ciertos jóvenes les fueron entregados a Pizarro en diversos lugares merced a sus ruegos, pues deseaba formarlos como intérpretes. Y así se hizo con tres de ellos. Poco después, Pizarro regresó a Panamá y, a su debido tiempo, firmó una capitulación en la corte con el propósito de conquistar Perú, proeza que pondría en práctica a partir de enero de 1531.

	
 

	LA AVENTURA DE PEDRO GOBEO

	
 

	Viene a propósito recordar cómo muchos años más tarde, en 1593, los pasajeros de un barco que navegaba de Panamá a Perú con grandes dificultades, decidieron realizar parte del viaje por tierra, guiados por falsas informaciones que señalaban la cercanía del objetivo a unas pocas leguas. El resultado fue una caminata infame de ochocientos kilómetros por la costa que Pizarro y los suyos ya habían hollado camino de Tumbes. Pedro Gobeo de Vitoria relató lo ocurrido y rememora idénticas dificultades que las arrostradas por Pizarro y su gente: aguaceros que duraban tres y cuatro días; ropa empapada que había que secar en la arena de la playa cuando salía el sol; ingesta de hierbas, cangrejos y caracoles, cuando los había, otras veces huevos y pollos de diversas aves; ataques constantes de enjambres de mosquitos y de hormigas, «que con una rabia infernal nos comenzaban a comer vivos»; vadeo de ríos y subida a montañas que caían a pico hasta el mar, por una selva enmarañada que no permitía ver nada, etcétera. Usaban sus dagas y sus espadas, clavadas en el suelo a modo de bastón, para ayudarse a seguir gateando por aquellos montes interminables. A veces, acababan llegando de retorno a la playa rodando cuesta abajo, sin poder parar. Descalzos, unas veces debían andar sobre arena ardiente y otras sobre guijarros que les laceraban los pies, durante dos o tres leguas. Y siempre vigilando la subida de la marea, que les obligaba de continuo a andar deprisa y alcanzar las primeras estribaciones de la montaña más cercana para no acabar ahogándose. Muchos, agotados, hambrientos y desnortados, se recostaban sobre un árbol y esperaban la muerte. Otros, debilitados por la caminata y los sufrimientos, eran atrapados por las aguas, que los engullían a la vista de los compañeros.

	El propio Gobeo cayó en cierta ocasión entre dos riscos y estuvo a punto de ahogarse. Se pudo salvar al subir a una peña, pero se pasó toda la noche soportando los embates de las olas. Su juventud —tenía catorce años entonces—, le dio fuerza para aguantar semejante castigo y pudo reintegrarse al grupo, que le daba por muerto, a la mañana siguiente. Nuestro protagonista rememora, además, un paisaje costero en el que abundaban los restos de naufragios, con cruces que señalaban el reposo de los fallecidos. Desesperados, en cierta ocasión llegaron a cavar sus propias tumbas convencidos de que era el fin y prefirieron ahorrarles el trabajo a otros si es que algún día los encontraban. En otra, la marea subió y por poco los engulle en una isleta donde reposaban su hambre, sed y cansancio, mientras los mosquitos y las hormigas se cebaban en ellos hinchándoles la cara y el torso con sus picaduras. Cuando descubrieron una enormidad de cangrejos en una playa, la descripción del hambre pasada y su reacción es la mejor que he podido leer en crónica alguna: Gobeo se quitó unos calzoncillos y, atándoles las perneras, los transformó en alforjas que llenó de cangrejos. Estos se defendían con sus pinzas y le picaban los dedos y las manos, y aún los labios cuando, tras partirles una de sus pinzas con los dientes, los animales se defendían con la otra. «Pero no les valía, que por acortar envites y porque me pagasen todos los agravios juntos, me los tragaba medio vivos, aunque llenos de arena de la que cogían con las pernezuelas al levantarlos del suelo». Semanas más tarde, solo la llegada a un pueblo de indios cristianizados les salvó la vida.
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	ALEMANES EN VENEZUELA

	
 

	Venezuela, es decir, la pequeña Venecia —nombre que le vino dado por la cantidad de habitantes del lago Maracaibo cuyas moradas estaban construidas sobre pilotes en el agua, a la manera de la ciudad del Adriático— comenzó a ser explorada y colonizada por gobernadores de origen alemán debido a la concesión realizada por Carlos I, una vez elegido emperador de Alemania (Carlos V), a la casa de banqueros Welser, unos de sus principales prestamistas, a partir de 1526. Se les iba a otorgar la explotación de un amplio territorio que iría desde el cabo de la Vela, en la actual costa de Colombia, hasta Maracapaná. Su primer gobernador comisionado fue Ambrosio Alfinger (o Ehinger), quien arribó a Coro —fundada por Juan de Ampiés en 1527, un esclavista que tenía posesiones en las islas de Aruba, Curaçao y Bonaire— a inicios de 1529. Entre otras obligaciones, los Welser se comprometieron a utilizar para conformar la hueste a castellanos, y en concreto para acompañar a Alfinger se reclutarían entre trescientos y cuatrocientos hombres y ochenta caballos, con preferencia en Andalucía, de donde partirían en cuatro naos, si bien solo tres de ellas llegaron a la costa venezolana.

	
 

	EL GOBERNADOR AMBROSIO ALFINGER

	
 

	Alfinger realizó una primera incursión en torno del lago Maracaibo y hacia la costa de La Guajira más tarde, exploración de la que regresó ocho meses más tarde enfermo de fiebres y que le obligó a marchar a Santo Domingo a recuperarse. A su regreso, tuvo necesidad de explorar de nuevo la zona del lago Maracaibo para hallar indios que los sustentasen, habida cuenta del expolio sufrido por los habitantes originarios de la costa, los indios caquetíos, diezmados por las correrías esclavistas de los cristianos. Por ello organizó una entrada utilizando uno de sus barcos y dos bergantines que allá mismo construyó para avanzar por el lago, mientras él mismo se adentraba por tierra. En Coro quedó parte de su gente, los enfermos, como solía ser habitual. Fray Pedro Aguado, autor de la primera Historia de Venezuela, explica cómo Alfinger, quien portaba consigo una impedimenta importante, así como mujeres y niños en el grupo, pues se trataba de colonizar el interior, pronto hubo de localizar un lugar adecuado para levantar un campamento fortificado, o ranchería, donde dejarlos a buen recaudo, con fácil abastecimiento de agua y leña. Una vez conseguido el objetivo, se continuó con la exploración de la zona desde el propio lago, moviéndose con los dos bergantines y alguna canoa de indios, y desde tierra.

	La hostilidad de los habitantes del país, quienes ya habían rechazado antes a la tripulación de un navío hispano que entró en el lago, obligó a Alfinger a explorar hacia el interior, toda vez que tampoco encontraban oro en cantidad suficiente como para justificar tan peligrosos esfuerzos. Como en este caso también se dedicaron a esclavizar indios como alternativa económica, pronto Alfinger comenzó a enviarlos hacia Coro, recogiéndose él y su hueste, disminuida por las enfermedades y las pugnas con los aborígenes, en la ranchería que había levantado.

	Una vez repuesto, el gobernador alemán decidió variar de rumbo hacia el oeste, entrando en tierras de Nueva Granada, hasta alcanzar las lagunas de Tamalameque, localidad que se fundaría varios años más tarde, en 1544. Ahora fue explorada y, en esa visita, poco amistosa, Alfinger y los suyos, a pesar de la hostilidad de los indios, pero azuzados por los muchos adornos de oro que portaban, no dudaron en adentrarse en la laguna con sus caballos en busca de los que se encontraban apostados en una de las muchas islas del interior. Fue un éxito, pues los aborígenes no esperaban enfrentarse a treinta jinetes salidos de las aguas, donde muchos indios se ahogaron en su afán por escapar.

	El oro obtenido permitió a Alfinger justificar la decisión de haber arribado a aquellas tierras y al final decidió quedarse a operar en ellas, dadas sus posibilidades. Envió a uno de sus oficiales con la mitad de su gente, unos noventa hombres, a realizar una incursión a una comarca cercana, mientras que él mismo seguía con la exploración de aquellas tierras. En total, obtuvo cerca de cincuenta y un mil ducados en oro, que envió a Coro bajo la custodia del capitán Bascuña, que comandaba un grupo de veinticinco hombres. Este, una vez cumplido el encargo, debería regresar con toda la gente que pudiera, para cubrir las bajas padecidas, al interior del país. Pero los planes no salieron bien.

	Bascuña y su gente no quisieron desandar el largo camino hasta Coro, bordeando el lago Maracaibo, que se ensancha notablemente conforme nos alejamos del mar, pues su entrada desde el océano es muy angosta, apenas unos pocos kilómetros, sino que intentaron atrochar atravesando las montañas situadas en la zona del río Magdalena con la intención de ir a parar a la costa y atravesar el lago por su boca, para continuar viaje litoral adelante hasta llegar a Coro.

	Una vez subidas las montañas, el paisaje que vieron cambiaba, pues a la dificultad de una selva de montaña le seguiría en su vertiente en dirección al mar unos llanos perennemente inundados. No fueron capaces de ver el peligro de transitar por semejante lugar, donde no había poblaciones. No previeron que con los alimentos que transportaban, apenas si tenían comida para unos pocos días. Cuando comenzaron a escasear las provisiones hubieron de comer hierbas. Al prolongarse semejante dieta por demasiado tiempo, las fuerzas iban flaqueando, tanto que apenas podían transportar las armas y mucho menos el oro, que acordaron esconder en cierto lugar para, llegado el momento preciso, regresar para recuperarlo. Lo enterraron al pie de una ceiba enorme, que se destacaba en aquel paisaje.

	El padre Aguado asegura que, cuando comenzó a apretar el hambre de verdad, al no hallar comida en aquellas comarcas que no fuesen vegetales, los miembros del grupo comenzaron «a matar algunos yndios e yndias de las que consigo llevaban para comer de ellos». Cuando se les acabaron los indios, los miembros de la escuadra se dividieron en pequeños grupos y fueron muriendo de hambre mientras buscaban sustento. Solo se salvaron cuatro, los más fuertes se entiende, que lograron llegar a un río donde, ante las evidencias de estar transitado por indios, esperaron su llegada. Una canoa acertó a pasar y les solicitaron a sus tripulantes que se acercaran, para apoderarse de ellos y, quizá, para comerlos. No lo lograron ante el recelo de los aborígenes, pero por señas les pidieron comida. Los indios se marcharon a buscarla y al poco regresaron con ella, pero los hambrientos no confiaban en que la traerían o que sería suficiente, de modo que jugaron la baza de atrapar a los nativos. Lo intentaron, pero la falta de energías les impidió agarrarlos con fuerza, y se escaparon todos despavoridos, menos uno, que sujetaron entre los cuatro y acabó en sus estómagos.

	Una vez repuestos, siguió el infernal cuarteto ribera abajo, hasta que uno de ellos, Francisco Martín, no pudo hacerlo a causa de una tremenda llaga que tenía en una de sus piernas. Se quedó atrás y, cuando se recuperó un tanto, se echó al río agarrado a un madero para mirar de adelantar camino de aquella manera. Aguado nos lo describe más que como un caníbal, como un verdadero carnicero, pues llegó a comer carne humana cruda, sin ni siquiera cocinarla, al igual que la costumbre de beber la sangre de sus víctimas. Pero era un hombre con suerte. Río abajo fue a contactar con un cacique que lo protegió y lo conservó consigo a modo de señal de distinción. Martín acabaría indianizándose como ocurrió en otros casos, para sobrevivir, y años más tarde sería contactado por los supervivientes del grupo de Alfinger cuando, al fin, consiguieron regresar a Coro. De los otros tres nunca más se supo.

	El cronista Fernández de Oviedo nos dejó una descripción del aspecto de Martín cuando fue contactado de nuevo por los suyos: lo hallaron completamente desnudo, con los genitales al aire, teñido, con la barba depilada para asemejarse a los barbilampiños indios, y con su arco y flechas y una lanza. En la boca llevaba una bola de una yerba que los nativos usaban para evitar la sensación de sed, así como un recipiente fabricado con una calabaza en la que los indios portaban una fruta parecida a la lima que les ayudaba a soportar la sensación de hambre.

	Mientras sucedían tan terribles peripecias a la gente de Bascuña, Alfinger continuó moviéndose con enormes dificultades con su grupo, pues los terrenos inundados por la crecida de los ríos solo tenían como alternativa las montañas. Muchos, desfallecidos, quedaban por el camino y eran pasto de alimañas, mientras que los más fuertes fueron capaces de sobrevivir algunos días, los suficientes como para alcanzar una ciénaga inmensa donde su único alimento disponible fueron unos caracoles, por suerte tan abundantes que sustentaron al grupo varias jornadas.

	En las últimas, Alfinger remitió a otro oficial, Esteban Martín, con los sesenta que, de entre sus hombres, se hallaban en mejores condiciones a explorar la zona y buscar vestigios de sus habitantes y posibles suministros. Entró este en la provincia de Guane y, por suerte, halló alguna comida que pudo trasladar con los indios que portaba y otros atrapados in situ y empleados en dicha tarea. Gracias a esa circunstancia, Alfinger y el resto de la gente se pudo recomponer un tanto y, una vez en marcha, lograron al poco arribar a la provincia de Guane para terminar de descansar y comer algo mejor. En ese momento podían haber continuado camino hacia el centro de Nueva Granada, donde a pocas jornadas hubieran topado con los primeros grupos de la civilización muisca, que conquistaría Gonzalo Jiménez de Quesada muy poco después, pero decidieron tomar la ruta inversa, en dirección al lago Maracaibo desde el oeste. Les sorprendió el frío, el viento y las heladas de aquella zona de páramo de montaña donde se hallaron antes de bajar a los llanos de nuevo. El choque de temperaturas hubo de ser brutal, de manera que muchos indios y algunos españoles y sus caballos murieron de frío.

	Lograron alcanzar, por último, una serie de valles, donde el camino no fue fácil por los ataques constantes de los indios. En el de Chinácota, en un momento de descuido, Alfinger salió del campamento sin protecciones corporales en compañía del capitán Esteban Martín y, confiados por el hecho de que los habitantes de la zona habían huido a las montañas, se alejaron de las cercanías de su posición sin percatarse de que unos indios los acechaban. Alfinger recibió varias heridas en la refriega que se produjo, entre otras un flechazo en la garganta, y de ellas murió pocos días más tarde. Era junio de 1533. Los supervivientes eligieron como líder al capitán Juan de Sanmartín y, al tiempo, tras contactar con Francisco Martín, el superviviente del grupo de Bascuña, conseguirían regresar a Coro.

	
 

	LA PRIMERA EXPEDICIÓN DE NICOLÁS FEDERMANN

	
 

	Para entonces, otro personaje se había incorporado a la exploración venezolana. Nicolás Federmann (1505-1542) pasaría a las Indias como capitán de las fuerzas de apoyo, ciento veintitrés hombres reclutados en Sevilla junto con veinticuatro mineros alemanes, que llegarían a Coro a inicios de 1530. En su viaje hacia la costa de Venezuela, después de una parada indispensable en Santo Domingo, donde se reavituallaron y adquirieron diez caballos, Federmann aseguraría que, por un error del piloto, que confundió la isla de Aruba con Curaçao y se acercó demasiado a la costa, muy peligrosa, en plena noche, por poco todo hubiera terminado con la pequeña armada destrozada por los bajíos. Pero las providenciales hogueras encendidas por los aborígenes para ayudarse en la pesca les advirtieron de la cercanía de tierra, y merced a ese casi milagro el piloto les hizo virar hacia el interior del océano. Al día siguiente comprendieron lo cerca que habían estado del desastre.
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	Principales exploraciones de los gobernadores alemanes en Sudamérica

	
 

	Una vez obtenidas guías para llegar a Coro por tierra una vez desembarcados, el camino no fue nada fácil. Los hombres, llegados directamente de Europa, no estaban aclimatados para realizar según qué tipo de esfuerzos, como caminar durante seis millas sin agua por un arenal ardiente, como lo describió Federmann, a lo largo de la costa. Federmann entregó sus hombres a los emisarios del teniente de gobernador de Alfinger en Coro, Hans Seissenhoffer, mientras él mismo emprendía viaje con su pequeña armada hacia Santo Domingo y Puerto Rico, donde cargaron más vituallas y compraron caballos y ganado para desembarcar por último en Coro, cosa que lograron el 8 de marzo de 1530.

	Una vez se hizo con el control de la colonia como teniente de gobernador en ausencia del titular, Federmann partiría el 12 de septiembre de 1530 hacia el interior del país, con la peregrina idea de contactar con el mar del Sur, nada menos, pues el desconocimiento geográfico de aquellas tierras era total. Llevó consigo ciento diez infantes y dieciséis jinetes, y, según su relato, que seguiré en las próximas páginas, un centenar de indios de apoyo, que, según otros testimonios, poco favorables a su persona, Federmann había obtenido después de asaltar diversos pueblos de indios pacificados, de donde se llevarían entre trescientos y cuatrocientos aborígenes para usarlos como porteadores para la expedición.

	Salido de Coro, Federmann se alejó apenas unas tres millas, es decir poco más de cinco kilómetros, y estableció un primer campamento. Allí permaneció dos días, para ordenar su gente, elegir sus oficiales y prepararse para la entrada, en definitiva, en lo que él denominó «territorio enemigo», el de los indios jirajara. No resultaron ser hostiles, sobre todo si se enviaba por adelantado un intérprete, que Federmann llama Cara Vanicero, quien preparó la llegada del grupo con el cacique del lugar. El problema de estos indios era la escasez de oro por carecer de minas en sus tierras y la ausencia de comercio con otros grupos.

	La ruta, por un territorio montañoso y semi-selvático, fue muy lenta, pero no temieron por su vida. Federmann, dando muestras de buen liderazgo, siempre hacía visitar por sus exploradores todas las aldeas situadas en parajes desde donde hubieran podido ser atacados con ventaja del agresor.

	Ante la noticia del final del país jirajara, y la llegada dos jornadas más tarde al de sus enemigos, los ayamane (o ayomán), Federmann se llevó consigo ciento cincuenta jirajaras para que ayudasen en el transporte del bagaje y, sobre todo, del agua necesaria para un avance por una tierra que carecía de ella. El camino seguía siendo muy escarpado y dificultoso, sobre todo para los caballos, de ahí el apremio para que los indios jirajara también les «abriesen» aquella inhóspita ruta.

	Tras un contacto inicial mejor de lo previsto, después de tres días de viaje, merced a llevar consigo un intérprete jirajara que hablaba la lengua de los ayomán, el grupo de Federmann continuó adelante informado de una aldea de mayores dimensiones donde habitaba un cacique principal. Como era ya costumbre, se procuraba avanzar con sigilo para evitar la huida de los indios de sus asentamientos, pero casi nunca se conseguía. Al alcanzar la localidad, una vez habían sido despedidos los jirajara de apoyo salvo el intérprete, Federmann, que buscaba ayuda de los ayomán, se frustró no solo al ver el pueblo abandonado, sino que poco después, desde una colina cercana, aparecieron unos seiscientos indios, que empezaron a lanzarles flechas, si bien desde demasiado lejos como para hacerles daño.

	El astuto caudillo, que en ningún caso quiso que les disparasen con las armas de fuego que portaba su gente por no indisponerse con ellos, se congratulaba de que con las saetas que les lanzaban se rearmarían sus propios indios, que siempre eran colocados en primera línea para proteger a los europeos. Tras abandonar aquella posición, ocupada inmediatamente por una veintena de infantes y cuatro jinetes enviados por Federmann, estos le comentaron cómo veían en el horizonte hasta una treintena de aldeas, tres de las cuales ya ardían, señal de que los lugareños no pensaban entregarles ni sus hogares ni sus suministros.

	El caudillo teutón no quería hacer la guerra, si podía permitírselo, a aquellas gentes, buscaba el oro que pudiese hallar sin demasiadas dificultades, pero envió a decirles a través de los intérpretes que solo le interesaba pactar con ellos o, en caso negativo, les haría la guerra «a sangre y fuego». Poco a poco, diversos caciques, quienes recibían como regalo objetos europeos de poco valor, fueron visitando a Federmann a lo largo de cinco días, los necesarios para descansar la hueste, aprovisionarse mejor y lograr que una cantidad razonable de ellos los acompañasen en las siguientes jornadas de viaje, sirviendo de porteadores.

	Federmann nos transmite la imagen de un grupo humano, los ayomán, muy especial, de escasa estatura, bordeando el enanismo, pero no es de recibo pensar que medían realmente los cuatro o cinco palmos como afirmó en su relato. Más bien, la sensación es la de un grupo dividido, unos mezclados con otras etnias mientras que los restantes se habían mantenido sin mixturas y conservaban una talla menor. Una vez se pusieron en marcha y atravesaron con una balsa hecha de troncos y con los escudos alargados de sus hombres, unas adargas de cuero, el río Tocuyo, lograron seguir adelante por aquella comarca tan dificultosa, de montañas tan abruptas que «los caballos más servían de embarazo que de utilidad». Pero la curiosidad le llevó a querer visitarlas para contactar con aquellos ayomán enanos. De hecho, comisionó a un capitán con cincuenta de sus hombres, es decir, un poco menos de la mitad de su hueste, para ir en su busca, mientras Federmann permanecía en la última aldea.

	Un día después regresó el grupo con unos ciento cincuenta, entre mujeres y hombres, de aquellos ayomán de baja talla, de entre 1,15 metros a poco menos de uno si creemos al caudillo alemán. Hubo lucha entre sus hombres y los «enanos», como los llama. Sin dar detalles, el caudillo asevera que hirieron con flecha a muchos de sus hombres y aún a los propios prisioneros, pero también mataron a bastantes ayomán. El caso es que, si buscaba porteadores fue un fracaso por las escasas fuerzas de estos, algo que ya sabía Federmann, quien se hallaba apurado por el hecho de que buena parte de sus indios de apoyo se habían fugado aprovechando las dificultades del territorio.

	Después de avanzar aldea tras aldea de los ayomán sin encontrar ni resistencia por los buenos oficios de sus intérpretes ni tampoco demasiado oro, apenas si Federmann destaca la buena caza de venados y tapires en una de aquellas aldeas. Para el 12 de octubre de 1530, es decir, justo un mes después de haber iniciado su viaje, entraron en territorio de los coyone. Una vez más se repetía la táctica de acercamiento merced a los buenos oficios de aquellos que conocían la lengua. Se ofreció al primer cacique coyone contactado, con todos los parabienes posibles, cierto número de regalos y se alojaron en su aldea, pero este aprovechó la noche para huir con su gente.

	Dicha actitud obligó a Federmann a ser más duro y destacó un grupo de los suyos, unos cincuenta hombres y cuatro jinetes, además de algunos indios auxiliares, mientras el resto de la hueste se apostaba a la defensiva para no ser sorprendidos en caso de ataque. Su destacamento tenía órdenes de alcanzar la aldea más cercana y hacer todos los prisioneros que pudieran: regresaron ese mismo día con ochenta cautivos.

	Ante el éxito, envió el caudillo un segundo destacamento con cuarenta europeos y varios de los prisioneros con la idea de que los llevasen a la morada del cacique huido. Así lo hicieron, pero a pesar de sus prevenciones los nativos los atacaron, matando al menos a uno de los cristianos, «a quien los demás enterraron secretamente y en un sitio apartado, a fin de que los indios no se apercibiesen de que éramos mortales, porque nos creían invulnerables». Es esta cuestión controvertida pues parece más deseo de los conquistadores ser considerados seres excepcionales, que la idea posible al respecto que tuviesen los propios aborígenes. Se capturaron cuarenta prisioneros y se mató un número indeterminado de coyones. Federmann no aporta, o no quiere hacerlo, más datos.

	El cacique, capturado, fue sometido al escarnio de llevar cadenas, como advertencia para aquellos que, siendo bien tratados, acababan por traicionar la confianza puesta en ellos. Con tales actitudes, forzadas por las circunstancias, pero no por ello menos lesivas para los aborígenes, Federmann no volvería a hallar una aldea que no estuviese abandonada. Era consciente de que le faltaban indios aliados para frenar posibles emboscadas, luchar en primera línea y transportar el bagaje y abrir los caminos, y debía conservarlos con el mejor trato posible, pero también le constaba que unas personas desplazadas de sus lugares de origen a tantas leguas y transitando por territorio de sus enemigos tradicionales tampoco tendrían demasiadas ganas de abandonar la hueste. Y jugó con esa baza.

	La descripción de la frontera entre la tierra de los coyone y sus vecinos y enemigos los jagua es extraordinaria. Comedores de hombres ambos, siempre según Federmann, para evitar dejar huellas y ser detectados en tierra hostil, los coyone no tenían otro camino que avanzar por un río angosto, situado entre dos montañas, siempre caminando dentro del agua, hasta introducirse y emboscarse en territorio jagua. Pero una ruta de, a lo sumo, poco más de un día de viaje se transformó en cuatro al deber avanzar con caballos e impedimenta. Por otro lado, al fiarse de sus guías, estos no podían mesurar la distancia de la primera aldea jagua sino según su experiencia de viaje, y esta les decía que era a una jornada de distancia, y comenzaron a quedarse sin comida.

	Una vez levantaron un campamento en una zona alta, se fortificaron y dejaron centinelas, Federmann hizo salir a un grupo reducido de los suyos para capturar jaguas con las intenciones ya conocidas. Todo salió a pedir de boca, pues liberando a casi todos los indígenas que le llevaron, colmados de regalos, y con la consigna de trasladar la nueva por todo el país, a los pocos días arribaron varios cientos de personas con vituallas y algo de oro a visitarlos. Así, algo mejor abastecidos y descansados, anduvieron cinco jornadas por aquel territorio hasta salir del mismo, sin mayores conflictos.

	En ese momento, cuando Federmann creyó haber cubierto setenta y tres millas de terreno montañoso y selvático desde Coro, escribió que gracias a portar todavía consigo doscientos cincuenta indios e indias de la costa había logrado transportar su bagaje, sobre todo a través de «las más rudas montañas que en mi vida haya visto, y después de haber sufrido mil dificultades para pasar los caballos, sobre todo en los desfiladeros del país de los coyones», pues de lo contrario el esfuerzo hubiera significado la ruina total de su grupo.

	Tras abandonar el país de los coyone, la expedición volvió a encontrarse con los caquetíos, el mismo grupo que habitaba en la costa, de ahí que se alegrasen pues llevaban consigo traductores de dicha lengua. Era un terreno llano, mucho más rico que el transitado hasta entonces, selvático y montañoso, pues los belicosos caquetíos del interior se esmeraban en que otros grupos no entrasen en sus territorios para disputárselos. Descubrieron desde las montañas hasta veintitrés localidades de aquel grupo, de modo que, una vez descansaron sus caballos durante un día, no sin que hubiesen enviado emisarios por adelantado a visitar los caciques más cercanos, el segundo día de estancia en la zona comenzaron a interactuar con estos. Tras recibir poco menos de dos mil doscientos ducados en oro de los aborígenes y unos doscientos porteadores, Federmann consideró seguir adelante con su expedición. Era consciente de que todo el entorno de aquella tierra estaba habitado por grupos hostiles a los caquetíos y, para colmo de males, los doscientos nuevos porteadores abandonaron al lado del camino sus cargas muy poco después de salir de su tierra, casi en el momento de entrar en territorio de los cuiba. Quizá Federmann no entendió que no deseaban eternizar aquella labor tan dura como sus hermanos de la costa, pues su ejemplo debió ser muy elocuente para ellos. Como no se podía compaginar el transporte de los enfermos y del resto del bagaje, se enterró parte de este en territorio caquetío, pero las vituallas iban a faltar al poco de reiniciarse la marcha.

	Los cuiba habitaban en una provincia regada por el río Cojedes, a la que accedieron avanzando por su curso entre altas montañas. Angustiado por la falta de señales de poblamiento de la zona, el caudillo alemán envió primero dos jinetes en distintas direcciones, en ambos casos subiendo una colina, para descubrir los secretos del país. Uno de ellos avistó una llanura a los pies de la cima que coronó, con buenas perspectivas de estar habitada, pero sin señales fehacientes de la misma, como los humos exhalados de cualquier aldea. Con todo, se decidieron por abordar aquel camino, y, de nuevo, poco más adelante, se enviaron varios caballos a recorrer un par de millas por adelantado.

	Las numerosas humaredas que detectaron poco después fueron interpretadas como la presencia efectiva de pobladores y aldeas, pero eran en realidad señales de haber sido detectados por los cuiba. Con todo, a ellos les pareció una excelente noticia pues el hambre que ya padecían había disparado los rumores sobre los fallos en la toma de decisiones de Federmann, en concreto por haber hecho caso a unos indios que los habían dirigido por un terreno falto de alimentos al alcance de sus manos y estómagos. Las privaciones hacían a los hombres falsamente valientes, pues era la desesperación y no la valentía la que movía sus actos. Aunque es parco en explicaciones desagradables, sobre todo si afecta a su actuación al frente de la hueste, Federmann castigó a los propagadores de rumores, pero lo cierto es que la posibilidad de un amotinamiento fue real si se hubiese prolongado un día más la falta de vituallas. Se contentaron con mazorcas de maíz todavía verde, pues otra cosa no había en las primeras construcciones, seis, halladas al lado de un riachuelo y una quebrada.

	Al detectar aquella mañana los humos mencionados, por la noche Federmann destacó un capitán y treinta hombres para que se acercaran a la aldea más cercana y tomaran presos varios de sus habitantes con el propósito de, una vez explicadas sus intenciones de aliarse con ellos, dejarlos libres para llevar su mensaje a toda la comunidad. Pero en esta ocasión, los hallaron a todos apercibidos y armados, de modo que, al encontrarse la aldea en la ladera de una montaña, al no aprovechar los caballos en semejante terreno —Federmann era de los que consideraban que un jinete inspiraba tanto pavor a los indios que su presencia en el combate equivalía a cuarenta o cincuenta infantes—, también se negó a cederle al capitán los refuerzos que le pedía, pues de lo contrario se quedaría sin apenas hombres sanos para poder defenderse y hacer lo propio con los muchos enfermos de la hueste.

	Por cinco días se recompusieron en aquellas seis habitaciones de la alquería, al tener agua abundante y caza, Federmann procuró la mejoría de sus enfermos, sin grandes resultados. Por ello se resolvió a remitir treinta y cinco infantes y diez caballos a batir el terreno, en dirección a otra aldea, solo que esta se hallaba protegida por un ancho foso. El capitán designado para esta operación optó por la estrategia de esconder ocho caballos entre unas altas hierbas, mientras se acercaban sus restantes fuerzas y solo dos caballos. Una vez entablado contacto con los cuiba de la aldea, fingieron una retirada y, al salir en su busca los lugareños, más allá de la protección de la cava que ceñía su aldea, se encontraron con la reacción de los hombres de la hueste, que les hicieron cara con sus armas, mientras los ocho caballos les salían a su retaguardia. Hubo de ser una gran victoria, pues a los cuatro heridos y un caballo muerto de un flechazo, se le opusieron cuarenta y ocho muertos y sesenta prisioneros de entre los cuiba.

	Una vez dejaron en libertad a seis de ellos para que llevasen a los caciques de la zona la nueva de que Federmann solo quería aliarse con ellos y si acudían a su presencia dejaría en libertad a todo el mundo, estuvieron tres días sin tener noticias. Dicha circunstancia hizo que el caudillo alemán optase por enviar otros dos indios con idéntico cometido. Poco después, no obstante, logró hacerse entender por los principales de la aldea atacada, quienes poco a poco fueron otorgándole su confianza, muy necesaria porque nuevas enfermedades habían hecho acto de presencia entre el grupo europeo, de modo que se descansó durante nueve días, proporcionando la caza obtenida, sobre todo venados, la necesaria mejora de la alimentación de la gente.

	Federmann procuraba no amilanarse a pesar de tener mucha gente indispuesta, y decidió seguir adelante hasta arribar al territorio, en unos llanos fértiles, del cacique Acarigua, donde se mezclaban en varias aldeas muy unidas caquetíos con cuibas. Aunque era una zona muy poblada y los indios utilizaban flechas envenenadas, el caudillo alemán decidió permanecer allá una quincena por la abundancia de alimentos y por creer, dado el pequeño número de su hueste, que no sería un problema para sus habitantes el abastecerlos. Poco a poco su gente fue recuperando las fuerzas, salvo dos cristianos que sucumbieron a sus males.

	A través de las traducciones al alemán de Simón Seitz, Federmann había analizado las campañas de Cristóbal Colón, Hernán Cortés y Pedrarias Dávila, y por ellos conocía la importancia de romper el ataque de los indios a la primera oportunidad pues, faltos de costumbre de pelear cuerpo a cuerpo, cuando se les presentaba batalla con caballos y el empuje de la infantería, solían retroceder y ceder el campo a poco que tuvieran algunas bajas. La muerte del jefe de guerra o principal que los dirigiese significaba siempre el final de la batalla y, además, y aquí la influencia del buen hacer conquistador de Cortés con respecto a Moctezuma es total, el caudillo alemán sabía que debía tener muy cerca de su persona al cacique principal, y de ese modo vigilarlo estrechamente, para evitar sorpresas. Federmann se explaya en esas explicaciones para justificar su permiso para que cinco jinetes y treinta infantes condujesen a ochocientos guerreros de Acarigua contra unas aldeas coyones cercanas. El cacique, como queda dicho, fue invitado a morar junto a Federmann los días que duró la expedición, mientras los europeos se fortificaban en la principal aldea de Acarigua.

	La incursión fue un éxito y produjo unos seiscientos prisioneros, cuatrocientos de los cuales transformó Federmann en porteadores; los doscientos restantes los cedió a Acarigua y su gente. Pero se hubo de lamentar la muerte de muchos aborígenes de uno y otro bando en la consecuente lucha, pues se terminó por quemar una localidad para forzar que depusieran las armas, si bien muchos prefirieron las llamas a entregarse a sus enemigos y sus mortales nuevos aliados, mientras que dos cristianos fenecieron, quedando otros quince heridos. El caudillo alemán no podía prescindir de esta gente, ni cargarse con heridos cuando tanto había procurado que sanasen sus enfermos aquellas jornadas, pero tampoco podía retirarse del territorio sin demostrarle a Acarigua su valía como aliado frente a sus enemigos.

	El 3 de enero de 1531 Federmann y los suyos reiniciaron su andadura, si bien la imposibilidad de moverse por tierra de los coyone les obligó a tomar otra senda, en la que grandes pantanos les impedirían la marcha, sobre todo de sus caballos, de ahí que el caudillo destacase cinco jinetes y veinticinco infantes a que explorasen la zona por tres jornadas. Tras alcanzar de nuevo el río Cojedes y tomar contacto con el territorio de los guaycaríe, no pudieron atravesarlo por temor a quedar al descubierto, de manera que decidieron regresar e informar. Sería el 23 de enero cuando Federmann se puso en marcha en esa dirección, recibiendo en las aldeas por las que pasaba ayuda, pero desde las cercanías del río la situación cambió radicalmente. Todos los pobladores de la zona habían desaparecido.

	Los guaycaríe se mostraron si no agresivos en primera instancia, sí poco colaborativos, pues no deseaban tener que alimentar tanta gente. Federmann se vio precisado a enviar a retaguardia, es decir, a territorio coyone, a veintisiete enfermos acompañados por una cincuentena de infantes y cinco jinetes, con la intención de avanzar él con el resto de su gente por un terreno que le auguraron ser pantanoso. El caudillo teutón llevó consigo, pues, treinta y cinco infantes, ocho caballos y doscientos indios de carga. La intención era explorar aquel país, sin duda confundido por los nativos, pues la existencia de varios ríos, pantanos y demás zonas inundables la interpretó originalmente como la cercanía del mar del Sur, es decir, del océano Pacífico y, más tarde, de la presencia de la expedición de Sebastián Caboto que, efectivamente, aquellos años se había introducido en el territorio, pero desde el estuario del Plata, es decir, a miles de kilómetros de distancia en dirección sur. Es el problema de contar con cierta información sobre las actividades de otros exploradores, pero sin el oportuno conocimiento geográfico.

	Pronto Federmann, con su reducido grupo, comprendió que la hostilidad del territorio de los guaycaríe iba a ser total, de ahí que atravesaran el último río importante por el que habían avanzado con la intención de retroceder, pues sospechaba una acción militar del principal cacique de la zona. No se equivocaba, pues en un momento dado, los indios habían incursionado por delante de ellos, y les presentaron batalla por vanguardia y retaguardia, mientras desde la otra orilla del río les lanzaban flechas. En esta ocasión, los arcabuces mantuvieron a distancia a los nativos y los hicieron huir de la orilla del río, donde quizás el cacique fue herido o muerto, pues se dispersaron. Casi todos los hombres, incluido el caudillo, acabaron heridos.

	Para reposar y hacerse curar, Federmann ordenó subir a una colina y fortificarse; cuando creyó que los suyos estaban recuperados, regresaron sobre sus pasos hacia territorio coyone, no sin antes incendiar como represalia la primera aldea con la que toparon. No acabó aquí su desquite, pues torturaron a dos caciques de otras aldeas que rehusaron alimentarlos y cuando, además, tenían a su gente en pie de guerra a su paso. Uno de los señores de indios fue pasado por las armas, acción que se hizo delante del otro para terminar de aterrorizarlo y obtener información de él.

	Muy alterado por la traición de la que creía ser objeto, Federmann supo por este cacique que indios caquetíos se habían aliado con los guaycaríe, sus vecinos en aquella zona, para exterminarlos. Por ello, cuando en la aldea de Caraho halló a los caquetíos armados, les habló en un tono distendido, entretanto sus jinetes los rodeaban, y ante la señal acordada se arremetió contra ellos. Asegura el caudillo alemán que mataron a una gran multitud, cosa creíble a causa de la frustración acumulada aquellos días por los ataques recibidos y por el hecho de presentar batalla los lugareños en un llano, un territorio siempre favorable para los caballos. Las palabras de Federmann evocan el terrible momento: «Nuestros jinetes los arrollaron fácilmente, los derribaban por tierra y nuestros infantes los degollaban como puercos». Al verse perdidos, unos intentaron esconderse en los márgenes del llano, entre las altas hierbas, otros confundirse con los cadáveres. Pero de poco les valió, pues fueron cazados y apiolados por los hombres de la hueste.

	Después de la masacre de advertencia, con todo Federmann no se atrevió a cruzar el río Cojedes de día por temor a nuevos ataques, de modo que lo harían de noche, al vadear primero los caballos y luego los cristianos que no sabían nadar en almadías construidas con sus escudos de cuero. Se impuso la idea de regresar por caminos conocidos, de ahí que el 10 de febrero se hallasen de nuevo en Acarigua, donde permanecieron unos dieciséis días, pues el propio Federmann había enfermado de fiebres.

	Al ver que el estado físico de la hueste no iba a mejorar de modo sustancial por falta de buena alimentación y medicinas, el caudillo alemán se decidió por remitir unos emisarios a Coro solicitando refuerzos, mientras se dispuso a avanzar hacia el mar, si era posible sin adentrarse demasiado en las montañas, pero tampoco sin caer en zonas pantanosas, de ahí que la opción de seguir la orilla de algunos de aquellos ríos fuese buena, siempre y cuando les permitiese regresar explorando otras tierras. De hecho, una vez regresados a la zona de Barquisimeto, Federmann se desvió hacia el este, y entró en territorio de los ciparicote a partir del mes de marzo de 1531. Era camino que no podían errar por tratarse de un valle de poco menos de ocho kilómetros de ancho.

	Federmann era consciente de la debilidad de su gente, y del cansancio de los caballos después de tantos meses de exploración, de ahí que no quisiera arriesgar en una nueva batalla. Por suerte, lograron pasar delante de varias aldeas, todas ellas confederadas, pero los aborígenes, conscientes de su número, se negaban a entregar comida si no era a cambio de objetos europeos. El avance se fue haciendo más penoso hasta que el caudillo alemán, quien procuraba hacer entender a todos que no buscaba hacerles mal, en vista de sus escasos resultados, fue endureciendo su postura. Uno de los caciques de la zona, al ver cómo la hueste llevaba encadenados a un número importante de lugareños de aquellos territorios por donde había transitado el grupo europeo, sin duda pensó que iban a hacer con él lo mismo. Tras comenzar a forcejear con los hombres de Federmann, este ordenó al fin que lo traspasaran con una espada. Se desencadenó luego una lucha en la aldea, que un lacónico Federmann, quizás hastiado de tan largo viaje, sobre todo cuando soportaba las fiebres desde hacía unas semanas, liquida en su relato de la siguiente forma: «Atacamos entonces a los indios. Gran número pereció; otros cayeron prisioneros; el resto huyó».

	El nerviosismo se fue apoderando de los expedicionarios, máxime cuando, desde la última aldea, donde había combatido y caído herido por segunda vez en pocas jornadas el propio caudillo alemán, solo se consiguieron guías encadenándolos con el resto de esclavos. Una vez les demandaron por el camino, les aseguraron que cerca había nuevas aldeas, y por ello no se procuraron —o bien no las había— suficiente comida y agua. Les mintieron, pues condujeron la expedición por una selva intrincada en la que apenas podían guiarse cuando veían el sol y seguir un arroyo. Al poco, faltarían las vituallas e, incluso, el agua, pues de la aldea ni rastro. Muy enfadado, Federmann torturó a algunos indios para saber si el camino era el correcto; le aseguraron que sí. Cuando al día siguiente comprobó que le habían mentido de nuevo, su frustración se apagó haciendo despedazar a dos de los nativos consultados el día anterior para atemorizar al resto, «pero de nada sirvió esto porque preferían perecer a ser prisioneros nuestros y nos habían conducido por ese camino, para vengarse y hacernos morir de hambre, lo que por poco consiguen», escribe Federmann.

	El grupo, y en especial los caballos, comenzaron a sufrir mucho por la falta de agua, tanto que se negaban a seguir adelante. No sabían salir de aquel bosque selvático y dudaban si era mejor retroceder, señal en todos estos casos de estar cerca de la perdición. Algunos de los hombres más ágiles acertaron a subir a los árboles más altos del lugar y desde aquella atalaya improvisada lograron vislumbrar una pradera a poca distancia. Los perros que siempre acompañaban estos grupos aventaron una posible presa, creyendo Federmann que se trataría de un jabalí, especie abundante en la zona, y la posibilidad de encontrar agua. Pero en realidad se trataba de un enorme jaguar, que despedazó dos perros en breve. Los hombres no se atrevían a atacarlo; fue uno de los frailes de la expedición quien se adelantó para combatir con la fiera y, por suerte para él, el jaguar se enredó en un bejuco. Trabado, fue entonces presa fácil de las lanzas de los miembros de la hueste. Pero fuera del peligro momentáneo —explica Federmann que el jaguar apenas proporcionó un trocito para cada una de las doscientas cincuenta personas que componían la hueste—, lo cierto es que la suerte estuvo, en realidad, en el encuentro de un arroyo que les salvó la vida, pues muchos miembros del grupo no hubieran aguantado un día más sin beber.

	La jornada siguiente lograron hallar un camino que los condujo hacia un llano desde la montaña boscosa, y tras andar dos leguas se envió en avanzada cuatro jinetes para que descubrieran una aldea. Esta, deshabitada, les proporcionó vituallas por primera vez en varias jornadas. Estuvieron allá cuatro días para recuperarse de la mayor hambre pasada hasta entonces, confiesa Federmann. Después de enviar algunos de los suyos por los alrededores, volvieron un día con varios indios ciparicotes, pero por falta de traductores no lograron comunicarse bien, hasta que llegó uno que hablaba caquetío. De esa forma se consiguió ayuda para atravesar sus aldeas muy cercanas al mar, y avanzar hacia Coro por un terreno que, al haber sido batido por los esclavistas desde años atrás, apenas si contaba con población residente. Todos los caquetíos de la zona se habían retirado al interior del país. Pero lograron al fin contactar con algunos de ellos, quienes los condujeron por el curso del río Yaracuy, a través del cual llegaron a una aldea, Xaragua, situada a apenas ochenta millas de Coro.

	Una vez alcanzada aquella posición, fue fácil enviar dos canoas a Coro con los miembros del grupo más debilitados y enfermos, y a mediados de marzo llegó el resto de la hueste a la colonia, no en mejores condiciones que aquellos, pues Federmann asegura que hasta diciembre de ese mismo año no estuvo en condiciones de viajar hasta Santo Domingo para proseguir viaje hasta España y, poco más tarde, hasta Augsburgo para entrevistarse con sus señores, los Fugger.

	El enorme territorio venezolano también admitiría otras muchas expediciones, bastante más al este que las protagonizadas por los gobernadores alemanes: se trataría de indagar acerca de las posibilidades de utilizar el principal río de la zona, el Orinoco, como instrumento para acceder a su interior, siempre con la mente puesta en las difusas noticias sobre provincias ricas en oro.

	
 

	EXPLORACIÓN DEL RÍO ORINOCO

	
 

	Diego de Ordás (1480-1532) fue un destacado conquistador después de su participación en las conquistas de Cuba y, sobre todo, en la de México-Tenochtitlan. Ciertos sucesos de su vida debieron imprimirle un fuerte carácter. Por ejemplo, hallándose en Cuba, él y su hermano cayeron en una ciénaga en su huida de un ataque indio. Diego quedó mucho más atrapado, pero su hermano, quien se liberó antes, oyendo cómo los guerreros aborígenes se acercaban, no se paró a auxiliarle. A la postre, aquel acabó muerto a manos de los indios, mientras que Diego logró sobrevivir. Después de batallar varios años al lado de Hernán Cortés, regresó a la Península, donde empleó su fortuna para conseguir capitular con la Corona y obtener el permiso para la conquista de las tierras del interior del río Orinoco, una de las muchas ocasiones en las que se buscaría el mítico y esquivo El Dorado.

	El 20 de octubre de 1531 salía la expedición de Sanlúcar de Barrameda compuesta por dos naos y una carabela y sobre los cuatrocientos cincuenta hombres, con veintidós caballos y algunas yeguas. Una vez en la isla de Tenerife, allí buscó más mantenimientos y logró enrolar otro centenar de hombres, quienes embarcarían en otras dos carabelas. El grupo estuvo constituido por una hueste potente, formada por seiscientos hombres y treinta y siete caballos.

	A causa del mal tiempo, la armada dejó de navegar al unísono y se separó en grupos de dos naves. El 26 de diciembre dos de ellas avistaban las islas de Cabo Verde, y desde allí trazaron la ruta que hallase el almirante Colón en su tercer viaje. Pero la nao capitana navegó en solitario por espacio de un mes. Y así, cuando avistaron tierra, los pilotos de las naves no sabían muy bien dónde se hallaban.

	Ordás arribó a una costa muy peligrosa, con enormes extensiones de bajíos. Al no atreverse a acercarse más, envió una chalupa cuya dotación tendría como misión explorar la costa, cuando no desembarcar un número apropiado de personas y adentrarse con ellas siete u ocho leguas por algunos de los muchos brazos de río que se introducían en el territorio. Al final, en cuarenta días, recorrieron casi trescientas leguas con la idea de avistar la isla de Trinidad, cuando apenas si tenían ya agua, pero sin encontrar la entrada del río, pues es obvio que se habían desviado muchísimo. Su salvación fue hallar Trinidad, donde permanecieron cuatro días descansando, haciendo acopio de agua y de hierba para los caballos. Ordás no se arredró, ordenó poner rumbo a la península de Paria y cerca de la misma halló el rastro de otro río, conocido en la actualidad por su nombre aborigen: Orinoco.

	Advertido de que a una cincuentena de leguas en su interior se hallaban grandes riquezas, Ordás dispuso lo siguiente: construyó seis bergantines movidos por remos, naves mucho más aptas para la navegación fluvial, y serían acompañados por una nao, desmantelada de su cubierta, para poder transportar con comodidad los dieciocho o veinte caballos que pensaba llevar consigo, además del fardaje de los doscientos ochenta hombres que remontarían el río, una tarea en que sería ayudada por una carabela y una fusta de veintidós remos. Esa era la armada fluvial de Ordás.

	Antes de partir hacia el interior, el 23 de junio de 1532, durante cuarenta días se fue pacificando la zona de la desembocadura, donde se construyeron los bergantines y se arregló la nao. En realidad, en la provincia de Baratubaro, solo porque los indios se mostraron algo hostiles, si bien al final parecían mucho más cooperadores, Ordás decidió escarmentarlos y acorraló a varias decenas de ellos en un bohío, donde ordenó que los pasaran a cuchillo. Al comprobar cómo muchos se escondían entre los muertos, acabó por pegarle fuego a la edificación, donde bien pudo terminar causando la muerte a un centenar de víctimas. Las familias de los masacrados fueron repartidas entre los indios de la zona, no sin que antes las mujeres trabajasen duramente en la fabricación de pan de cazabe para los expedicionarios.

	Ordás y los suyos navegaron unas doscientas leguas río arriba, hasta ser interrumpidos por un enorme salto de agua de cerca de cuatrocientos cincuenta metros de altura y unos pocos centenares de ancho. En la zona se hicieron con unos indios caribes, quienes les indicaron que la tierra del interior, a ocho jornadas de distancia, se llamaba Meta, y podrían alcanzarla por un río tan estrecho que Ordás declinó explorar aquella posibilidad. Además, el caudal del río era estacional, con una gran subida de varios metros entre junio y octubre, y menguando desde entonces y hasta el mes de mayo del año siguiente. Como la expedición llegó en diciembre, todavía le quedaban varios meses de mengua. De hecho, al regresar, la nao, que habían dejado amarrada en un estero por no poder subir con el resto de la armada, la encontraron varada en tierra, pero a más de dos leguas de donde había corriente fluvial. Una vez desembarcado todo lo que aún atesoraba en su interior, Ordás ordenó quemar el casco.

	Al final, se decidió regresar hasta el mar y buscar otro lugar desde donde abordar una entrada hacia el nuevo objetivo, la provincia de Meta. Pero en aquel camino murieron unos ochenta hombres, muchos con llagas y otras enfermedades debidas al enorme esfuerzo de hacer pasar las embarcaciones a veces debiendo cortar la maleza y colocando troncos bajo ellas. No se molestaron en enterrar los cadáveres, sino que eran arrojados al río. Tras contactar con un grupo de caribes, a quienes les solicitaron vituallas, los indios respondieron con la huida. Al día siguiente, Ordás ordenó que un escuadrón de cien hombres y seis caballos tomase una senda para buscar vituallas, pero se toparon con una formación de unos setenta caribes, armados con arcos y flechas, pero también macanas y rodelas. Se trabó una dura pelea con unos indios que, fuera de lo habitual, no solo no se arredraron ante la presencia de los caballos, lanzados al ataque, sino que se mantuvieron firmes y respondieron primero lanzando sus flechas y, después, peleando cuerpo a cuerpo. Y si bien no mataron ningún hispano, hirieron una docena de ellos.

	Una vez derrotados los indios, los hombres de Ordás entraron en su poblado, donde hallarían muchos cráneos de otros tantos enemigos comidos por sus captores, y a dos indios prisioneros y engordados, pues ese era el fin al que estaban destinados. Después de soltarlos intentaron transformarlos en traductores y guías para que les certificaran las mayores noticias posibles sobre Meta. Desde ese momento, se puede decir que Ordás perdió completamente el control de su grupo, cuyos integrantes, en dos años de fatigas, no habían obtenido beneficio alguno. Su idea era marcharse en dirección a la península de Paria y la zona de Cubagua, para desde allá abordar el interior del país, justo en el límite de la gobernación de los alemanes en Venezuela. Pero su gente, cansada de vagar por un territorio tan hostil, a las primeras de cambio decidió quedarse en Cubagua y no mantenerse bajo la gobernación de Ordás.

	Este resolvió regresar a la Península para quejarse de su suerte y de algunos de los gobernadores del rey en la zona, como Antonio Sedeño, gobernador de Trinidad, pero murió de camino. Y, de la misma manera que sepultó el cadáver de muchos de los suyos en las aguas de un río, a él le cupo la misma suerte, solo que el océano fue su tumba envuelto su cuerpo en un serón.

	El tesorero de la expedición, Jerónimo de Ortal (c. 1500-1541), capituló a su vez con la Corona para mirar de explotar las averiguaciones de Ordás acerca de la provincia de Meta, y en agosto de 1534 partió de Sevilla en una nao bien artillada y con ciento treinta hombres, mientras que un capitán, Juan Fernández de Alderete, le seguiría en una carabela con un centenar más. En Tenerife buscó un nuevo barco y enroló otros setenta hombres; arribó a Paria en el mes de octubre.

	Alcanzada San Miguel de Paria, fundación del fallecido Diego de Ordás, donde se encontraba uno de sus subalternos, Alonso de Herrera, hombre práctico en la guerra, veterano de la conquista de México, Ortal le delegó a Herrera el trabajo de realizar una primera incursión en el Orinoco con ciento treinta hombres y los caballos de la expedición a bordo de nueve bergantines a remos y una carabela. El plan era navegar unas cincuenta leguas hasta llegar a la localidad de Aruacay para hacer de ella la primera colonia en el interior del territorio. Ortal, entretanto, esperaría a que alcanzase San Miguel el capitán Alderete con su gente para reconducirlos hacia la desembocadura del Orinoco, pero enterado de su llegada a Cubagua, hasta allá viajó para hacerse cargo de la hueste y fabricar otros seis bergantines con los que remontar a su vez el gran río.

	Mientras, Alonso de Herrera llegaba a Aruacay, pero la hallaron abandonada. Por ello, decidió pasar a la otra ribera del río, a una localidad llamada Carao, desde donde enviaron río abajo parte del oro encontrado hasta entonces y algunos indios, y de paso remitieron recado a Ortal para que remontase el río pronto y sumase las fuerzas de su grupo al resto de la hueste, pues las noticias de las riquezas de Meta eran notorias. Pero como Ortal se hacía esperar, Herrera decidió construir una barca amplia para poder transportar los veintidós caballos de su grupo y con seis bergantines partieron de Carao.

	Durante veinte días navegaron hasta alcanzar un afluente del Orinoco cuyas aguas podían remontarse en dirección a Meta. En este nuevo curso, en cuarenta jornadas apenas lograron avanzar veinte leguas a causa de la fuerte corriente contraria, producto de las copiosas lluvias. El motivo de navegar tan poco, cuando antes en veinte días habían conseguido remontar doscientas cuarenta leguas, es que, sencillamente, los barcos debían ser arrastrados por los hombres, con el agua al pecho, tirando de una sirga río arriba.

	En un momento dado, tras dejar en las embarcaciones a todos los enfermos y agotados por el arduo trabajo, un centenar de hombres saltaron a tierra y procuraron buscar un camino que no estuviese anegado. Aprisionaron una india e intentaron que los guiara. Esta les hizo un flaco favor, pues los perdió aún más en un territorio infernal. Lo pagó caro pues descubierto el engaño la ahorcaron. Pero después de retirarse una veintena de leguas del río, arribaron a un grupo de bohíos y, por fin, comida: maíz y yuca. Una vez enviaron a casi todos los suyos a recolectar su pitanza, quedó alojado en una de las grandes chozas Alonso de Herrera con algunos hombres y los caballos. Un poco descuidados, pues no había nadie en el poblado, fueron atacados por un centenar de indios flecheros, quienes hirieron con cinco o seis saetas a Herrera. Este no tuvo opción ni de subir al caballo. Solo lo consiguió Alonso Morán, aún herido, y logró espantar a los indios y rechazarlos, dando tiempo a los recolectores a regresar, si bien los aborígenes lograron herir a todos los caballos. A la postre, murieron todos menos uno. Y lo mismo ocurrió con Herrera y otros tres hombres, quienes rabiaron tres días antes de morir, pues las flechas estaban envenenadas.

	Después de semejante experiencia, los hispanos decidieron desandar el camino hasta el mar. Lo hicieron en veinticuatro días. A falta de comida se comieron al caballo superviviente. Y por falta de equinos abandonaron la barca que los transportaba en el estero de Meta. Al alcanzar el océano, la marea era tan poderosa que hundió un bergantín con veinte hombres y una mujer, y otro quedó tan dañado que también se fue a pique, de modo que en cuatro embarcaciones hubieron de acomodar las tripulaciones de seis. Al día siguiente, otro bergantín fue arrojado a tierra en una isleta. Se salvaron todos sus tripulantes, quienes se ocultaron en el interior al percibir cómo varias canoas de caribes se acercaban a la costa. Solo de ese modo conservaron la vida, si bien los indios se llevaron todos sus bienes, a excepción de un cáliz de plata.

	Cuando pudieron reaccionar, los tres bergantines restantes fueron a buscar a sus compañeros y toparon con una de las canoas de los caribes, por suerte para ellos con mucha comida, pues iban escasos, y se hicieron con ella, pero no con los indios, los cuales se alejaron nadando. Al fin y a la postre, pudieron salvar a los dieciséis hombres y una mujer que habían quedado copados en la isla. Desde entonces sería conocida como la isla del Cáliz. Los supervivientes lograron llegar a la isla de Trinidad, donde se hallaba Jerónimo de Ortal, pero aquellos hombres no tenían demasiadas ganas de regresar al Orinoco. Al menos de momento.

	Pero Ortal tenía otros planes. Siempre en pugna con Antonio Sedeño, gobernador de Trinidad, y algunos de sus lugartenientes, fue corriente aquellos años que diversas compañías de las huestes de estos caudillos se acechasen entre sí en los territorios que intentaban controlar y se desarmasen. Por ejemplo, Ortal deshizo un grupo al mando de Hernando de Vega con veinticuatro caballos y setenta hombres, a casi todos los cuales puso a su servicio; y lo mismo ocurrió con otro oficial de Sedeño, el capitán Bautista, cuyo grupo neutralizó constando este de ochenta peones y treinta y ocho jinetes. Todo ello ocurrió en febrero y marzo de 1536, pero las intrusiones de la gente de Sedeño en la demarcación de Ortal venían de antiguo. Por último, escogió Ortal ciento cincuenta hombres, de ellos cincuenta y cuatro a caballo, para introducirse de nuevo en el territorio en busca de la provincia de Meta.

	La cosa no empezó bien, pues recién iniciada la marcha, en una pequeña localidad tuvieron una escaramuza con indios y estos los flecharon, con la mala suerte de que una saeta hirió en un ojo al capitán Agustín Delgado, quien murió a las pocas horas. Recorridas unas ciento cincuenta leguas, alcanzaron la comarca de Temeurem, donde decidieron pasar un tiempo por estar el país anegado por las lluvias.

	Las descripciones que nos hace el cronista Fernández de Oviedo reflejan un territorio abundante en oro, su objetivo, al fin y al cabo, pero también se trajeron a colación mitos como el de las Amazonas, muy unidas a ese otro mito de El Dorado. Pero surgieron problemas, pues entre los hombres de la hueste se trabó una disputa cuando portaban un mes invernando en aquellas tierras. Muchos no querían depender de los oficiales del rey en aquella aventura, enfermos de codicia por el oro que sentían cercano. Ortal, que intentó frenar el motín durante una semana, optó, prudente, por marcharse a la costa con sus oficiales, pero cuando la mitad de la gente quiso acompañarlo les obligó a quedarse con el grupo amotinado por no perder del todo sus derechos sobre aquellas tierras que se habían controlado, pero también para evitar un enfrentamiento.

	Los amotinados consideraron la posibilidad de permanecer otros tres meses en la zona mientras pasaba la temporada de lluvias para luego buscar el oro de Meta. Entretanto, Ortal se aproximaba, cerca ya de la costa, a una localidad fundada por él, San Miguel del Neverí, pero fue avisado que Antonio Sedeño se hallaba en la zona con un grupo armado con intención de apresarlo por las disputas del pasado. Ortal apostó por salir al mar mucho más lejos de lo previsto, y tomando una canoa de indios, con varios de los mismos como remeros y sus oficiales, se marcharon a la isla de Cubagua. Ortal consiguió más tarde llegar a Santo Domingo y protestó en su Audiencia contra Sedeño y los amotinados de su hueste. Los oidores de la audiencia le dieron la razón y obligaron a Sedeño a permanecer en su gobernación de Trinidad, si bien el impulso de Ortal hacia el interior del país estaba acabado.

	Por su parte, la gente amotinada permaneció en la zona hasta el mes de junio de 1536, cuando pasó la época de lluvias, y solo entonces pudieron moverse hasta topar con las riberas del río Tinaco, una tierra de sabanas y de grandes despoblados. Varias leguas más adelante hallaron otro río, el Niguara, de características similares al anterior, es decir, corrientes importantes y caudalosas en según qué momentos del año, pero con bastantes vados fuera de temporada de lluvias. En un breve plazo ya no entendían la lengua de las pocas gentes que hallaron, y estos con muy poca comida. Los indios se alimentaban de yuca y no tenían maíz.

	Las jornadas se sucedían y unas veces encontraban nativos, en pequeños grupos, por lo general pacíficos, que tenían algún alimento disponible, y vestían con ropas de algodón, pero nunca señales veraces de verdadera riqueza, de oro. La provincia de Meta brillaba por su ausencia. Diez jinetes salieron a buscar novedades en aquella tierra, mientras el resto del grupo permaneció varios días en uno de los lugares donde había más bastimentos, sobre todo maíz. La gente a caballo recorrió varias leguas, pero los indios huían a las sierras, en cuanto los veían. Para colmo de males, entraron en un terreno de ciénagas y, al poco, sus caballos comenzaron a morirse de una extraña enfermedad: no comían hierba, ni maíz, ni yuca, sino telas de algodón. Un conquistador desesperado, un tal Urrutia, le acabó por cortar la lengua a su caballo. Así perdieron cinco o seis ejemplares. Para cuando estos alcanzaron a su gente, que habían quedado atrás como se dijo, apenas avanzaron otras pocas leguas hasta topar con unas montañas, donde hallaron restos de hierro, señal de haber pasado cristianos por allá: un caldero, clavos, herraduras... Sin duda, alguna de las expediciones promovidas desde la costa de Coro, en Venezuela, por los delegados de la familia de banqueros Welser.

	Para entonces, hasta veintidós hombres decidieron regresar a la costa, pero de la hueste inicial que llevó consigo Jerónimo de Ortal ya solo quedaban setenta hombres y treinta y dos caballos, así como tres esclavos africanos. Reducidos, pues, a cuarenta y ocho hombres, estos porfiaron aún un tiempo en explorar aquellas tierras, pero caminando a apenas veinticinco o treinta leguas de la costa. Hasta que tiraron la toalla y regresaron.

	Como señaló Fernández de Oviedo, era una mala tierra por sus muchas fiebres, si bien no padecieron de tantas llagas en las piernas como en otras partes. Con todo, la principal enfermedad era la desesperación. Cuenta el cronista que uno de los veintidós hombres que dejaron el grupo principal y se retiraron antes, llamado Villarreal, llegó a matar a su caballo y arrojó su espada a un río harto de llevarla encima y como deseando que lo matasen de una vez los indios y terminar. Otro, Alonso Gil, se llevó el otro caballo que tenían aquellos veintidós desesperados y galopó más de cuarenta leguas sin que los indios le atacaran. Al final, muerto de hambre, se comió el caballo y poco más tarde regresó con los suyos, a los que, por lo menos, les llevaba parte de la carne del equino hecha tasajo. Y un tercero de ellos, apellidado Salamanca, cogió el camino de la selva en solitario y nunca más se supo de él. Una manera harto fácil de poner fin a todo.
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	LOS DESENGAÑOS: HERNÁN CORTÉS EN HONDURAS

	
 

	Sin duda, Hernán Cortés atesoraba unas extraordinarias dotes como caudillo de una exitosa campaña militar, pero también cometió algunos errores graves de apreciación a la hora de planificar otras empresas. Su fracaso más sonado fue la gran expedición a Las Hibueras, es decir, a Honduras, entre 1524 y 1526, en busca de satisfacción por la traición de su antiguo subordinado, Cristóbal de Olid, quien se había alzado en su contra en aquel territorio. Por otro lado, diversos caudillos como el gobernador de Panamá, Pedrarias Dávila, o alguno de sus delegados en la exploración de Centroamérica, como sería el caso de Gil González Dávila, habían demostrado un cierto interés por aquella demarcación. Era, pues, necesario viajar en dirección sur en demanda de lo ocurrido con Olid y para defender sus intereses llegado el caso ante las ambiciones de Pedrarias Dávila o cualquier otro.

	
 

	SE ORGANIZA UNA EXPEDICIÓN

	
 

	En octubre de 1524 partía Cortés de México-Tenochtitlan llevando consigo toda una corte, a la manera de un gran señor, que incluía músicos y saltimbanquis, pero, previsor, también médicos, y se dirigió hacia la costa atlántica, a Coatzacoalcos. El número de participantes sería de unos doscientos cincuenta hombres —al menos noventa y tres de ellos jinetes— y unos ciento cincuenta caballos, lo que supondría más monturas que caballeros. Los auxiliares aborígenes fueron muy numerosos, pero las cifras con las que contamos son muy dispares: desde los veinte mil texcocanos que sugiere el cronista mestizo Fernando de Alva Ixtlilxóchitl, hasta los tres mil mexicas y tarascos según la apreciación del propio Cortés. En una carabela envió en dirección al río de Grijalva, o río Tabasco, cuatro cañones además de las restantes armas y municiones, no sin procurar que sus agentes le remitiesen otras dos carabelas y una barca con los bastimentos necesarios. Poco después el caudillo extremeño se apercibiría de que su opción de ir demasiado tierra adentro le dificultaba el posible contacto con aquel despliegue naval, pues el terreno en aquella zona costera estaba lleno de ciénagas.

	El caudillo nacido en Medellín equivocó totalmente la ruta para alcanzar Honduras. De haber empleado el camino del Pacífico, que transitaba por Oaxaca, Tehuantepec y Guatemala, se hubiera ahorrado muchos disgustos y muchas vidas. El recorrido hasta llegar a la provincia de Chontalpan ya le debería haber disuadido, pues las dificultades fueron tremendas. Además de numerosas ciénagas e innumerables ríos, vadeables sin mayor dificultad, se hubo de cruzar hasta tres corrientes mucho más caudalosas. Las dos primeras, en las zonas de Tumalan y Agualulco, eran ríos que los caballos podían atravesar a nado, agarrados de sus cinchas desde las canoas. Un proceso arduo, pero factible. El tercer río, mucho más ancho, obligó a construir una pasarela de madera que, según Cortés, tuvo novecientos treinta y cuatro pasos, y, en sus propias palabras, «fue una cosa bien maravillosa de ver». El caudillo extremeño no se engañaba a sí mismo, pues reconocía haber tenido suerte al viajar por aquellas tierras cenagosas en época seca. Las cincuenta corrientes de agua atravesadas en apenas veinte leguas de camino atestiguaban la enorme dificultad. No había sendas trazadas propiamente dichas, pues los naturales se movían merced a los caminos de agua, en canoa.

	Las gentes de Chontalpan los dirigieron hacia Cihuatlan, con la prevención de remitir una avanzadilla de indios e hispanos para que buscasen un posible camino por tierra, tarea difícil por tratarse de terreno selvático, montañoso y pleno de ciénagas. Al arribar a un afluente del río Grijalva, Cortés consideró la posibilidad de solicitar a las carabelas que había dejado en la desembocadura el envío de varias canoas con bastimentos. Llegarían hasta veinte de ellas cargadas de maíz y otros alimentos, y se aprovechó aquel medio para atravesar el río, muy caudaloso en aquella zona, mientras se construían balsas para pasar el fardaje.

	Otro problema complicado de solventar era el de la información fiable sobre aquellas tierras. Los indios desaparecían al poco de sentir la llegada de un grupo tan grande. Tres semanas permaneció la expedición en la localidad de Cihuatlan sin atreverse a ir más adelante, descansando, sí, pero también sin cesar de indagar en toda la zona para hallar algún habitante que informase. Lo poco que sacaron en claro era algo que ya conocían: allí nadie transitaba por unos caminos que, de hecho, ni existían; la única manera de moverse era por los ríos. Las ciénagas eran tan tremendas, que al final Cortés decidió arriesgarse a atrochar por ellas, pues los días se sucedían, la comida se terminaba y las jornadas de descanso dieron paso a otras de una cierta desesperación. Para atravesar el último cenagal se necesitó construir otro puente, o pasarela de madera, con una largura de trescientos pasos, para la que tuvieron que cortar un gran número de vigas de entre treinta y cinco y cuarenta pies de largo, que clavaban en el lecho del río para servir de soporte de la propia pasarela.

	Dueño de una gran experiencia, cuando el terreno lo permitía, y ocurría en contadas ocasiones, el caudillo extremeño enviaba grupos de jinetes, asistidos por ballesteros para cubrirlos, para ampliar el terreno descubierto. En una localidad, donde apenas atraparon a tres o cuatro personas para informarse, pues el resto había huido, hallaron alguna comida; solo entonces se avanzó una vez asegurado el camino. Se trataba de Chilapan, quemado por sus habitantes. Algo parecido ocurriría con la siguiente localidad, Tepetitan. Poca comida, aunque había maizales, solo que sin madurar todavía su grano, pero sobraba el barro de las ciénagas: Cortés afirma que no había camino en el que, en un buen trecho del mismo, los caballos no fueran cubiertos de fango hasta las rodillas del caballero y a veces más arriba incluso.

	En Tepetitan descansaron seis días, al conseguir algunos alimentos. Fiando de uno de los pocos habitantes que se logró atrapar, el caudillo despachó con aquel indio treinta de a caballo y otros tantos peones en busca de la mejor ruta para alcanzar la localidad de Iztapan. Tras dos días a la espera de noticias de este grupo, al final el de Medellín decidió moverse por falta de vituallas. Dos jornadas de caminata más tarde, el grupo entró en alborozo porque llegó un indio con una carta de la avanzadilla, quienes informaban de haber conseguido encontrar Iztapan, donde había comida, y logrado hacerse con varias personas, futuros guías.

	El caudillo extremeño consiguió informarse mejor en la localidad y supo que el señor de Ziguatecpan había compelido a todos los comarcanos a quemar sus pueblos en caso de que llegaran los extranjeros. Un hombre como Cortés, hábil diplomático, les dio seguridades a todos de su bonhomía, siempre que no le traicionasen y le proporcionasen ayuda y bastimentos, y, para demostrarlo, dejó libres a los auxiliares forzados que llevaba consigo desde las últimas jornadas, incluidas las veinte mujeres de Iztapan capturadas por sus hombres.

	Pero ocurrió un hecho tremendo: uno de los indios mexica que acompañaba al grupo fue atrapado, según testimonio de un castellano, comiendo un pedazo de carne de uno de los habitantes de Iztapan muerto en los enfrentamientos. Sin dudarlo, Cortés ordenó quemar vivo al infractor a la vista de todos. Merced al gran cronista Bernal Díaz del Castillo sabemos que el caso de canibalismo descrito pudo ser más severo, pues varios señores de los auxiliares mexica habían preparado hornos para guisar a otros tantos habitantes de la zona, de los que se habrían comido un número indeterminado, además de dos de los guías obtenidos en aquellas tierras.

	Cortés, como era característico en él, ocultó la gravedad del hecho y se contentó con administrar una justicia limitada, no sin amonestar al resto de los aborígenes acompañantes. Todo el asunto sirve, en el fondo, para que Díaz del Castillo les recordase a sus lectores una vez más el talante del jefe de la expedición, porque su mesa y la de sus acólitos más directos estaba muy bien surtida de carne, pues hizo acompañar la hueste por una piara de cerdos, solo que varios días de marcha por detrás del grupo principal, para evitar justamente que su gente, famélica, se abalanzase sobre cerdos ante los primeros efectos del hambre.

	Después de establecer una buena concordia con el cacique de Iztapan, quien les ofreció ayuda para abrir un camino en las selvas a lo largo de cinco leguas y tendió puentes y pasarelas en las ciénagas cuando hizo falta, el caudillo extremeño aprovechó las tres canoas asimismo ofrecidas para enviarlas río abajo —se trataba del río Usumacinta— hasta contactar con las carabelas con los suministros. Para entonces, el de Medellín se había dado cuenta del error cometido al elegir aquella ruta, y, al no poder regresar por el mismo camino, asumió el hecho de seguir adelante. Buena prueba de ello es que remitió orden a sus barcos de que doblasen la península del Yucatán y los esperasen en la bahía de la Asunción, en la costa de Las Hibueras, donde Cortés pretendía llegar a pesar de todo.

	La idea era avanzar otras cuarenta leguas, entrando en la provincia de Acallan, donde el caudillo esperaba encontrar los pueblos sin quemar y con suministros suficientes, y, con ese deseo en mente, envió un pequeño destacamento en varias canoas río arriba con la misión de contactar con aquellas gentes en buena armonía. Tatahuitalpan fue la primera localidad en la que entraron tras dejar, después de ocho días de reposo, Iztapan. De poco les sirvió, pues la hallaron quemada y sin sus pobladores.

	A Cortés no le quedó otra que confiar en sus guías, que les señalaron, por si no se habían enterado hasta entonces, que ellos no caminaban por un terreno tan difícil, sino que se movían por los ríos, como era lógico. El de Medellín intentó no mostrarse desmoralizado, pero la descripción aportada sobre el terreno recorrido las siguientes jornadas da buena cuenta de la problemática arrastrada: una vez abandonada Tatahuitalpan hubieron de pasar una primera ciénaga, de unos tres kilómetros de largo, y la sortearon a base de echar ramajes y troncos en ella para que pisaran por encima los caballos; le siguió un estero tan hondo que hubo que fabricar un puente para pasar los hombres y el fardaje, pues los caballos lo hicieron a nado.

	Después de alcanzar la tupida selva, avanzaron dos jornadas hasta que sus guías admitieron estar perdidos. Mandó Cortés subirse a algunos de sus hombres a los árboles más altos para otear el horizonte, pero apenas distinguían nada a unos centenares de metros de distancia. Para entonces, el extremeño se vio obligado a retroceder un par de kilómetros hasta retornar junto a una pequeña ciénaga, donde recordaba haber visto hierba, pues sus caballos hacía dos días que no comían. Pero el hambre empezaba a hacer estragos entre su gente. Hubieron de recurrir a la brújula de un piloto que los acompañaba, Pedro López, para orientarse.

	Una avanzadilla de su gente, en la que participó el propio cronista Díaz del Castillo, topó finalmente con la localidad buscada, Ziguatecpan, también abandonada y parcialmente quemada, pero con alguna comida. Al trascender la noticia de haber hallado un pueblo en medio de aquellas soledades se desató el desvarío: algunos se precipitaron hacia el mismo sin percibirse de la gran ciénaga que lo protegía por uno de sus lados, y por ello entraron en la misma varios caballos que tardarían todo un día en salir de allí de lo trabados por el fango que se encontraron. El resto del contingente, advertido, rodeó la ciénaga y abordó el pueblo por otro lado. Pudieron comer algún maíz y yuca, y los caballos fueron alimentados.

	Cortés no estaba tranquilo. No había rastro de la avanzadilla remitida hacía varios días en canoas. El hallazgo de una de sus flechas, pues los hombres enviados eran ballesteros, hizo temer lo peor. Al encontrar unas canoas pequeñas decidió enviar a algunos de los suyos a atravesar el río y, poco más adelante, en una laguna, descubrieron a los habitantes del pueblo refugiados en el centro de esta subidos a sus canoas. Lograron llevar de vuelta consigo a treinta o cuarenta de manera pacífica y estos les aseguraron que la avanzadilla había estado allí, los habían recibido bien y tras esperar dos días en aquel pueblo la llegada del grueso de la hueste, se decidieron por remontar el río hasta la siguiente localidad, con cuatro canoas de los naturales de Ziguatecpan para ayudarlos en caso de que los demás aborígenes resultaran ser hostiles. Cortés se congratuló de tales noticias y envió otra canoa con una carta para aquel grupo. Al día siguiente regresaron con algo de oro y, sobre todo, bastimentos en varias canoas y con la promesa de haber contactado con otras localidades, de donde se esperaba que llegasen nuevas embarcaciones con visitantes y vituallas. Y así ocurrió.

	A estas alturas, el de Medellín se veía obligado a aceptar todas las sugerencias hechas por los naturales de la zona acerca del mejor camino para entrar en Acallan, la siguiente provincia en su ruta, lo cual no significa que no tomase sus medidas al respecto, pues había sido advertido de que se enfrentaban a seis o siete jornadas de marcha sin poblado alguno donde reponer fuerzas. Antes de agotar todos sus alimentos allí parados, pero sin que hubiesen regresado los exploradores, el caudillo decidió ponerse en marcha.

	El primer problema fue volver a atravesar el río Usumacinta, caudaloso, donde se les ahogó un caballo y perdieron algunos fardos. Luego, tras enviar la correspondiente avanzadilla para abrir camino en la selva, anduvieron tres días por una vereda estrecha entre montañas, solo para ir a parar a un gran estero, de un millar de pasos de ancho. Al intuir problemas, pidió consejo sobre dónde hallar un vado. Le dijeron que el vado existía, pero implicaba un recorrido de veinte días de camino hacia las sierras. La dificultad del estero no radicaba solo en su anchura, sino en que sus orillas estaban llenas de ciénagas y ramajes de árboles que impedían el paso con facilidad. Después de sondear la corriente, el resultado fue nada menos que siete metros de profundidad de las aguas. Pero no era eso todo pues, cauto, Cortés hizo que, con unas largas picas, prospectasen el fondo, encontrando algo más de tres metros de légamo y fango. Es decir, casi diez metros de profundidad. Ante tal circunstancia, se decidió por construir un puente; hubo que cortar con el esfuerzo de sus indios auxiliares y los de la comarca hasta mil vigas de madera de más de diez brazas cada una —es decir, en el fondo se trataba de cortar mil pequeños árboles de unos dieciséis o diecisiete metros de largo—, mientras los hispanos los iban clavando en el fondo desde varias almadías que habían fabricado.

	
 

	PELIGRO DE MOTÍN

	
 

	Aquellos días, las murmuraciones fueron muchas, pues en momentos de zozobra se suele percibir como la adecuada la última idea desechada. El extremeño ya había pensado antes de iniciar su puente en el regreso por idéntico camino, una posibilidad con tantos inconvenientes como la de seguir adelante, pues el peligro era el mismo: falta de suministros, cansancio general del grupo, inicio de la indisciplina. Además, la sospecha de que posibles crecidas de las aguas habrían roto los puentes dejados tras de sí en otros tantos ríos se unía al hecho de que los suministros de comida hallados durante el camino ya no existirían en un hipotético retorno. Se imponía, pues, marchar adelante costase lo que costase.

	Cortés sugiere que, para evitar un motín, pues sus hombres apenas si comían por entonces raíces y otros alimentos sin sustancia, ordenó que dejasen de trabajar en el puente, siendo los indios bajo su propia dirección quienes lo terminaron en otros cuatro días de agotador trabajo. Con motivo, el de Medellín se sintió orgulloso del esfuerzo realizado, pues consideró que era una obra que duraría diez años en pie atendiendo a las circunstancias climáticas del lugar. Siempre que la mano humana no lo destruyese.

	La esperanza continuaba puesta en entrar en la provincia de Acallan, donde le esperarían muchos bastimentos tanto de la tierra como los que deberían llegar desde el mar. Pero otra prueba terrible les aguardaba. Casi inmediatamente después del paso del estero, en realidad el río San Pedro Mártir, entraron en una ciénaga de varios cientos de metros de extensión. De nuevo llegó la desesperación al ver que los caballos, hundidos hasta las cinchas, se sumergían más y más al forcejear para desembarazarse del lodo y procurar salir. De nuevo, gracias al esfuerzo de los indios, que colocaban ramaje bajo las patas de los equinos, se consiguió sortear lo peor del atolladero.

	Poco a poco, una vez avanzaron en forma de zigzag para aprovechar cualquier ventaja de pisar un fondo más firme, por fin lograron entrever un camino con más agua que cieno en el centro de la ciénaga y los caballos pudieron avanzar nadando, aunque salieron tan agotados y fatigados que casi no se podían tener en pie. Poco después llegaron varios de los enviados por Cortés a por vituallas a Acallan acompañados por ochenta indios cargados con aquel fardaje, que salvaron la situación de la hambrienta hueste. Pero no sin incidentes.

	Advertidos de su llegada, poco antes de arribar al campamento fueron asaltados por sus hambrientos compañeros, quienes, a pesar de las órdenes estrictas de que se guardase comida para Cortés y sus oficiales, no hicieron el menor caso. Interrogado Díaz del Castillo por el caudillo extremeño sobre lo acontecido, este no dejó de señalarle que «le guarde Dios del hambre, que no tiene ley». El mismo Díaz del Castillo le sugirió que esperasen a la madrugada, cuando los hombres durmiesen, para ir a buscar más alimentos; así se hizo, pero uno de los oficiales de Cortés y veterano de la conquista de México-Tenochtitlan, Gonzalo de Sandoval, tan hambriento como el que más, quien ya no se fiaba de nada ni de nadie, insistió en ir personalmente a buscar comida. El motín estuvo muy cerca de producirse de no acallarse el hambre de la gente en aquel momento, pues las alusiones a lo bien comidos, a base de puercos, que habían estado Cortés y algunos otros hasta entonces circularon sin freno. El cronista regio Antonio de Herrera, autor de una monumental Décadas o Historia general de los hechos de los castellanos en las islas y tierra firme del mar océano, comenta algunos detalles muy escabrosos. Por ejemplo, la suerte de los músicos que acompañaban a Cortés. Un tal Medrano, natural de Toledo, llegó a afirmar que se había alimentado de los sesos de otro músico, un tal Medina, sevillano y tañedor de sacabuche, así como del hígado y los sesos de Bernardo Caldera y un sobrino suyo, también músicos, fallecidos todos ellos a causa del hambre. Cortés no pudo ser conocedor, es de suponer, en aquel momento de semejante asunto, porque de lo contrario Medrano hubiese tenido problemas.

	Por fin lograron alcanzar la primera localidad de la provincia de Acallan, Tizatépetl, donde había comida abundante para hombres y caballos. Reposaron allí seis días, y lograron que les abriesen el camino y les proporcionasen alimentos los indios de la zona, hasta contactar varias leguas más allá con la localidad de Teutiercas, donde se alojaron parte de los expedicionarios en sus dos templos, no sin antes destruir sus ídolos. Para mejorar sus relaciones con los caciques de la zona, siempre buscando los mantenimientos necesarios para semejante hueste, así como zapadores que les abriesen un camino para avanzar por él, Cortés cubrió la siguiente etapa hasta el pueblo de Izancanac, donde permitió que el hijo de uno de los caciques principales entrase, para su gozo, montado a caballo. El extremeño consiguió una buena sintonía con el cacique del lugar, quien no solo le dibujó un mapa donde representó la ruta que debían seguir, sino que también le proporcionó oro y mujeres sin que se lo pidiera Cortés, quien siempre se mostró cuidadoso para no indisponerse con los indios.

	El cacique, llamado por el de Medellín Apaspolon —en realidad era Paxbolonacha—, les ofreció su ayuda para atravesar el río cercano con canoas y almadías, además de ceder vituallas. Cortés aprovechó aquella corriente para enviar cartas hasta la costa de Tabasco y ponerse en contacto con sus agentes, que procuraban tenerlo advertido sobre lo que ocurría con sus negocios en México. Aquellos días le llegaron varias cartas enviadas desde la costa remontando un español y varios indios el río en una canoa.

	Entonces, a finales de febrero de 1525, ocurrió un hecho muy controvertido. Cortés había salido de Ciudad de México con varios prisioneros célebres, entre otros el último emperador mexica, Cuauhtémoc. Otro señor mexica, mucho más adicto a los hispanos, Mexicalcingo, bautizado como Cristóbal, informó al de Medellín de que aquellos tramaban una conjura, aprovechando la larga marcha y las privaciones pasadas, para desembarazarse del mando cortesiano. Como buena parte de los castellanos que le acompañaban en aquel desastroso viaje eran gente sin experiencia ni militar ni apenas en los asuntos de Indias, Cortés decidió no jugársela y pasó a la acción. No podía permitirse darle ninguna ventaja al antiguo emperador mexica, un hombre decidido, valiente, hábil y, en suma, peligroso, y decidió ejecutarlo casi en el acto junto con otro señor, Tetlepanquetzal, mientras salvaba las vidas de otros dos señores mexicas por no comprobarse de cierto su activismo en la conjura. Y asunto resuelto.

	Tras la provincia de Acallan se hallaba la de Mazatlan (o Quiatleo en la lengua de la zona). Cortés envió una avanzadilla para que le señalasen las novedades del camino, pues le aseguraron que en cuatro jornadas no encontraría pueblo alguno por tratarse de terreno selvático. Después de abastecerse de comida para seis días, el de Medellín se puso en marcha y a las cinco leguas andadas se toparon con la avanzadilla que era portadora de buenas nuevas: el camino era llano, sin ciénagas ni ríos, aunque cerrado por la jungla. Y habían visto campos labrados y gente.

	Cortés se alegró y dispuso avanzar sin ser descubiertos por los habitantes de Mazatlan, por lo que comisionó a seis peones, acompañados por varios indios auxiliares, con la misión de adelantarse una legua en el camino que iban abriendo para el paso de la hueste y tomasen preso a cualquiera con quien topasen. Se trataba de que nadie diera la alarma en las poblaciones vecinas y las hallasen sin quemar y con bastimentos. Toda precaución era poca, pero las gentes de la zona, en guerra contra sus comarcanos, también tenían sus vigilantes en los caminos, y detectaron la llegada de los cristianos. Por ello, como no pudieron atraparlos a todos, el caudillo extremeño dejó a su retaguardia a parte de su fardaje y la gente herida y más agotada bajo la vigilancia de una capitán y veinte caballos, y él mismo se adelantó con la gente más ágil para mirar de entrar en la localidad antes de que se echase la noche encima. No lo consiguió, pues una ciénaga lo impidió. Hubieron de retroceder y durmieron como pudieron en el lugar más a propósito que hallaron.

	A la mañana siguiente consiguieron sortear la ciénaga y alcanzaron la localidad, muy bien protegida con una doble albarrada de maderos gruesos, con torres y troneras, y un foso por delante de ellas, con unas peñas muy altas como protección por un lado, y por el otro una ciénaga. El pueblo fortificado estaba abandonado, pero encontraron buenos suministros: maíz, frijoles, miel y aves. Localizaron una especie de armería con pequeñas lanzas y flechas. Los habitantes, como había sido la norma en aquel viaje exploratorio, se habían volatilizado. Pero al poco, quince naturales se acercaron en canoas por la ciénaga. Eran los señores que solicitaron la amistad de Cortés y, sobre todo, que no les quemase sus defensas, levantadas para oponerse a sus enemigos tradicionales, los lacandones.

	
 

	ITZÁ

	
 

	En aquellos alrededores, todas las localidades estaban fortificadas y hacían frontera con las provincias de Itzá. Cortés tuvo la deferencia de despedir al poco a los asistentes que había tomado para realizar aquella última etapa, en la provincia de Acallan, y los colmó de regalos, al tiempo que liberaba las mujeres que su gente había tomado por el camino, lo que demuestra una práctica común. Tras atravesar un territorio despoblado, arribaron al lago de Petén, en una de cuyas islas se encontraba edificada Tayasal, la principal ciudad de la zona, que, por cierto, no fue conquistada por los españoles nada menos que hasta 1697.

	Uno de sus habitantes, armado, se acercó en una canoa para inquirir algo sobre aquellos visitantes y huyó al entender sus intenciones de atraparlo. No lo consiguió. Uno de los perros del grupo se abalanzó sobre el indio y lo cogió antes de que el nativo se lanzase al agua buscando la salvación. Transformado en guía involuntario, este hombre les condujo hasta unas labranzas sitas allí cerca, pero la noche se les echó encima y Cortés, siempre cauto, puso a su pequeño escuadrón a buen recaudo en la orilla del gran lago. Pero no desistió de contactar con las gentes de la ciudad, y así envió a la misma al lugareño que habían atrapado junto con otro de sus guías de la provincia de Mazatlan, quien alegó conocer al señor de Tayasal, llamado Canek. Este tenía constancia de la existencia de un grupo armado que había derrotado hacía unos años a las gentes de Tabasco, y preguntó de modo directo a Cortés si era su jefe. El caudillo extremeño vio el cielo abierto. Se lo afirmó a través de los oficios de su principal traductora, la famosa Malinche, y el pacto estuvo pronto sellado.

	Al de Medellín le interesaban especialmente las noticias que tuviese Canek sobre su gente en Honduras, y este sabía mucho, pues el contacto comercial y/o el vasallaje con gentes de aquellas tierras existía de antiguo. Así pudo saber el caudillo extremeño que vivían españoles en las provincias vecinas de Naco, situada en el interior, y Nito, localizada en la costa. Cortés no debió imaginar ni por asomo que, para entonces, su antiguo subordinado, Cristóbal de Olid, al que pensaba castigar por traidor si lo atrapaba, ya había sido ejecutado por Gil González Dávila, quien también pugnaba por levantar una colonia en Honduras.

	Aunque Canek, como los demás antes de él, le aconsejó que viajase la costa adelante, Cortés le hizo ver la imposibilidad de aquella empresa habida cuenta de la magnitud del grupo que comandaba, y por ello se mantuvo firme en su ruta terrestre. Después de avanzar por las orillas del lago, una vez superadas varias leguas de zona boscosa, salieron a unos llanos donde esperaban hallar alguna población más adelante. La presencia de unos gamos los llevó a intentar cazarlos, y cobraron dieciocho piezas, pero el coste del sobreesfuerzo para sus caballos, tras tantas jornadas por caminos montañosos y selváticos, y a causa del tremendo calor que pasaron, fue muy grande: murieron dos equinos y varios estuvieron a punto. Poco más adelante les detuvo un río bastante profundo y, aunque se acercaron en una canoa algunos lugareños del poblado que se adivinaba detrás, no quisieron desembarcar. Al intentar huir, varios peones de Cortés se echaron al agua y los tomaron. Por ellos se supo que a una legua de distancia existía un vado; una vez traspasado este lograron dormir en el pueblo, pero su cacique, como parte de su población, habían huido. No obstante, al haber suministros, reposaron cuatro días y se abastecieron para otros seis, pues se les dijo que el terreno despoblado se extendía varias jornadas de marcha.

	Después de estar un día reposando al lado de un río, continuaron adelante con más fatiga, pues atravesaron casi cincuenta kilómetros de selva montañosa, hasta ir a parar a unos llanos con unos pinares. Allí lograron cazar de nuevo algunos venados y tomaron agua fresca, un buen refrigerio, pues les esperaba subir un puerto tremendo.

	Una vez alcanzada la cima de uno escarpado pero pequeño, inmediatamente le siguió otro que les ocupó algo más de diez kilómetros entre subida y bajada. Casi todos sus caballos perdieron herraduras. Una cuestión no menor. Al salir del puerto, Cortés estuvo todo un día esperando que se herrasen los caballos, pues solo disponía de dos herreros. El mismo caudillo se adelantó hasta tres leguas con un escuadrón, mientras se continuaba con el herraje de los caballos y se esperaba que bajasen del puerto y descansaran los porteadores del fardaje y la gente más debilitada. Además, había llovido. De hecho, la lluvia caída de modo torrencial había anegado aquellas tierras y tardaron tres días en construir un puente para atravesar uno de los ríos. En ese momento, muchos indios huyeron con casi toda la comida. Cortés comisionó a Bernal Díaz del Castillo y otros veteranos para que buscasen suministros. Cuando los hallaron, mandaron el recado y el caudillo les remitió mil mexicas para que transportasen los víveres encontrados, sobre todo maíz.

	Tras descansar cinco días, en las jornadas sucesivas, con una marcha muy ralentizada, se hallaban localidades para reposar y comer cada cinco o seis leguas. No obstante, era un trecho largo pues el grupo se hallaba agotado tras seis meses de viaje. Pero lo peor estaba por llegar. Una vez superados treinta kilómetros de terreno llano, les esperaba un enorme puerto por subir. Las ocho leguas de ascenso les ocupó nada menos que doce días, en unas condiciones tan duras que sesenta y ocho caballos murieron: unos despeñados y otros de fatiga. Los equinos supervivientes tardaron semanas en recuperarse del esfuerzo.

	Sin cesar de llover noche y día, la terrible ironía era que, por su naturaleza, toda el agua se perdía laderas abajo y acabaron pasando incluso sed, sobre todo los caballos, pues para los humanos apenas quedaba sino la recogida en vasijas y calderos. Y no tenían muchos. Para colmo de males, tras superar la prueba del puerto, se hallaron ante un río muy caudaloso, imposible de atravesar, pero la avanzadilla encontró un vado remontando la orilla. Un vado por llamarlo de alguna manera, pues se trataba de apenas veinte pasos entre grandes piedras, en unos rápidos espectaculares que alcanzaban casi tres kilómetros de ancho. Tendiendo enormes árboles entre las peñas, y agarrándose de bejucos que se ataban a los mismos, los hombres iban pasando lentamente, pues «que a resbalar un poquito era imposible escaparse quien cayese», escribió Cortés en su informe al rey.

	La siguiente etapa por cubrir fue muy dificultosa cuando comenzó a escasear la comida, pues al llegar a la localidad de Tenciz, Cortés, que la halló casi despoblada y sin apenas suministros, se lamentaba de hacer ya diez días que su gente no comía sino palmitos, es decir, la parte tierna de la palmera. El corte de los palmitos era un drama, pues dos hombres empleaban todo un día en subir a una alta palmera y, casi sin fuerzas, cortar la parte comestible, para engullirla en apenas media hora. Mucho esfuerzo para poca recompensa.

	Merced a un aborigen capturado por sus hombres en una localidad cercana, el de Medellín supo que a unas diez jornadas de distancia se situaba la provincia donde se hallaban los primeros españoles que encontraría, en la localidad de Nito. Y aunque faltaban suministros, pues el camino no era fácil y podría tardarse bastante más en avanzar, el caudillo extremeño decidió despedir a sus guías de Mazatlan, que tan bien lo habían asistido hasta entonces, y confiar en el nuevo guía localizado en la zona. Fue una desgracia, pues este hombre huyó al día siguiente. Con todo, la expedición continuó y en dos jornadas avanzaron medio centenar de kilómetros, cuando atravesaron dos ríos, uno de ellos caminando por encima de un enorme tronco los hombres, entretanto los caballos lo hacían a nado. Dos yeguas se les ahogaron y un caballo se puso enfermo de puro agotamiento. La otra corriente se pudo pasar en canoa y, de nuevo, los equinos a nado.

	Una vez contactadas nuevas localidades con algún bastimento, sobre todo cacao, pero no maíz, y hierba para los caballos, el problema fue hallar lugareños que utilizar como guías. Todos huían a la primera oportunidad. Tanto es así, que Cortés envió grupos de españoles asistidos por mexicas o tarascos en todas las direcciones, sin hallar sino algunas mujeres. Demoraron ocho días en la zona sin resultados. Tampoco podían recurrir a la aguja magnética o compás, es decir, la aguja de marear, como habían hecho en otras ocasiones, por encontrarse en medio de unas espesas selvas de montaña como nunca habían visto, sin ningún camino a la vista y ni la más remota intuición de por dónde avanzar. Por suerte, en una de aquellas montañas descubrieron a un joven que los guio a unas estancias a dos jornadas de distancia. En ellas tropezaron con un viejo indio que les condujo otras dos jornadas hasta la localidad de Taniha, y fue allí donde le dieron nuevas de los españoles.

	
 

	LAS HIBUERAS

	
 

	A apenas dos jornadas de distancia se hallaba Nito, pero flanqueada la localidad por un ancho río que no podía vadearse nadando, de ahí que Cortés tomase sus precauciones. Primero había que saber a qué hueste pertenecían aquellos españoles de Nito, y solo más tarde se acercarían al lugar con todas las prevenciones. Así se hizo. Un destacamento de Cortés, con varios indios como guías, arribó a la localidad y estuvo al acecho dos días en el río, hasta que una canoa con cuatro españoles que pescaban se les acercó. Los tomaron presos a todos y regresaron para informar al caudillo. Por ellos supo el de Medellín que la colonia se moría de hambre y enfermedades. Cortés actuó con determinación, según su costumbre. Envió dos mensajeros con una carta para la gente de Nito, mientras el resto de la hueste se movía hacia dicha localidad. Le salió al paso un tal Diego Nieto, con quien Cortés y unos pocos hombres pasaron en unas canoas la desembocadura del río. Más tarde, una vez buscadas más barcas y canoas, atadas de dos en dos, atravesaron al resto de la hueste, una operación complicada que les llevó otros seis días.

	La colonia localizada por Cortés, procedente de la hueste de Gil González Dávila, estaba conformada por sesenta hombres y una veintena de mujeres. Si el grupo del de Medellín estaba maltratado por el largo camino, los de González Dávila estaban aún peor, siempre según la interesada opinión de Cortés, pues se encontraban enfermos, sin apenas comida, sin caballos... Ya fuese por impedimento o falta de espíritu, no se habían movido de una muy mala localización, de modo que se hallaban perdidos de no ser por su ayuda. Por lo que se impuso la necesidad de buscar comida en aquella zona. Dos grupos partieron en busca de esta, y ambos fracasaron. Intentaron remontar uno de los ríos del territorio, pero los fuertes aguaceros hicieron que el caudal aumentase tanto que una de las expediciones, pues la primera fue rechazada por los indios causándoles varios heridos graves, apenas pudiera remontar una legua la corriente. Copados en el interior del país, pues la crecida del río no menguó en varios días, apenas sin poder hacer fuego y comiendo frutas silvestres, cuando regresaron hubo que curarlos como se pudo. Una tercera expedición en busca de suministros partió con un indio de la zona que se ofreció como guía, pero los españoles que le acompañaban, los más sanos que quedaban, desmayaron al comprobar las dificultades del camino, lleno de corrientes de agua y ciénagas, y decidieron regresar cuando, siempre según el guía, estaban muy cerca del objetivo.

	Un desesperado Cortés recurrió a sus últimas reservas de comida cuando la fortuna le sonrió por primera vez en aquel infernal viaje: acertó a llegar a aquella costa dejada de la mano de Dios una carabela procedente de Cuba con suministros —más de setenta puercos, doce botas de carne salada y treinta cargas de pan de cazabe— que el de Medellín adquirió a su capitán, Antón de Carmona, de fiado por poco menos de tres mil ducados. Con Carmona arribaban treinta hombres y trece caballos de refresco, que el caudillo incorporó a su hueste. Con aquel barco, más otro de los de González Dávila que hallaron varado en Nito y un bergantín que pudieron componer gracias a la ayuda de un carpintero del barco de Carmona, el caudillo extremeño pudo contar con varios bajeles. Según el testimonio de Díaz del Castillo, los españoles de la zona, aparte de los llegados con Cortés, al poder comer por primera vez en muchos meses hasta hartarse sufrieron las consecuencias: hasta veintiuna personas asegura este cronista que murieron por la ingesta exagerada de alimentos.

	Cortés se informó por la gente del grupo de González Dávila que este con sus bergantines remontó el río más importante de la zona hasta unas catorce leguas —unos sesenta y ocho kilómetros—, pero luego, tras estrecharse el mismo, durante seis días fueron incapaces de superar la fuerte corriente, y si bien aún subieron otras cuatro leguas, ya no pudieron navegar más. Todo el asunto venía a cuento de haberle asegurado al de Medellín que el país parecía fértil y poblado, aunque en cierta ocasión sus habitantes habían rechazado un grupo de hasta ochenta hispanos, que tuvieron varios heridos. Pero el caudillo extremeño no podía permitirse salir a navegar con su gente hasta posicionarse en otra parte de la costa más atractiva o, incluso, intentar regresar a Nueva España o las Antillas por falta de suministros. De ahí que decidiese, por último, organizar un escuadrón compuesto por cuarenta castellanos, de los más sanos, y medio centenar de mexicas para remontar el río en una flotilla compuesta por el pequeño bergantín que habían improvisado, dos barcas y cuatro canoas.

	Dicho y hecho. Cortés y los suyos se adentraron en el río hasta alcanzar los dos grandes lagos del interior que le habían descrito, de una gran belleza el segundo, pues «era la cosa más hermosa del mundo de ver que entre las más ásperas y agras sierras que puede ser estaba un mar tan grande que boja y tiene en su contorno más de treinta leguas», escribió Cortés. Después de bordear parte de aquel lago, hallaron por fin la entrada de un camino hacia el interior de la tierra, pero la localidad más cercana estaba abandonada y apenas encontraron maíz aún verde. Al intentar la exploración de otra zona con treinta de sus europeos y parte de los indios, haciendo retroceder al bergantín, cuando contaba apenas con las barcas y las canoas, solo encontró un pueblo abandonado hacía mucho tiempo.

	De esta localidad partía un único camino, muy cerrado ya por la maleza y en plena zona selvática y montañosa, tanto que, según escribe el de Medellín, anduvieron por ella unas cinco leguas casi a gatas, tal era su aspereza y desnivel. Como recompensa halló unos maizales y algunos, pocos, habitantes, quienes les condujeron a otras labranzas. Después de atrapar a media docena de personas, hombres y mujeres, comieron de aquel maíz verde y algunas aves que tenían los lugareños en jaulas: palomas, faisanes, gallinas de Indias... Siguieron adelante por aquel territorio ignoto, guiándose merced a los lugareños que iban atrapando por el camino. Unas mujeres les aseguraron que la ruta seguida era la correcta, es decir, que el guía improvisado no les estaba engañando, pues el camino era aún más dificultoso que el anterior. El destino era una localidad aún mayor que las pocas chozas arracimadas en una labranza encontradas hasta entonces.

	Al hacerse de noche y escucharse ciertos ruidos, los producidos por una celebración, Cortés ocultó a su gente en el monte de la mejor manera posible y envió a varios vigías, «escuchas» como se decía en la época, para mirar de averiguar qué se cocía más adelante. Solo con la amanecida se atrevió a entrar en el pueblo para tomar desprevenida a su gente. Por suerte, localizaron a la primera el galpón donde dormían los guerreros de la localidad, todos juntos. Y por mala suerte, el hispano que los halló, quizás al fallarle los nervios al ver tanta gente de guerra y ser ellos un grupo reducido, comenzó a llamar a sus compañeros gritando el santo y seña habitual de «Santiago, Santiago», con lo cual solo consiguió despertarlos y que muchos huyeran con sus armas, cuando la idea era rodear el galpón, atraparlos a todos y, más tarde, dejarlos en libertad para ganarse su afecto. No pudo ser y se tuvo que pelear. Murieron diez o doce indios, entre ellos el cacique, según supieron más tarde, y atraparon quince hombres y veinte mujeres. Pero la suerte de contactar de manera pacífica con aquellas gentes estaba perdida.

	Una vez descansaron dos días en aquella localidad, donde solo había maíz verde, les preguntaron a sus habitantes por alguna otra donde hubiese maíz seco, el bastimento que buscaba Cortés con premura para cargar sus barcos y partir de Las Hibueras. Le marcaron un nuevo objetivo: un pueblo llamado Chacujal, donde llegó tras un nuevo recorrido por caminos dificultosos, siempre con sus «escuchas» por delante. Cortés también los llama «corredores» pues su función era esa: andar delante del grupo para averiguar cualquier novedad y, sobre todo, evitar emboscadas.

	Atravesaron nuevos ríos: uno de ellos, con el agua a la altura del pecho, lo pasaron agarrados unos a otros. Al acercarse a la localidad, el caudillo, siempre prudente, dejó media docena de hombres a cada lado del camino para vigilar la llegada de gentes del lugar, cosa que ocurrió poco después. Obligados a entrar en el pueblo, pues habían sido descubiertos e, incluso, les habían arrojado algunas flechas, tanto Cortés como los suyos se dieron cuenta con preocupación de que se trataba en realidad de una pequeña ciudad, con sus templos y oratorios en el centro de esta, donde se concentraron en la consabida plaza. Al caudillo extremeño le aconsejaron algunos de su pequeña hueste que huyeran de allá de inmediato, habida cuenta de su escaso número y la contingencia de hallarse agotados.

	Cortés no fue indiferente a esas manifestaciones, pero al ponderar las decisiones más adecuadas que tomar pesó más el hecho de que, si retrocedían, los lugareños podían considerar que lo hacían por debilidad y podrían decidir atacarlos; ya había ocurrido otras veces. Por ello, decidió aposentarse algunos días en la ciudad abandonada y esperar establecer contacto con aquellas gentes para obtener alimentos y, sobre todo, que les ayudasen a portarlos a la costa, pues Cortés era consciente de que su gente sería incapaz en su estado físico de tamaño esfuerzo. El guía de la zona elegido para llevar su mensaje conciliador al cacique de Chacujal nunca cumplió su cometido, pues el grupo hispano permaneció allí hasta dieciocho reponiéndose, tal era su estado, sin noticias de sus habitantes.

	A Cortés no le quedó otra que explorar la posibilidad de que el río cercano a aquella ciudad fuese afluente del anterior que habían navegado, en cuyos lagos interiores habían dejado su pequeña armada. Comisionó a varios hombres para que buscasen el camino al río cercano, que por suerte hallaron a dos leguas de la pequeña urbe; una vez conocida esta importante noticia, el de Medellín se decidió por enviar a algunos de los suyos a contactar con la gente de su armada, para que mirasen de remontar algunos de aquellos ríos y acercarse, mientras él mismo construía hasta cuatro balsas de madera y cañas grandes de la zona para llevar comida: cada una iba cargada por cuarenta fanegas de maíz, además de frijoles, ají y cacao, custodiada por diez hombres. Tardaron ocho días en efectuar tales trabajos, cuando ya tenían constancia de haber de navegar unas cinco leguas, pues las canoas y las barcas de su pequeña armada no podían acercarse más río arriba. De hecho, los hombres que le llevaron tales nuevas le aseguraron que habían peleado con ciertos indios en el río, y que estos les esperarían, sin duda, si volvían a regresar por el mismo sitio. Pero no quedaba otra. Cortés se embarcó con apenas dos ballesteros, pues no había más disponibles, para poder repeler algún ataque a cierta distancia, mientras el resto de los hombres remaban o, con largas pértigas, guiaban las balsas y apartaban los muchos troncos arrastrados por el río. La gente que no pudo embarcar fue enviada de retorno por tierra al punto de partida, donde se había iniciado aquella última etapa, con la promesa por parte de unos y otros de esperarse.

	No fue un camino fácil. A la furia de las aguas cabía añadir el peligro de que los aborígenes los acechasen y la emprendiesen a flechazos con ellos. Una de las balsas medio zozobró y perdió parte de la carga, circunstancia que demostró las cualidades de Cortés como explorador, pues él mismo se colocó al final del grupo con una de las barcas, para ayudar en caso de que hubiese problemas, mientras que una de las canoas abría la marcha para certificar que el camino estaba despejado. Con todo, el largo viaje causaba estragos, sin ir más lejos al propio Cortés, quien asegura que aprovechó que no se oía griterío de indios y «me quité la celada que llevaba e me recosté sobre la mano, porque iba con gran calentura». Fue una decisión inoportuna, porque justo en aquella zona, en una vuelta del río, un remolino los condujo hacia una playa, donde los indios, conocedores de este, sabían que irían a parar, y allá los atacaron con flechas y piedras. Casi todo el mundo quedó herido, incluido el de Medellín, que recibió una pedrada en la desprotegida cabeza.

	El grupo se rehízo de aquel ataque y aprovechó que el agua bajaba rápida para dirigirse al centro del río y continuar viaje lejos de la ribera. Cortés asegura que se oyeron esporádicamente gritos de los indios toda la noche, pero avanzaban tan deprisa por un río de montaña selvática tan poderoso, que en apenas un día y medio recorrieron más de veinte leguas. Alcanzaron el mar, donde les esperaba su bergantín, pero parte de los bastimentos estaban mojados. Por ello, después de embarcar los secos, en dos canoas y dos barcas cargó los mojados y los llevó al pueblo más cercano para que se secasen.

	Como había transcurrido casi un mes desde el inicio de su exploración en busca de comida, el de Medellín pensó que el grano de los primeros maizales que había visitado ya estaría maduro, de modo que volvió a remontar el río con su gente y encontraron los maizales intactos, con el grano perfecto para ser recogido y sin naturales que les estorbasen. De manera que aquel mismo día cargó su bergantín con el maíz que, haciendo cada hombre tres viajes, logró acumular. El plan era navegar hasta el llamado Puerto Caballos, en la bahía de San Andrés, con toda la gente que había sobrevivido a su viaje desde Nueva España y los restos de la hueste de González Dávila. En Puerto Caballos esperarían al grupo liderado por Gonzalo de Sandoval, uno de sus oficiales de confianza, quien había ido con varios hombres hasta Naco con la intención de pacificar el país, algo alterado desde las llegadas de los grupos de conquistadores del propio Cristóbal de Olid y González Dávila, aunque tales argumentos cabe tomarlos con mucha cautela, pues jamás Cortés dijo nada positivo de la administración ejercida por nadie que no fuera él mismo.

	
 

	EL RETORNO

	
 

	Cuando arribó a Puerto Caballos, Sandoval hacía dos días que había llegado. Le informó que Naco era un buen lugar, aunque le faltaban suministros importantes como carne y sal, si bien abundaba el maíz, el ají y las frutas de la tierra. Ni corto ni perezoso, Cortés decidió refundar Naco como ciudad cristiana y la llamó Natividad, por ser ese el día del año, la Natividad de Nuestra Señora (8 de septiembre), en que acordó dicha fundación, donde desplazó medio centenar de hombres, entre ellos veinte jinetes y cierto número de ballesteros, con alguna pieza de artillería y pólvora. También quedaron varios clérigos con todos los ornamentos necesarios para celebrar misa, además de otros oficiales mecánicos no menos importantes: un herrero con una buena fragua, un carpintero, un calafate, un sastre...

	Asimismo, intentó que con sus guías e intérpretes aborígenes los habitantes de Naco regresasen a sus casas y ayudasen a los europeos de la nueva ciudad, pues sus experiencias previas habían sido muy malas, dado que otros españoles se les habían llevado las mujeres enviadas para hacer la comida y servirles, así como los hombres que les portaban los suministros solicitados. La idea era pacificar el interior del país hasta localidades importantes como Quimistlan, Sula y Cholome, con dos mil casas cada una de ellas según evaluaba el de Medellín.

	Poco a poco, el caudillo fue enviando sus barcos con distintos destinos y, de paso, se marchaban en ellos los dolientes que no podían mantenerse por más tiempo en aquellas tierras. Uno fue a Cuba, en concreto al puerto de Trinidad, con encargo de comprar vituallas, caballos y otros bastimentos, así como con la orden de que le llevasen toda la gente posible. Un segundo debería ir a los puertos de Nueva España para comunicar su paradero e informarse de la situación política de su gobernación, y un tercero a Jamaica, con las mismas órdenes que el del puerto de Trinidad. Y el pequeño bergantín que construyeron lo remitió a La Española a informar a las autoridades y, desde allí, buscar un medio de enviar las noticias a la Península. Al menos, el navío enviado al puerto cubano naufragó y murieron casi todos los tripulantes, unos en el mar, y los que se salvaron casi todos perecieron de hambre por vagar, perdidos, por las costas cubanas. A su debido tiempo, Cortés y muy pocos de aquellos que iniciaron con él la aventura de las Hibueras retornaron a Ciudad de México en 1526. Allá le aguardaba otro desengaño: mientras permanecía camino de Honduras sus enemigos habían conseguido que Carlos I lo destituyese de su cargo.
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	POR LAS RUTAS DE LOS ANDES

	
 

	Sin duda, la contemplación de la cordillera de los Andes hubo de dejar sin aliento a la hueste conquistadora de Francisco Pizarro y Diego de Almagro, punta de lanza de la presencia hispana en aquellas tierras. Pero el país no solo estaba marcado por las altas montañas, cubiertas de nieves perpetuas, también por los ricos y fértiles valles que, con sus ríos caudalosos que indefectiblemente aportaban sus aguas al mar del Sur, eran la vía natural de entrada en aquellos territorios, pero a nivel transversal. De la costa a la sierra. Por ello, el avance era dificultoso a no ser que se utilizasen los caminos trazados por el Imperio inca. Y, por otro lado, la línea de la costa estaba marcada en muchos tramos por grandes arenales sin agua ni yerba para los caballos. De hecho, cuando la hueste de Pizarro ocupó Tumbes a inicios de 1531, dando comienzo oficial a la conquista, los habitantes de la urbe ya le advirtieron de las características físicas de aquellas tierras, pero, como asevera el gran cronista Pedro Cieza de León, no se tuvo demasiado en cuenta lo informado por los indios, como era habitual. Más bien se podría decir que cuando actuaban como exploradores, los hispanos creían en aquello que les interesaba y motivaba, pero cuando cumplían la función de conquistadores desechaban cualquier información que pudiese lastrar la moral del grupo y la idea de seguir avanzando.

	En el caso del Imperio inca, pues, los descubridores del país comenzaron a actuar como conquistadores. No hubo un acercamiento previo como en otras ocasiones, pues en esta oportunidad los años preparatorios sirvieron apenas para localizar Tumbes, como se vio en un capítulo anterior, pero no para conocer mejor lo que se les avecinaba. A ese nivel, la conquista peruana se asemeja a la del Imperio mexica, pues más allá de la costa, de Yucatán a Veracruz, el interior del país les era desconocido, de modo que hubo exploración y conquista a un tiempo. La apuesta de Pizarro fue avanzar por los llanos de la costa, no sin dejar en Tumbes un grupo de veinticinco hombres enfermos, que cuidarían parte del bagaje. Se construyeron unas defensas y se abrió un pozo para que no carecieran de agua, o no tuviesen que depender de los indios para abastecerse, y el resto inició la exploración.

	
 

	TODOS LOS CAMINOS CONDUCEN A CUZCO

	
 

	Pizarro enviaba por delante pequeños grupos de batidores que informaron, por ejemplo, de los maravillosos caminos de los incas, y de las riquezas que encerraban las ciudades de aquel extraordinario territorio, como estímulo para su gente; pero el primer tramo de la ruta se hizo por los arenales del entorno de Tumbes, como queda dicho, que fatigaban la marcha de los que iban a pie, además de la falta de agua, que transportaban en calabazas, y el mucho sol. Apenas se refrescaron cuando encontraron un aposento de los muchos que jalonaban aquellas vías, semejantes a las romanas. Allá lograron recuperarse con el agua disponible y descansar hombres y caballos. Cieza de León informaría a sus lectores europeos acerca de tales caminos:

	
 

	Había en el tiempo de los incas un camino real hecho a mano y fuerzas de hombres, que salía desta ciudad [Quito] y llegaba hasta la del Cuzco, de donde salía otro tan grande y soberbio como él, que iba hasta la provincia de Chile, que está del Quito más de mil y doscientas leguas [...]

	
 

	La situación cambió, por lo tanto, al entrar en el primer valle merced a la ruta de los incas, si bien el inicio del ascenso a las tierras mucho más altas también condujo a nuevas incomodidades. Una vez reconocida la provincia de la sierra más cercana, tarea que se encomendó a Hernando de Soto, Pizarro fundó en aquel valle de Tangarará la primera ciudad española, San Miguel, donde trasladó al retén de enfermos que había dejado en Tumbes, con algunos funcionarios. Y desde esta base, situada mucho más al interior del país, se inició la verdadera aventura.
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	Núcleos de proyección de la exploración de Sudamérica

	
 

	Más allá de San Miguel el país era fértil, valle tras valle, que enlazaban por el camino real inca, comiendo de los depósitos de vituallas que cada pocas leguas encontraban. El gran camino del Inca estaba jalonado por asentamientos con depósitos de víveres, ropas, armas y combustible, además de servir de alojamiento, conocidos como tambos. En ningún otro lugar, ni siquiera México, una hueste hispana pudo moverse con esa comodidad.

	Poco a poco, fueron acercándose a su objetivo, la ciudad de Cajamarca, pero fue una marcha muy lenta, pues cuando entraron en la urbe, prácticamente abandonada, pues el séquito, los sirvientes y el ejército del príncipe Atahualpa acampaban en las laderas de las montañas cercanas, era ya noviembre de 1532. No es el propósito de esta obra comentar los ricos aspectos, a veces increíbles, de la conquista del Imperio inca. Baste señalar que, una vez consumadas la captura de Atahualpa y su posterior ejecución, hechos acontecidos entre noviembre de 1532 y julio de 1533, el grupo principal de Pizarro no se movió de Cajamarca. Era una ciudad mediana, pero apta para los propósitos del caudillo extremeño. Este fue enviando en forma de avanzadilla a diversos grupos, en operaciones muy arriesgadas. Por ejemplo, solo tres de sus hombres alcanzaron la capital imperial, Cuzco, donde se presentaron como enviados de Pizarro para gestionar el pago del famoso rescate del príncipe inca.

	En Cuzco sobresalía la gran plaza central, llamada Aucaypata, de 190 por 165 metros, totalmente recubierta por arena blanca del Pacífico. Por tres de sus lados inmensos bloques de piedra tallada eran la base constructiva de palacios y templos, que contaban en sus fachadas con grandes placas de oro bruñido. Cuando el sol anegaba la plaza con sus rayos el efecto centelleante del oro y a la arena blanca debió ser abrumador. Gracias a ello, el emperador que la construyó, Pachacuti, se aseguró que la gran plaza de Aucaypata fuese el centro del cosmos y del propio imperio. Situación que se reforzaba por el hecho de que justo desde aquel lugar irradiaban las cuatro avenidas que delimitaban las cuatro partes del Tawantinsuyu, el nombre quechua del Imperio inca, que se puede traducir como el imperio de las cuatro partes (suyu). Pizarro solo alcanzaría aquel premio en noviembre de 1533.

	También salió en su momento Hernando Pizarro, acompañado por sus hermanos Juan y Gonzalo, en dirección al templo de Pachacámac, de gran fama por sus riquezas, con el apoyo de los indios auxiliares, además de los súbditos del prisionero Atahualpa, por lo que hubieron de bajar de la sierra al llano costero, pues el templo se hallaba al sur de donde se ubicaría la actual Lima. Para retornar a la sierra lo hicieron avanzando hasta el valle de Jauja, territorio de los indios huancas, con los que Pizarro trabaría una sólida alianza. Era aquella una zona muy fértil, plena de cultivos, que alegraba la vista a los conquistadores; al menos no tendrían problemas de suministros.

	Una vez ejecutado Atahualpa y repartido su famoso rescate, no le quedaba otra a Francisco Pizarro, por entonces acompañado ya por Diego de Almagro, llegado algunas semanas atrás de Panamá, sino avanzar en dirección a Cuzco. Por el camino atravesarían Huamachuco y Andamarca, sin mayores problemas, pues las poblaciones seguían rendidas ante la presencia de aquellos que habían acabado con el poder del gran Atahualpa. Seguían encontrando provincias muy bien organizadas, con depósitos de suministros y perfectamente comunicadas, pero empezaron a sentir el peso de las montañas, pues era aquella tierra muy abrupta, de sierras altas que parecían llegar a las nubes, enmarcadas entre profundos valles. No era terreno muy apto para conducir caballos, solo que, de momento, el Camino del Inca estaba tan bien trazado, aprovechando las laderas y otros accidentes, que apenas si sentían en su marcha lo áspero de aquellas sierras, escribía con admiración el cronista Pedro Cieza. No obstante, el cruce de ciertos puertos nevados sí puso en apuros a la hueste.

	Pizarro avanzaba con su gente en orden militar por aquel amplio camino —en muchos tramos tenía entre cuatro y seis metros de anchura, pero podía llegar a los catorce—, no sin enviar por delante suyo con varios caballos a Almagro, para vigilar cualquier contingencia. Pasaron Tarma en ruta hacia Jauja, donde aumentaba el peligro de ser atacados por fuerzas hostiles. Por ello, en un lugar apropiado, decidió el caudillo dejar el bagaje con su correspondiente vigilancia para avanzar con el resto de la gente con mayor ligereza. Ante la noticia de un ataque, que resultó falsa, formaron en combate en un páramo helado, toda la noche, bajo la fría lluvia. Se guarecían debajo de los cuerpos de sus caballos. No había lugar donde refugiarse, salvo una pequeña construcción que ocuparon Pizarro y fray Vicente Valverde.

	Tras el episodio, Pizarro ordenó, una vez más, que Almagro y sus hermanos se adelantasen hasta Jauja. En cierto momento, decidieron atacar a un grupo de aborígenes que, una vez destruido un puente de la zona, les hacían aspavientos desde la otra orilla del río crecido por las nieves caídas hacía poco. Y lo atravesaron a pesar de no ser una decisión bien meditada, pues el enorme caudal podía haberlos arrastrado. Derrotados de nuevo los indios, regresaron al grueso del contingente, que procuró apagar los fuegos con los que los naturales, en su huida, habían pretendido destruir sus almacenes de vituallas y ropas. Pizarro logró hacerse con una suculenta cantidad de maíz, además de mantas y ropas para protegerse de aquel clima.

	Por veinte días permanecieron en el valle de Jauja, enorme —Cieza de León aseveró que tenía catorce leguas de largo por cuatro de ancho—, recuperándose, cuando Pizarro, dada la fertilidad de la zona y por encontrarse a mitad de camino entre San Miguel y Cuzco, decidió fundar allá una ciudad, la cual se trasladaría más tarde al emplazamiento de Lima.

	También remitió a Hernando de Soto al frente de sesenta caballos a indagar qué les podía deparar el camino hacia Cuzco. Alcanzado Vilcashuamán, donde los indios intentaron repelerlos lanzando rocas desde los altos, si bien fueron derrotados, antes de producirse el ataque quemaron los templos y edificios principales una vez fueron retirados los tesoros y evacuadas las famosas vírgenes del sol. Porfió De Soto en su marcha, atravesó el río Abancay y, más tarde, el Apurímac, aunque los aborígenes habían destruido los puentes, vadeándolos con los caballos, algo que nunca sucedió más tarde, según Cieza de León. No obstante, el propio cronista también advierte que, quizá, sí hubo paso por algún tipo de puente, aunque fuese angosto. Siempre hay quien exagera cuando explica proezas. Y Cieza escuchó a muchos testigos.

	Los puentes colgantes del Imperio inca eran espectaculares. En cada orilla del río de turno levantaban dos padrones de piedra, con cimientos profundos y fuertes, para tender el puente, que estaba fabricado con maromas de ramas entretejidas, sobre las que colocaban tablones de madera. Incluso disponían de otras maromas a modo de pretil para que los caminantes los atravesasen más seguros. El conjunto era tan fuerte, que podían pasar caballos como si lo hicieran por el puente de Alcántara o por el de Córdoba, aseguraba Cieza de León. El puente sobre el río Vilcas tenía ciento sesenta y seis pasos, y no era el mayor.

	A siete leguas de Cuzco, en la sierra de Vilcaconga, la hueste se hubo de enfrentar a los hoyos excavados, cubiertos de puntas agudas, hechos por los indios para intentar frenar el avance de los caballos. Fue una lucha complicada, porque se trataba de ir subiendo mientras se peleaba, pues los indios siempre lanzaban todo tipo de proyectiles desde lo alto. Murieron dos caballos y estorbaban en el camino la subida de los demás, hasta que lograron pasar por ambos lados de la cuesta. Murieron cinco españoles, pero el estrago causado entre los naturales fue notorio. Estaban tan sedientos, que unos y otros se vigilaban a menos de trescientos metros, los indios refrescándose en una fuente, los hombres de De Soto en un arroyo, comiendo los escasos alimentos que habían preservado en algunas mochilas. El resto del equipo lo habían perdido en la carga. Once cristianos y catorce de sus caballos estaban heridos, de modo que los sanos debían hacerse cargo de estos para recuperarlos lo antes posible. Almagro iba por detrás suyo con treinta jinetes porfiando por recorrer lo antes posible aquel camino en la sierra, de doce leguas de largo. Al caer la noche llegó a los pies de la subida a Vilcaconga, donde sabía que De Soto necesitaba su apoyo. Para dar ánimo, uno de los acompañantes de Almagro tocó varias veces una trompeta. Muchos de los hombres de De Soto creyeron que el sonido era procedente de bocinas de los indios, pero alguno fue menos crédulo e hizo que un trompeta de De Soto respondiera. Y así supieron que la ayuda llegaba.

	Superada aquella prueba, lograron entrar en el valle de Jaquijaguana, donde encontraron intactos los depósitos de víveres al lado del camino real, pues los aborígenes no reaccionaron a tiempo para retirarlos o destruirlos. Así, el siguiente paso fue ya avanzar hacia Cuzco, una victoria fácil, pues la hallaron semiabandonada. Era noviembre de 1533. El botín conseguido en la ciudad imperial, que se sumó al obtenido con el rescate de Atahualpa, hizo ricos a muchos y transformó el Perú en el objetivo de otros conquistadores, entre ellos, uno de los oficiales de Hernán Cortés en la conquista de los mexica, Pedro de Alvarado, conquistador a su vez de las tierras de Guatemala.

	
 

	PEDRO DE ALVARADO EN BUSCA DE QUITO

	
 

	El adelantado Pedro de Alvarado, al disponer de una licencia real para descubrir nuevos territorios desde el mar, es decir, las islas de las Especias que hubiese en el Pacífico, decidió enviar un navío a explorar las posibilidades del nuevo territorio hallado por Pizarro. Las nuevas que le llegaron le animaron a movilizar una hueste compuesta por medio millar de hombres y más de trescientos caballos. Embarcados en nueve navíos, muchos de los animales murieron en la difícil travesía emprendida en enero de 1534, que tendría como objetivo final la conquista de Quito. Como bien señala Cieza de León, además de esclavos de origen africano, fueron varios cientos los indios guatemaltecos y nicaragüenses obligados a seguir la expedición, la mayoría de los cuales murieron. Entrando por Chincha, un aborigen le comentó a Alvarado las enormes riquezas que podría esperar en la toma de Quito, equivalentes a las de Cuzco. Un espíritu codicioso como el de Alvarado no necesitaba más.

	El camino desde la costa no fue fácil. A los dos días de marcha, por falta de agua, comenzaron los problemas, máxime cuando la poca que hallaron en unas chozas, resultó ser salobre. Entraron en la provincia de Xipixapa, donde hallaron algún oro, cosa que animó a la gente, pero muchos desecharon las esmeraldas por no conocer su valor. Las confundieron con cuentas de vidrio, como si los indios tuvieran hornos para fabricarlo. En aquella coyuntura, con todos ensimismados por la riqueza, su guía aprovechó para huir, con el enfado consiguiente de Pedro de Alvarado, quien envió al capitán Moscoso para que abriese camino y encontrase un nuevo guía. Entraron en localidades como Bani y Chonana, pero con buen criterio Alvarado remitió dos escuadrones, uno al mando de su hermano, Gómez de Alvarado, y el segundo dirigido por el capitán Benavides, para explorar y avanzar por el camino que diera mayores seguridades. Continuarían adelante por la ruta descubierta por este último, que les permitió alcanzar el río Daule; pero más allá los indios de la zona no los sabían guiar porque el propio río era su medio de comunicación y no avanzaban más allá de su otra margen.

	Atravesado el Daule, pues, reiniciaron la operación de buscar la mejor ruta posible para llegar a Quito. Don Juan Enríquez se adelantó con una escuadra unas diez leguas y encontró un lugar con muchos bastimentos (maíz, verduras, pescado), pero no era fácil por hallarse en una zona de ciénagas y atolladeros que, en caso de ser invierno, hubiera sido muy difícil de caminar. Pero Alvarado, que tenía a su gente agotada y mal comida, no dudó en avanzar por la ruta hallada por Enríquez al saber que había bastimentos. Allá permanecieron unos días para poder recuperarse, pero no quedaba otra que seguir buscando la mejor ruta para alcanzar Quito. De ello se encargaron los capitanes Enríquez y Moscoso, quienes atravesaron un país cargado de ríos caudalosos y lagunas con ciénagas, hasta arribar a un pueblo de indios, que tomaron a la fuerza. Hasta allá llegó la hueste, con cada vez más enfermos, muchos de los cuales empezaron a morir, como el propio capitán Enríquez, de las enormes fatigas y miserias sin cuento pasadas. En famosa frase de Cieza, los hombres morían después de tener «por colchones la tierra y por cobertura el cielo».

	A Alvarado no le quedó otra que enviar al capitán García de Tovar en busca de un camino, en compañía de cuarenta hombres, con la orden de abrirse paso con machete y hacha por la espesura, pues alguna noticia le había llegado del camino real de los Incas, aunque dicha ruta se iniciaba en el propio Quito y hacia los Andes. Un piloto, Juan Fernández, le había comentado el asunto. Seguramente fue este quien le proporcionó a García de Tovar una aguja de marear para orientarse en aquellas montañas y espesuras, donde se abrieron paso machete en mano. Como la humedad lo impregnaba todo, tenía suerte quien dormía sobre ramas secas tendidas en el suelo, y apoyando la cabeza en el escudo. Así anduvieron por días comiendo de lo que llevaban en sus zurrones, no gran cosa, hasta topar con un río poderoso, que atravesaron agarrados de los bejucos que, criados en el mismo lecho de la corriente, eran tan tupidos que no necesitaron un puente.

	En un poblado pequeño, de apenas veinte casas, tomaron algunos prisioneros para usarlos como guías. Porfiaron en su camino, y dos días más tarde encontraron una población mayor, con buenos sembrados de maíz y otros mantenimientos. Desde allá enviaron aviso a Pedro de Alvarado para que avanzase, e incluyeron una muestra de carne de venado, pues la mayoría de la gente seguía muriendo de hambre y fatiga. Además, la coyuntura quiso que la entrada en erupción de un volcán cerca de Quito semanas atrás hiciese que aún lloviesen cenizas y tierra en todas partes, llenando de estupor a los miembros de la hueste. A veces caían días enteros. Muchos se espantaron. Además, los indios centroamericanos comenzaron a morir de manera alarmante.

	El cruce del río fue traumático, pues si los hombres pudieron hacerlo agarrándose a los bejucos, los caballos eran otro cantar. Alvarado, como hiciera camino de Honduras Hernán Cortés, se vio obligado a cortar muchos árboles, una especie de higueras de troncos huecos en muchos casos, trabar los troncos entre sí mediante bejucos, y construir una pasarela de trescientos pies de largo por veinte de ancho.

	Así llegaron donde se hallaba García de Tovar y los suyos y, más adelante, encontraron un lugar llamado Chongo, en el que los indios les informaron de estar cerca de allá un río caudaloso, que solo podía atravesarse con balsas, en especial los caballos. Alvarado fue en persona con algunos jinetes a explorar la zona y descubrió el río, cuyo paso les fue disputado por ciertos aborígenes del lugar. Una vez derrotados, el alférez Francisco Calderón, que portaba el pendón de la hueste, atravesó el río a lomos de su caballo, y tras él los restantes jinetes, no sin dificultad. Más tarde se les uniría el grueso de los hombres.

	De nuevo había que orientarse y la tarea la tomó bajo su cuidado otro de los hermanos de Alvarado, Diego, quien debía introducirse con su escuadrón por unas sierras cercanas, con una espesura tal que apenas los rayos del sol iluminaban el paso de los ochenta hombres, entre jinetes y peones, que acompañaban al oficial. Lo peor, estar rodeados de quebradas por donde transcurrían arroyos caudalosos, pero por lo terrible del terreno no poder alcanzar el agua, y acabar pasando sed. No podían permitirse que sus agotadas monturas bajasen por aquellas quebradas, de modo que hubieron de seguir dos días, hasta entrar en un enorme cañaveral, donde tampoco hallaron agua, lo que era extraño habiendo cañas, circunstancia que redobló su angustia. Ya no se podían tener en pie de la sed, ni los caballos avanzar por un pasaje tan tupido y difícil. Pero un esclavo, que iba cortando cañas para hacer un haz de estas con alguna finalidad, encontró en una de ellas varios litros de agua pura y cristalina. Se conoce que, al llover, el agua entraba desde arriba y descendía hasta los nudos de la planta, que se llenaban como si de un depósito natural se tratara. Con espadas y machetes, todos se pusieron a cortar juncos para conseguir agua para sí y para los caballos. Recuperados, después de otro día agotador de camino por la sierra, lograron bajar al llano, donde encontraron con qué mantenerse en una localidad que Cieza llama Ajo, lugar en el que había mucha sal, con la que comerciaban los naturales. También lograron hacerse con carneros de la zona, casi sin duda llamas o huanacos, que comieron asados. Envió Diego de Alvarado algunas ovejas, como las llamaban, de la zona y sal a su hermano por mediación de Melchor de Valdés, quien llevaba consigo media docena de peones, con los cuales hubo de pelear, y derrotar, a los indios.

	A la retaguardia, Pedro de Alvarado avanzaba con un grupo de la hueste y el licenciado Caldera con el resto, por mirar que, divididos, pudiesen encontrar alimentos en aquel territorio tan difícil. Para entonces, no había caballo que muriese que no comieran, ni sabandijas infectas que despreciaran, todo lo engullían dada su necesidad. Y a pesar de ello, cada día fallecían miembros de la hueste, indios de servicio y esclavos africanos. El alférez general Calderón ordenó matar a su galga y con su carne se dio un banquete con sus allegados. En palabras de Cieza, que también pasó sus hambres en la conquista de Nueva Granada, «será bien que en España conozcan y entiendan que se ganan por acá desta manera los dineros».

	El grupo siguió avanzando en busca de un nuevo reto, en este caso subir a una alta sierra, poblada de nieve, con un infernal viento austral que aún dificultó mucho más si cabe sus fatigas. Una prueba de su constancia, para Cieza, quien admiraba a aquellos que sin saber qué podía depararles el destino, no dudaron en escalar aquellas montañas y atravesarlas en pos de su, por entonces, difuso objetivo, pues el deseo del oro de Quito ya no era el mismo que semanas atrás. El caso es que el cruce de la cordillera, con una nieve tupida cayendo, acabó con la vida de mucha gente. Por seis leguas se prolongó la tortura, hasta salir a unos nuevos llanos, donde sí había alguna comida. El problema fue atravesar aquel puerto, que Cieza llama los Alpes, el resto de la hueste. Entonces se produjo el drama: una enorme cantidad de indios auxiliares de Centroamérica murió de frío; los que tuvieron suerte perdieron dedos de pies y manos. Muchos se quedaron helados y con el rostro deformado, afirma el cronista. El viento aumentaba la sensación de frío e impedía hacer fuego. La noche se les echó encima. Quienes pudieron armaron algunas tiendas para guarecerse. Además, el hambre no los dejaba tranquilos. Cuando algunos descubrieron una especie de uvas pequeñas, las comieron. Acabaron envenenados. No murieron, pero el veneno vegetal les hizo caer al suelo sin sentido, moviéndose con convulsiones. La paradoja del asunto es que por el camino muchos dejaron atrás el oro que habían conseguido en la costa, pues la prioridad entonces era salvar la vida.

	Al subir a la sierra el grueso de la hueste, por un día no vieron el sol ni el cielo, solo nieve mientras caía. Al menos quienes iban andando, mal que bien, con el ejercicio se calentaban un tanto, pero peor lo pasaban quienes, por su debilidad, iban encaramados a los caballos, muchos de los cuales quedaron pasmados por el mucho frío y la falta de movilidad. Los indios caían a decenas, luego a centenares, mientras gritaban su mala suerte. Nadie los oiría, pues el viento inclemente no cesaba de soplar y les hacía perder el sentido. Bastantes arrojaban la toalla y se entregaban a la muerte: «Muchos hubo que, de cansados, se arrimaban a las rocas e peñascos que por entre las nieves había; cuan presto como se ponían, se quedaban helados e sin ánimas, de tal manera que parecían espantajos», escribe Cieza. Solo se salvaron aquellos con brío suficiente como para seguir adelante, caminando, y aquellos que iban a caballo sin volver la cara atrás, una observación significativa de Cieza, cuando la alabanza del compañerismo en la hueste había estado en boca de casi todos los cronistas. Murieron también muchos esclavos africanos. Dejaban a sus espaldas todo lo que impidiese caminar ligero, incluidas las armas. El cronista insiste, no es para menos: «No se valían los unos a los otros, ni se abajaban a levantar al que caía, aunque fuera hijo de hermano». Y luego llegan algunos comentarios sobre particulares: se congeló el ensayador Pedro Gómez con su caballo, y con ambos las esmeraldas que había recogido. Un tal Guzmán murió congelado junto con su mujer y sus dos hijas doncellas. A todos les pareció algo lastimoso. Se cuenta el caso de otro jinete que, al bajar de su yegua para apretarle las cinchas, cayó muerto al suelo, al igual que la montura. Según Cieza, en aquel paso murieron quince españoles y seis mujeres hispanas, además de numerosos esclavos africanos y, por lo menos, tres mil indios, hombres y mujeres, de los llevados desde Centroamérica. Una cifra seguramente exagerada habida cuenta que Alvarado alcanzó el territorio, recordemos, a bordo de nueve barcos. Eso sí, los que escaparon con vida lo hicieron mancos, cojos y, algunos, ciegos. Pero el recuento de los españoles muertos fue terrible, pues desde la llegada a Chincha y hasta aquel momento habían fallecido ochenta y cinco.

	Poco después de aquel via crucis, el grupo arribó a algunas localidades desde donde, en un día, llegaron al camino real de los Incas. Pronto percibieron señales del paso de caballos. Por ello, Alvarado, temiendo que se le hubieran adelantado en la entrada a Quito, envió una vez más a su hermano Diego para indagar qué ocurría.

	Una vez recibido aviso de la llegada de Pedro de Alvarado y su hueste al territorio de la gobernación de Francisco Pizarro, y de su propósito de poner rumbo hacia Quito, Diego de Almagro desde Cuzco se dirigió también rápidamente a dicha localidad, donde entró antes que llegase Alvarado. Y a sus fuerzas se unieron las de otro conquistador, Sebastián de Belalcázar. El objetivo de Almagro era, de modo claro, enterarse de los planes de Alvarado y, llegado el caso, neutralizarlos. Así se hizo, cuando se encontraron. El riesgo de una disputa grave se difuminó cuando Alvarado accedió a abandonar el territorio a cambio de una fuerte cantidad de dinero —87.300 ducados—, si bien el trato también le obligaba a dejar sus tropas y navíos en el Perú al servicio de Pizarro y Almagro. Pedro de Alvarado, seguramente sin pretenderlo, se había transformado en una suerte de empresario militar. Después de entrevistarse con Francisco Pizarro en el valle de Pachacámac y cobrar el dinero estipulado para su marcha del país, Pedro de Alvarado así lo hizo.

	Se infiere de este lance que Pizarro había dejado Cuzco a buen recaudo y, tras pasar por el valle de Jauja, se decidió a alcanzar la costa. Y desde Pachacámac, como hemos visto, remitió el caudillo seis jinetes con orden de encontrar un buen asentamiento en la misma, con un puerto natural y apto para recibir las naves que llegasen a su gobernación. Lo hallaron entre los valles de Chincha y Nasca. Después de dejar en la zona al tesorero real Alonso de Riquelme, Pizarro regresó a Jauja, donde obligó a los vecinos de la nueva ciudad española a trasladarse a la costa. Al final se decidió por el valle del río Lima, donde fundó la Ciudad de los Reyes en 1535.

	Entretanto, Almagro viajaría de retorno a Cuzco, solo que lo hizo por los llanos de la costa antes de introducirse más adelante al interior, mientras que el resto de su gente lo hizo por la sierra. Era una manera de ir conociendo el país. En realidad, esta marcha del segundo de la gran expedición de conquista del Perú hacia Cuzco con el propósito de descubrir una ruta y llegar más tarde a Chile solo encubre el deseo de evitar un enfrentamiento directo con el líder indiscutible, Francisco Pizarro.

	
 

	DIEGO DE ALMAGRO ALCANZA CHILE, 1535-1537

	
 

	En efecto, la Monarquía le había ofrecido a Diego de Almagro una gobernación, llamada Nueva Toledo, que se prolongaría doscientas leguas hacia el sur contando desde Cuzco. Una de las raíces de la futura guerra civil entre conquistadores sería si la antigua capital imperial se localizaba dentro de la gobernación original de Pizarro o bien formaba parte de la nueva de Diego de Almagro. El caso es que en julio de 1535 este último partiría hacia Chile con entre 530 y 550 efectivos hispanos, además de millares de indios —doce mil para unos, quince mil señala Garcilaso el Inca, de los que morirían diez mil en la travesía de los Andes—. Cieza de León puntualiza con su habitual humanidad cómo los expedicionarios se hicieron acompañar de numerosas indias hermosas y otras sirvientas, muchas de las cuales no sobrevivieron, de suerte que «pone lástima en considerar cuán caros cuestan estos descubrimientos». Un capitán, Juan de Saavedra, se adelantó en dirección al Collasuyu —el nombre genérico de la zona sur del Imperio inca— para ir organizando las primeras jornadas de marcha, es decir, conseguir de los naturales de la zona por donde pasarían los mantenimientos necesarios, no sin abusos por parte de la gente de Almagro. Mientras, otro capitán, Rodrigo Orgóñez, saldría más tarde de Cuzco, donde recogería a los que se incorporaban en último lugar a la expedición.

	Más adelante, las gentes de Saavedra y las de Almagro se reunirían en Moina, donde estuvieron cinco días. Pasado ese lapso, el grupo, que avanzaba por la zona occidental del lago Titicaca, retomó el camino de los incas hasta llegar a la provincia de Paria, cuyos habitantes les causaron el primer disgusto, pues desmintieron categóricamente las riquezas que en Cuzco aseguraban que existían en Chile, donde además los caminos eran muy difíciles, unos por carecer de agua y ser desérticos, además de por prolongarse por cuarenta jornadas, y otros por ser caminos terribles de montaña, con mucha nieve. Como veremos, no mentían. Ya de entrada tuvieron que atravesar la provincia de Aulaga, donde descansaron unos diez días y se avituallaron lo mejor posible, pues les esperaban cuarenta leguas de despoblado estéril. Hasta llegar a la siguiente etapa, la provincia presidida por Tupiza, donde estuvo Almagro reponiéndose por dos meses. Allá recogió todo el maíz que pudo e hicieron clavos y herraduras de cobre, a falta de hierro, pues sus muchos caballos las necesitaban.

	Por otro lado, un pequeño grupo de ocho jinetes se adelantó demasiado trecho, cometiendo alguna tropelía entre los indios, los cuales por temor no reaccionaron, si bien en cierta ocasión, los jinetes se vieron obligados a recular hacia Tupiza, donde se hallaba el grueso de la hueste, como se ha dicho, al comenzar los naturales a comportarse de manera más rigurosa con ellos. Almagro disimulaba con los indios, pues no deseaba indisponerse. A los jinetes les afeó su conducta, pero tampoco podía pasar por alto que tres de ellos habían sido muertos por los aborígenes. Por ello, envió una fuerza de sesenta jinetes e infantes al mando del capitán Saucedo, quien pronto reclamó ayuda. Se le remitió un escuadrón con el capitán Francisco de Chávez al frente. Se trataba de que ambos terminasen con la resistencia hallada en un peñol, donde los indios se habían fortificado, en un país montañoso, de caminos complicados, donde además los indios excavaban hoyos disimulados, donde clavaban lanzas, para que cayesen los caballos y muriesen. Se trataba de indios juris, muy agresivos, por cuya causa los incas tenían guarniciones de tropas en aquellas fronteras. Hubo quien le dijo a Almagro que se quedasen en aquel Collasuyu a levantar una colonia, pero el caudillo aseveró que debía explorar las riquezas de Chile, de las que seguía convencido. Por otro lado, ¿qué seguridad había en un territorio por cuyos caminos debían llevar los caballos sujetos de las riendas por miedo a que se despeñaran por sus muchísimos barrancos?

	Dejando, como era habitual, gente a su retaguardia, al esperarse todavía refuerzos de Cuzco, Almagro y los suyos entraron en Jujuy, donde se mantuvieron por dos meses buscando comida, sobre todo maíz, mientras llegaban esos últimos incorporados a la hueste. Pero en Chicoana hubieron de emplearse a fondo. Los indios abandonaban sus pueblos en los valles, que eran recorridos sin problemas por los caballos de los hispanos, pero otro cantar era subir a los collados, donde les esperaban los nativos. También procuraban matarles todos los indios auxiliares y los esclavos africanos que podían cuando salían estos de los campamentos en busca de leña, agua o hierba para los caballos. Pero invariablemente cumplían una regla de oro para los españoles en Indias: siempre debían castigar a los indios que les hubiesen causado bajas entre los miembros de la hueste o matado sus caballos. En cierta ocasión, los aborígenes ultimaron de un flechazo el caballo que montaba el propio Almagro. Por ello permanecieron un poco más en aquella tierra semi-yerma. Así las cosas, comenzó a haber problemas con los suministros. Atravesar un río, el Guachipas, les llevó todo un día, circunstancia que aprovecharon muchos indios para huir. También murió mucho ganado ovino, es decir, llamas, que iban cargadas de maíz, a causa de su debilidad por los muchos días de marcha. Almagro repartió entre su gente el ganado ovino y porcino que le quedaba y les rogó un esfuerzo supremo por sacar adelante aquella expedición.

	Durante una semana caminaron por un salitral estéril con mucha fatiga. Subieron por una quebrada, donde hallaron un aposento donde se refugió Almagro, contemplando en el horizonte enormes montañas nevadas. No conocían su anchura, como es lógico, si bien los indios de la zona les aseguraron que había muchísima más nieve que la contemplada. Almagro no se rindió y decidió explorar en persona la sierra, de esa manera comprobaría cuál era la profundidad de aquella barrera, vería dónde hallar suministros y procuraría remitirlos a su retaguardia.

	Salió, pues, un guía aborigen con algunos españoles delante; cuando alcanzaron las nieves, estas eran tantas que no veían el camino por donde se andaba. Almagro pudo pasar la noche en un pequeño refugio, o tambo, pero no logró escapar del tremendo frío. El viento soplaba tan fuerte que dejaron de sentir narices y orejas, llevando sus pies como carámbanos. También sufrieron de la vista. Tenían doce leguas de camino desde lo alto del puerto hasta alcanzar al primer valle chileno, el del río Copiapó. Tras andar toda la jornada siguiente, arribaron a la ribera de un río para poder dormir en otro tambo, pues por suerte para ellos no habían abandonado el camino real de los Incas. Por fin, a la tercera jornada lograban entrar en el valle de Copiapó, donde Almagro se esmeró en encontrar suministros para remitir a su gente.

	El paso de los Andes por la expedición de Almagro es una historia de terror. Además de morir una gran cantidad de esclavos africanos y de indios auxiliares, otros muchos perdieron dedos, manos y pies; también murieron muchos caballos y el poco ganado que les quedaba. Llegó un momento en que nadie se cuidaba de otro, sino de sí mismo, reservando la poca comida que hubiese, los caballos que quedasen y la ropa de abrigo disponible, así como el calzado, destrozado por tan largo y rocoso camino. Según el cronista Herrera, los intensos fríos y las hambres extremas que se padecieron en aquellos terribles meses llevaron a los indios supervivientes a comerse a sus compatriotas fallecidos, «y los castellanos de buena gana comieran los cavallos [h]elados: pero si se paravan se [h]elaran». Los esclavos africanos suscitaron la misericordia de Herrera, quien afirmó que eran tan maltratados que muchos perecieron por el excesivo trabajo, «con gran cargo de los Superiores, que no les movía al remedio la conciencia, o la obligación de ser aquellos infelicissimos hombres y no bestias».

	En la versión de Pedro Cieza de León, los indios, al enfrentarse a aquellas nieves y terribles caminos, lloraban y se quejaban de por qué los habían llevado a morir en aquellos parajes. Les obligaban a seguir adelante, al igual que los caballos, porque si se paraban morían congelados casi de inmediato. Como es lógico, dadas las condiciones, muchos quedaron por el camino. Apenas si comían el limo que hallaron en algunas lagunas; como leña usaban estiércol de llama y unas raíces que sacaban de debajo de la tierra. El aire, que no cesó de soplar, les impedía, de hecho, respirar, además de por la altura. Murieron treinta caballos, pero los españoles no podían permitirse pararse a desollarlos y comenzar a comerlos, como queda dicho, porque en ese lapso también podían morir ellos helados. Quienes se salvaron fueron, en especial, aquellos que podían armar sus tiendas de campaña de noche. Cuando entrevieron que se acababa aquella tortura, muchos comenzaron a dar grandes voces, que eran respondidas por aquellos otros que desde el valle de Copiapó subían a la sierra a llevarles algunos suministros.

	La entrada en tierra más amable, donde podían ver la luz del sol y respirar sin ser azotados por el viento, les llevó a algunos a la ingesta excesiva de comida, circunstancia que condujo a algunos males del estómago, como empachos tremendos. No obstante, la llegada de Almagro a los primeros valles allende los Andes, como Copiapó, Huasco o Coquimbo, no estuvo exenta de males, como el hecho de ordenar este, ante la noticia de que tres soldados habían sido muertos, noticia que obtuvo después de torturar hasta la muerte a un cacique de la zona, a apresar a los restantes caciques y notables de aquellos tres valles y condenarlos a muerte. La magnitud del hecho muestra toda su gravedad al saber que fueron quemadas vivas veintisiete personas, según el cronista Cieza de León.

	Mientras, el segundo de Diego de Almagro, Rodrigo Orgóñez, salió de Cuzco tiempo después de la columna principal, para conducir a los últimos incorporados a la hueste, incluidos un buen número de esclavos africanos y de indios. Su camino no tuvo novedad hasta alcanzar Tupiza, donde varios jinetes salieron de la ruta principal en busca de bastimentos. A unas ocho leguas hallaron vituallas y grandes rebaños de llamas, en una quebrada, bajo la mirada atenta de los indios de la zona, quienes habían acumulado grandes piedras para arrojarlas ladera abajo y arrastrar a los inoportunos visitantes. Aunque intentaron esquivar las rocas, dos españoles murieron destrozados. A causa del terreno, habían dejado los caballos fuera de la quebrada, de modo que antes de poder alcanzarlos, otros dos fueron atrapados por los nativos y muertos. Orgóñez se vio obligado a seguir camino sin apenas suministros, pues los indios de la zona se los robaban, de ahí que durante días apenas si se mantuvieron de raíces y yerbas. Tuvieron que dar descanso a los caballos, agotados del tránsito por un país tan áspero, por cuatro días en la tierra de los juris, quienes por suerte no les atacaron, y donde consiguieron algunas vituallas, hasta llegar a Chicoana. En la zona del que llamaron río Bermejo hicieron pan con algarrobas, otra cosa no había. Como ya había ocurrido, en el tránsito de los Andes sobrevivieron quienes dispusieron de toldos para pasar la noche; los esclavos y la gente de servicio murió casi toda. Al propio Orgóñez se le helaron las manos al montar su toldo: al agarrar los palos, se le quedaron pegados los dedos y perdió las uñas. Con el tiempo, mudó la piel de las manos, pues le quedó totalmente quemada. Dos españoles estaban refugiados en su toldo con sus indias de servicio, pero el viento lo arrancó y les cayó tanta nieve encima que el lugar acabó siendo su sepultura. Y lo mismo les ocurrió a sus caballos, atados junto a la tienda. En total, tras cuatro días de lucha empleados en atravesar el puerto, y además de las pérdidas humanas, veintiséis caballos quedaron atrás con sus arreos, así como muchos paquetes de ropa y petacas. Gracias a la ayuda recibida de los naturales de Copiapó, Orgóñez y su gente se recuperaron al poco tiempo.

	Los pasos de Orgóñez fueron seguidos por un criado de Almagro, Juan de Rada, quien avanzaría con ochenta y ocho hombres a pie y a caballo, además de los consabidos indios auxiliares. La misión de Rada fue importante, pues en Lima recibió los despachos con los títulos de gobernador de Nueva Toledo y otros nombramientos para Diego de Almagro, así como la delimitación de su gobernación. Y tales informaciones debían entregarse lo antes posible. A Rada y su gente bien pronto les faltaron los suministros. Así, unos días más tarde, hasta veinte jinetes fueron enviados por el capitán en busca de suministros por los alrededores. Los indios de apoyo les descubrieron algunos depósitos de maíz escondidos en cuevas de la zona, mientras los jinetes acarrearon una manada de llamas, que repartieron entre todos. Días después, acabados estos suministros, Rada y los suyos hubieron de pelear de nuevo con algunos indios en una quebrada, solo que subieron rodela y espada en mano a la cima, a pesar del peligro de las rocas que les lanzaban, y limpiaron el terreno. El premio fue lograr un nuevo suministro de maíz, que guardaron en una fortificación de la zona, donde se refugiaron, pues tras el paso de los grupos de Almagro y Orgóñez la tierra estaba desolada y había que buscar comida mucho más lejos. Dos semanas se demoraron allá para lograr recuperar sus caballos, agotados y enflaquecidos, cuando les llegaron noticias de la presencia de españoles en Copiapó. En su camino, topaban a menudo con cadáveres de indios y de esclavos de los grupos que los precedieron. Rada envió por delante suyo a varios de sus hombres con la idea de atravesar rápido las montañas y alcanzar a Orgóñez, cosa que lograron en breve plazo. Pero no fue fácil. Cuando contactó con Almagro un tiempo después, le explicaría que durante cincuenta días sus hombres no comieron maíz, sino unas diez algarrobas por hombre y día, y así se mantuvieron durante cuarenta jornadas. Y los caballos apenas pudieron sustentarlos con algunas hierbas, pues grano, como queda dicho, no había. Llegó un momento en el que se comieron no solo las carnes de ciertos caballos de los que habían quedado por el camino, congelados hacía cinco meses, sino los huesos molidos y las médulas. Algunos se pelearon cuchillo en mano por comerse los sesos o las lenguas de los equinos.

	Almagro y su gente, entretanto, avanzaron otras cien leguas hasta llegar a la zona del Aconcagua. Allí localizaron a los, de hecho, primeros castellanos en arribar a las tierras chilenas. Se trataba de Gonzalo Calvo y Antón Cerrada. El primero, al menos, se había autodesterrado del Perú al ser afrentado por Pizarro —le había hecho cortar las orejas—, pero había conseguido entablar buenas relaciones con los indios. No obstante las esperanzas depositadas, en el valle del Aconcagua no existían las riquezas esperadas. Por ello permitió Almagro que el capitán Gómez de Alvarado, al mando de una columna de ochenta jinetes y veinte infantes, explorase todo al sur que pudiera.

	Alcanzado el río Itata, donde mantuvo una escaramuza con los mapuches, Alvarado regresó con la idea de ser aquel un país cada vez más frío e inclemente, poblado de caminos imposibles, numerosas ciénagas y ríos, con unos habitantes muy pobres, quienes le habían señalado ser así aquella tierra hasta el final del mundo, es decir, hasta el estrecho que se llamaría de Magallanes. Las tempestades, aguas y fríos pasados fueron tantos que, según siempre Gómez de Alvarado, en una sola jornada se les murieron más de un centenar de indios de servicio. Después de regresar con su gente muy fatigada y con unos caballos que casi no se tenían en pie, las informaciones negativas de Alvarado se unieron bien pronto a otras tantas voces en contra de permanecer en una tierra tan estéril y complicada. Almagro se vio obligado a escuchar a su gente y decidió regresar a Perú.

	El retorno no podía ser por la ruta de ida, entre otras cosas porque no solo debían enfrentarse a los mismos peligros e incertidumbres en cuanto al hallazgo de víveres, sino que aquella zona estaba totalmente arruinada tras su paso, de ahí la necesidad de buscar una alternativa, y esa no era otra que el desierto de Atacama. Para preparar el retorno, Almagro intentó hacerse con toda la comida posible de la zona de Aconcagua, mientras que sus subordinados, Orgóñez y Rada, hacían lo propio en el valle de Copiapó. Allá procuró, también, conseguir los servicios de los indios que conocían la ruta de Atacama, pues le interesó sobremanera saber que a distancias comprendidas entre tres y cuatro, pero a veces siete u ocho, o incluso trece leguas, existían pozos o balsas de agua en el desierto, pero con capacidad limitada: cinco jinetes y sus monturas, más los indios de servicio que portasen con ellos. Por ello envió por adelantado cinco jinetes con el doble de cabalgaduras y varios esclavos africanos armados de azadones para que, localizados los pozos, los abriesen y los ensanchasen.

	En pocos días recibió Almagro varias cartas de aquellos, todas positivas, en el sentido de que habían dicho la verdad los indios y, con el trabajo de los esclavos, los pozos estaban otra vez en servicio. Un prudente Almagro comenzó a enviar partidas de seis u ocho hombres, para que no agotasen el agua, y fuesen adelantando camino de manera escalonada. Además, se fabricaron odres de pellejo de llama, y arramblaron con todo tipo de recipientes, ya fuesen calabazas o tinajas, para llevar agua a retaguardia y permitir que bebieran los sirvientes, así como los caballos y el ganado, mientras la entrada del desierto, que para el cronista Herrera se prolongaba noventa leguas, debía estar cubierta por unos veinte hombres a caballo, quienes esperarían allá al grueso de la hueste. Como las condiciones eran terribles, cada día apenas se podría avanzar tres o cuatro leguas, con el premio de una charca de agua, salada, amarga y maloliente, que estropeaba los estómagos. Al calor del día y a las piedras del camino le seguían el frío de la noche, cuando apenas se podían amparar en una buena fogata, pues leña tampoco había, sino apenas unas yerbas que en la llama se iban todas ellas, convertidas en humo, sin calentar.

	Fueron a salir a la provincia de Turacapa, a ochenta leguas de Cuzco, donde ya se había iniciado una importante rebelión inca. Una vez en la costa, Almagro logró reponerse con algo de maíz y llamas, pero las noticias eran apremiantes: los españoles que cuidaban Cuzco parecían estar en peligro, pero también le llegaron nuevas acerca de un barco de cristianos que en la costa de Tacna era atacado por los indios. Almagro envió al capitán Saavedra con treinta hombres como avanzadilla para mirar de enterarse de esto último, y ayudarles en caso de ser cierto. El camino, de unas veinte leguas, se hizo rápido y la llegada fue providencial, pues los aborígenes hostigaban desde una serie de balsas a los del barco, el San Pedro.

	La llegada de Saavedra empujó a los indios a levantar el asedio y a refugiarse en las sierras más cercanas. Después de arribar a la zona el grueso de la hueste, Almagro decidió reposar allá por ocho días, haciéndose con todos los bastimentos que pudieron, y continuar por el camino de la costa hasta alcanzar el punto más cercano a Cuzco desde la misma, pues la ruta por el interior desde allá, por el Collao, era muy complicada por las tremendas alturas, las nieves y las ciénagas. La idea era seguir avanzando hasta el valle de Arequipa, terminar de abastecerse allá, y posteriormente emprender la etapa final hasta la capital imperial. En todo momento, Almagro intentó recabar información sobre lo ocurrido en Lima y en Cuzco, pero las noticias aportadas por los lugareños eran poco fiables. En aquel trayecto hasta Arequipa, al atravesar un río en plena crecida, se ahogó el hijo del cronista Fernández de Oviedo. No fue el único.

	Llegados a Arequipa, donde sí supieron del asedio padecido por los hermanos del gobernador Francisco Pizarro a manos de los incas resistentes, Almagro y los suyos se rearmaron y el 12 de marzo de 1537 partieron hacia Cuzco. No fue fácil aquella ruta de cincuenta leguas, siempre en ascenso. Entre otros inconvenientes, debían atravesar un páramo de doce jornadas, con la nieve, de tres palmos de altura, rodeándoles, sin posibilidad de hacer lumbre. Como el manto blanco se extendía por todas partes, al poco todos los hispanos del grupo padecían de ceguera de la nieve, con gran dolor en sus ojos.

	Poco podría imaginar Diego de Almagro que apenas un año más tarde el duro enfrentamiento con Francisco Pizarro y su gente terminaría, tras una dura lucha, con su ejecución en Cuzco en abril de 1538. Ese fue su triste final.

	
 

	EXPLORANDO LAS TIERRAS CONQUISTADAS POR LOS INCAS

	
 

	Una vez obtenida su victoria sobre los almagristas, Francisco Pizarro motivó a ciertos de sus capitanes a emprender la conquista de otras tantas provincias del Imperio inca. De esa forma se conocería mejor el territorio y sus oportunidades económicas. Pero no se debe ocultar otra realidad: un exceso de españoles en Cuzco, una vez derrotado el bando contrario, podía conducir a nuevos disturbios y, por esa vía, también se entienden mejor las expediciones de Alonso de Alvarado a la tierra de los chachapoya, de Pedro de Vergara a la provincia de Bracamoros, o la de Alonso de Mercado, quien se propuso para la conquista de los chupaychu. Pero la primera fue la protagonizada por el artillero de origen griego, Pedro de Candía, quien empleó su enorme botín de 61.800 ducados para organizar una gran empresa de algo más de trescientos hispanos, jinetes e infantes, además de los consabidos indios de apoyo.

	Una vez abandonaron Cuzco, Candía y su gente pusieron rumbo al valle de Pacual, situado a diez leguas de la ciudad imperial y a cinco de los Andes. Allá permanecieron cuarenta y cinco días para acomodarse para el viaje. Poco después, Candía y los suyos se enfrentaron a los primeros pasos de los Andes, un «infierno» para el cronista Cieza de León, donde muchos caballos tenían enormes dificultades para avanzar dado el carácter fragoso de los caminos, pues bastantes de ellos se despeñaban. En un breve plazo comenzaron los problemas. El caso es que se hallaron en lo profundo de los Andes con una enorme hueste que, si bien portaba muchos indios cargados de bastimentos y un ingente rebaño de llamas, el clima estaba laminando: un lugar donde no veían el cielo, siempre tapado por nubarrones, lluvias y mucho frío.

	Ante la tesitura de seguir adelante o retroceder, decidieron lo primero, por una zona donde los indios cultivaban coca, hasta alcanzar un paso tremendo, pues había que sortear una peña enorme a base de alzarse a la misma escalando por los bejucos que, oportunamente, allí encontraron. De modo que trenzaron una especie de escala a base de bejucos entrelazados en forma de maromas, y estas atadas unas a otras. Unos jóvenes indígenas escalaron la peña con las sogas y las fijaron a los árboles, y de ese modo fueron izando a los caballos. Poco a poco pasó todo el grupo, un esfuerzo digno de mejor causa, pues el resultado, óptimo de momento, fue llegar al valle de Abisca, donde buscaron mantenimientos y descansaron.

	Después de caminar cuatro jornadas, dieron con un grupo de indios flecheros que les atacaron, pero por suerte no usaban veneno en sus saetas. La espesura fue haciéndose tan tupida que solo pudieron avanzar a base de machetazos y hachazos para abrir camino. Pero seguían esperanzados de encontrar su objetivo: la tierra de promisión que una india esclava de Candía le había comentado en su momento a este. Cierto día, cuando se hallaban enfrascados en aderezar el camino con los azadones, una vez desbrozado, y echando ramas en una ciénaga para que no se hundiesen los caballos, su retaguardia fue atacada por los indios de la zona. Fueron rechazados con disparos de arcabuz y de ballesta, porque los golpes de las espadas podían repelerlos con sus escudos de cuero. No obstante, los derrotaron y atraparon a uno de ellos, que fue presentado ante Candía. El lugareño les aseguró que la tierra era pobre, pero suficiente para ellos, pues se sustentaban de yuca que sembraban y de los monos y gatos salvajes que mataban. Y poco más. Después de la advertencia del mal negocio que hacían en aquellas tierras, que no fue atendida como es obvio, Candía decidió seguir adelante, a pesar de empezar a escasear la comida y de avanzar muchos días apenas una legua.

	El hambre comenzó a manifestarse de manera contundente, de modo que empezaron a comerse los caballos que morían, una vez acabaron con todo el ganado que habían llevado consigo. Hubieron de atravesar innumerables ríos, muchos tan caudalosos que se vieron obligados a fabricar pasarelas a base de cortar árboles y con sus troncos, atados entre sí por bejucos, tenderlos para vadearlos. Y lo mismo ocurría con las ciénagas, que debían llenar de ramas cortadas y tierra encima para que pasaran por ellas los caballos. Así anduvieron por tres meses, creyéndose ya perdidos, y maldiciendo a Candía por haberlos arrastrado a aquella aventura, olvidando su propio entusiasmo inicial. Al final, tuvieron suerte. Candía envió a uno de sus capitanes a explorar por delante del grupo principal, que sería defendido en su retaguardia por los arcabuceros y ballesteros en servicio. Y el capitán Mesa, asistido por los guías aborígenes, logró hallar una ruta que les permitió salir a tierras del Collao, sin más pérdidas que algunos caballos muertos al despeñarse.

	Por los avatares políticos que ya vivía Perú, y estando ciertos elementos almagristas presentes en el grupo de Pedro de Candía, Hernando Pizarro, que gobernaba en Cuzco en nombre de su hermano, decidió organizar otra empresa, en este caso a la provincia de Ayavire, capitaneada por Pedro Ansúrez de Camporredondo, quien se llevaría consigo a los supervivientes de la hueste de Candía, a la que se añadieron nuevos elementos. Siempre la idea fue atravesar los Andes y contactar con las tierras situadas más allá, con la promesa de encontrar plata y oro. Y así se hizo una vez más. En esta ocasión, el avance se efectuó en dirección al valle de Carabaya, donde Ansúrez estuvo dos meses buscando vituallas. En septiembre de 1538, no sin dejar atrás a parte de los hombres, pues no había equipamiento bastante, avanzó hacia la provincia de Sama y llegó a Ayavire. Solo entonces, cuando ya estuvo toda su retaguardia bien pertrechada, los llamó para que le alcanzasen, momento en el que la mayoría de los caballos de la hueste emprendieron un viaje difícil, despeñándose varios. En realidad, no era nada comparado con lo que les esperaba.

	Ahora el objetivo era Tacama, pero siempre caminando entre montañas, hasta arribar a una región de monte llano, pero donde la frondosidad de la espesura se hacía notar; solo mediante el uso de hachas y machetes lograban abrirse camino, lo mismo que a la hora de atravesar ciénagas y ríos, empresa nada fácil por la magnitud de la hueste: trescientos hispanos, miles de indios e indias auxiliares, quizás ocho mil, y multitud de esclavos africanos. Muchos hispanos quedaron por aquellos caminos de montaña o por aquellas selvas, maldiciendo el haberse vuelto a enrolar en una empresa semejante, sin haber escarmentado tras la aventura con Pedro de Candía. El propio cronista, Cieza de León, quien caminó por las montañas de Nueva Granada, aseguraba que cuando se encontraba enfrascado en tales menesteres, y le acuciaban todos los males del mundo, juraba y perjuraba que nunca más se vería en semejante tesitura, pero, a la postre, «luego se nos olvida e deseamos vernos ya en otra».

	El encuentro con un gran río —¿el río Beni?— que tardaron en atravesar ocho días, pues hubieron de fabricar balsas para vadearlo, no sin que una treintena de castellanos, con el caudillo al frente, lo cruzasen primero para rechazar a un grupo de indios que los amenazaban desde la otra orilla, significó toda una prueba. La lluvia de flechas que les cayó encima fue importante, pero solo hubo de lamentar una muerte, la de Hernando Gallego. Ahuyentados los indios, apenas pudieron aprovecharse de sus mantenimientos, por ser pobres, de modo que en un breve plazo iban ya cortos de vituallas. Por ello, con treinta jinetes siguieron las indicaciones de sus guías, quienes afirmaban que, a cuatro jornadas de distancia, que resultaron ser seis, hallarían algunas comarcas con comida, pero fueron conducidos a un terreno llano, con algunos ríos y ciertos bosques, en el que sus habitantes habían procedido a arramblar con la comida disponible hacía ya un tiempo. Lograron encontrar algunos depósitos de yuca y con ella sobrevivieron. Volvieron a dividirse y una docena de jinetes se adelantarían otras tantas leguas de camino, solo para hallar idéntico panorama: pequeños pueblos abandonados y ausencia casi total de comida. Una vez más, los indios aseguraban que a veinticinco jornadas se encontraba un enorme río, tan poderoso que desde una margen no se veía la otra, muy poblado y con grandes riquezas. Como ya nadie creía a pies juntillas a los aborígenes, ni en sus indicaciones temporales, pues veinticinco jornadas de marcha podían ser el doble, ni acerca de las riquezas prometidas, una vez sometidas a la consideración de los oficiales las noticias recabadas, decidieron regresar hasta arribar a la provincia que llamaban de los Moxos —hoy día Bolivia— y Cochabamba.

	Determinados a seguir explorando de vuelta al territorio llamado de los Chuncho, con intención de salir a la zona de Chuquiavo, Ansúrez y los suyos apenas si encontraban para comer el corazón de algunas palmeras, los palmitos, y algunas hierbas silvestres. Los aguaceros eran constantes y les mojaba tal cantidad de agua, que las ropas se les desintegraban. Debieron seguir trabajando con azadones para abrir los márgenes de los caminos y quitar maleza con el propósito de que avanzasen los caballos, sin olvidar el vadeo de tantas y tantas ciénagas.

	Según Cieza, el hambre atacó cruelmente a los indios, muchos de los cuales morían de fatiga e inanición, quizá tres mil, solo que para sustentar las vidas de los más fuertes, quienes comían de sus cuerpos. Españoles no había muerto ninguno, pero todos o los más de ellos apenas si podían sostenerse en pie después de dieciséis días avanzando en aquellas condiciones. Pasado ese tiempo, hallaron un poblado donde obtuvieron alguna comida, poca, y, sobre todo, información sobre qué ruta tomar para salir de aquella tierra. Y estando de acuerdo en regresar hacia el Collao, así lo hicieron, pero sin provisiones y bajo constantes aguaceros. Buena parte de la gente de servicio que había sobrevivido hasta entonces fue muriendo en aquel terrible camino, mientras que los europeos se vieron obligados a matar algunos caballos para comérselos. En la cruda descripción del cronista Cieza, este aseguraba que engullían todo, desde el miembro genital hasta las tripas que, más o menos, podían limpiar. En vista de la imposibilidad de seguir adelante, acordaron regresar hacia el margen del río donde hallaron el último poblado, y allá dejaron al capitán Juan Alonso Palomino con una escuadra compuesta por diecisiete jinetes para mirar de atrapar a algunos de sus habitantes cuando regresase y utilizarlos como guías.

	Palomino, un hombre entendido en la guerra, organizó una emboscada para capturar algunos lugareños. No le fue difícil. Vieron llegar en unas balsas a una decena de ellos, quienes detectaron algunas indias del grupo hispano, las cuales, de puro cansancio, se habían quedado atrás, en la ribera. Y cuando estaban saqueándoles sus ropas, pues no tenían otra cosa, Palomino y los suyos se les echaron encima y lograron atrapar un indio. Y con él se fueron en busca de Ansúrez y el resto de la gente. Se decidió construir catorce balsas y volver a atravesar el río una cincuentena de hombres, aquellos que se hallaban en mejor estado físico, para poder repeler un ataque de los aborígenes, que ya se concentraban en la otra orilla.

	Además de pelear con el caudal del río, pues iba crecido, tuvieron que hacerlo contra los indios, pero lograron derrotarlos, no sin padecer tres muertos y ocho heridos entre los castellanos. Consiguieron encontrar una localidad donde había alguna comida, sobre todo maíz, que enviaron al grupo principal, cuyos integrantes, algo repuestos, pudieron atravesar el río. No obstante, hubieron de mantenerse durante otro mes y medio de yuca y raíces silvestres, sin probar ni la sal ni la carne. Luego, comenzaron a moverse en plena época invernal, cuando, según Cieza, lo mejor hubiera sido quedarse en aquella zona del río, donde algún alimento hubiesen encontrado hasta la llegada de tiempo más bonancible. Pero Ansúrez no tenía la experiencia suficiente y se arriesgó a mover toda su hueste.

	Se dirigieron hacia la provincia de Tacama sin previsión de comida alguna, pues todo lo que habían recolectado aquellos meses lo gastaron en su sustento. En el camino, que se prolongó por tres días en un monte espeso de árboles de cacao, apenas lograron mantenerse con este, si bien pronto le sucedieron algunos cultivos de maíz, con los que comieron algo mejor, pero por poco tiempo. Ante lo dilatado del viaje y la falta de fuerzas, fueron desprendiéndose de parte del bagaje. Tacama resultó ser un lugar de ásperas montañas y malezas, y a los cinco meses de viaje desde la salida desde el río, cuando ya habían muerto o se habían ido los indios de servicio, decidieron abandonar el resto del bagaje, incluidas algunas armas. Los caballos, de flacos y agotados no podían llevar cargas, y los hombres más fuertes debían desplazarse tres y cuatro leguas alrededor en busca de comida, que debían transportar en sus hombros. Así las cosas, decidieron que su única opción era regresar al Perú caminando, a pesar de tener cincuenta hombres enfermos. Como los caballos más fuertes llevarían las pocas provisiones que les quedaban, ningún enfermo podría montar, sino transitar hasta salir de aquellas montañas terribles. Ansúrez aseguró que harían etapas cortas, y lo cumplió, no sin que muchos de los enfermos muriesen por el esfuerzo.

	Alcanzado un río de cierto caudal, el Vilcanota (también conocido como Urubamba), esperaron en su orilla ocho días a ver si se reducía el mismo, pues no se fiaban de lanzar los caballos a que lo cruzasen, pues hacía seis meses que no comían grano y sabían de su debilidad. El cruce del río le costó la vida a siete españoles, que se ahogaron por debilidad. Llegó un momento en el que no quedaba comida. La gente moría lamentando su suerte y los propietarios de caballos los sangraban de vez en cuando para beber la sangre y adquirir alguna energía. Al llegar a una localidad, Quiquijana, cercana ya a Cuzco, catorce hombres se adelantaron para revisar si había bastimentos, pero sin suerte. Llegó un momento en el que un caballo muerto le podía reportar a su propietario un buen dinero: cada cuarto valía 218 ducados; la casquería 145 ducados, los pies y manos 72 ducados, y quien compraba a fiado hacía escrituras públicas como si de cualquier otra propiedad se tratase. Y se cobraban a su debido tiempo. Mataron en ese momento catorce equinos, e insiste Cieza de León en que no se desperdiciaba nada, pues hasta los órganos reproductivos dejaban cocer en ollas el tiempo que hiciera falta para ablandarlos. El recuento casi final que hace el cronista de esta desgraciada expedición fue recoger la muerte de ciento cuarenta y tres españoles, más de cuatro mil indios e indias de servicio, además de la pérdida de doscientos veinte caballos, que fueron comidos, muchos de los cuales habían sido comprados por entre 350 y 450 ducados. Tres días más tarde llegaron a Ayavire, el punto de partida de la expedición, donde se encontraba Gaspar Rodríguez de Camporredondo, hermano de Pedro Ansúrez, quien con setenta españoles había llegado cargado de bastimentos para socorrerlos, una ayuda providencial.

	Pronto, los nuevos sucesos ocurridos en el Perú, cuando desde 1541 y hasta 1548 la guerra, llamada civil, fue casi continua, distrajeron a muchos de nuevas exploraciones.
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	EL ASOMBROSO VIAJE DE ULRICH SCHMIDEL

	
 

	El bávaro Ulrich Schmidel (1510-1579) fue uno de los ciento cincuenta arcabuceros y lansquenetes flamencos, neerlandeses y alemanes que se embarcaron en la gran expedición de 1535 comandada por don Pedro de Mendoza, compuesta por catorce barcos y un total, como mínimo, de dos mil personas, con destino a la colonización del llamado Río de la Plata —antes río de Solís, por el navegante Juan Díaz de Solís, quien visitó la zona en 1515-1516 y perdió la vida, por cierto, en aquel viaje a manos de los indios. Mendoza (1499-1537), que pertenecía a una rama menor de los Hurtado de Mendoza, primeros duques del Infantado, y había sido paje de Carlos I y luchado en Italia en la década de 1520, viajaba con la condición de adelantado, gobernador general y capitán general del territorio austral. Con él se intentaría obtener el éxito que poco antes, entre 1526 y 1530, había buscado el navegante Sebastián Caboto en aquellas tierras, presididas por grandes estuarios como el río de la Plata, conformado por la unión de los ríos Paraná y Uruguay.

	La expedición de Mendoza llegó al Río de la Plata el 6 de enero de 1536, tras poco más de cuatro meses de navegación. Una vez encontrado un lugar apropiado, el 2 de febrero se fundaba Buenos Aires, si bien para 1541 la colonia había fracasado y se despoblaría en beneficio de Asunción, en el Paraguay. La segunda fundación de Buenos Aires data de 1580.

	Una vez establecidos en el entorno de Buenos Aires, Mendoza y su gente se beneficiaron durante dos semanas de los alimentos, caza y pescado, que los indios querandí les aportaban, a pesar de su manifiesta pobreza. Cuando el suministro se frenó, Mendoza destacó un oficial y unos pocos de sus hombres para ir a su campamento, a varios kilómetros de distancia, y hacerlos entrar en razón. Los malos modos empleados llevaron a los querandí a golpear a los españoles. Lo que siguió fue la típica respuesta, violenta y poco edificante: Mendoza organizó un cuerpo de trescientos infantes y treinta jinetes y los remitió contra los nativos con aviesas intenciones. Estos se defendieron con sus flechas, largas como media lanza, y sus boleadoras, y consiguieron terminar con la vida de seis jinetes y la del hermano de Pedro de Mendoza, don Diego, que comandaba el grupo. Pero los querandí pagaron con centenares de muertos su osadía. Se vieron obligados a desamparar su campamento, cosa que ya habían hecho sus mujeres e hijos antes del combate, y este fue ocupado por los cristianos, que permanecieron allá tres días, se avituallaron, y, dejando cien hombres de guardia, se llevaron el resto de la comida confiscada al asentamiento de Mendoza.

	La mala planificación llevó a este a intentar levantar una ciudad con sus defensas de tierra, un muro de algo más de dos metros de alto por casi uno de ancho, que debían recomponerse a diario, en una zona donde faltaban suministros. Por ello, en un breve plazo, el hambre se apoderó de todos, hombres y caballos. La nueva colonia se transformó en una locura por culpa del hambre. No solo se comieron todas las sabandijas del lugar, ya fuesen ratas, ratones, víboras y demás, sino que también se produjo la ingesta de los zapatos y todos los objetos de cuero. Además, tres hombres robaron un caballo y se lo comieron a escondidas; cuando se supo, se les prendió y se les torturó para que confesaran. La sentencia fue condenatoria y se los ahorcó. El suceso que sigue es muy conocido: llegada la noche, varios de sus camaradas aprovecharon la oscuridad para cortar los muslos y otros pedazos de los cuerpos de los ahorcados para comerlos. También se dijo que un español se comió a su propio hermano fallecido.

	Un desesperado Mendoza organizó una flotilla compuesta por cuatro bergantines, que Schmidel describe como pequeños barcos tripulados por cuarenta hombres e impulsados a remo, con otros tres botes o bateles, donde se embarcaron hasta trescientos cincuenta infantes armados de arcabuces y ballestas. Su misión era remontar el río Paraná e ir a la busca de indios que suministrasen vituallas. Pero estos desaparecían del entorno del río en cuanto eran detectados y, lo peor, antes quemaban sus cosechas y sus depósitos de comida. Los hombres apenas recibían aquellas jornadas cincuenta gramos de bizcocho para mantenerse. Según Schmidel, testigo de estos acontecimientos, la mitad de los hombres de esta expedición murió de hambre.

	Después de un mes reponiéndose, mientras el resto de la gente intentaba seguir construyendo la ciudad-colonia, cuatro naciones indias atacaron Buenos Aires: los querandí, los guaraní, los charrúa y los chana-timbú. Su táctica fue sencilla: mientras unos asaltaban las defensas, otros disparaban flechas encendidas que prendían los techos de paja de los sencillos alojamientos de los cristianos. Además, atacaron cuatro barcos anclados lo suficientemente cerca de la costa como para ser alcanzados y arder. Solo se retiraron los confederados cuando desde otros tres barcos se les hizo fuego de artillería. Treinta cristianos murieron en este ataque y Schmidel consigna otra veintena de bajas poco después a manos de los indios carios (o guaraníes). Cuando un desesperado Pedro de Mendoza hizo amago de retirarse de su gobernación y le traspasó los poderes a Juan de Ayolas, a este apenas si le quedaban quinientos sesenta hombres de armas, de un total de dos mil o dos mil quinientos que habían desembarcado, siempre según el testimonio del cronista bávaro.

	Ayolas repitió la jugada de remontar el Paraná, ahora con cuatrocientos hombres embarcados en ocho bergantines y bateles, mientras quedaban cuatro barcos anclados bajo el mando de Juan Romero con los ciento sesenta hombres restantes. Ayolas les dejó suministros para un año, pero nuestro cronista asegura que a razón de cien gramos de bizcocho diarios por hombre; «si alguno quería comer más, que se lo buscara» es el descarnado comentario de Schmidel. El objetivo de la expedición era contactar con los chana-timbú y obtener comida de ellos. Cuando se aproximaron a apenas cuatro leguas de su población principal, unas cuatrocientas canoas se les acercaron, cada una de ellas con dieciséis remeros, en son de paz. Fueron bien alimentados, pero Schmidel considera que, de haber durado el viaje diez días más, hubieran muerto muchos más de los cincuenta hombres que fallecieron en la travesía. Aunque parte de la gente permaneció tres años en la zona, don Pedro de Mendoza, gravemente enfermo de sífilis, decidió regresar a Buenos Aires y allí se embarcó con parte de los hombres que quedaron custodios rumbo a Europa. Mendoza acabaría por morir, pero no sin antes, en su testamento, hacer enviar un par de barcos con suministros, armas y gente para Buenos Aires. Alonso Cabrera sería el encargado de llevar consigo doscientos hombres en esos dos barcos, quienes, al alcanzar la ciudad de Buenos Aires, se embarcaron a su vez en diversos bergantines y remontaron el Paraná en busca de Ayolas.

	Una vez recibidos tales refuerzos, Ayolas se decidió por seguir explorando aquella inmensa red fluvial y remontar más tarde el río Paraguay, donde esperaba encontrar a los guaraníes. Una vez recontada su gente, con los últimos refuerzos pudo disponer de quinientos cincuenta efectivos, de los que prescindió de unos ciento cincuenta, quienes quedarían en el asentamiento de los chana-timbús, que defenderían como retaguardia, mientras que los cuatrocientos restantes continuarían con la expedición embarcados en ocho bergantines. Una vez contactados los corondá, quienes los alimentaron por dos días y les ofrecieron dos esclavos guaraníes para que les sirvieran de guías, siguieron el curso del río hasta llegar a una enorme laguna, de seis leguas de largo por cuatro de ancho, donde habitaban los indios quiloaza, quienes también los alimentaron algunas jornadas, cuatro, hasta que Ayolas y su gente comenzaron a navegar de nuevo.

	Esta vez, durante dieciséis días no consiguieron contactar con nadie, hasta que lograron entrar en territorio de los mocoretá. Después de ellos se toparon con uno de los grupos de los chaná, quienes se movilizaban para hacer la guerra a los mocoretá, y por eso apenas si tenían comida que ofrecer. Los chaná casi nunca se acercaban al río, pues temían los ataques de sus enemigos y habitaban a unas veinte leguas del Paraguay y, por eso, se alimentaban más de carne que de pescado. El hambre pasada en Buenos Aires y en aquellas jornadas hicieron, sin duda, que la crónica de Schmidel estuviese marcada por dicha cuestión.

	Después de navegar otras noventa y cinco leguas, toparon con los mapenis, muy fuertes como grupo, quienes podían colocar en el agua varios cientos de canoas de hasta veinte hombres para guerrear, pero contra los arcabuces de Ayolas poco pudieron hacer, sino retirarse tras dejar bastantes muertos. Su aldea principal, situada a una legua del río, estaba muy lejos como para permitir una incursión importante, pues los cristianos no querían arriesgarse, de modo que se limitaron a quemarles doscientas cincuenta canoas en represalia por haberlos recibido hostilmente.

	Schmidel destaca, sin duda, por sus descripciones físicas de muchos de estos grupos, hoy desaparecidos, así como de sus principales alimentos, casi una obsesión por las penurias pasadas al inicio de su viaje en tierras americanas, circunstancia que se prolongó, como vemos, a lo largo del recorrido del Paraná. Los timbú, los coroná y los quiloaza compartían una misma lengua e idénticos adornos faciales y habitaban la orilla izquierda del río, mientras que los macoretá vivían en la orilla derecha y hablaban otra lengua. Y así sucesivamente.

	Una vez sorteado el territorio de los mapení, una vez remontaron la corriente fluvial durante ocho días, alcanzaron el río Paraguay, donde hallaron a los curé-maguá, gentes que portaban una pluma de papagayo en sus narices perforadas, los hombres, pues las mujeres se pintaban la cara con largas líneas azules, en una moda que compartían con otros grupos del Paraná. Más agresivos fueron los agace, el siguiente grupo contactado cerca de una cuarentena de leguas río arriba, quienes les presentaron batalla. Según Schmidel se pusieron ellos mismos en orden de combate y los atacaron por el río y por tierra, y si bien mataron a muchos de ellos, también los cristianos tuvieron una quincena de bajas. Para el bávaro eran estos los mejores guerreros hasta entonces contactados, siempre que se tratase de luchar en el agua. Ninguno era rival para los cristianos cuando se peleaba en tierra.

	Otras cincuenta leguas al norte del país de los agace, entre algunas de las corrientes que desembocaban en el Paraguay, por fin hallaron a los cario o guaraníes, que describe como gente baja, gruesa y más resistentes que otros grupos de su entorno, gente más delgada y esbelta. Para Schmidel, encantado de la abundante comida de la zona, eran el grupo más numeroso y dominante de hasta trescientas leguas a la redonda. Tildados de antropófagos, con el agravante de cebar a sus víctimas antes de devorarlas, también eran esclavistas y lanzaban correrías más lejos que ninguna otra nación de las que habitaban el río.

	La localidad principal donde desembarcó el grupo de Ayolas, Lambaré, disponía de un sistema defensivo muy sofisticado: estaba rodeada por una doble empalizada, separada una de otra por doce pasos, construida con maderos del grosor de un hombre y enterrados a una profundidad de una braza (1,67 metros), pero sobresaliendo de la misma cerca de dos metros y medio. A quince pasos por delante de la doble empalizada disponían de fosos y trincheras de algo más de cinco metros de profundidad, donde clavaban lanzas cuyas puntas, aguzadas, parecían agujas; todo el conjunto se hallaba recubierto de ramitas, yerba y tierra para disimularlo. Ayolas hizo desembarcar a toda su gente salvo a sesenta hombres, que reservó para defender los bergantines, e hizo que los demás se colocaran en ordenanza de guerra y avanzasen hasta apenas cien metros de las defensas descritas. Los cario habían movilizado nada menos que cuarenta mil hombres, un guarismo al que se le podría quitar el último cero para dejarlo en cuatro mil guerreros, una cifra igualmente respetable. Los esperaron en pie de guerra fuera de su empalizada. Ayolas a través de un intérprete les hizo propuestas de paz en tres ocasiones, como estipulaban las ordenanzas de guerra, pero los cario no las aceptaron, ni conocían, claro está, esas sutilezas.

	Dispuestos a permanecer en aquella tierra por su capacidad para alimentarlos, los cristianos dispararon sus arcabuces, cosa que asombró a los indios, sobre todo al ver cómo los suyos caían muertos con un agujero en sus cuerpos. Cundió el terror y retrocedieron hacia Lambaré sin orden ni concierto y, de hecho, lo hicieron tan alocadamente que no se percataron de sus propias trampas, y hasta doscientos de ellos se ensartaron en las lanzas dispuestas en los fosos. Tras aguantar un asedio de dos días, los cario, temiendo por sus mujeres e hijos, decidieron pactar con Ayolas. El coste para los cristianos de aquellos combates fue de dieciséis hombres. Además de entregar todos los bastimentos necesarios como para mantener al grupo, el capitán fue agasajado con seis jóvenes féminas de unos dieciocho años, varios venados y otro género de carne de caza, mientras que cada soldado recibió dos mujeres «para que cuidaran de nosotros, cocinaran, lavaran y atendieran a todo cuanto más nos hiciera falta».

	Como la toma oficial de la localidad ocurrió el 15 de agosto de 1537, día de la Asunción, ese sería el nombre cristiano de la ciudad fundada oficialmente por Juan de Salazar. Ayolas hizo construir a los cario un gran fuerte de madera y piedra, reforzada con una empalizada, a la manera de una pequeña ciudadela para que los cristianos se resguardasen en caso de ataque repentino de sus nuevos aliados. El pacto con estos incluía un ataque contra sus enemigos agaces, que Ayolas cumplió encantado. Después de proponerle los cario la ayuda de varios miles de guerreros, el capitán destacó un grupo de trescientos europeos, quienes marcharon por el río y por tierra hasta acercarse a la aldea principal de los agace. Espiados por estos, el ataque se produjo de madrugada y no se perdonó la vida a nadie, asevera Schmidel, achacando aquella manera de hacer la guerra a sus aliados aborígenes, como si los cristianos no hubiesen participado sin escrúpulo alguno. El botín incluyó la toma de unas quinientas canoas y quemaron todos los pueblos agaces que hallaron. Después de semejante castigo, no es de extrañar que estos se presentaran en Lambaré cuatro meses más tarde para pedir perdón e integrarse en la alianza que Ayolas organizaba con la gente de la zona.

	Informado que cien leguas río arriba se hallaban los payaguá, Ayolas decidió explorar aquella parte del Paraguay no sin que los cario, durante dos meses, acumulasen vituallas para el viaje, pues pensaba movilizar unos trescientos europeos, quedando de retén en Asunción otros ciento sesenta, bastimentos que irían siendo renovados a lo largo del camino, pues se hallaba una aldea cario cada cinco leguas. Una vez contactados los payaguá, estos le contestaron a Ayolas acerca de las referencias que tenían de otras gentes, los carcará, en el sentido de disponer de abundantes recursos de comida, así como oro y plata. No tuvo que saber nada más. Dejó cincuenta hombres al mando de Domingo Martínez de Irala, entre otros a Schmidel, al cuidado de los cinco bergantines que habían llevado, de los que desmantelaron tres, y quedaron con la orden de regresar a Asunción si en cuatro meses no reaparecía el grupo de Ayolas, que se introduciría en el territorio en busca de aquellos carcarás.

	Martínez de Irala los esperó seis meses. Ayolas contó con la ayuda de trescientos payaguá para el transporte de la impedimenta y fue obteniendo ayuda de otros grupos, como los naperú y los payzuno. Con estos dejó tres de sus hombres, gravemente enfermos, mientras regresaba a territorio naperú, donde tuvieron que reposar tres días a causa del tremendo cansancio y la enfermedad, sin contar con que se hallaban sin municiones. Al percatarse de su debilidad, los payaguá se aliaron con los naperú y tendieron una emboscada a los ochenta hombres que le quedaban a Ayolas, y los mataron a todos en un momento dado entre marzo y junio de 1538. Las terribles noticias se supieron gracias a un indio payzuno, tomado a su servicio por Ayolas, quien lo explicó todo más adelante.

	Martínez de Irala retornó a Asunción y allí esperó otro medio año la vuelta de Ayolas y los suyos. Los cario ya habían adelantado aquel final, pero Irala solo lo aceptó cuando cinco payaguás tomados presos por los cario confesaron lo ocurrido después de recibir tormento. Su suerte fue terrible: Irala mandó atarlos a un árbol e hizo encender una enorme hoguera a cierta distancia, la justa no para quemarlos de inmediato, sino para ir asándolos, por así decir, lentamente.

	Aclamado como jefe del grupo, Martínez de Irala, que contaba con doscientos diez hombres cuando regresó a Asunción, decidió dejar allá sesenta de retén y con los restantes se propuso volver hasta Buenos Aires para recoger toda la gente que quedase allí, y los que estaban de retén con los timbú, y llevarlos a todos a Asunción. El problema fue que, mientras el grueso de la hueste estaba operando río arriba, los responsables del grupo de retén que vigilaba a los timbú habían perpetrado una matanza entre estos y toda la tierra se hallaba alzada. Irala dejó un destacamento reducido de hombres en la zona de Corondá, quienes debían recomponer sus relaciones si aparecían los timbú, mientras el resto de la expedición siguió su camino en dirección a la desembocadura del Paraná. Tras organizar una emboscada, parte de los hombres que quedaron en la rezaga fueron muertos por los timbú, quienes, seguidamente, atacarían al resto de los cristianos improvisando nuevas armas, como largas lanzas que incorporaban en su punta las espadas saqueadas a los españoles muertos. Murieron tantos hombres que, cuando llegaron dos bergantines con provisiones enviados por Martínez de Irala, los supervivientes optaron por unanimidad abordarlos y marcharse río abajo hasta Buenos Aires. Allí los recibió su nuevo capitán compungido por las enormes bajas y por el hecho de ser aquella una colonia imposible de abastecer de manera adecuada.

	Al enterarse Martínez de Irala de la llegada de una carabela desde España con provisiones y doscientos hombres a la isla Santa Catalina, en la costa de Brasil, comisionó uno de sus barcos para que fuera hasta allá y reclamara que viajasen a Buenos Aires con urgencia. Uno de los hombres elegidos para acompañar a los marineros en esa peripecia fue el propio Schmidel. Una vez contactada la carabela, ambos barcos viajaron de vuelta a la desembocadura del Río de la Plata, pero con la mala fortuna que uno de ellos, donde viajaba Schmidel, a causa de una tormenta, acabó por acercarse demasiado a la costa y zozobró en un bajío. Se ahogaron quince europeos y varias indias de servicio. Como perdieron todo su equipaje, apenas sin ropas y sustentándose de frutas, los supervivientes hubieron de caminar cien leguas.

	Cuando, por fin, se reunieron en Buenos Aires, Martínez de Irala tomó la decisión de deshacer sus barcos, no sin conservar sus componentes de hierro, y en bergantines hizo acomodar toda su gente para remontar el río Paraná y establecerse en Asunción, donde permanecerían dos años. Allí llegaría en 1541 el nuevo capitán general, Álvar Núñez Cabeza de Vaca, quien, después de su periplo de diez años por varios territorios de los actuales Estados Unidos, fue recompensado con el cargo en sustitución de Pedro de Mendoza. Pero las tiranteces estarían servidas al no habérsele ofrecido ningún cargo importante a Domingo Martínez de Irala. Un error habitual por parte de la administración colonial hispana.

	
 

	CABEZA DE VACA GOBERNADOR

	
 

	Cabeza de Vaca llegó a Santa Catalina con cuatro barcos, dos de los cuales se perdieron al poco a causa de una tormenta; los otros dos estaban tan desmantelados que decidió extraer todo el hierro de estos e internarse en el territorio con sus cuatrocientos hombres y treinta caballos hasta alcanzar Asunción a través del Igauzú. Un año de camino, en el que murieron un centenar de sus hombres de enfermedades, fatiga y hambre. Con todo, en el momento de la llegada de Cabeza de Vaca, Schmidel asegura que se juntaron en Asunción unos ochocientos europeos.

	La primera medida de Cabeza de Vaca fue construir o acondicionar hasta nueve bergantines, de los que remitió en primer lugar tres de ellos con ciento quince hombres río Paraguay arriba para buscar suministros de los indios. Señala Schmidel que en esa ocasión contactaron con los surucusi, pero para explorar su territorio, hubieron de caminar durante cuatro días. El objetivo hallado, en realidad, era una localidad habitada por indios carios, unas tres mil personas. Una vez certificaron que el país era rico en suministros, regresaron a Asunción.

	En ese momento, Cabeza de Vaca había solicitado a los carios dos mil hombres de apoyo, pues se aprestaba para remontar el río Paraguay hasta donde le fuera posible, más allá del país surucusi, en búsqueda de los ansiados suministros. Una de sus medidas aquellas semanas fue mandar ahorcar a un gran señor cario, Alcaré, y si bien Schmidel no explica el motivo, sin duda estaría relacionado con la falta de colaboración por su parte. El caso es que tal acción tuvo como consecuencia que el hermano del difunto, Tabaré, se alzase en armas. Cabeza de Vaca comisionó a Martínez de Irala para que, con cuatrocientos europeos y dos mil indios auxiliares, terminase con el mando de Tabaré. Este se había fortificado en su aldea con una triple empalizada, fosos y trampas disimuladas, pero para ese momento los veteranos de la hueste ya sabían cómo enfrentar dichas defensas. Tras rodear la aldea y acampar allá durante tres días, al cuarto dieron un asalto general sin perdonar la vida a ningún guerrero, capturando muchas de sus mujeres. Asevera Schmidel que murieron tres mil indios por dieciséis de la hueste, si bien esta tuvo muchos heridos. También fallecieron innumerables indios de apoyo, utilizados como carne de cañón en los combates.

	Una vez superada aquella campaña, y una vez concedido el perdón a Tabaré, quien se sometió con los varones supervivientes a cambio de la libertad de sus mujeres e hijos, Cabeza de Vaca obtuvo los bastimentos necesarios para llenar sus nueve bergantines de provisiones, en donde viajarían dieciocho caballos, dos por bergantín, dos mil guerreros de apoyo, quienes portaban ochenta y tres grandes canoas, y dispuso que quinientos miembros de su hueste le acompañasen en la gran expedición que había proyectado. El resto de la gente quedó en Asunción al mando de Juan Salazar.

	Los payaguá, si es que eran uno de los objetivos de la expedición, no solo no se dejaron ver, sino que quemaron sus casas. Otras cien leguas río arriba encontraron a los guajarapo, si bien extraña que Schmidel no los nombrara con anterioridad pues sus dominios se localizaban antes que los de los surucusi. En todo caso, los guajarapo tampoco quisieron saber nada de ellos y desaparecieron. Así, hubieron de navegar otras noventa leguas hasta alcanzar a los surucusi, quienes les proporcionaron bastimentos y pudieron permanecer allá dos semanas recuperándose del viaje. Cabeza de Vaca quiso incursionar al interior con trescientos cincuenta europeos, los dieciocho caballos y todos los indios de apoyo, dejando por lo tanto otros ciento cincuenta cristianos cuidando de los bergantines.

	Schmidel, muy crítico con el nuevo gobernador general, no lo consideraba un soldado, en su incursión poco o nada positivo hizo, aparte de enemistarse con parte de los oficiales y los restantes miembros de la hueste. Marcharon dieciocho días sin hallar rastro de indios, entonces decidió regresar con el grueso de la gente a los barcos, pero comisionó a un oficial, Francisco de Ribera, para que se adentrase por otros diez días en aquella tierra con una decena de sus compañeros. Hallaron una aldea muy poblada y con muestras de tener muchos bastimentos. Ribera y los suyos se ocultaron y regresaron al río a informar. Cabeza de Vaca quiso entonces volver a internarse hasta alcanzar aquella población, pero las lluvias que cayeron lo impedirían. Entonces, para no poner en juego a todos sus hombres, comisionó a otro oficial, Hernando de Ribera, para que con un bergantín y ochenta hombres siguiera río arriba hasta contactar con los indios jerús y se introdujese en la tierra solo dos días si encontraba su rastro. Después de esos dos días, debía regresar río abajo para informar.

	El grupo de Hernando de Ribera, el primer día de marcha se encontró con unos surucusis que habitaban una isla en la orilla derecha del río Paraguay, con abundantes alimentos. Decidieron destinar diez canoas a acompañarlos, proporcionando comida —caza y pesca— dos veces al día a todo el grupo. Navegando de esa manera siguieron nueve jornadas río arriba, hasta topar con los indios yacaré, los de mayor talla hasta entonces, a juicio de nuestro cronista. Estos sustituyeron a los surucusi en la tarea de proporcionarles comida, acompañándolos con ocho canoas otras nueve jornadas de navegación.

	Cuando arribaron al país de los jerú, descubrieron que su señor vivía tierra adentro, de modo que se hicieron llevar al interior viajando tres jornadas, si bien doce hombres cuidarían su bergantín y su retaguardia. Quedaron extasiados con los jerú, pues encontraron que su señor, a la hora de disponer su casa a la manera de una corte europea, les daba cierta confianza. También el físico de los indios llamó la atención a Schmidel, así como sus danzas, cómo iban pintados de azul hombres y mujeres, y la sensualidad de estas, una cualidad que no había mencionado hasta ese momento: «Estas mujeres son muy hermosas, grandes amantes, afectuosas y de cuerpo ardiente, según mi parecer». Tras permanecer cuatro días en la «corte» del señor de los jerú, este les preguntó cuáles eran sus intenciones, y al oír que buscaban oro y plata, proporcionó muestras de ambos metales, pero advirtió que no tenía más. Fue en ese momento cuando alegó que, al menos en la lectura que de sus palabras hiciesen los europeos, el oro y la plata venía de los dominios de las Amazonas, que situaba a dos meses de camino, tierra adentro.

	Hernando de Ribera quiso seguir aquella pista y solicitó alguna ayuda a los indios, que le concedieron veinte auxiliares para sí mismo y cinco para cada uno de los restantes miembros del grupo. Teniendo en cuenta que sumaban sesenta y ocho hombres, la fuerza de apoyo montaría trescientos cincuenta y cinco indios, quienes los asistirían en el transporte de sus bagajes durante las ocho jornadas en las que no encontrarían otros habitantes en aquellas tierras. Y aunque se les advirtió que la época no era propicia por estar el país inundado por las lluvias y las crecidas de los ríos, no hicieron caso. El resultado fue que anduvieron la mayor parte de aquellos ocho días con el agua hasta la cintura a veces y, siempre, hasta la rodilla; y sin posibilidad de hacer fuego sino haciendo equilibrios con varios troncos, cuando, a menudo, troncos, fuego y olla caían al suelo y se perdía la comida. La presencia de tremendas nubes de mosquitos impedía el descanso noche y día.

	Contactados los siberi, que hablaban la misma lengua que los jerú, la pregunta obligada era cuándo terminaría el caminar sobre agua. La respuesta fue que la habría por otros cuatro días, pero luego deberían de marchar por tierra si querían arribar al territorio de los indios ortueses, pero no lo aconsejaban por ser los cristianos pocos. Los jerú no quisieron abandonarlos en ningún caso, aunque se lo insinuaron, y los siberi les ofrecieron diez guías para conducirlos. Al final, el caminar sobre terreno inundado se prolongó una semana, con un agua tan caliente que parecía haber salido de un caldero ardiente. Para Schmidel, parecía todo un enorme pantano, pero era sencillamente la tremenda masa de lluvia caída que inundaba un terreno muy llano y que, obviamente, no permitía al agua filtrarse a capas inferiores.

	Cuando lograron alcanzar la aldea de los ortueses, la desgracia se había cebado sobre ellos, pues una plaga de langosta se había comido las cosechas y hasta las frutas de los árboles. Morían de hambre. Intercambiaron algunas bagatelas por adornos de oro y plata, pero poca cantidad. Preguntaron por el país de las Amazonas, es decir, de las riquezas, y este se encontraba a otro mes de distancia por idéntico terreno inundado. Fue suficiente. Decidieron regresar sin haber podido aprovisionarse bien, de modo que entre la ida y la vuelta caminaron un mes en condiciones terribles por ese terreno inundado y bebiendo aquella agua infecta. Hubieron de comer palmitos y otras hierbas. Muchos hombres llegaron muy maltratados al río por las privaciones, el cansancio, aquel clima insalubre y el agua que habían bebido. Pero Schmidel daba gracias a la crisis que vivían los indios ortueses, pues si no hubieran estado tan famélicos era factible pensar que su actitud hubiera sido mucho más agresiva con aquellos visitantes tan inesperados, débiles y faltos de fuerza de combate.

	Al regresar a la posición donde se encontraba un frustrado Cabeza de Vaca, este hizo detener, e incluso amagó con ahorcar por insubordinación, a Hernando de Ribera por haber incursionado demasiados días en el interior del país, además de confiscarles todos los objetos, sobre todo oro, plata, ropas de algodón y mantas que habían obtenido por intercambio con los indios. Los hombres, al enterarse, se amotinaron y el gobernador general tuvo que dar marcha atrás. Pero con tal demostración de falta de cintura política, primero, y de debilidad, después, el gobierno de Cabeza de Vaca quedó en entredicho.

	Después de retornar a Asunción, la hueste permaneció allí dos años. Al no llegar barco alguno desde la Península, Martínez de Irala se impacientó y decidió intentar una entrada para ver qué se podía conseguir. Convocó a los guaraní para mirar de que le cedieran un grupo importante, tres mil hombres, como auxiliares y porteadores, acompañantes de una hueste de trescientos cincuenta europeos para una expedición tierra adentro.

	Era 1548 cuando partió río arriba con siete bergantines y doscientas canoas, mientras otra parte de la hueste viajaba por tierra con ciento treinta caballos, hasta contactar con territorio payaguá. Entonces, hizo retornar cinco bergantines y las canoas a Asunción, quedando a su servicio los dos bergantines restantes. De hecho, dejaría en aquella margen del río Paraguay al capitán Pedro Díaz con medio centenar de hombres y provisiones para dos años para esperarlo, mientras el grueso del grupo se internaba en el territorio. Marcharon ocho jornadas y a la novena hallaron rastro de los naperú. Luego, después de avanzar durante otra semana, encontraron a los mbaya, quienes tenían esclavos para las labores más pesadas y vivían en un territorio rico en alimentos, lo que no dejó de admirar a un cronista como Schmidel que tantas privaciones había pasado. También se fijó en la belleza física y la fuerza de aquellos indios, quienes trabajaban y hacían la guerra, mientras sus bellas mujeres hilaban y tejían el algodón en sus casas. Asimismo, hizo una de las escasas observaciones sobre el sexo practicado por los mbaya, que incluía la poliandria. Además de regalarle algunos objetos de plata y tres mujeres jóvenes al caudillo de la hueste, este dejó una guardia para vigilar el campamento, constituido al lado de una aldea mbaya. Schmidel relata el cierto escándalo sucedido esa noche cuando las tres jóvenes escaparon de la compañía de Martínez de Irala, quien según el cronista alemán no pudo satisfacerlas sexualmente al ser un hombre de unos sesenta años (en realidad, tendría unos cuarenta en aquel momento). La recriminación fue que «si en cambio hubiera dejado a las mocitas entre los soldados, es seguro que no se hubieran escapado». Teniendo en cuenta que eran trescientos europeos, es cierto que no hubieran escapado con vida las tres jóvenes mbaya.

	Martínez de Irala no se dejó sorprender. A la mañana siguiente, ordenó a su gente formar en combate pues intuía que lo habría. Y, efectivamente, lo hubo. Alegaba Schmidel que pelearon contra veinte mil guerreros, de los que mataron un millar; como es habitual, cifras discutibles. Los persiguieron hasta su aldea, que hallaron desierta. Por ello, el caudillo se decidió por buscarlos con ciento cincuenta infantes europeos y dos mil quinientos indios auxiliares, al parecer sin utilizar los caballos, y el rastreo se prolongó durante tres días y dos noches, de modo incansable, durmiendo cuatro o cinco horas y parando apenas para comer. Al tercer día, descubrieron ocultos en un bosque, pero con el terreno cerrado a sus espaldas por un cerro, un grupo numeroso de mbayas, hombres, mujeres y niños, que fueron atacados sin misericordia. Mataron a muchos y tomaron prisioneros a muchos más. Una vez regresaron al campamento, descansaron ocho días y comieron bien al ser un lugar abundante en bastimentos.

	El siguiente jalón en esta incursión fue arribar a territorio chané, indios tributarios de los anteriores, quienes habían huido al llegar la hueste, pero los hombres se alimentaron bien aquellas jornadas por ser buenos agricultores con cosechas que se iban renovando a lo largo de todo el año. Tras caminar otros dos días, entraron en territorio de los toyana, tributarios asimismo de los mbaya. Se repitieron las circunstancias: hallaban comida, pero no indios, todos huidos. Avanzaron otras seis jornadas, sin rastro de habitantes, y alcanzaron el país de los paiyono. Allá encontraron una vez más abundancia de comida, pero no de agua. Tampoco quisieron presionar reclamando oro para impedir crearse una mala imagen y que los indios de las comarcas por descubrir también huyeran.

	Después de tres días de descanso, las siguientes jornadas fueron descubriendo a los mayágueno, los morrono y los porrono, todos ellos a apenas tres o cuatro leguas de camino unos de otros, si bien hubieron de andar doce leguas hasta contactar con los simeno, quienes vivían en un cerro rodeados de una especie de empalizada natural de arbustos espinosos. Aunque les dispararon flechas, al percibir el potencial militar de los recién llegados optaron por incendiar su aldea y huir. La hueste comió de sus bastimentos y permaneció tres días en la zona, sin hallar rastro de aquellos esquivos indios.

	Cuatro jornadas camino adelante hallaron a los guorcono, a quienes lograron contactar antes de que huyeran, por eso les llevaron los suministros solicitados y les proporcionaron dos guías para llegar a la tierra de los layono tres días más tarde, a razón de unas cuatro leguas recorridas cada jornada. Por mala suerte, estos últimos no tenían comida por haber perdido sus cosechas a causa de una plaga de langosta. Hubieron de apretar el paso y recorrer otras veinte leguas para llegar al territorio de los carcono, quienes también habían padecido la plaga, pero no de una manera tan terrible.

	Informados del viaje que les esperaba hasta la tierra de los siberi, treinta leguas sin apenas agua, se aprovisionaron de esta y lograron dos guías para no errar el camino. Con todo, muchos indios de apoyo se les murieron aquellos días de pura sed. Es casi seguro que el agua se reservaba para los europeos de la hueste y si no murió más gente fue debido a encontrar una planta que conservaba el equivalente a medio jarro de agua en sus raíces.

	Alcanzados los siberi, el problema del agua persistió, pues hacía tres meses que no llovía. Como solo había un pozo en su poblado, Martínez de Irala puso guardia junto al mismo y comisionó precisamente a Schmidel como escanciador. Como reconoce el cronista bávaro, el agua se volvió más valiosa que el oro: «En este viaje hubo una gran escasez de agua, tanto que uno no se preocupaba ni del oro ni de la plata, ni de la comida ni de otros bienes, pues solo importaba el agua». Nuestro autor asegura que se ganó la voluntad de muchos pues procuró darles más agua de la que había señalado Martínez de Irala, pero la escasez era total, pues los siberi disponían de cisternas para guardarla, lo que denota que había estrechez de modo recurrente, y luchaban contra otras naciones por el agua.

	En un momento dado, no sabían si era mejor seguir adelante o bien regresar, pues los siguientes habitantes de la región, los payzuno, vivían a seis jornadas de distancia, pero el territorio que había que atravesar apenas si estaba regado por dos arroyuelos. Para no errar el camino, se llevaron consigo guías siberis, pero estos los abandonaron la noche de la tercera jornada de marcha. Contactados los payzuno, hubieron de pelear contra ellos, venciéndoseles. Luego les confesaron que habían tenido tres españoles prisioneros, miembros de la hueste de Juan de Ayolas, aquellos que quedaron enfermos en manos de los indios para ser cuidados. Los payzuno los habían matado cuatro días antes de su llegada, que conocieron por los siberi; Schmidel se recrea al explicar que, en pago por su acción, después de descansar dos semanas en la primera aldea payzuno, la hueste logró encontrar al grueso de los payzuno reunidos en un bosque, de los que la minoría consiguió escapar con vida.

	Los supervivientes les indicaron que la tierra de los mayágueno se encontraba a cuatro días de distancia. Estos, que tenían fortificada su aldea, situada en un cerro, tuvieron que ser atacados por dos lugares al mismo tiempo, pues decidieron defenderse. En el ataque murió una docena de cristianos, además de un número indeterminado de indios auxiliares. De los mayágueno tampoco sabremos por Schmidel cuántos murieron, pues tales cifras pocas veces se consignan. Pero tres días después de dicha acción sí que se exclamó nuestro cronista por el hecho de que hasta medio millar de indios aliados, carios (o guaraníes), aprovecharon para desaparecer sin que nadie lo advirtiera. En realidad, habían salido por su cuenta para perseguir y atacar a los mayáguenos, pero al verse rodeados de estos y haber perdido buena parte de su gente, los cario enviaron un mensaje solicitando ayuda a Martínez de Irala, quien les remitió ciento cincuenta europeos y un millar de los suyos como auxiliares.

	Habiéndose hecho a la idea de seguir explorando aquellas tierras lejos del río, decidieron avanzar hacia el país de los corocotoqui, lo que implicó un viaje de trece jornadas, solo que con el inconveniente de entrar a partir de la novena en un desierto de sal que ocupaba según Schmidel seis leguas en todas direcciones. Por suerte, lograron salir de allí. Al alcanzar el poblado corocotoqui, una vez más el cronista se exclama por la cantidad de gente avistada, tanta que la avanzadilla de cincuenta cristianos y quinientos carios pidió ayuda al resto del contingente antes de contactar con ellos. Los corocotoqui, al comprobar la potencia de la hueste al completo, decidieron no luchar y cederles los alimentos que solicitasen. Tras descansar ocho días en el lugar, su siguiente objetivo sería la tierra de los macasí, situada a unas ochenta leguas de distancia. Una ruta larga, de modo que se llevaron varios guías corocotoqui, pero a los tres días de camino los abandonaron. Con todo siguieron adelante hasta llegar a un río, hoy día el Guaporé, demasiado caudaloso. No se arredraron; fabricaron pequeñas balsas y con ellas se dejaron arrastrar por la corriente hasta alcanzar la otra orilla.

	Cuando llegaron al poblado de los macasí, estos los recibieron con cordialidad y les dijeron algunas palabras en castellano. El caso es que ya habían sido contactados por uno de los conquistadores del Perú, Pedro Anzures. Según Schmidel, habían recorrido 372 leguas desde Asunción. Una vez se pusieron en contacto con el gobernador del Perú, Pedro de la Gasca, quien había derrotado hacía muy poco, en noviembre de 1548, a las fuerzas de Gonzalo Pizarro poniendo así fin a la fase más cruenta de las llamadas guerras civiles del Perú, Martínez de Irala recibiría órdenes de permanecer con los macasí y no seguir avanzando hasta nuevo aviso. La Gasca no quería que más grupos de conquistadores entrasen en su demarcación por miedo a nuevos desórdenes.

	Como el país macasí no podía alimentarlos eternamente, decidieron regresar a Asunción desandando el camino, y los primeros en ser contactados de nuevo fueron los corocotoqui, quienes se habían hecho fuertes en otra posición distinta, pero les sirvió de bien poco. Según explica Schmidel, fueron atacados y diezmados sin piedad, obteniendo la hueste un millar de esclavos. Descansaron dos meses en la zona mientras sometían a todas las aldeas del entorno. Tras evaluar en año y medio aquel viaje de ida y vuelta desde el río Paraguay hacia el Chaco boliviano, Schmidel peritó en doce mil los esclavos que consiguieron. Es obvio que estos, a falta de oro y/o plata, acabaron siendo el leitmotiv principal de la expedición a su retorno de la tierra de los macasí. A nuestro cronista le correspondieron cincuenta esclavos.

	Al llegar al río con su gente, a Martínez de Irala le explicaron la tragedia ocurrida en Asunción en su ausencia, pues el capitán Diego de Abrigo, después de enfrentarse al otro responsable del grupo, Francisco de Mendoza, acabó por cortarle la cabeza. Cuando la hueste alcanzó la ciudad, Abrigo y los suyos se fortificaron para resistir, pero al ver que mucha gente le desertaba y se pasaba al bando de Martínez de Irala, huyó con medio centenar de fieles, quienes se transformaron en una especie de salteadores de caminos por dos años, hasta que Irala y Abrigo concertaron un doble matrimonio entre parientes de este y dos hijas de Martínez de Irala, es decir, como se hacía a la vieja usanza europea. Y así llegó la paz.

	Por su parte, Schmidel, en verano de 1552, decidió emprender viaje de retorno. Pero no pudo iniciarlo antes de finales de ese año. Junto con cuatro compañeros europeos de viaje, que se le sumaron por el camino, y una veintena de carios que llevaban su bagaje, decidió arribar al Brasil portugués por Santa Catalina, de modo que durante varias semanas viajó por territorio de los tupí-guaraníes, con quienes no hubo problemas a pesar de ser muy belicosos; más adelante toparon con los cariseba, mucho más peligrosos. Después de matar a dos de sus compañeros, el resto del grupo se escondió en un bosque durante cuatro días, defendiéndose de los asaltos de los indios, pero luego decidieron escabullirse por falta de comida. Muy pronto entrarían en territorio de los viaza, pero sin abandonar un bosque espeso, tanto que asombraba al propio Schmidel, un hombre para entonces curtido en mil batallas y otros tantos paisajes y caminos. Como tenían miedo de que con un solo disparo los oyesen sus perseguidores cariseba, no pudieron acechar un animal y matarlo. Por eso, se alimentaron de miel y raíces durante varias jornadas.

	Poco más tarde alcanzaron el río Uruguay y tras caminar por aquel territorio durante un mes, llegaron a la localidad de Yerubatiba, donde descansaron varios días. Cada uno debía transportar su propia hamaca y así descansaban en los bosques, lejos de los poblados indios, pues al ser pocos y estar casi deshechos no se atrevían a acercarse a los aborígenes. Por fin contactaron con las tierras dominadas por un capitán esclavista independiente portugués, Juan Ramallo, quien no deseaba estar sometido al control de los burócratas del rey de Portugal. Para Schmidel sus dominios eran una cueva de ladrones, y en otras circunstancias hubieran recelado más de aquellos cristianos que de los propios indios, pero Ramallo no estaba en ese momento y sus hijos los trataron bien. Seis meses después de partir de Asunción, arribaron al puerto de San Vicente, tras un recorrido de cuatrocientas setenta y seis leguas. Y desde allá se embarcaría Schmidel hacia Europa poniendo fin a su asombroso viaje.
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	DESCUBRIMIENTO DEL RÍO AMAZONAS

	
 

	El dominico extremeño fray Gaspar de Carvajal (1500-1584) es famoso por haber relatado la extraordinaria odisea de Francisco de Orellana (1511-1546), uno de los capitanes de Gonzalo Pizarro en su expedición al llamado País de la Canela, espacio localizado hoy día en el interior de la Amazonía ecuatoriana. En 1540-1541, Pizarro se adentró desde Quito en aquel territorio portando consigo unos doscientos veinte españoles y sobre los cuatro mil indios de apoyo. Después de haber apalabrado con Pizarro su participación, Francisco de Orellana, desde sus posesiones en Guayaquil, decidió gastar 29.100 ducados en la expedición, pero para cuando alcanzó Quito, el grueso de esta ya había partido. Con apenas veintitrés castellanos, Orellana avanzó en solitario hasta contactar con la hueste pizarrista en la localidad de Guema, a ciento treinta leguas de Quito, pero arribó en un estado tan lamentable que cada hombre apenas portaba como equipo su espada y una rodela.

	Una vez alcanzado el río Coca, Gonzalo Pizarro solicitó a su gente manufacturar una embarcación para explorar aquellas orillas en busca de comida. Después de caminar otras cincuenta leguas sin hallar más víveres, y con el fantasma de entrar según los indios en una zona despoblada, los miembros de la hueste empezaron a murmurar y el propio Orellana, que había invertido toda su fortuna en aquella empresa, decidió que no deseaba en ningún caso regresar sin haber conseguido algo positivo. Trató con Pizarro la posibilidad siguiente, aunque seguirá siendo motivo de controversia hasta hoy día: Orellana se aprestó con cincuenta y siete hombres, entre los que se encontraba el padre Carvajal, a tomar la embarcación recién construida y varias canoas de los indios y navegar río abajo hasta encontrar provisiones, mientras que Gonzalo Pizarro regresaría sobre sus pasos para buscarlas a su vez, pero con la condición de que lo esperaría durante varios días en las márgenes del río. El problema es que Orellana acabó por navegar todo el curso del mismo —que resultaría ser el que conocemos como Amazonas, el mayor río del planeta, con 6.200 kilómetros de longitud— hasta su desembocadura, pues no encontró comida en un par de cientos de leguas y, en un momento dado, remontar aquella corriente, cada vez más caudalosa, ya era imposible. O esa fue su excusa.

	Mientras, Gonzalo Pizarro emprendió viaje de retorno hasta Quito, donde llegó con apenas ochenta cristianos vivos en junio de 1542. Al no tener noticias de Orellana, lo tildaría de «ido y alzado», y aprovecharía la circunstancia en una carta-informe dirigida a Carlos I para culparlo de haberlos abandonado a su suerte en un territorio despoblado y sin posibilidad cierta de hallar bastimentos, cuando se podría decir justo lo contrario. Como es obvio, la frustración acumulada por Pizarro fue enorme, pues no halló ni rastro de los árboles de la canela, y mucho menos de las fabulosas riquezas de El Dorado.

	
 

	LA AVENTURA DE FRANCISCO DE ORELLANA

	
 

	A todas luces, la de Orellana no sería una decisión meditada, sino circunstancial, pues cada día navegaban veinte o veinticinco leguas por ir en aquellos momentos el río crecido y alimentado de manera constante por sus afluentes. En tres días no vieron rastro de pobladores en aquellas riberas, y la comida comenzó a escasear pronto, una prueba de que esperaban regresar, pues no llevaron mucha consigo. Así las cosas, ni se podía invertir la marcha, ni pensar en regresar caminando, de modo que no quedó otra que afrontar la navegación y ver qué deparaba aquel río. La falta de comida los azotó en breve plazo y, como ya hemos visto en otras expediciones, la opción de comenzar por comer cocido cualquier material fabricado con cuero, así como hierbas, se tomó rápido, cuando ya los hombres apenas se podían tener en pie. Así que medio gatas o usando bastones (bordones), algunos se internaron algunos metros en el bosque para buscar raíces o lo que fuera para llevarse a la boca. Muchos acabaron por ingerir hierbas venenosas que los trastornó, aunque no parece que nadie muriese por sus efectos.

	El hambre no les hacía, en este caso, ver visiones, sino, más bien, escuchar sonidos quizás inexistentes. En aquellas soledades, sin ninguna noción posible sobre dónde se hallaban y qué les depararía el futuro, la inmediatez de hallar comida lo era todo. El día de Año Nuevo de 1542 creyeron oír tambores. Todos se alegraron por indicar la presencia de indios y, con toda probabilidad, encontrar alimentos, pero solo era una quimera. No obstante, el 8 de enero escucharon nuevamente tambores, cuando se alimentaban apenas de hierbas. Pasaron la noche en vela; mientras unos vigilaban el campamento que habían levantado al lado del río, otros pensaban en que se hiciera de día para buscar vituallas.
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	Exploraciones del río Amazonas

	
 

	Al amanecer, Orellana ordenó poner las armas a punto, sobre todo aderezar la pólvora y preparar los arcabuces. Tras navegar otras dos leguas con la expectativa de distinguir un poblado, cuatro canoas llenas de indios los detectaron y, enseguida, giraron proa dando la alarma; casi al instante, mientras los cristianos incrementaban el ritmo de las paladas de sus remos, sintieron sonar tambores en ambas márgenes del río, pues la llegada del mensaje sonoro era casi instantánea y se podían difundir con idéntica celeridad. Al llegar al poblado, Orellana, al comprobar cómo los indios se habían colocado en defensa, como buen capitán hizo lo propio, al ordenar que su gente saltase a tierra y se ordenase de modo que pudieran defenderse y, al mismo tiempo, proteger al compañero de cada uno de sus flancos, haciendo una piña. Los lugareños, espantados al verlos encima suyo tan rápido, abandonaron la localidad sin poder quemarla o llevarse la comida. Los hombres de Orellana entraron en orden de combate en el pueblo, y lo recorrieron rápido, para evitar contragolpes del contrario antes de llevarse todas las vituallas. Comían como si no hubiera un mañana, pero sin desprevenirse, con las rodelas colgadas de las espaldas y las espadas desenvainadas sostenidas debajo del brazo. Así estuvieron hasta dos horas después del mediodía, cuando los indios comenzaron a acercarse por el río para ver qué hacían aquellos seres tan extraños.

	El padre Carvajal asegura que Orellana se dirigió a los indios y les habló en su lengua; es dudoso que supiera la lengua de los imaria, pues de ese grupo se trataba, pero es factible pensar que los indios entendiesen alguna palabra de quechua. El caso es que les indicó que le trajesen a su señor a los dos aborígenes que tuvieron el valor de acercarse, y les dio regalos. Cuando se presentó el cacique, se estableció una buena conexión y Orellana logró un buen suministro de comida para los suyos a cambio de diversos obsequios para el indio, quien se comprometió a traer más señores de aquella tierra. Al día siguiente llegaron varios, los que habitaban más cerca, y el capitán proclamó la soberanía de Carlos I sobre aquellas tierras, arengando a su gente y motivándoles a seguir camino, pues nadie olvidaba que habían dejado muy atrás a Gonzalo Pizarro y a la gente de su hueste, de la que formaban parte.

	Decididos, pues, a seguir, Orellana ideó la construcción de un bergantín para poder navegar con mayor soltura, pero el problema era cómo conseguir clavos. Dos miembros del grupo, un hidalgo, Juan de Alcántara, y Sebastián Rodríguez, natural de Galicia, se comprometieron a ello una vez se improvisó un fuelle con unos borceguíes y otros hombres hacían carbón de leña. Fue un trabajo en equipo, adaptándose cada uno a sus fuerzas: los que disponían de más, se alejaban de la aldea e iban a buscar leña, otros cavaban los hoyos donde se consumiría la madera, y los terceros, los menos fuertes, acarreaban agua. En veinte días de estancia en aquel lugar lograron fabricar dos mil clavos y otras cosas necesarias, pero no hallaron la madera más adecuada para construir el bergantín.

	Orellana intentó por última vez informar a Gonzalo Pizarro de su decisión de seguir adelante, y para ello prometió mil castellanos de oro a los seis hombres que quisiesen regresar río atrás hasta contactarlo y le llevasen varias cartas; para facilitarles la remontada de la corriente se llevarían consigo dos esclavos africanos destinados al remo, además de varios indios auxiliares. Pero solo tres hombres se presentaron voluntarios. El padre Carvajal tampoco deja claro si partieron o no, solo argumentó que hacerlo le parecía una muerte segura.

	La posibilidad de que los alimentos volviesen a escasear, una circunstancia que ya había acabado con la vida de siete miembros del grupo, hizo que Orellana y los suyos se decidiesen a partir, pero también por no indisponerse demasiado con los indios, que los mantenían desde hacía ya muchos días. Después de navegar otras veinte leguas, la entrada por su derecha de un impetuoso afluente por poco hace zozobrar su embarcación, pues las aguas chocaban con gran furia, y portaban muchos troncos flotando, debiéndolos esquivar, además de surgir muchos remolinos que los empujaban de unas márgenes a las otras de la corriente. Al coger demasiada velocidad, pasaron de largo del primer poblado situado en aquella zona, con el peligro, según les habían informado los indios, de no encontrar a nadie en las siguientes doscientas leguas de recorrido. Por otro lado, dos de las canoas de indios, con once españoles a bordo, se perdieron durante dos días entre las isletas que poblaban una parte del que ya se intuía como inmenso río. Cuando desesperaban de hallarlos, los encontraron para alegría de todos.

	A pesar de lo comentado con anterioridad acerca de la falta de pobladores, sí que contactaron con un poblado un poco más adelante. Sin ánimo de asustar a los indios, el capitán decidió que desembarcarían apenas veinte de sus hombres y solicitarían comida a cambio de algunos obsequios. Los indios los acogieron de modo pacífico y les señalaron una aldea despoblada en la otra margen del río para que reposaran aquella noche, y así se hizo. Pero los mosquitos fueron tan molestos que Orellana buscó otro acomodo, donde, de la misma manera que los anteriores, los indios de aquellos contornos se afanaron por llevarles comida. Al poco, no sin las consabidas precauciones, con todo el mundo armado y apercibido, Orellana se entrevistó con un gran señor de la zona, llamado Aparia, quien le iba a proporcionar más vituallas. El padre Carvajal se maravilla cómo el hecho de conocer el jefe de la expedición el idioma de los indios, o ambas partes hablar uno común, les salvó de muchos inconvenientes. Aparia volvió a comentar una información de la que ya tenían constancia: la presencia de «los amurianos, que en su lengua los llaman coniupuyara, que quiere decir grandes señoras, que mirásemos lo que hacíamos, que éramos pocos y ellas muchas, que nos matarían». Es decir, de las Amazonas. Orellana contestó que tenían como obligación principal descubrir para su rey aquellas tierras y tomar posesión en su nombre.

	Al percibir su buena disposición, Orellana decidió construir allá el bergantín, y un entallador llamado Pedro Mejía, aunque no era su oficio, les indicó las piezas principales que era necesario tallar una vez cortada la madera y hechas las tablas necesarias. En grupos, los hombres tenían designada una tarea y debían buscar la madera en el bosque, a veces lejos, y fabricar poco a poco su nuevo barco. Siempre, mientras unos trabajaban, otros les cubrían las espaldas para evitar cualquier sorpresa de los indios. En siete días estuvo listo el maderamen del bergantín, pero se demoraron algún tiempo al necesitar fabricar más clavos, de manera que, en total, en treinta y cinco días tuvieron el barco listo, calafateado con algodón y pez improvisado. Según el padre Carvajal, la eslora del bergantín sería de casi once metros, por ello se entiende que asegurase ser «bastante para navegar por la mar». También aprovecharon para arreglar la embarcación que habían llevado consigo desde el principio y las canoas. Tras llenarlas todas de vituallas, decidieron partir, el 24 de abril de 1542, no sin que Orellana eligiese a un hidalgo, Alonso de Robles, como alférez, quien sería el encargado de saltar a tierra con algunos hombres armados para buscar comida cuando la ocasión así lo requiriera.

	Durante otras ochenta leguas hallaron la ayuda de los aborígenes sujetos a Aparia, por lo que no les faltó comida, pero un buen día las circunstancias cambiaron: las márgenes del río se despoblaron de gente y fue mucho más difícil encontrar bastimentos. Por ello, cuando se les acercó una canoa con dos nativos, Orellana ordenó atrapar al de más edad para hacer de él su guía, pero como el lugareño, en realidad, no había navegado apenas y no conocía el río, lo soltó para que hablase a todos sobre lo bien que trataba a todo el mundo el caudillo de los cristianos. No obstante, durante bastantes días, cuando se acabaron las provisiones y apenas podían desembarcar por hallarse montañas a cada lado del río, hubieron de volver a su régimen conocido de comer hierbas y de cuando en cuando un poco de maíz tostado.

	Cuando entraron en los dominios del cacique Machiparo, este planeó un ataque, de modo que Orellana hizo que todos estuviesen apercibidos para el combate, pero su pólvora humedecida no les iba a hacer servicio a los arcabuceros. En ese momento cobró toda su fuerza la importancia de la ballesta como arma defensiva en un ambiente selvático como aquel. Después de echar pie a tierra con la mitad de su gente, el alférez Alonso de Robles, asistido por veinticinco hombres, recibió orden de conquistar el pueblo, cosa fácil ante la huida de los indios. Pero los aborígenes no pensaban retirarse de un poblado con tantas provisiones de boca, y pelearon en dos ocasiones más para deshacerse de los intrusos y/o expulsarlos de aquella parte del río. Como es fácil de colegir, lo tenían muy favorable atacando por el agua y por tierra al mismo tiempo. Orellana ordenó a uno de sus oficiales, Cristóbal Maldonado, que con diez hombres se mantuviera firme y defendiera las vituallas que habían conseguido. Cuando pensaban que los indios retrocederían, ocurrió todo lo contrario, pues tras tomarlos desarmados y en pleno descanso, los aborígenes invadieron el poblado y ya tenían cuatro compañeros malheridos cuando el resto de la hueste reaccionó. Siendo ahora atacados a su vez por los hombres de Orellana, después de dos horas de lucha y con otros nueve cristianos heridos, los nativos desistieron de su ataque. Pero no estaban vencidos ni mucho menos aquellos aborígenes, quienes seguirían su porfía contra los españoles.

	Orellana determinó que deberían tomar toda la comida posible de la zona antes de embarcarse y eso hizo, pero con el peligro constante de que en cualquier momento se desencadenara un feroz ataque. Un oficial destacado, Cristóbal Enríquez, fue enviado con quince hombres al entorno del poblado a pelear con los indios, con la orden de retirarse poco a poco cuando lo estimase oportuno, sin arriesgar la vida de ninguno de los hispanos del grupo, pues no podían permitirse bajas. Orellana dio la orden de entrar todos en las dos embarcaciones, los heridos envueltos en una manta y a cuestas, para intentar no perder a ninguno. Cuando las embarcaciones se separaron de la orilla apenas unas decenas de metros, hasta cuatrocientos guerreros aborígenes los atacaron desde tierra, pero también desde el agua; y aunque con arcabuces y ballestas los mantuvieron a raya, estuvieron importunándolos toda la noche. Pero lo peor fue que, al hacerse de día, descubrieron enormes poblaciones en los alrededores, cuyos habitantes se iban rotando para acometerlos, mientras que los cristianos, quienes llevaban horas y horas remando, unos, y otros manejando sin cesar sus armas, se hallaban todos agotados. Orellana ordenó tomar tierra en una isleta deshabitada para mirar de descansar y comer algún bocado, pero los indios los acometieron tres veces.

	A causa de esa presión, se decidió volver al río y defenderse mejor desde el centro de él, mientras cuatro o cinco hechiceros los increpaban con gesticulaciones y otros aspavientos y embrujos. Con un griterío ensordecedor producido por sus tambores, sus cornetas y sus trompetas de palo, los indios presionaron constantemente a lo largo de muchos kilómetros de río, donde la angustia debía de ser tremenda. Cuando la corriente les condujo hasta una angostura, los aborígenes prepararon una celada desde tierra, al confiar en que los hombres de Orellana estarían pendientes de la lucha en el propio río, pues las canoas los seguían en todo momento. Pero cuando se juntaron, yendo delante suyo el jefe de guerra, como era su costumbre, un arcabucero llamado Hernán Gutiérrez de Celis le descerrajó un certero disparo que le atravesó el pecho. Amparándose en el clamor de los indios al ver a su jefe muerto de aquella manera, quienes cesaron al menos por un momento de importunarlos, Orellana supo conducir a los suyos al centro del río, en la zona más ancha, donde se hallaban más seguros, pero la persecución continuó otros dos días con sus noches.

	Después de recorrer trescientas cuarenta leguas, según el cómputo no siempre fiable del padre Carvajal, entraban en los dominios de otro señor, Oniguayal, de quien encontraron apenas unas jornadas más tarde una primera población, fortificada hasta cierto punto, cuyos habitantes estaban ordenados para combatir. Orellana no se arredró, al contrario, aleccionó a su gente e hizo bogar a sus hombres para acercar ambas embarcaciones a la orilla. Sus arcabuceros y ballesteros pronto se hicieron con el pueblo, donde se decidió descansar varios días. Con todo, y a plena luz del día, hubieron de rechazar un ataque protagonizado por varias canoas repletas de aborígenes, que pretendían hacerse con los bergantines y dejarlos copados en tierra. Una vez más los ballesteros, que saltaron al interior de las embarcaciones, consiguieron defenderlas y expulsar a los atacantes. Pero ese continuo trajín, remando unas veces y peleando siempre, debió pasar factura, pues la gente desmayaba cada vez más a menudo.

	
 

	OMAGUA

	
 

	Poco más tarde, un nuevo río entraba en la corriente seguida por ellos a mano derecha, y con tal caudal que formaba tres islas en el centro de la corriente principal, de ahí que lo llamasen el río de la Trinidad. Era el señorío y tierra de Omagua. Aquellas márgenes estaban llenas de gentes que no cesaron de hacerles la guerra, de manera que Orellana se vio obligado a seguir adelante, procurando no abandonar el centro del río para evitar peligros. Los pobladores les gritaban a su paso todo el tiempo, pero en un idioma ininteligible para ellos. No obstante, cuando divisaron un pueblo de reducidas dimensiones que estaba edificado sobre una barranca, más bien unas construcciones de recreo de un gran señor, o eso les pareció por la riqueza de la cerámica encontrada y por dos enormes ídolos de tamaño natural, se dirigieron al mismo y, tras pelear una hora, lo tomaron. Era su única manera de hacerse con suministros. De hecho, el padre Carvajal explica muy bien en ese momento cuál era su principal interés, pues en aquel lugar los indios les indicaron que en el interior se encontraban unos moradores muy ricos en oro y plata: «pero como nuestra intención no era sino de buscar de comer y procurar cómo salvásemos las vidas y diésemos noticia de tan grande cosa, no curábamos ni se nos daba nada por ninguna riqueza».

	Con todo, algunas insinuaciones de que aquellas gentes tenían similitudes con las de Cuzco, además de ciertas muestras de riqueza, servirían para que, más adelante, la tierra de Omagua se mitificase como uno de los muchos El Dorado de Indias. Orellana se puso nervioso ante tales noticias, y una prueba de ello es que, con varios compañeros, se adentró media legua en el interior por caminos que le parecieron reales por su anchura. Pero recuperó pronto la cordura y decidió regresar lo antes posible al río, cosa que consiguió cuando empezaba a oscurecer, y abordó los bergantines para salir a navegar, pues no le parecía sensato pasar la noche en un territorio tan poblado.

	Los días posteriores los pasaron bogando sin parar y se sucedían unas márgenes del río con muestras de estar muy pobladas en más de cien leguas de extensión. A Omagua le siguió la tierra de Paguana, también densamente poblada y más amable, en cuanto se les antojaron sus habitantes menos peligrosos. Se fijaron en que parecía tierra rica en plata y con la presencia de llamas o huanacos, como en Perú, de modo que esa asociación con el Imperio inca se mantuvo, al menos en su imaginario. El río era tan ancho por aquella parte, que desde una margen no se veía ya la otra, por eso Orellana navegaba dos días por una orilla y otros dos por la contraria, por mirar de evaluar lo mejor posible aquellas tierras. No obstante, antes de abandonar la tierra de Paguana, en uno de los mayores pueblos que habían divisado hasta entonces, pues cada barrio gozaba de su propio embarcadero, a pesar de su actitud, en absoluto tendente a buscarse problemas, fueron los indios quienes con sus canoas intentaron abordarlos. Pero con sus armas los mantuvieron a distancia hasta que, también de nuevo, avistaron una pequeña localidad, que asaltaron en busca de suministros. Era el 29 de mayo de 1542.

	Cuando entraron en el siguiente señorío, en esta ocasión no llegaron a conocer el nombre de su cacique, pero sí percibieron que sus gentes eran mucho más belicosas y sabían defenderse mejor de aquellos extraños visitantes. Y, una vez más, tras ardua pelea, lograron tomarles una localidad para aprovisionarse. Solo podían permitirse acciones rápidas y contundentes que condujeran a la apropiación de depósitos de vituallas. Poco después, ese mismo día, desde la margen izquierda del río entraba un enorme afluente de aguas de color negro, de ahí el nombre de Río Negro que recibió —en realidad, se trata del río Catúa—. Según fray Gaspar, «el cual corría tanto y con tanta ferocidad, que en más de veinte leguas hacía raya en la otra agua, sin revolver la una con la otra». Hasta ese momento, el inmenso sistema fluvial del Amazonas se había manifestado con la entrada en la corriente central de los ríos Aparia, Putumayo, Jurúa, Yapurá y Purus. Se hallaban a algo más de la mitad del recorrido del gran río.

	Poco más tarde encontraron un pueblo fortificado en una loma con una muralla fabricada de maderos gruesos, donde descubrieron una gran cantidad de pescado que les sirvió para recuperar fuerzas, no sin antes pelear contra sus habitantes. Jornadas más tarde, siempre navegando a la vista de diversas poblaciones, alcanzaron una localidad en la que se asombraron el encontrar un magnífico adoratorio en el centro de una enorme plaza, según los cánones de las aldeas que habían visitado hasta entonces, con grandes decoraciones, y cerca de ella una habitación en la que los indios guardaban sus trajes y demás arreos para sus festividades hechos de plumas de papagayo. Preguntado un indio del lugar, este les contestó que aquella localidad y otras de su entorno eran tributarias de las Amazonas, quienes les solicitaban como tributo plumas de papagayo y de guacamayo. De hecho, la siguiente población también contaba con un adoratorio similar, solo que sus habitantes batallaron con ellos durante una hora antes de huir, algo que Orellana también estuvo a punto de ordenar a los suyos por ser los indios muchos e ir incrementándose su número.

	A partir de ese momento se impondría la táctica de avanzar dando de lado a las localidades más populosas, mientras se procuraba desembarcar en las de reducidas dimensiones para mirar de obtener los alimentos necesarios. Hasta que el 7 de junio, víspera del día del Corpus, avistada una pequeña población, donde hallaron mucho pescado puesto a secar del que se avituallaron, los miembros de la tripulación le solicitaron a Orellana un día de descanso. Este lo concedió a regañadientes, pues sabía que, si bien la localidad parecía pequeña, su entorno aparentaba ser rico y, por lo tanto, podría atraer bastante población una vez los habitantes del pueblo regresasen a sus casas. Y es justo lo que ocurrió.

	Después de rechazar un intento de recuperar sus hogares por estos, tras infligirles fuertes pérdidas, Orellana optó por doblar las guardias, pero pernoctar allá. Fue un error, porque en plena noche fueron atacados por tres partes por una multitud, en una feroz pelea. Pero las armas europeas se impusieron y los aborígenes fueron de nuevo derrotados. Mientras el padre Carvajal se encargaba de curar a los heridos, Orellana procuraba sacar a todos sus atacantes de la localidad y los persiguió un trecho para escarmentarlos procurando causarles muchas bajas. Al día siguiente, en cuanto amaneció, se aparejaron los bergantines, no sin que antes el caudillo ordenase ahorcar a varios indios tomados presos como advertencia para los demás. Consiguieron salir navegando de la comarca, no sin que hubiesen de pelear en varias ocasiones más con los muchos indios que les salían al encuentro desde tierra y desde sus canoas.

	Mantenida la singladura, al poco y a mano derecha se incorporaba un nuevo río, enorme, al que llamaron justamente río Grande —se trataba del Madeira, de casi cuatro mil kilómetros de extensión—; cuando detectaron en la orilla izquierda de la corriente principal, ahora ya enormemente caudalosa, una gran localidad, se dirigieron a la misma para reconocerla, percatándose de hallarse todos los indios en pie de guerra por creer que iban a desembarcar. De hecho, los aborígenes habían limpiado las avenidas que daban al río para poder combatir sin estorbos. Como es obvio, Orellana no solo no desembarcó, sino que se alejó lo más rápido posible. En el relato de Carvajal es muy llamativo cómo varios centenares de indios, al ver que pasaban de largo, se levantaron «y empiezan a darnos grita y a desafiarnos y a dar con las armas unas en otras, y con esto hacían tan gran ruido que parecía hundirse el río».

	El temor a aquellas gentes se acentuó pocos días más tarde cuando, bien temprano, arribaron a una gran población que no supieron embocar al tener una isleta delante y, cuando consiguieron dejarla atrás, ya habían pasado de largo del canal para desembarcar, si es que se hubieran atrevido a hacerlo, pues vieron a lo lejos siete grandes picotas, en las que estaban clavadas innumerables cabezas humanas.

	Las dificultades del viaje las expresa de forma indirecta el padre Carvajal cuando, sin haber hecho apenas mención del uso del terror por parte de Orellana en los lances de guerra sostenidos, en un momento dado empezaron a ser más corrientes los episodios en los que sí se empleó. Cuando por falta de comida hubieron de abordar otra localidad de aquellos indios, la muerte de su jefe de guerra a manos de un ballestero los hizo retroceder y abandonar terreno ante el avance de la gente de Orellana, pero se atrincheraron en sus casas y allí pelearon sin ánimo de rendirse. El caudillo, quien no se podía permitir bajas entre sus escasas fuerzas, al comenzar a tener heridos ordenó que se quemasen aquellas habitaciones con los indios dentro sin más dilación. De esa forma salieron y huyeron a la selva. El botín en comida obtenido fue tan importante que, cuando hallaron al poco una isla en el río, decidieron descansar en ella para recuperarse y comer con tranquilidad.

	En este último poblado se consiguió atrapar a una india que les explicaría una historia singular: les insinuó que cerca de allí, tierra adentro, habitaban muchos cristianos, cautivos de un señor que los había llevado desde río abajo, incluidas dos mujeres blancas que habían tenido descendencia con los lugareños. Para el padre Carvajal solo podía tratarse de miembros de la hueste de Diego de Ordás, quien en 1531-1532 se centraría en la exploración de la desembocadura del Orinoco; otra posibilidad era la expedición de Alonso de Herrera de 1535. El caso es que el padre Carvajal zanjó el asunto al comentar cómo cuando alcanzaron la zona donde la india les había señalado la presencia de cristianos, Orellana y su gente no hicieron ningún intento por parar allí y enterarse de lo ocurrido. La excusa era que disponían de vituallas suficientes y no se justificaba una parada, siempre peligrosa, sobre todo porque «como nosotros no éramos parte, acordamos de pasar adelante, que para los sacar de donde estaban su tiempo vendrá». La supervivencia del grupo, ante todo.

	Una observación del padre Carvajal es especialmente interesante: en aquella zona, en un momento dado de la navegación, contactaron con indios que volvían a disponer de flechas, circunstancia que, es de suponer, los hacía más peligrosos en los combates. Por ello, se redundó en la idea de desembarcar tan solo a causa de la carencia de víveres, y siempre en lugares donde resultara fácil imponerse si había lucha.

	Siguieron aquellos días, y nos encontramos a 22 de junio de 1542, con su costumbre de navegar por el centro del río durante el día, hasta que por las noches se acercaban a una de las orillas si no detectaban peligro y, de modo alternativo, elegían una u otra para hacerlo. Esa jornada, al percibir una población en la orilla izquierda, no pudieron avanzar por el fuerte oleaje que se había levantado y la enorme corriente. Si desembarcaron e hicieron acopio de vituallas fue por hallar una explanada extensa, por la que transcurría un arroyo; en el centro de ella se encontraba un pueblo que había dispuesto sus bohíos a lo largo de una única avenida y en medio se localizaba una plaza. Les llamó la atención aquella disposición, sin duda, pero no se pararon más tiempo del necesario, pues al día siguiente pasaron de largo de numerosas poblaciones, en realidad estancias para pescar de los indios, que habitaban mucho más al interior.

	
 

	LAS AMAZONAS

	
 

	Poco después, cansado Orellana de escuchar los improperios de unos indios de cierta localidad, a los que se sumaron muchos otros, quienes formaron en escuadrón delante de sus casas, no quiso dejar la ocasión de atacarles, pero no midió bien las fuerzas del contrario pues, si bien les hacían daño con sus arcabuces y ballestas, fue tal la lluvia de flechas recibidas que, al instante, los remeros de los bergantines se excusaron de seguir haciéndolo para resguardarse. El propio padre Carvajal y otros cuatro hombres fueron heridos; en concreto al dominico la flecha le entró por el costado entre las costillas y los huesos de la cadera, pero el hábito paró buena parte de la fuerza del impacto. En vista de que no se podía salir de allí al ser imposible remar con soltura, Orellana ordenó desembarcar a los suyos para repeler a los indios; una verdadera locura, pues los hombres se echaron al agua, llegándoles esta al pecho, y allí se enzarzaron en la brega con los indios hasta salir a tierra firme. Los aborígenes, a pesar de sus pérdidas, volvían una y otra vez al ataque. Para el padre Carvajal el motivo no era otro que el estar arengados aquellos indios por las amazonas quienes, en número de diez, peleaban en primera fila a modo de capitanas e impedían que los guerreros retrocedieran y diesen la espalda a la pelea, pues quien lo hacía era muerto a palos. Las describía de la siguiente forma:

	
 

	Estas mujeres son muy blancas y altas, y tienen muy largo el cabello y entrenzado y revuelto a la cabeza, y son muy membrudas y andan desnudas en cueros tapadas sus vergüenzas, con sus arcos y flechas en las manos, haciendo tanta guerra como diez indios; y en verdad que hubo mujer de estas que metió un palmo de flecha por uno de los bergantines, y otras que menos, que parecían nuestros bergantines puerco espín.

	
 

	Tras matar siete u ocho de aquellas temibles guerreras, señala el padre Carvajal cómo los ánimos de los contrarios no decayeron, pues les llegaban constantes refuerzos de gente de otros poblados; al advertir la llegada de numerosas canoas, Orellana dio la orden de volver a embarcar a toda su gente y marcharse cuanto antes del lugar, lo que se hizo de inmediato.

	Para entonces, el camino recorrido se evaluó en mil cuatrocientas leguas, aunque sin tener una constancia clara de cuánto les quedaba hasta alcanzar el mar, la única certeza que tenían. En el último pueblo, donde se creyó pelear con amazonas, se tomó preso un indio de unos treinta años para utilizarlo, como era habitual, como guía, además de informador del mundo escondido en el interior de aquellas tierras. Pero la gente estaba tan agotada de luchar, buscar alimentos, remar sin descanso y vuelta a empezar que, para entonces, se dejaban arrastrar por la corriente, no sin excitarse cada vez que veían una localidad, pues era una posibilidad de hacerse con suministros. Se dio el caso de avistar una aldea en la margen del río que a Orellana, por lo que fuese, no le pareció apropiado asaltar, pues se temía una celada. Y estuvo en lo cierto, pues incluso se regresó a la misma por los ruegos de la gente, desmayada de hambre, y saltaron a tierra lo mejor protegidos posible con unos escudos alargados que les cubrían muy bien cabeza, torso y la parte superior de los muslos, los paveses, probablemente adoptados de los indios de la zona de Machiparo. Y a pesar de ello, el empuje de los aborígenes era tal que, con sus flechas, los tenían acorralados, sobre todo al cometer el error de desembarcar primero los hombres del bergantín más pequeño, en el que viajaba el padre Carvajal, quien recibió un flechazo en un ojo y quedó tuerto. Cuando Orellana hizo desembarcar a la gente de la embarcación mayor, la pelea se equilibró lo suficiente como para retirarse todos a sus barcos sin más bajas, pues lo más preciado en aquellos momentos para el caudillo era su gente; todos se necesitaban para sobrevivir un día más en un país tan poblado, pues a menos de una legua se levantaba una nueva localidad.

	La batalla, librada el día de san Juan, no terminó en ese momento, pues los indios en sus canoas los persiguieron hasta la noche, momento en que Orellana, precavido, no quiso desembarcar al topar con una isleta en el río por miedo a un asalto nocturno de los aborígenes, de modo que durmieron en sus embarcaciones. La jornada siguiente, al alcanzar un numeroso conjunto de islas, pensaban que estarían deshabitadas, pero ocurrió todo lo contrario. Un enorme contingente de canoas cargadas con veinte, treinta y hasta cuarenta guerreros cada una, los rodeó. Si hiciésemos caso a los cálculos del padre Carvajal, significaría que unos cinco mil aborígenes les atacarían, pues serían doscientas las canoas puestas en el agua. Mucho más real sería la descripción del momento: «venían muy lucidas con diversas divisas y traían muchas trompetas y tambores, y órganos que tañen con la boca, y arrabeles que tienen a tres cuerdas; y venían con tanto estruendo y grita y con tanta orden, que estábamos espantados». La lectura atenta de la crónica del padre Carvajal nos señala, en casi todos los casos, una actitud defensiva por parte de los aborígenes, quienes, desde las orillas de aquella poblada comarca, no hacían otra cosa que organizar sus «escuadrones» para evitar desembarcos no deseados y se alegraban cuando pasaban de largo de sus aldeas, donde «tañendo y bailando todos con unas palmas en las manos, mostrando muy gran alegría en ver que nos pasábamos de sus pueblos».

	Por otro lado, al padre Carvajal le asombraban las posibilidades económicas de aquellas tierras, tan fértiles, tan «alegres a la vista», donde se podría cultivar lo que se quisiese y criar todo el ganado del mundo, pues contaban con abundantes pastos y enormes bosques, alcornocales, encinares y robledales. En su imaginación, aquella fecundidad era tan real como las amazonas.

	En todas aquellas jornadas pasaron hambre por no poder desembarcar a causa de esas multitudes defensoras de sus hogares, quienes, además, salían al río a darles caza con sus canoas y hostigarlos, pero de forma intermitente, pues desde los dos bergantines se les hacía fuego de arcabuz y ballesta y se lograba desanimarlos. Un Orellana al límite intentó contentar a los indios al enviarles algunos regalos flotando en una calabaza vaciada, pero los aborígenes se burlaron de su escaso valor y no les hicieron aprecio. Con todo un día, donde consideraron oportuno, sí que saltaron a tierra al resguardo de un robledal, para descansar de la boga continua, pero con muchas precauciones, pues fueron conscientes de ser espiados por los indios, tantas que apenas durmieron.

	Pasada la zona de la actual Santárem, las siguientes jornadas se caracterizaron por más de lo mismo, pues el territorio era parecido, muy poblado y los indios los acechaban, constantes, desde sus aldeas, y salían en sus canoas a darles guerra sin descanso. Esa fue la tónica entre los afluentes del Amazonas, ríos Tapajós y Xingú, en cuya parte intermedia contactaron con unas gentes de mayor altura que los demás y tiznados de negro, de ahí que la denominaran provincia de los Negros. Preguntado el último intérprete que llevaban consigo, les dijo que eran tierras del cacique Arripuna, colindantes con otras situadas al norte, en una enorme laguna, del cacique Tinamostón, unas gentes que, a diferencia de los otros habitantes del río, comían carne humana. Se contentaron con asaltar un pequeño pueblo, donde expulsaron a sus propietarios y se hicieron con suministros; pero no les fue tan bien en la siguiente localidad, algo mayor, donde desembarcaron y pelearon durante media hora, solo que, con la pérdida de uno de los compañeros, Antonio de Carranza, natural de Burgos informa el padre Carvajal, muerto por efectos de la ponzoña de una flecha. Y aunque se hicieron con todo el maíz que pudieron cargar, desde ese momento iban con mayor miedo aún, pues las flechas envenenadas siempre fueron la gran arma de los indios en todo el continente. Tanto es así que Orellana ordenó instalar en los bergantines unos listones de madera sobre las bordas originales para protegerse mejor de las flechas.

	Al alcanzarles por la margen derecha del río otro afluente, sin duda el río Xingú, descrito como de una legua de ancho, decidieron tomar tierra en una zona que les pareció desierta, emboscados en un robledal, donde descansaron día y medio, hasta que las canoas de los indios, siempre muy curiosos si no se acercaban en son de guerra, pronto los detectaron y no cesaban de acecharlos. Inquietos, Orellana y sus hombres pasaron la noche subidos a las ramas de los árboles, sin ser detectados por los indios, que desembarcaron para ir a matarlos.

	Los súbditos de un señor de nombre casi impronunciable, Nurandaluguaburabara, se esforzaron en pelear con ellos desde la madrugada hasta las diez de la mañana, cuando intentaron romper el contacto, pues más y más canoas parecían querer sumarse a la lucha. Y como había ocurrido en otras ocasiones, fueron dos disparos de arcabuz los que marcaron la diferencia: uno fue debido a la mano del alférez Alonso de Robles, quien de una sola descarga consiguió matar dos indios; ante el espanto, otros muchos cayeron al agua y fueron rematados desde los bergantines, circunstancia que frenó en seco el ímpetu de los demás; el segundo disparo fue obra de un vizcaíno llamado Perucho, si bien el padre Carvajal no nos explica exactamente la proeza.

	Orellana decidió navegar cerca de la margen izquierda del río, pero no encontraban ninguna población en la ribera, si bien el país no estaba deshabitado, solo que las localidades parecían hallarse todas hacia el interior, fortificadas, a pocas leguas del río y edificadas sobre las escasas colinas de la zona. En esa posición eran inalcanzables para ellos y no podrían suministrarles bastimentos. No obstante, en cierto momento se hizo un desembarco para explorar aquellas sabanas, que parecían más tierras de caza y no tanto de cultivo. Pero no localizaron a nadie. Decidieron no arriesgarse y llegados a una legua de distancia del río, regresaron a los bergantines quienes habían desembarcado.

	Poco después, el paisaje cambió y se llenó de islas fluviales, sin apenas rastro de habitantes. Desde ese momento, cuando la marea se sentía de modo fidedigno, tuvieron clara la cercanía del mar, y no volvieron a tocar tierra firme, tal era la densidad de islas que tropezaban en su camino, donde buscaron comida como pudieron. La hallaron en una zona semipantanosa, que quedaba en seco cuando bajaba la marea. La situación se tornó muy complicada pues el bergantín más pequeño chocó con un madero y se produjo una vía de agua, mientras que el barco mayor quedaba varado a causa de la bajada de la marea. Poco antes de ese momento tan delicado, parte de los tripulantes habían desembarcado en busca de comida, y peleaban con los habitantes de la localidad más cercana, quienes, al superarlos ampliamente en número, les obligaron a retroceder y reembarcar, pero no pudieron por las circunstancias señaladas. Fue el momento de mayor peligro; Orellana, que quedó en el bergantín con los dos religiosos de la expedición y un compañero más para defenderlo por si eran atacados desde el río, ordenó a la mitad de sus hombres que se enfrentaran a los indios mientras el resto se dedicaba unos a arreglar el barco más pequeño y los otros a intentar reflotar el mayor. Por tres horas se prolongaron aquellos trabajos, pero escaparon de su destino gracias a la providencia divina, señala fray Gaspar, quien no duda en decir que jamás les faltó en aquel viaje «que nos ha traído como gente perdida, sin saber dónde estábamos ni dónde íbamos, ni qué había de ser de nosotros».

	Una vez escapados de aquel peligro, a la primera oportunidad, se vieron obligados a desembarcar para reparar con todo el cuidado posible el bergantín pequeño. Durante dieciocho días se dedicaron a fundir nuevos clavos y trabajar en aquellos arreglos, cuando su mayor problema eran de nuevo los suministros, pues «comíamos el maíz por granos contados». Salvaron la situación cuando, poco después, la corriente arrastró un tapir muerto, de cuya carne comieron pues el cuerpo estaba aún caliente. Así recibió cada hombre carne para cinco o seis días. Algo más repuestos, comenzaron a fabricar jarcias y cabos con juncos y adobaron las velas merced al uso de las mantas con las que se envolvían para dormir. Mientras la mitad de los tripulantes trabajaban en estos arreglos, el resto se dedicaba a mariscar lo poco que había en aquella tierra pantanosa: unos cangrejos rojos del tamaño de ranas y unos caracoles. Una vez recompuestos los barcos, el 8 de agosto —o bien el día 20, pues el padre Carvajal se contradice con la fecha de salida al Atlántico— volvieron a navegar, siempre entre islas y vigilando la subida de la marea para no embarrancar. Poco a poco lograron salir adelante; comían de lo que hallaban en algunos poblados, no mucho por tener los indios pocos suministros, y se fueron manteniendo sobre todo gracias al ñame que encontraban. Al menos, los aborígenes no eran gentes belicosas y, en el momento de salir al mar, cada uno de los hombres tomó para sí un cántaro de agua y cierta cantidad de maíz tostado y ñame. Poca cosa cuando debían navegar por el mar, a vista de la costa, hasta localizar un asentamiento cristiano que los socorriese.

	Desde que se separaron del grupo de Gonzalo Pizarro, el día de san Esteban de 1541, habían transcurrido doscientos cuarenta y cuatro días de viaje por aquel inmenso río. Tardaron otros dieciséis días en alcanzar la zona de Paria, las bocas del Dragón, por donde navegara el almirante Colón casi medio siglo atrás. Aquellas jornadas se alimentaron del único sustento que les quedaba: unas ciruelas de las Indias. Por dos días más navegaron a la desesperada, pues los bergantines se separaron por efecto de las corrientes, pero por fin hallaron la isla de Cubagua y en ella la colonia de Nueva Cádiz. Un bergantín llegó el 9 y el otro el 11 de septiembre de 1542. La alegría fue inmensa, pues los tripulantes de uno y otro de los barcos daban por perdidos a sus compañeros. Los habitantes del lugar les ofrecieron todo lo necesario y, poco después, el capitán Francisco de Orellana decidió viajar para informar a Carlos I de tamaño descubrimiento. Mientras, el padre Carvajal consiguió regresar a Quito y, desde allí, a Lima, donde continuaría con su labor hasta su muerte varias décadas más tarde.

	Orellana viajó a la corte y convenció al monarca de su valía hasta el punto de nombrarle gobernador general de la Nueva Andalucía, es decir, de toda la cuenca del Amazonas, nada menos, según capitulación firmada el 13 de febrero de 1544. Nueva Andalucía, un nombre ya utilizado con anterioridad, por cierto, para designar la gobernación de Alonso de Ojeda en la actual costa de Colombia. Después de enormes dificultades, pues emprendió el viaje de vuelta a las Indias el 11 de mayo de 1545, el 20 de diciembre llegó Orellana a la desembocadura del río que había navegado y que nunca llevaría su nombre. Hasta cincuenta y siete de sus hombres morirían a causa del hambre en su intento de encontrar el brazo principal del río y el propio explorador moriría en noviembre de 1546 en un enfrentamiento con los indios. Tras aquel fracaso, los europeos tardarían un siglo en comenzar la colonización de la cuenca del Amazonas e iniciar el camino del dominio del interior.

	
 

	PEDRO DE URSÚA, LOPE DE AGUIRRE Y LA JORNADA DE OMAGUA Y EL DORADO

	
 

	Pedro de Ursúa nació en Pamplona en 1526. Arribado muy joven a las Indias en compañía de un familiar, Miguel Díez de Armendáriz, en 1547 fundó una ciudad en la provincia de los indios chitarero, en Nueva Granada, a la que pondría como nombre el de la ciudad de su nacimiento. Involucrado en los asuntos políticos y judiciales de la actual Colombia, en 1550 recibió como encargo pacificar a los indios muzo, quienes se habían levantado en armas hacía ya tiempo. Como recompensa inicial, recibió permiso para la conquista de Omagua y El Dorado, pero en la coyuntura del famoso debate de Valladolid de aquellas mismas fechas entre Juan Ginés de Sepúlveda y el padre Bartolomé de las Casas, todos los permisos para realizar conquistas quedaron revocados. Para compensar a Ursúa, en 1551 se le nombró justicia mayor de la ciudad de Santa Marta y, en el ejercicio de ese cargo, hubo de someter a los indios alzados de la sierra Tairona. Los excesos cometidos por su gente le valieron ser condenado a prisión, de ahí su huida a Panamá, donde años más tarde, en 1556, se le encargó la sumisión de los esclavos fugados a los bosques, los famosos cimarrones, objetivo que consiguió. Ganada la confianza del virrey del Perú, Andrés Hurtado de Mendoza, acabaría por pasar a Lima en 1558, y gracias a su apoyo pudo organizar la expedición a El Dorado, que venía proyectando desde sus primeros años en las Indias.

	Su némesis, Lope de Aguirre, nació en Oñate (Guipúzcoa) entre 1511 y 1516, ya que cuando asesinó a Ursúa el día de Año Nuevo de 1561 se le atribuían de cuarenta y cinco años a medio siglo de vida. Llegado al Perú en la época de las guerras civiles, participó del lado de la Corona en la batalla de Chupas (1542) frente a los almagristas. Cercano al virrey Blasco Núñez Vela, su fidelidad al monarca y su representante le ocasionó la persecución de sus convecinos, fieles seguidores del rebelde Gonzalo Pizarro desde 1544, y se vio obligado a refugiarse en Cajamarca, desde donde pasó a Panamá en 1546. Regresaría más tarde al Perú, pues en 1553 formó parte del primer motín de los descontentos con los nuevos repartos de encomiendas efectuados una vez culminó la derrota y ejecución de Gonzalo Pizarro en 1548. Preso, salvó la vida al alistarse de nuevo a favor de la causa real para luchar en la última rebelión de las llamadas guerras civiles, contra el capitán Hernández Girón, ejecutado en 1554. La inestabilidad de aquellos años, con cambios constantes de bando, le afectó como a tantos otros, de modo que enrolarse en la expedición de Ursúa fue una salida más que convencional para alguien de vida muy poco corriente.

	Contamos, entre otros muchos testimonios, con dos relaciones importantes de esta exploración, la crónica escrita por Francisco Vázquez, Jornada de Omagua y Dorado, y la de Pedrarias de Almesto, Relación verdadera de todo lo que sucedió en la jornada de Omagua y Dorado, ambos testigos de vista, como se decía en la época, de los acontecimientos que relataron.

	Aparte de las proezas del capitán Orellana y los suyos, si en Perú se animaron a buscar las ricas tierras de Omagua fue debido a la llegada a la provincia de Chachapoyas, en 1549, de trescientos indios, llamados brasiles, que allí se asentaron, y que aportaron numerosas noticias de las tierras aledañas al gran río. Según su propio testimonio, originalmente habitaban en la parte baja del Amazonas, pero hacía diez años habían salido de sus emplazamientos en número de diez o doce mil personas en busca de mejores lugares donde habitar.

	Una vez obtenido el permiso oportuno, Ursúa partió a inicios de 1559 de Lima acompañado por veinticinco técnicos, la mayoría de ellos carpinteros de ribera, además de la mitad de ese número de esclavos africanos, quienes actuarían como aserradores, en busca de un lugar apto, en las riberas del río Huallaga, para construir diversas embarcaciones para moverse por aquellas aguas. Una vez encontrado a una veintena de leguas río abajo, en un asentamiento hispano de la provincia de los indios motilones, Santa Cruz de Pocoa, Ursúa regresó a Lima para terminar de componer su hueste. Al final, no sin muchas dificultades, se consiguió un grupo importante: unos trescientos hombres bien armados y proveídos, con otros tantos caballos y cierta cantidad de esclavos africanos, así como muchos indios de servicio —unos seiscientos—, con un centenar de arcabuces, cuarenta ballestas y abundante munición de pólvora, plomo, salitre y azufre.

	Las señales de no ser esta una expedición afortunada fueron varias. Cuatro miembros de la hueste asesinaron a Pedro Ramiro, teniente de gobernador y corregidor de Santa Cruz, a causa de falsas impresiones de que Ursúa se iba a alzar contra el virrey del Perú de las que Ramiro sería partícipe, o bien lo deseaban hacer ellos mismos con gente de aquella hueste y Ramiro se interpuso en sus pretensiones. Una contingencia muy factible en el Perú convulso de aquellos años. Enterado del hecho por un testigo del asesinato de Ramiro, Ursúa actuó con contundencia: detuvo a los cuatro asesinos y los ejecutó con prontitud. Pero hubo quien insinuó que una expedición iniciada con sangre no podía acabar bien. También se extorsionó a un clérigo de la zona para obtener de él varios miles de ducados con los que terminar de acomodar a los expedicionarios a modo de forzado préstamo.

	Por otro lado, que el caudillo se llevase consigo a su amante, la viuda Inés de Atienza, descrita como una bella mestiza de Trujillo, dio mucho que hablar y, más bien, le sustrajo simpatías entre los restantes oficiales de la expedición. Según un relato anónimo de los acontecimientos, en realidad en la expedición viajaban un total de siete mujeres casadas y otras cinco que se pretendían casar, y no solo la viuda Atienza, su dama de llaves y la hija mestiza de Lope de Aguirre, llamada Elvira.

	Pero, quizás, el asunto más delicado fuese que de las once embarcaciones que Ursúa mandó construir, apenas flotaron dos bergantines y tres lanchas, llamadas chatas, que servían para transportar el bagaje y los caballos. La demora de Ursúa en regresar, quizá la falta de pericia de los constructores o el clima lluvioso de la zona, que estropearía la madera, se confabularon para que siete de las embarcaciones se hundiesen al ser botadas. Al final, solo en la chata que les pareció más firme embarcaron veintisiete caballos, el resto, hasta el centenar, o quizá más, que con harto trabajo habían llevado hasta allá, los abandonaron en un monte. También se abandonó al ganado que debía alimentarlos: cerdos, cabras y ovejas, además de casi todo el fardaje que tanto dinero había costado reunir.

	Con la noticia de que desde Santa Cruz en adelante el territorio estaba despoblado y sería muy difícil encontrar vituallas, Ursúa designó a uno de sus oficiales, don Juan de Vargas, para que se adelantara el río Cocama abajo con un centenar de hombres y los caballos, en un bergantín, varias canoas y la chata, para buscar bastimentos para todo el grupo. Y, a su vez, por delante de Vargas viajaría otro oficial, García de Arce, con treinta hombres, a la provincia llamada de los caperuzos, a una veintena de leguas de Santa Cruz, a buscar comida para proveer el viaje de Vargas y su gente. Pero Arce navegó por el río más de trescientas leguas sin encontrar comida, hasta localizar una isla poblada, la isla de Cararíes, más allá de la confluencia del río Napo con la corriente principal, el río Marañón. Y a su debido tiempo, allí lo contactaría Ursúa.

	Mientras, al ver que García de Arce no regresaba, Juan de Vargas comenzó a su vez a navegar río abajo con setenta hombres el primero de julio de 1560; una vez arribado a la provincia de los caperuzos, donde comprobarían la inasistencia de comida, dejó a diez de sus hombres al cuidado de Gonzalo Duarte, y con los restantes remontó el río Cocama durante veintidós jornadas hasta topar con ciertas poblaciones y, lo más importante, bastimentos, que hizo transportar en varias canoas y gracias al esfuerzo de los indios que buenamente pudo capturar. Pero al regresar con una gran cantidad de maíz era tarde para, al menos, tres de los cristianos y muchos de los indios, muertos de hambre y fatiga. Y allí esperó Vargas la llegada de Ursúa y el resto de la hueste.

	Estos, si bien improvisaron nuevas embarcaciones, iniciaron el viaje fastidiados por no poder llevar la mayor parte de los caballos, ni el resto del ganado, como queda dicho. Después de sofocar algún conato de motín, pues algunos quisieron regresar a Perú, Ursúa solo pudo comenzar a moverse el 26 de septiembre de 1560. No empezó con buen pie, pues tras rebasar unos remolinos, el bergantín topó con una piedra y se hizo una vía de agua al arrancársele parte de la quilla. El caudillo, sin obviar el incidente, siguió adelante hasta alcanzar la provincia de los caperuzos ya mencionada, donde se encontraba la avanzadilla de otro de sus capitanes, Lorenzo de Salduendo, buscando también comida. Dos días más tarde llegaba el accidentado bergantín y allí se acabó de recomponer durante otras dos jornadas. Cansado de tantas demoras, Ursúa envió a buscar a las gentes de Juan de Vargas, que los esperaban desde hacía meses, desesperados.

	Una vez reunidos, estos se mostraron enfadados por todo lo sucedido, hasta el punto de estar algunos a punto de amotinarse. Aquellos días, la navegación se mantuvo estable y se dormía en tierra, hasta que a mano izquierda les desembocó un río enorme, en realidad el Marañón, más tarde conocido por Amazonas, que ya era el doble de ancho que aquel por el que navegaban. Tras dos jornadas en la zona, pues Ursúa envió a varios de los suyos a remontar el río en busca de pobladores, que no hallaron, siguieron adelante, hasta que se le unió a mano derecha otro afluente, en este caso el río Ucayali. De suministros iban un poco mejor, pues en aquellas aguas abundaba la pesca, así como las tortugas y los huevos de estas, además de aves. Ursúa y su gente se detuvieron en la zona ocho días. Se abandonaron casi todas las balsas, que les ralentizaban la marcha, y se quedaron con los bergantines y las canoas de los indios.

	Al reiniciar la navegación ocurrió otro percance, pues el bergantín en el que había navegado don Juan de Vargas se hizo pedazos y se anegó, y se hubieron de reacomodar casi todos sus tripulantes en canoas. Se mantuvieron después de aquello otras cinco jornadas navegando río abajo, siempre por la margen derecha, y cada tarde-noche los tripulantes tomaban tierra para pescar, buscar mariscos y cazar, así como para guisar su comida y dormir. Poco después, a mano izquierda, se incorporaba a la corriente principal el río Napo. Fue entonces cuando encontraron, después de navegar trescientas leguas sin hallar poblado alguno de consideración, la isla fluvial en la que se encontraba García de Arce y su gente. Todos no, pues dos hombres se habían adentrado un buen día en la selva en busca de comida y nunca más se supo de ellos.

	Arce y los suyos se habían hecho fuertes gracias a un palenque construido delante de los bohíos que ocupaban en aquella isla, pues casi a diario tenían brega con los indios de la zona. No es de extrañar, pues si bien Arce mantenía a raya a aquellos con su hábil manejo del arcabuz —se comenta que una vez lo cargó con dos balas, unidas ambas con un alambre largo de acero, disparó y mató a cinco de los seis indios que lo acosaban al mismo tiempo—, el caso es que, en otra ocasión, siendo esta una práctica cruel que se repitió a menudo, ordenó que masacraran a estocadas y puñaladas a los cuarenta indios hallados dentro de un bohío, con la intención de aterrorizar al resto.

	En la isla descansaron ocho días, tiempo que se aprovechó para desembarcar los caballos, que en todo aquel trayecto no habían saltado a tierra. También en aquella zona les comenzaron a molestar los mosquitos llamados zancudos. Además, en parte a causa del temor inspirado por García de Arce, en las islas más cercanas apenas si quedaba alguien. No obstante, tras recorrer un cierto trecho, siempre siguiendo la margen derecha del río, tropezaron con algunos indios habitantes de la zona, con los que Ursúa intercambió algunos regalos a cambio de comida y por conseguir su colaboración, si bien no logró encontrar guías y/o intérpretes.

	Una vez nombrado como su teniente de gobernador a don Juan de Vargas y como alférez a don Fernando de Guzmán, poco después Ursúa castigó metiéndolo varios días en una collera a Alonso de Montoya por alentar un amotinamiento, que no sería el último: con varios compañeros, Montoya promovía la deserción y remontar el río hasta Perú. Ursúa le perdonó la vida, un error según los cronistas de la expedición.

	Todavía quedaba mucho camino y el objetivo seguía siendo Omagua. Un poco más adelante en su navegación de pronto se encontraron con nueve jornadas de despoblado, y lograron mantenerse gracias a lo que conseguían pescar, pero nunca en cantidad suficiente. El reproche principal era que Ursúa y sus oficiales no supieron manejar el asunto del avituallamiento con solvencia, ni parecía que lograsen obtener información adecuada de los guías brasiles que llevaban, pues nadie les advirtió de aquellas nueve jornadas sin pobladores. Hubo quien recurrió a comer plantas obtenidas en las playas y riberas fluviales, y algunos murieron de hambre.

	La primera población que lograron hallar, del cacique Machiparo, había sido visitada también por el grupo de Orellana casi veinte años atrás. Los indios, si bien sorprendidos al principio, echaron fuera del poblado a todos los no combatientes, que huyeron en canoas, y trescientos o cuatrocientos, armados con tiradoras de jabalinas —o tiraderas de estólicas—, les hicieron frente. Contra ellos avanzó un desesperado Ursúa, armado con un arcabuz, rodeado de otros arcabuceros e infantes protegidos por rodelas, pero les hizo señales a los indios de no querer pelear con ellos. Funcionó. La hueste permaneció allá treinta y tres días, pues pasaron la Navidad, y se malgastó demasiada comida, pues había abundancia de maíz, yuca, pero también tortugas y huevos.

	Más tarde le pesaría a Ursúa no haber tenido más mano con los bastimentos y haberlos racionado y embarcado, pues bien pronto los indios dejaron de llevarlos y escondían toda la comida que podían, dado que los cristianos tampoco respetaron el compromiso de evitar salir de un sector del poblado. Según una relación anónima, no solo se había malgastado comida entonces, sino que a lo largo del trayecto las vituallas halladas no siempre se repartían de forma equitativa con las lógicas protestas y sinsabores, pues algunos murieron de hambre por el camino. Por ello, este informante asegura que en esta localidad de Machiparo alguien dijo a Ursúa en la noche: «Dios te perdone». Informado del asunto, si es que no lo oyó él mismo, la respuesta de Ursúa no ayudó a levantar los ánimos, pues se despachó diciendo: «Primero encanecerán que salgan de este río», frase que «a todos dio mal gusto».

	Cuando otros aborígenes, enemigos de aquellos que, a la fuerza, los habían admitido como huéspedes en su tierra, atacaron el poblado en número de unos doscientos, se solicitó a Ursúa su colaboración para repeler el ataque. Este destacó a don Juan de Vargas y medio centenar de cristianos, los más arcabuceros, para la tarea, con tan buena fortuna que no solo dispersaron la fuerza atacante, de la que hicieron varios prisioneros, sino que, además, lograron tomar sus canoas. En esa tesitura, condenaban al grueso de los atacantes a vagar por aquella región, quedando a merced de sus enemigos tradicionales.

	Para entonces, la mayor preocupación del caudillo era comprobar día a día la escasa fiabilidad de sus guías brasiles, quienes después de haber recorrido casi setecientas leguas no habían acertado en nada de lo que les habían dicho en Perú; ni tampoco les era de gran utilidad un antiguo miembro del grupo de Orellana, Alonso Esteban, quien también los acompañaba, pues «no conocía la tierra, y desatinaba». Cabe recordar que hacía casi veinte años de aquel viaje, el paisaje era muy similar en buena parte del río, inmenso, y, además, con Orellana, como vimos, se navegó en muchas ocasiones dos días por una orilla y otras dos jornadas por la contraria, mientras que Ursúa se mantuvo casi siempre navegando por la derecha. Este intentó convencer a los suyos de que de allí no se marcharía nadie sin antes descubrir los «secretos» de aquella tierra, dando ejemplo de osadía y constancia, pero debió darlos más bien de prudencia y astucia, pues, sin duda, era consciente de que no era bien visto entre buena parte de su hueste. Y si algunos justificaban aquel enfriamiento en la relación con su gente debido a que no dejaba a muchos robar y matar indios a su libre antojo, o hacerlos esclavos, otros también alegaban el cambio de actitud de Ursúa, pues se volvió mucho más introspectivo, seco y adusto, poco afable y jovial con los hombres como lo había sido antes.

	También, con gran prejuicio, achacaron a la presencia de Inés de Atienza aquella actitud, pues Ursúa solo tendría tiempo para sus amores, descuidando todo lo demás. Como, por otro lado, había castigado a algunos por sospechas de querer amotinarse a bogar en la balsa donde viajaba doña Inés, otros tantos se quejaban de ser aquella una gran afrenta y que mejor hubiera sido ahorcarlos. Los cronistas mezclan estos comentarios con la idea de un Perú tierra de motines por antonomasia, de forma que lo ocurrido posteriormente se veía venir. De alguna forma, la de Ursúa ha quedado como paradigma de expedición en la que todo aquello que podía salir mal, salió mal.

	
 

	ASESINATO DE URSÚA

	
 

	Poco a poco se fue urdiendo una trama que acabaría con el asesinato de Pedro de Ursúa. Algunos deseaban alzarse y con las armas que lograsen reunir viajar río abajo, salir al mar y regresar al Perú. Pero se buscó la ayuda de don Fernando de Guzmán, el único hidalgo allí presente además del propio Ursúa y don Juan de Vargas, enfadado con su antiguo amigo por haberle tomado preso un criado suyo, mestizo. Se le ofreció a Guzmán el cargo de capitán general del territorio en el buen entendido de que sería servicio hecho al rey, pues él sí buscaría de manera efectiva Omagua, en vista de cómo se conducía Ursúa y el poco cuidado que había demostrado tener en aquella expedición. Elementos como Lope de Aguirre y Lorenzo de Salduendo nos son señalados como instigadores directos del crimen del caudillo de la expedición.

	Después de abandonar la última localidad, el grupo continuó río abajo hasta alcanzar un poblado deshabitado; allá, al comprobar cómo un camino se introducía en el territorio, Ursúa comisionó a Sancho Pizarro con una treintena de hombres para que investigasen a dónde conducía. Esperando, pues, el retorno de Pizarro, la hueste pernoctó en ese pueblo abandonado en el que, a las dos o tres de la madrugada del Año Nuevo de 1561, un grupo de varios conjurados se acercó al bohío donde descansaba Ursúa y lo asesinaron de varias estocadas y cuchilladas. El siguiente en ser asesinado fue don Juan de Vargas. Ante el escándalo suscitado, los amotinados iban formando en escuadrón, con múltiples amenazas, a todos quienes se allegaban al bohío de Ursúa en busca de noticias, mientras casi todos ellos pensaban que el alcance de la traición era mucho más general de lo que en realidad fue. Pero, para entonces, ya no pudieron reaccionar, pues los amotinados iban ganando adeptos muy rápido, en especial, claro está, entre quienes tenían una pobre opinión del caudillo asesinado. El escuadrón estuvo formado toda la noche y con orden de hablar en voz alta, pues varios que cuchicheaban al oído de otros compañeros fueron amenazados de muerte. Doña Inés hizo que unos esclavos africanos de Ursúa cavaran su tumba y la de Vargas, y mandó enterrarlos juntos. Don Fernando de Guzmán quedaría nombrado general de la expedición y de la tierra y Lope de Aguirre su maestre de campo.

	Una vez regresado Sancho Pizarro y su gente, quienes apenas encontraron un par de poblados en el interior, fueron incorporados a la conjura y, cinco o seis días más tarde, el grupo partió, pues se mantuvieron en la idea de buscar Omagua, si bien Lope de Aguirre estaba más bien por la labor de regresar a Perú y alzarse una vez más contra la autoridad real. Sobre estas informaciones difiere la relación del capitán Altamirano, uno de los hombres que acompañó a Sancho Pizarro. Y nos ofrece datos muy precisos: el grupo regresó del interior el 8 de enero de 1561, tras un mes explorando aquellas tierras. Lo más sorprendente es que hallaron una red de caminos y de puestos de descanso con suministros, llamados tambos, exactamente iguales a los existentes en las tierras de los incas. Atraparon hasta cuatro indias para usarlas como informantes y, de alguna manera, pudieron colegir que el interior estaba muy habitado y era rico. Al menos la existencia de tales caminos, muy cuidados, pero sin los muros de piedra de los incas, así lo daba a entender. Con todo, cabe decir que las informaciones transmitidas por Altamirano avalarían la idea de haber desaprovechado la posibilidad de haberse quedado a colonizar aquellas tierras, muy cercanas a Omagua. De hecho, Altamirano es el único informante que asegura que Lope de Aguirre acabó por matar a los guías brasiles por insistir estos en que, por aquella zona, un poco más abajo del río, y a unos diez días de viaje hacia el interior, localizarían aquellas tierras de Omagua y El Dorado.

	Sea como fuere, se impuso por entonces el criterio de seguir navegando río abajo y por ello, cuando alcanzaron un nuevo poblado que, como era habitual, hallaron desierto, decidieron construir allá varios bergantines con las herramientas disponibles. Como la idea impuesta era remontar el río y regresar al Perú lo antes posible, para evitar mayores molestias una noche los seguidores de Aguirre barrenaron la lancha donde llevaban los caballos supervivientes, pues les ralentizaba la marcha. En aquel lugar permanecieron casi tres meses aserrando maderos y construyendo los bergantines. La descripción de cómo vivieron aquellos días es muy vívida: pasaron mucha hambre porque de mantenimiento en aquellos lugares, al fallar la pesca, apenas hallaron yuca del monte, pero había que transformarla en pan cazabe, un proceso laborioso del que normalmente se cuidaban los indios, o los esclavos, pero de unos y otros quedaban pocos. Además, había que atravesar el río, de una legua de ancho en aquella parte, para ir a buscar las sementeras de la yuca. Por ello, se mantuvieron de todo tipo de frutas del bosque y, por supuesto, se acabaron por comer todos los caballos y los perros.

	A partir de ese instante, conforme la frustración iba en aumento, se desató una orgía de sangre en la expedición. Poco a poco, los cronistas nos desgranan los enfrentamientos, muchos anunciados, como el de Aguirre con Juan Alonso de la Bandera, un rival directo suyo en el desempeño del cargo de maestre de campo. Antiguos amigos de Ursúa serían asesinados, si bien uno de los dos cronistas de este espeluznante viaje, Pedrarias de Almesto, salvó la vida. De hecho, uno de los puntos en común entre Ursúa y don Fernando de Guzmán es que fueron reacios a tomar decisiones difíciles, pues a este último se le insinuó que matara a Lope de Aguirre cuando estaba a tiempo. ¿Quiénes mejor que ellos conocían qué podía esperarse de un personaje como este? Guzmán no lo consintió y lo pagó caro.

	Por otra parte, con el nuevo liderazgo no mejoraron las cosas. Aguirre y los demás procuraron explotar al máximo la buena fe de los aborígenes de la zona, quienes de manera regular aportaban comida a cambio de objetos e indios de servicio, pero cuando exigieron más de la cuenta, los nativos comenzaron a decaer en su ayuda. Para escarmentarlos, en cierta ocasión que lograron reunir a una sesentena en un bohío, los masacraron. Consiguieron que los indios no solo huyeran, sino que los acecharan y procurasen emboscarlos. Así perdieron la vida seis hombres, al descuidarse a la hora de ir a buscar comida. Desde ese momento se dio orden de salir en grupo a rastrear vituallas, pero no era fácil hallarlas. Además, ya fuese por hurto de los indios o, como se insinuó, porque el propio Aguirre las desataba de noche y hacía que se perdiesen río abajo, en poco tiempo de las cien o ciento cincuenta canoas que tuvieron a su disposición apenas quedaron una veintena, las peores. Se dijo que Aguirre lo había hecho para impedir la huida de muchos. Para colmo de males, algunos de los oficiales disputaron por los amores de doña Inés de Atienza. Eterna viuda. Algunos informantes de la expedición acusan, de hecho, a un tal Nicolás de Susaya (o Lozaya) de malmeter entre Lope de Salduendo, quien se haría a la postre con los favores de la dama, y el propio Aguirre, pues Susaya le tenía celos al pretender él también a la dama. Y Aguirre no fallaba: también asesinó a Salduendo.

	Antes de abandonar aquel lugar, no solo don Fernando de Guzmán se hizo proclamar capitán general del territorio por forzada aclamación de la hueste, sino que, llevando la traición al límite, Lope de Aguirre lo proclamó príncipe soberano de Tierra Firme, Perú y Chile, de modo que se desnaturalizaban desde ese momento de la Corona de Castilla y dejaban de reconocer a Felipe II como su señor natural. Todos se vieron obligados a firmar un acta en la que se especificaba que el nuevo objetivo de la expedición era alcanzar el mar y, una vez desde allí, emprender camino hacia Perú, arrasando si hacía falta isla Margarita y las ciudades de Nombre de Dios y Panamá, hasta arribar al Pacífico, para volver a alzarse en armas una vez llegados el virreinato andino. Es decir, promover una nueva fase de guerras civiles en el territorio peruano. Solo tres compañeros se negaron a firmar ese documento, para ciertos autores una cumbre de la infamia, y para otros una muestra de la defensa de la libertad. Entre quienes se negaron a firmar estaba Francisco Vázquez, nuestro segundo cronista. Por cierto, el momento de la signatura es muy famoso, pues Lope de Aguirre, al lado de su nombre, antes de firmar, escribió: Traidor. Era alguien que no se engañaba a sí mismo.

	En aquel pueblo, que denominaron de los bergantines, construyeron varias balsas y dos cascos de buque, pues carecían de cubiertas y obra muerta, y con ellos se encaminaron río abajo. Lope de Aguirre decidió que desde ese momento se navegaría por la margen izquierda, pues era en la derecha donde siempre se había pensado hallar la esquiva Omagua. Durante tres días navegaron sin encontrar población alguna, hasta que divisaron una localidad abandonada por sus habitantes, si bien colmada de mosquitos, pues era una tierra anegada por las aguas. Con todo, hallaron alguna comida, maíz y pescado, de modo que decidieron permanecer allá ocho días mientras el capitán Montoya exploraba con algunos hombres un brazo de río en busca de bastimentos. Mientras esperaban a Montoya, Lope de Aguirre mandó ajusticiar a Pedro Alonso Cano, antiguo alguacil con Ursúa.

	Dos jornadas más tarde toparon con un pueblo que ocupaba una gran extensión de la orilla del río, cuyas casas se hallaban muy diseminadas, de modo que la hueste se aposentó, pero muy lejos unos de otros. Los indios huidos les dejaron mucha comida, sobre todo maíz, y, cuando estos decidieron regresar para intercambiar vituallas por cualquier objeto, les llevaron caza y pesca en abundancia, además de un licor fermentado que debían rebajar con agua pues contenía una graduación alcohólica alta. Los cristianos y sus esclavos africanos dieron buena cuenta de este en poco tiempo. Los indios, por su parte, cuando regresaron, se dedicaban no solo al intercambio, el rescate como se decía entonces, sino también a robarles todo lo que podían. Con la madera de cedro encontrada en el pueblo, en principio para fabricar canoas, decidieron tender cubiertas en los dos bergantines construidos; de esa manera aumentaban las bordas, haciendo la navegación más segura, y lastraban la embarcación, algo importante para navegar si llegaban al mar.

	Detrás de las casas se extendía una enorme laguna, de modo que la abundancia de mosquitos zancudos era tremenda; asimismo, la diseminación de las casas, hizo que entre las primeras chozas y las últimas hubiese poco más de un cuarto de legua de distancia, es decir, casi kilómetro y medio. Lope de Aguirre se aposentó en el centro, con los bergantines en los que se trabajaba a la vista. Se pensó en que tales esfuerzos se prolongarían un mes. Para entonces, gentes del entorno de don Fernando de Guzmán parecieron arrepentirse del asesinato de Ursúa, de manera que empezaron a pensar en eliminar a Lope de Aguirre. La idea era asesinarlo cuando se acabasen de fabricar las cubiertas de los bergantines y el tirano, como lo llaman los cronistas, fuese a departir con Guzmán en su embarcación, como solía hacer. El problema estuvo en que Aguirre se enteró de haberse efectuado una junta de oficiales con Guzmán a la cabeza y no fue invitado. Receloso por naturaleza, instituyó una compañía con cuarenta hombres a modo de guardia de corps, los mejor armados del campamento, pues siempre que podía, y por cualquier causa o justificación, desarmaba a los menos afectos e iba armando a todos los que se pasaban a su campo.

	Poco a poco las cosas se fueron complicando, sobre todo cuando Lorenzo de Salduendo no solo se amancebó con doña Inés de Atienza, sino que también otra mestiza, doña María de Sotomayor, tenía tratos con él. Para acondicionarlas lo mejor posible, Salduendo dispuso dos camas para ambas damas en uno de los bergantines a pesar de la oposición de Aguirre, quien alegó falta de espacio para tanta comodidad. Salduendo se enojó y, enterado Lope de Aguirre, actuó, quizá motivado por habladurías de terceros como vimos, y asesinó a Salduendo delante del propio Guzmán. Asimismo, ordenó el asesinato de doña Inés de Atienza, cuyas pertenencias fueron robadas.

	Desde ese día, Aguirre se hacía acompañar siempre por sesenta hombres armados, entretanto Guzmán se hallaba aterrorizado. Y con motivo. En cuanto tuvo los bergantines terminados, y tras tomar todas las prevenciones posibles, ordenó Aguirre el asesinato de Guzmán y sus oficiales más cercanos. Repartió a sus acólitos en grupos de diez o doce hombres, cada uno de ellos con un objetivo, pero su gente le hizo ver que en plena noche podían acabar matándose unos a otros. Después de esperar a que se hiciera de día, Aguirre, quien también pensó en marcharse con su gente en los barcos y las canoas y dejar al resto aislado en aquel poblado, dio la orden de ejecutar su cruel decisión. Otras cinco personas, incluyendo a don Fernando de Guzmán, fueron asesinadas un 22 de mayo de 1561. Aguirre estuvo los dos siguientes días dentro de un bergantín encerrado, para evitar cualquier reacción violenta contra su persona, y comenzó a conceder cargos a todos sus allegados, además de promesas económicas a futuro.

	
 

	LOPE DE AGUIRRE, TRAIDOR

	
 

	Una vez abandonaron aquel lugar, navegaron ocho días y siete noches sin parar, hasta alcanzar a ver lo que parecían muchas humaredas y demás signos de estar la tierra habitada. Los guías brasiles señalaron que aquella era la tierra de Omagua. Como no le interesaba a Aguirre que su gente pensase en explorar aquella zona, pues su objetivo era otro, mandó no perder la navegación por la margen izquierda del Amazonas. Poco después toparon con indios flecheros en una isla fluvial. Algunos de aquellos indios, los araquima, tenían muchas iguanas para comer e iban desnudos. Pensaron en que eran caribes por disponer de flechas con veneno.

	En una de sus aldeas de mayores proporciones hallaron dos adoratorios, uno representando el sol y a los hombres y otro a la luna y las mujeres, así como signos de efectuar sacrificios, pero eran todo conjeturas por no poderse comunicar bien con aquellas gentes. Como también encontraron un pedazo de guarnición de una espada, clavos y otros pequeños objetos de los cristianos, Aguirre hizo explorar mejor el lugar con una avanzadilla de treinta hombres, quienes capturaron un indio y una india, no sin antes dispararles varios arcabuzazos a otros con los que tropezaron en el río a bordo de unas canoas. Para comprobar si las flechas eran venenosas, hirieron con una de ellas al indio capturado, quien murió al día siguiente.

	Intentaron rescatar comida con los habitantes del lugar, quienes llegaban todos los días y rodeaban el perímetro del pueblo, pero no se atrevieron nunca a acometerlos. Permanecieron unas jornadas, dos semanas en realidad, por ser un lugar seco, en una sabana y un bosque de alcornocales. Al haber mucha comida, maíz y yuca, y posibilidades para fabricar jarcias y velas para los barcos, que confeccionaron con sábanas y mantas, la expedición se acabó de acondicionar para su salida al mar. Los guías brasiles que les acompañaban desde el Perú huyeron todos en esta oportunidad, sin duda por hallarse ya muy cerca de las tierras de donde partieron, pensaron, pues no era concebible hacerlo muy lejos y con habitantes de la zona dedicados a comer carne humana, o así lo creían. Recordemos que, según el testimonio del capitán Altamirano, Aguirre los mandó asesinar. A quien sí asesinó con toda seguridad en aquella ocasión fue a un flamenco de nación, un tal Monteverde, cuyo cadáver apareció con un cartel que decía: «por amotinadorcillo». A Monteverde le siguieron otros tres sujetos de quienes no se fiaba Aguirre. Este siempre permanecía en su bergantín, bien custodiado por los suyos, y antes de partir de aquella tierra hizo retirarles las espadas y arcabuces a todos los hombres a quienes consideraba tibios, poco motivados o contrarios a su causa, si es que alguno se atrevía a demostrarlo.

	Dejado atrás el lugar, ya cerca de la desembocadura pues notaban la subida de la marea, navegaron de seguido otras cuatro o cinco jornadas. Y continuaron los asesinatos. Unas veces, Aguirre alentaba los ajustes de cuentas entre varios compañeros, si le favorecían para su causa, y así murió un tal López Cerrato; otras veces, era el tirano quien encargaba el asesinato de alguien, como lo ocurrido con Juan de Guevara, apuñalado por uno de sus acólitos y arrojado al agua para que se ahogase.

	Alcanzaron en una de las márgenes del río, a unos cientos de metros hacia el interior por una pequeña corriente, una aldea con defensas consistentes en una construcción en alto con troneras para lanzar flechas; la avanzadilla de unos veinte cristianos enviada por Aguirre tuvo cuatro o cinco bajas, todos los hombres heridos de flecha, quienes se retiraron, al igual que los indios cuando comprobaron que llegaba el resto de la expedición. Pero no hallaron comida en el lugar. Con todo, permanecieron allá tres días para arreglar desperfectos. En su favor, encontraron sal, la cual no habían hallado en las mil trescientas leguas recorridas.

	El siguiente problema que resolver fue encontrar la salida al mar menos fatigosa, pues tardaron muchos días en salir de aquel rompecabezas de islas, corrientes, mareas de subida y bajada, que impedían atinar con la mejor vía. Los pilotos y la gente de mar que viajaban con ellos estuvieron a oscuras durante bastante tiempo. En dos canoas se exploraban aquellas aguas con insistencia, la única forma de hallar una salida sin arriesgar a toda la expedición. En aquellas inmensidades, al menos tropezaron con unos aborígenes pacíficos con quienes pudieron intercambiar algunos objetos y conseguir comida. Pero Aguirre, al sentir la cercanía al mar, cometió otra más de sus muchas crueldades: no dudó en abandonar allá a unos cien sirvientes aborígenes, muchos de ellos indios cristianizados y que hablaban castellano, llevados desde el Perú, al alegar que no cabían en los bergantines, ni disponían de agua y vituallas suficientes para emprender un largo viaje por mar. La situación compungió a muchos, ante la constancia del abandono en tierra hostil, habitada por caníbales. Y sin bastimentos. También asesinó Aguirre a otros dos cristianos, Pedro Gutiérrez y Diego Palomo, por sospechar que no estaban de acuerdo con sus decisiones. Palomo le rogó quedarse con los indios abandonados para terminar de adoctrinarlos, pero ni por la vía de la religión logró conmover al tirano.

	Gracias al ensayo y error se fueron orientando por aquellas aguas hasta alcanzar la salida al mar, no sin topar con muchos bancos de arena, que se pudieron sortear sobre todo por ser el fondo de lodo que no destrozó las quillas de las embarcaciones. La descripción de la desembocadura es impactante, con sus dos mil islas, todas ellas tierra que se anegaba cada vez que llegaba o bien una crecida del río, procedente de sus innumerables afluentes, bien por la subida de la marea: la llegada de esta se oía a cuatro leguas de distancia y se presentaba de golpe en forma de una enorme ola del tamaño de una casa. Aquel fenómeno era conocido por las gentes del mar como macareo.

	En total, en el momento de alcanzar el mar habían navegado por espacio de noventa y tres o noventa y cuatro días, más otros diecisiete por el Atlántico hasta arribar a isla Margarita, el 20 de julio de 1561. Pero el viaje se prolongó por otros seis meses largos, el tiempo que tardaron en construir los bergantines, descansar y buscar comida. Pasaron grandes fatigas en la travesía hasta isla Margarita, pues si llega a durar cinco o seis días más hubieran muerto más hombres, pues tres o cuatro integrantes de la hueste fenecieron de hambre. Eso sí, especifican los cronistas, siempre de la gente que no era cercana a Lope de Aguirre, pues estos retiraban suministros a todos los demás para aguantar mejor ellos. Hasta entonces, según la relación del viaje de otro de sus protagonistas, Gonzalo de Zúñiga, unos cuarenta cristianos habían muerto ahogados, por los indios o por hambre y enfermedades, sin contar los asesinados. Y de los indios de servicio apenas medio centenar llegaron a isla Margarita.

	Cuando desembarcaron en la ínsula, por suerte para sus planes lejos de la población hispana, Aguirre mandó asesinar a otros tres oficiales, a quienes creía poco afines a su persona. Para evitar ruido, los agarrotaron y remataron a puñaladas. Sin confesión añaden los cronistas. Poco después, con añagazas y jugando con la codicia del joven gobernador de la isla, don Juan de Villandrando, quien pensó que sería muy bien recompensado si ayudaba a aquellas gentes, sin duda ricas, del Perú, Lope de Aguirre se hizo con el control de la colonia y desarmó a sus habitantes cristianos. El carácter de revuelta se acentuó al entrar los amotinados en la población principal y asaltar la caja donde se guardaba el tributo del rey y romper los libros de cuentas. Y, sobre todo, cuando Aguirre declaró que su intención sería la de asesinar a todos los frailes que encontrase, salvo a los mercedarios, los únicos que no se entrometían en los asuntos de los conquistadores y encomenderos de las Indias. Y lo mismo haría con los representantes de las audiencias, es decir, los juristas del rey, así como con sus gobernadores y el resto del clero, sin olvidar a las «malas mujeres», como la amante de Ursúa, quien había sido la culpable directa de la muerte de este y de muchos de los miembros de la hueste original.

	Tras hacer que su gente se vistiese con las ropas de los habitantes de Margarita e inventariar todas sus vituallas, mandó destruir las canoas y piraguas de la isla para que nadie escapase y diese aviso de la llegada de los Marañones, como se llamaba la hueste rebelde. Los asesinatos continuaron, acabando con la vida de las autoridades de la isla, incluido el gobernador, cinco personas, además de otros oficiales, amigos hasta entonces de Aguirre, por las sospechas, quizás infundadas todas, de posible traición. El terror se apoderó de los habitantes de isla Margarita, casi todos recluidos en la fortaleza, hasta tal punto, que varios de ellos saltaron las murallas y huyeron como pudieron. También lo hizo en un momento dado el cronista Francisco Vázquez, quien se escondió en las montañas del interior de la isla. La orgía de sangre continuó aquellos días, cuando alcanzó a otras ocho personas, además del maestre de campo de Aguirre, Martín Pérez. Asesinó en esta ocasión a una de las vecinas de la localidad, Ana de Rojas, a quien ahorcó junto con su marido, y a dos padres dominicos. Nadie estaba a salvo.
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	Falconete del siglo XV

	
 

	Aguirre y sus marañones salieron de isla Margarita el último día de agosto de 1561, quedando el territorio desolado y robado, dice el cronista Francisco Vázquez, quien hizo entonces un recuento de los asesinados hasta entonces: veinticinco personas en el tránsito del río, así como otros veinticinco en la isla Margarita, catorce de ellos miembros de la hueste y once vecinos, sin contar los indios de servicio que también asesinó. Entrarían en la isla unos doscientos miembros de la hueste, con noventa arcabuces y veinte cotas de malla como defensas corporales. En la isla quedaron entre muertos y huidos cincuenta y siete hombres, pero hasta once soldados de la guarnición se unieron al tirano, quien también halló en Margarita y requisó medio centenar de arcabuces y muchas lanzas, además de seis piezas de artillería de pequeño calibre, falconetes. Asimismo, se llevó un centenar de indios, tres caballos y una mula, además de sillas de montar, pues conocedor de que las noticias sobre sus andanzas habrían llegado a Panamá cuando él arribase hasta allí, decidió desembarcar en el puerto de Borburata, en Venezuela, para avanzar por el interior del país hasta arribar, de nuevo, a Perú. Una locura.

	Cuando se recuperaron de aquel trauma en isla Margarita, enviaron a prisión a algunos de los hombres de Aguirre, y se tomaron medidas para desenterrar el cadáver del gobernador Villandrando, enterrado en un muladar. En el momento oportuno, hasta trece hombres del grupo de Aguirre fueron llevados ante la audiencia de Santo Domingo para ser juzgados.

	Alcanzada Borburata tras ocho días de navegación, cuyos vecinos abandonaron en cuanto supieron de la llegada de la sanguinaria hueste, Aguirre procuró hacerse con todos los suministros posibles y, en especial, con caballos, los cuales, al ser salvajes, hubo de domar a lo largo de los dieciocho días que permaneció allá. En aquellas jornadas continuó asesinando gente: un vecino y mercader del lugar, algunos de sus compañeros, como un tal Pérez, quien alegaba estar enfermo para no continuar adelante. Una vez ejecutado, a su cadáver le colgaron un cartel que decía: «Por inútil y desaprovechado».

	Se encaminaron hacia Valencia, llevando la artillería a lomos de caballo, de modo que los hombres se vieron obligados a portar sus armas y su hato a cuestas. Era un camino difícil con tres leguas de subida monte arriba y otra de bajada, antes de llegar a la localidad, cuyos vecinos, así como los de Barquisimeto, habían huido. Los habitantes de Tocuyo, más alejados aún de la costa, reaccionaron y con ellos se fueron juntando los habitantes de la zona, incluidos los de Barquisimeto, y entre todos lograron reunir ochenta de a caballo y varios arcabuces, dispuestos todos a pelear. Poco a poco se le iban huyendo hombres a Lope de Aguirre: dos antes de la salida de Borburata, entre ellos el cronista Pedrarias de Almesto, quien ya lo intentó en la isla Margarita y conservó la vida de milagro, y otros tres aquellas jornadas de camino a Valencia. Según un relator anónimo de estos terribles hechos, Almesto fue perdonado por ser buen escribano y utilizarlo Aguirre para redactar diversos documentos, en especial su famosa carta a Felipe II.

	Poco más tarde mató a otros dos de sus hombres, cuando ya el camino era tan arduo por la falta de agua y el hecho de ser zona montañosa, que los integrantes del grupo abandonaban parte de su bagaje por no poder arrastrarlo; como los caballos tampoco podían con el peso de las artillerías transportadas, dejaron algunas por el camino. Es más, las cabalgaduras se cargaban y descargaban del peso de las municiones, que tendrían que portar los hombres durante un trecho, hasta que, descansados los animales, volvían a ser cargados. El propio Aguirre se esforzó tanto en llevar aquellas cargas que, entrando en Valencia, hubo de bajarse de su caballo, pues no podía tenerse en él, y se tumbó en el suelo de puro agotamiento. El cronista Vázquez acusa a su gente de no haberlo matado entonces, cuando estaba sin sentido. El caso es que vigilaron que nada le sucediera hasta su recuperación.

	En Valencia, donde hallaron algunos caballos, pero no a sus habitantes, reposaron quince o veinte días, mientras el propio Aguirre convalecía. Como ocurrió en Borburata, tuvieron que domar aquellas cabalgaduras salvajes, mientras, siempre receloso, el tirano daba órdenes de que nadie saliera sin permiso de la localidad. Uno de los hombres, Gonzalo Pagador, cometió la infracción de salir en busca de papayas. Lo colgaron del mismo árbol donde encontró la fruta.

	Dos de los huidos, Pedrarias de Almesto y Diego de Alarcón, intentaron levantar a los habitantes de Borburata una vez que Aguirre y los suyos se habían marchado de la localidad. Pero sus vecinos, con las autoridades al frente, cuyas mujeres se había llevado como rehenes a Valencia el tirano, los tomaron presos y se los llevaron a Aguirre a esta última localidad. Una vez más, dando muestras de su excéntrico comportamiento, el sanguinario caudillo mandó cortar la cabeza y hacer cuartos el cuerpo de Alarcón, pero le perdonaba la vida por segunda vez a Almesto. Según este, fue la hija mestiza de Aguirre, un personaje muy importante pero que apenas aparece hasta este momento en el relato, quien abogó por su vida. Además, es posible pensar que el tirano intentase imitar alguna acción que conociese de las vicisitudes de las guerras civiles de los romanos, pues los cronistas explican que, cuando salió de sus aposentos para ver qué hacía con ambos prisioneros, lo hizo explicando una historia de los romanos, pero que nadie recordaba después cuál era por la tensión del momento.

	Informado de que la gente de la tierra se unía en contra suya, Aguirre escribió su famosa carta, extraordinaria, donde justificaba todas sus acciones en base a criticar los excesos y las mediocridades de los burócratas del rey, sobre todo de los corruptos oidores (magistrados) de los tribunales de justicia (Audiencias), como de los no menos corruptos miembros del clero. Lo más interesante para nosotros, no obstante, es el consejo dado a Felipe II acerca de un río como el Amazonas, una tierra peligrosísima y estéril, que se engulliría cien mil hombres de la misma manera como había hecho con la hueste del malogrado Pedro de Ursúa. Sobre todo, si se trataba de recién llegados de España sin experiencia en Indias. En esta ocasión, en que Aguirre no firma como «traidor», sino como «el peregrino», cuando se despide de Felipe II lo hace en los siguientes términos: «rebelde hasta la muerte por tu ingratitud».

	Cuando partió de Valencia, que dejó medio quemada y esquilmados de sus bienes a sus moradores, aparte de matar a otros tres elementos de su grupo, mandó quemar la choza donde quedaron los cuerpos. Mientras, un desertor del campo de Aguirre, un hombre ya mayor y de cierto crédito, sin malicia ni doblez, Pedro Alonso Galea, se adelantó y alcanzó Barquisimeto, donde, tras unos primeros momentos de desconfianza, pronto se ganó la voluntad de los hombres del rey, que ya sumaban ciento cincuenta jinetes. A ellos dio noticias fidedignas sobre Aguirre, su gente y sus armas y municiones, asegurándoles que la mayoría de los hombres, cuando se encontrasen ante las banderas del rey desplegadas ante sí, cambiarían de bando. De hecho, por el camino a Barquisimeto, a Aguirre se le escaparon otros ocho o diez hombres, que huyeron al monte.

	En los momentos finales, cuando de casi nadie se podía fiar, Aguirre quiso alistar a todos los esclavos africanos que pudo —llevaba en su grupo quince o veinte de ellos— cuando encontró en unos campos los forzados de algunos propietarios de Barquisimeto. Pero estos, advertidos de su llegada, habían retirado de allá a la mayoría. Sin duda, recordaba cómo el rebelde Hernández Girón, contra quien había luchado Aguirre en las guerras del Perú, había escandalizado a todos armando varias decenas de esclavos africanos para la guerra. Los cronistas acusan a los esclavos enrolados en la hueste, a quienes habían prometido la libertad, de muchas muertes y desmanes, pero no serían peores que los cometidos por los cristianos.

	El caso es que, puestos en marcha, pronto sintieron la falta de comida y, sobre todo, el peso de municiones y artillerías. Al llover fuerte en cierta ocasión, cuando subían una cuesta larga y pronunciada, los animales resbalaban en el lodo, circunstancia que les obligó, con azadones, a cavar una especie de escalones para sortear los animales los pasos más complicados. Cuando llegaron a la cima de la colina, muertos de fatiga y hambre, la vanguardia de su gente, más ligera, se había adelantado tanto que se perdieron de vista. Como es obvio, Aguirre creyó que le habían desertado en bloque, pero poco después regresaron todos. Decidió descansar allí y comer el maíz que encontraron, mientras cavilaba cómo asegurarse el control total sobre su gente, pero a costa de asesinar a los tibios con la causa y a los enfermos, unos cuarenta, que los acompañaban. Por suerte, sus oficiales le quitaron de la cabeza semejante idea.

	Poco a poco ambos grupos se fueron acercando, pues los hombres del rey decidieron esperar a Aguirre fuera de Barquisimeto, en una sabana donde los caballos tendrían ventaja, pues los suyos estaban descansados, y los hombres bien comidos y con suministro de agua suficiente. En cambio, Aguirre caminó sin descanso la última jornada para llegar lo antes posible a dicha localidad. La mañana del 22 de octubre de 1561 se trabó una primera escaramuza, pero dentro de la propia villa, lo que daba ventaja a los arcabuceros rebeldes, quienes disparaban aquellas balas compuestas de dos cuerpos de plomo unidos por un hilo metálico de palmo y medio, «en manera que no se pudiesen deshacer; y así tiradas, van cortando y despedazando cuanto topan». Los oficiales del rey, al percibir la potencia de fuego del contrario, retiraron a su gente de Barquisimeto. Aguirre hizo entrar a los suyos en un gran cercado con una alta tapia no solo por protección, sino también por tenerlos controlados, por si alguno osaba pasarse al contrario.

	Mientras a los hombres del rey les llegaban refuerzos desde Mérida, localidad situada en Nueva Granada, hasta contabilizar ciento ochenta jinetes, Aguirre en la mañana del día siguiente hizo salir a cuarenta de sus arcabuceros a rastrear la ciudad. Al quemar con rabia unas cédulas donde se decía perdonar en nombre del monarca a todos los arrepentidos de la causa de los marañones, sin querer, Aguirre provocó el incendio de buena parte de las casas del lugar, lo que favorecía a los realistas, pues a los arcabuceros contrarios les hubiera sido fácil cobijarse en las casas para abatir a sus enemigos.

	Las siguientes jornadas pasaron vigilándose unos a otros, procurando lograr alguna ventaja, hasta que varios hombres de Aguirre consiguieron pasarse a las filas reales. Fue el principio del fin, pues en una nueva escaramuza sus arcabuceros no hirieron a nadie, lo que hizo sospechar a Aguirre. Este volvió a efectuar una lista de posibles sospechosos y gente impedida para matarlos, y de nuevo le quitaron aquella bárbara idea de la cabeza sus oficiales; pero no por ello dejó de desarmarlos. En ese instante, su plan pasaría a ser regresar a la costa, tomar un barco y dirigirse a cualquier otro lugar, quizás el Darién. Pero antes debía salir de allí. De momento, estuvo con su gente otros tres días encerrado en el cercado, pero pasaron mucha hambre, pues no dejaba salir a nadie a buscar comida por si desertaba; por otro lado, la gente del rey hacía constantes rondas por si se pasaba alguien o atrapaban a alguno de los hombres de Aguirre.

	El lunes, 27 de octubre de 1561, se puso en marcha Aguirre en dirección a Borburata, pero comenzó entonces una queja generalizada de aquellos que no tenían armas, con el fin de que se les proporcionaran. A ello siguió la lamentación de algunos adictos hasta entonces al tirano, que le recriminaron su actitud para con muchos de ellos, de suerte que empezaron a pasarse al campo del rey, sin apenas reacción por parte de los ya pocos fieles que quedaron con Aguirre. Pedrarias de Almesto se armó con una lanza, consiguió llevarse consigo a algunos otros arcabuceros, e incluso a los esclavos africanos del campo rebelde, quienes le suplicaron que los salvasen de una muerte casi segura a manos de los hombres del rey. Y así huyeron casi todos.

	La reacción de Aguirre fue, una vez más, cruel, pues asesinó a cuchilladas a su hija mestiza, Elvira de Aguirre, no deseando que lo sobreviviese y fuese la puta de sus enemigos, siempre según los cronistas. Al poco, entraban diversos hombres del rey en la localidad y dos de sus antiguos compinches, quizá por temor a una posible confesión completa que los involucrase a todos ellos mucho más en semejante trama, le dispararon dos arcabuzazos de los que Aguirre murió casi en el acto. Como era de uso corriente en estos casos, el cadáver fue decapitado y su cuerpo hecho cuartos. La cabeza se envió a Tocuyo, donde se metió en una jaula; la mano derecha del tirano se exhibió en Valencia y la izquierda en Mérida. Los cuatro cuartos del cuerpo se exhibieron en lugares públicos de la propia Barquisimeto.

	Sin duda, fue Lope de Aguirre un hombre terrible, que mató a más de setenta personas, entre ellos dos frailes, un clérigo y cuatro mujeres, incluida su hija. Así lo aseveran ambos cronistas. Pero también fue alguien revolucionario a su manera, como lo demuestran estas afirmaciones que le son atribuidas: «Había dicho muchas veces que, cuando no pudiese pasar al Perú y destruirle, y matar todos los que en él estuviesen, que a lo menos la fama de las cosas y crueldades que hubiese hecho quedaría en la memoria de los hombres para siempre». Y lo consiguió. «Y otras veces decía que Dios tenía el cielo para quien le sirviese, y la tierra para quien más pudiese; y que mostrase el Rey de Castilla el testamento de Adán, si le había dejado a él esta tierra de las Indias». La tierra para quien la trabaja o, en este caso, para quien la conquista.
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	PRADERAS: EL ENCUENTRO CON LOS GRANDES ESPACIOS

	
 

	Sin duda, los viajes emprendidos por tierras de los actuales Estados Unidos de América se encuentran entre las expediciones más extraordinarias de las realizadas por los conquistadores hispanos. Además del viaje de Álvar Núñez Cabeza de Vaca, del que ya hemos tratado, lo cierto es que las diversas noticias aportadas por esta peripecia acerca de ciudades e imperios situados al norte, y las extravagantes nuevas que a partir de tales informes, sin contrastar, lanzó fray Marcos de Niza casi inmediatamente después (en 1537), impulsaron a un veterano, Hernando de Soto, a lanzarse a la aventura.

	
 

	DE LAS COSTAS DE FLORIDA AL RÍO MISISIPI: LA EXPEDICIÓN DE HERNANDO DE SOTO

	
 

	Hernando de Soto (1500-1542), curtido en la guerra de Indias al situarse primero en la órbita de Pedrarias Dávila en Centroamérica y posteriormente en la de Pizarro y Almagro en la conquista del Perú, consiguió firmar con la Corona, en abril de 1538, una capitulación por la que era nombrado gobernador de Cuba y adelantado de Florida. Después de reclutar una hueste importante —un millar de integrantes y trescientos cincuenta caballos, aunque se han barajado otras cifras—, que viajó en diez bajeles, el grupo partió de Cuba el 12 de mayo de 1539 y desembarcaba en tierra de Florida a finales de ese mes. Diversos cronistas dieron cuenta de la aventura, que se prolongó durante los tres años de vida que le quedaban a De Soto, y que terminaría bajo la dirección del capitán Luis de Moscoso. El principal sería Garcilaso de la Vega, conocido como el Inca para diferenciarlo de su tío, el renombrado poeta. Famoso por sus crónicas peruanas, Garcilaso el Inca no lo debería ser menos por su Florida; pero también contamos con otros testimonios, mucho más críticos con el caudillo y con la actuación en general de los hispanos, como el del famoso hidalgo portugués, conocido como el fidalgo de Elvas, pues desconocemos su nombre, testigo de los hechos.
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	Ruta del viaje de Hernando de Soto

	
 

	Iniciado el viaje, una vez avistaron tierra de Florida, ordenó De Soto que desembarcasen trescientos hombres, que exploraron la costa una vez se tomó posesión de la misma en nombre del rey. Si bien los nativos no hicieron acto de presencia, a la mañana siguiente el caudillo tuvo que enviar prontos refuerzos porque se trabó una pelea importante con indios flecheros. Tras descansar el grupo ocho o nueve días, se lanzaron hacia el interior, pues según sus noticias se hallarían cerca de territorios por los que anduvo la expedición de Pánfilo de Narváez diez años atrás. Y así era. Transitaron por tierras de los caciques Hirrihigua y Mucozo, el primero de los cuales, en cuanto supo de la llegada de aquellos indeseables extranjeros, huyó a las montañas. Un superviviente de la expedición de Narváez, Juan Ortiz, natural de Sevilla, quien se hallaba en el interior del país, bajo la protección del cacique Mucozo, fue contratado de nuevo por los suyos. De Soto pensó en usarlo como intérprete, como es lógico.

	Dispuesto, pues, a entrar en el territorio, el caudillo decidió remitir de vuelta a Cuba siete de sus barcos, quedándose para su servicio con un navío, una carabela y dos bergantines. Envió una escuadra con sesenta jinetes y otros tantos infantes hacia el interior, al territorio de Mucozo, primero, y, poco después, en dirección al pueblo de otro cacique, Urribarracuxi, localizado a poco menos de veinte leguas de distancia. Al llegar, lo hallaron deshabitado. Como cada vez había menos ciénagas en el camino y el territorio incluso se parecía al europeo por ellos conocido, pues entre sus árboles se incluían encinas, pinos y robles, el jefe del grupo, Baltasar de Gallegos, decidió enviar cuatro de a caballo de vuelta a la costa y avisar a De Soto que podría avanzar sin problemas, pues habría vituallas esperándole para todos. La única reserva del asunto era que, más adelante de las tierras de Urribarracuxi, parecía extenderse una enorme ciénaga que deberían sortear.

	Mientras sucedían estos hechos, el segundo de la expedición, Vasco de Porcallo, con un número reducido de jinetes, decidió ir a atrapar a Hirrihigua, quien, recordemos, había huido con parte de su gente de su pueblo. Pero Porcallo, con más ímpetu que buen juicio, no quiso frenarse a causa de la ciénaga que se abría en su camino y, sin pensarlo demasiado, se arrojó a ella; muy pronto el lodazal lo engullía a él y a su caballo, y a los jinetes que lo seguían. Se salvó de milagro. La experiencia parece que fue tan traumática, sobre todo para un hombre de edad, que llevó a Porcallo a tomar la decisión de dejar aquella aventura a los más jóvenes. Generoso, repartió entre los miembros de la hueste sus armas y vituallas, y permitió que un hijo suyo mestizo, llamado Gómez Suárez de Figueroa, a quien proveyó con dos caballos, se quedase con De Soto.

	Llegados los enviados de Baltasar de Gallegos con sus noticias, casi al mismo tiempo que partía Porcallo hacia Cuba con uno de los bergantines, De Soto tomó la decisión de dejar en la costa como retén un grupo de cuarenta jinetes y ochenta infantes, para que cuidasen los otros tres bajeles y un cierto depósito de armas y vituallas, bajo el mando de Pedro Calderón. Avanzó De Soto sin novedad hasta la tierra de Urribarracuxi, y llegado a ella, envió tres grupos de corredores para que le ojeasen la mejor manera de atravesar la enorme ciénaga, de una legua de ancho, que, a tres leguas del pueblo de distancia, les cerraba el camino.

	Tardaron aquellos ocho días en cumplir su misión, y trajeron la noticia de que su vadeo era posible, aunque difícil al tener dos tercios de su superficie presidida por el cieno, y el tercio restante por aguas muy profundas. Con todo, el vado era lo suficientemente bueno como para que, eso sí, a lo largo de todo un día pasase la hueste al completo. El desencanto llegó cuando los mismos corredores que habían descubierto el vado le llevaron la noticia de hallarse toda la tierra inundada por muchas aguas, que habían transformado el paisaje en otras tantas ciénagas, imposibles de sortear.

	De Soto no se desanimó, sino que con un grupo de cien jinetes y otros tantos infantes desandó el camino, pasó de nuevo la primera ciénaga y exploró las siguientes jornadas la posibilidad de hallar una mejor ruta por uno de los flancos del pantanal, enviando a trechos a su gente para no dejar sin revisar ninguna vía. El problema fueron las emboscadas en las que caían, pues los indios flecheros de la zona los importunaban cada vez que podían. Atraparon cuatro aborígenes e intentaron que les indicasen un buen camino para sortear la enorme ciénaga; como comprobaron que los llevaban por caminos difíciles, donde les esperaban nuevas emboscadas, no dudaron en aperrearlos. Por suerte para ellos, otro de los indios apresados, espantado por el terrible final de los anteriores, desgarrados a dentelladas por los perros, decidió conducirlos por un buen paso, que bordeaba la ciénaga. Debían entonces regresar a por el resto del grupo, y para ello solo les quedaba atravesarla por un camino libre de cieno, pero con el agua llegándoles al pecho a lo largo de una legua; además, tendrían que avanzar unos cien pasos por una mala pasarela construida por los indios con dos árboles enormes y otros más pequeños amarrados a aquellos, donde el agua era mucho más profunda. Según el Inca Garcilaso, aquel paso fue el mismo que tomó una década atrás Pánfilo de Narváez con su desdichada hueste.

	De Soto encargó a dos mestizos cubanos, Pedro Morón y Diego de Oliva, grandes nadadores, que reforzasen todo lo que pudiesen aquella pasarela, no sin que los indios los intentasen matar a flechazos desde los cercanos cañaverales. Dispersados estos, concluyeron sus trabajos. Poco después se halló un vado para los caballos a pocos cientos de metros de distancia de esta pasarela. Corto de suministros, De Soto encomendó a dos jóvenes jinetes, Gonzalo Silvestre y Juan López Cacho, con fama de poseer los mejores caballos de la hueste, que en solo un día se dirigieran a donde se hallaba el maestre de campo del grupo, Luis de Moscoso, le informasen de lo sucedido con la orden de que se dirigiesen todos ellos a los pasos hallados, sin olvidarse de traer consigo bizcocho y queso en cantidad como para dar una tregua al hambre que comenzaban a padecer.

	Silvestre y López Cacho solo habían comido algún maíz del sembrado por los indios los dos últimos días, lo mismo que sus caballos. Y aun así avanzaron toda la noche, buscando los animales el mejor rastro para atravesar aquella tierra tan ingrata. Según Silvestre, López Cacho iba tan rendido después de recorrer diez leguas por la noche, sin contar los trabajos previos, que se bajó del caballo y se tumbó a dormir. Fue tan profundo su descanso, que ni siquiera un fuerte aguacero que cayó lo despertaría. Quien sí lo hizo fue Silvestre a golpes con el cabo de su lanza y ambos subieron a los caballos justo cuando, pasado el chubasco, se hizo de día de golpe. Pero para entonces fueron detectados por los indios en el peor lugar, pues al atravesar el vado de la enorme ciénaga, los atacaron desde innumerables canoas. Por suerte, el agua les tapaba casi todo el cuerpo a hombres y caballos, de modo que no fueron heridos. Gracias al griterío de los aborígenes, la gente de Moscoso, pues se hallaban muy cerca ya de su objetivo, reaccionó, y treinta jinetes se aprestaron a salvarlos.

	Una vez descansó un par de horas, Silvestre y los mismos treinta jinetes partieron en ayuda de Hernando de Soto y su gente, llevando consigo dos acémilas cargadas con bastimentos. Lograron llegar al lugar de donde habían partido Silvestre y López Cacho apenas dos horas después de medianoche del día siguiente, pero el caudillo ya había salido de aquella zona. Un tanto alicaídos, se hallaban solos en medio de un territorio peligroso, de modo que decidieron hacer guardia por tercios, cada diez hombres una parte de la noche, para que los demás descansaran. Pasada la vigilia por turnos sin incidentes, a la mañana, tras caminar unas seis leguas guiándose por el rastro dejado por el grupo de De Soto, lo encontraron en unos magníficos y feraces valles, donde abundaban los maizales, con tres y cuatro mazorcas en cada tallo, tan alto, que desde los caballos las cogían y comían crudas, tal era su necesidad. Hicieron acopio de maíz y lo enviaron al grupo de Moscoso, que avanzaba mucho más lento, pues tardó tres días en atravesar el último vado de la ciénaga, pero sin recibir ataque alguno de los indios, que parecieron esfumarse. Sin duda, al no atacar con más esfuerzo en aquella parte tan complicada de su territorio, perdieron su mejor oportunidad para diezmar la hueste.

	Llegaron a los dominios del cacique Acuera, quien tenía tan pobre opinión de los hispanos, que le prometió a De Soto guerra perpetua hasta que no saliesen de sus tierras; y dijo contentarse con matar dos españoles por semana, pues, como no llevaban consigo mujeres, aunque permaneciesen tiempo en aquellas tierras, a la larga morirían todos y no tendrían descendencia. De Soto permaneció en la zona veinte días recomponiendo a su gente de la fatiga y el hambre, no sin enviar pequeños grupos a reconocer la zona, advirtiéndoles que fuesen con mucho cuidado. Pero varios españoles cayeron en combate. A poco menos de cien pasos del campamento, los indios lanzaban sus flechas y montaban sus emboscadas. Se encontraban los cuerpos de los caídos decapitados. Los enterraban en el mismo lugar de su fallecimiento. Pero por las noches los indios desenterraban los cuerpos, los troceaban y colgaban los restos de las ramas de los árboles. Un bosque de descuartizados. Una visión terrible. Catorce hombres acabaron así, sin contar los muchos heridos. De Soto apenas pudo matar a medio centenar de indios, pues huían con facilidad en unas tierras donde era muy difícil seguir un rastro.

	Después de salir de la provincia de Acuera entraron en la de Ocale, donde pudieron superar un río, el Suwannec, gracias al buen hacer de un ingeniero genovés, maese Francisco, que trazó un puente tras los oportunos cálculos. Lo hicieron de grandes tablazones unidas por gruesas maromas que, de manera oportuna, llevaban para estos casos, además de fijarlas al fondo con gruesos palos que las cruzaban por encima. Por suerte, la madera no escaseaba en aquella tierra.

	
 

	OCHILE

	
 

	De Soto hizo atrapar hasta treinta indios del lugar para que actuasen como guías, pues el siguiente objetivo, el pueblo de Ochile, se hallaba a unas dieciséis leguas de despoblado, si bien la zona era apacible, con arboledas y arroyos suficientes como para no sufrir por sed. Una vez recorrido la mitad del camino en dos días, al tercero se adelantó el propio caudillo con un centenar de jinetes y otros tantos infantes, quien en una sola jornada de dura marcha llegó a Ochile. Era aquella zona muy extensa y estaba en poder de tres caciques, hermanos, siendo el principal Vitachuco.

	Después de tomar por sorpresa la localidad y a su cacique, quien quiso defenderse, De Soto tomó rehenes y retrocedió en busca de su hueste. Como la comarca estaba muy habitada, el caudillo pensó en que entrasen todos juntos en Ochile y, a partir de ahí, mirar de enviar una embajada para ser recibidos por Vitachuco. Tenían mucha prevención por ser tierra muy poblada y los indios belicosos, pero ello no quita que, en caso de no ser bien recibidos y obtener las vituallas reclamadas, extorsionasen a las poblaciones a base de quemar sus casas en lugar de buscar leña, y derramasen o desperdiciasen los bastimentos conseguidos a la fuerza y reclamaran más, todo para lograr la cooperación forzada de los aborígenes.

	En vista de tal comportamiento, no es de extrañar que el segundo de los caciques, del que no supieron el nombre, llegase a Ochile tres días más tarde y ofreciera su sumisión a De Soto. Pero Vitachuco tenía otros planes. Aunque en un principio se mostró insolente y arisco con los extranjeros, más tarde disimuló sus intenciones e insistió en ir a conocer a los miembros de la hueste. De Soto hizo salir a los suyos de Ochile y apenas se movió dos leguas, instalando campamento en un fértil valle. Allí se produjo el encuentro y, entrando en formación de guerra, es decir, en forma de escuadrón, poco después avanzaron hasta la localidad principal del dominio de Vitachuco, de unas doscientas casas. Este quiso organizar una masacre de españoles mediante una añagaza: tenía dispuestos varios miles de guerreros armados en las cercanías, quienes caerían sobre los miembros de la hueste, mientras él mismo y su gente más destacada atacarían a De Soto y sus oficiales dentro de la localidad. Pero cometió un grave error: confió sus planes a los diversos guías e intérpretes del grupo, de varias naciones indias, creyendo que por su condición de naturales de la tierra eran enemigos de los españoles como él mismo, y se equivocó. Fue traicionado. Varios intérpretes hablaron con Juan Ortiz y De Soto se adelantó a los planes del cacique.

	Vitachuco quería orquestar un alarde con sus guerreros, momento que aprovecharía para armarlos —tenían sus arcos y flechas escondidos en el suelo, cubierto con hierbas— y atacar a los hispanos. De Soto mandó concurrir al llano donde se efectuaría el alarde a sus trescientos jinetes y, a su orden, les mandó cargar contra los indios, quienes no aguantaron la presión. El Inca Garcilaso no esconde el horror del momento: mataron unos trescientos a lanzazos mientras huían; se salvaron los que tomaron el camino de unas colinas cercanas y se perdieron en sus bosques, pero otros novecientos se arrojaron a una laguna cercana para intentar salvarse. Muchos permanecieron en el agua un día entero, nadando, pues no hacían pie en el centro de esta, rodeados por los hombres de la hueste. Poco a poco fueron saliendo todos medio ahogados. Siete aguantaron treinta y seis horas en el agua, hasta que De Soto mandó a algunos de los suyos que entrasen a nado y los sacasen. Vitachuco, detenido como los demás caciques secundarios, al ver que unos novecientos de los suyos quedaban presos de los españoles, intentó un golpe de mano final.

	Una semana más tarde de los acontecimientos narrados, cuando De Soto creía que Vitachuco había entrado en razón y aceptaba la presencia de la hueste en sus tierras, se sacudió de la vigilancia de sus captores y ordenó a todos los suyos que peleasen con lo que tuvieran a mano, con los puños si era necesario. Él mismo derribó de un duro golpe a De Soto, que llegó a desmayarse, con toda la cara tumefacta e hinchada. Tardó tres semanas en poder comer sólido. Pero fueron controlados de nuevo. Y no hubo clemencia. Afirma el cronista que muchos de los españoles que habían sido golpeados por los indios comenzaron a matarlos sin piedad, conforme daban con ellos. Otros, más pudorosos o menos sanguinarios, se limitaron a entregar los prisioneros a los alabarderos de la guardia de De Soto, quienes se encargaban de apiolarlos en la plaza. Murieron cuatro españoles, pero los indios prisioneros murieron todos, «que fue gran lástima», dice Garcilaso. Entre novecientos y mil trescientos.

	Tras descansar varios días, el grupo se puso en marcha en dirección a Osachile. Caminaron varias leguas hasta alcanzar un nuevo río no vadeable. Recuperaron los materiales del puente que había trazado el genovés maese Francisco y lo tendieron, no sin haber enviado varias decenas de jinetes e infantes, en seis balsas y los caballos a nado, a la otra ribera del río, pues aparecieron indios en son de guerra para defender el paso. No lo consiguieron y el puente fue tendido. Dos leguas más adelante alcanzaron las sementeras de Osachile, donde pudieron abastecerse de maíz, frijoles y calabazas. Pero las cuatro leguas de sembrados hasta llegar a una localidad como la anterior, de unas doscientas casas, fueron disputadas, pues los indios se emboscaban en los maizales y les lanzaban flechas. No se hacían prisioneros. Solo cuando entraron en Osachile, asimismo deshabitada, decidieron tender algunas emboscadas para atrapar nativos como sirvientes y porteadores para más adelante.

	Mientras todo eso ocurría, Pedro Calderón despachaba todos los barcos que quedaron bajo su custodia a diferentes misiones, pues Juan de Añasco tenía como orden de De Soto avanzar a su debido tiempo hasta la bahía de Aute con dos embarcaciones, donde debía esperarlos, mientras que Gómez Arias había sido enviado a La Habana para informar de la marcha de la expedición. Sin necesidad, pues, de cuidar buque alguno, con los ciento veinte hombres que le quedaban, Calderón siguió la misma ruta tomada por la hueste, afrontando los mismos peligros y adversidades. El grupo de Calderón caminó por espacio de ciento treinta y cinco leguas (unos setecientos kilómetros) por territorios por donde la hueste de De Soto se había enfrentado en diversas ocasiones a los indios, pero ellos no tuvieron apenas que guerrear hasta que alcanzaron las tierras de Apalache, donde las circunstancias adquirieron otro cariz.

	Mucho más belicosos, los naturales defendieron con denuedo el paso de la gran ciénaga. La lucha trabada en medio del fangal, con indios surgiendo de los cañaverales como por arte de magia, y lanzando sus saetas con gran puntería, estuvo a punto de dar al traste con el grupo hispano, pero estos se rehicieron y merced al buen uso de sus ballestas equilibraron la lucha y consiguieron matar a uno de los jefes de guerra del contrario, situación que solía terminar con la retirada general de los nativos. Así pudieron respirar y asegurar el tránsito. Después de ganar tierra firme más allá de la ciénaga, donde se había fortificado en su momento De Soto y, más tarde, los propios indios, el grupo de Calderón se pasó la noche curando a los heridos entretanto se velaba, pues el griterío de los aborígenes era constante.

	Una vez superado este obstáculo, le siguieron dos leguas de camino boscoso hasta dar en una zona mucho más despejada, donde los caballos les fueran de utilidad. No obstante, en aquel tránsito jinetes e infantes debían cuidarse por igual de las saetas que, de vez en cuando, les llegaban desde las márgenes del camino, pues de trecho en trecho los indios habían construido unas empalizadas y, desde ellas, aumentó su osadía y las ganas de flechar al contrario. Otras tres leguas más tarde, con la gente fatigada y herida, llegó la noche, si bien poco se descansó, pues los alaridos de los aborígenes y el lanzamiento de flechas lo impidieron. Se encontraron entonces con una corriente de agua profunda, difícil de atravesar, a trechos fortificada por los indios con albarradas y empalizadas. No hubo más remedio que dividir la gente en dos grupos: la de a caballo, con mejores defensas corporales, bajaron de sus equinos y armados con rodelas, espadas y hachas en número de treinta se dirigieron al río para mirar de romper dichas fortificaciones; mientras, otro grupo de veinte de los mejor armados se encargó de defender la retaguardia. El resto de la gente, sobre todo los heridos y los indios de servicio, permanecieron en el centro lo mejor protegidos posible. Tras ardua pelea, consiguieron forzar el paso y seguir adelante, tranquilos en campo abierto, donde el indio no osaba acercarse si veía caballos, más preocupados cuando el terreno era boscoso. Por fin, contactaron con el grupo principal de la hueste, no sin dejar por el camino diez o doce muertos, y la mayoría de su gente fatigada y herida. Pero Calderón cumplió con su cometido.

	
 

	EL PRIMER INVIERNO. 1540

	
 

	Seis días antes de la llegada de este contingente a la comarca de Apalache, donde De Soto decidió pasar el invierno, pues se hallaban ya en octubre (de 1539), descansar lo mejor posible y curar a toda su gente, llegó a la bahía de Aute Juan de Añasco, quien al poco se reunió con el resto del grupo. El caudillo dejó un retén de hombres en la bahía al cuidado de los dos barcos disponibles, y cada cuatro días mudaba la guardia, al remitir siempre una escuadra de jinetes. Poco después, encargó al capitán Diego Maldonado que en ambos bergantines y durante dos meses navegase unas cien leguas de costa para explorarla y trajese buena información. Y así lo hizo.

	Como a sesenta leguas de Aute descubrió un puerto natural, Achusi, donde se hizo con malas artes, pues los engañó, con el servicio de dos indios de la zona para utilizarlos como guías. Una vez regresase de su primera misión, en febrero de 1540, De Soto le encargó que viajase a La Habana como portador de las noticias de todo lo ocurrido hasta entonces, donde informaría a su esposa, Isabel de Bobadilla, y procuraría regresar no más tarde del mes de septiembre con las embarcaciones que pudiera cargadas de refuerzos, vituallas, armas —ballestas y arcabuces, en especial—, todo el calzado posible, pues era lo primero que se desgastaba, y municiones. El plan de De Soto consistiría, en principio, en emplear seis meses en recorrer el interior del país para explorarlo, pero con la idea de ir a parar a la descubierta bahía de Achusi y allí iniciar la colonización de la tierra cuando llegase Maldonado con su flotilla.

	Como era de esperar, De Soto pasó el invierno mientras procuraba conocer todos los «secretos» de aquellas tierras, hasta que el azar hizo que se contactara con dos jóvenes indios procedentes del lejano interior del país, quienes informaron del comercio de la zona y, por supuesto, de la existencia de una comarca, Cofachiqui, rica en oro, plata y perlas. Entretanto, la gente de la hueste, siempre en grupo combinado de jinetes e infantes, rastreaba la zona en busca de suministros, sobre todo el más abundante maíz, además de frijoles y calabazas, ciruelas y nueces. Pues no se trataba solo de la alimentación de la propia hueste, sino de los cientos de indios de servicio que llevaban consigo, de Cuba, sobre todo, pero también de las gentes incorporadas sobre la marcha. La ausencia de mayor y mejores informaciones acerca de estos es un gran problema a la hora de evaluar las problemáticas de los movimientos de masas de personas, que, como estamos viendo, no se limitaban a los propios europeos.

	A finales de marzo de 1540 levantó el campamento De Soto y se dispuso a viajar hasta Cofachiqui. Después de andar varias jornadas, descansaron en una localidad edificada en alto que semejaba una isla, pues estaba rodeada por una ciénaga de más de cien pasos de ancho; sus habitantes habían tendido varias pasarelas. Anduvieron otros dos días, cuando ya alcanzaron los límites de un nuevo cazicazgo, Altapaha, que De Soto, como solía ser habitual, deseó explorar en persona. También solía llevar en estas ocasiones cuarenta jinetes y sesenta infantes, divididos en veintenas de rodeleros, ballesteros y arcabuceros. Llegados a la localidad principal, una vez fueron hechos prisioneros media docena de indios, se razonó con ellos a través del intérprete Ortiz que solo deseaban suministros y libre tránsito hasta el territorio de las perlas y el oro. No hubo problemas, pues liberados los indios y enterados de sus demandas, ambas partes cumplieron. Fue un desahogo tras los intensos combates de los meses anteriores.

	Cuando llegó el resto de la hueste, el siguiente jalón del camino fue recorrer por diez días la ribera de un río, una comarca fértil donde pudieron abastecerse bien, pero sin abusar, pues De Soto tenía claro que siempre podrían regresar por idéntico lugar y no debían cerrarse oportunidades de nuevos auxilios. Y tenía razón, porque la siguiente comarca, Achalaque, era pobre y estéril en suministros, caracterizada por ser sus habitantes gente de edad, pues encontraron pocos jóvenes, y con problemas oculares. Sin duda, una tierra que ya visitó años atrás Álvar Núñez Cabeza de Vaca. Doblaron las jornadas para salir cuanto antes de Achalaque, y en cinco días lo lograron por tratarse de una tierra llana, de praderas, sin montes, ríos ni ciénagas.

	El siguiente territorio en ser visitado sería Cofa, a cuatro días de marcha. En un caso como este, por ser zona sin una gran distancia entre territorios habitados, la opción de De Soto siempre era enviar emisarios escogidos de entre sus indios de confianza para preparar el terreno, asegurar las buenas intenciones, las demandas del grupo hispano y reafirmarse en el buen trato dado a otros, lo cual era cierto en las últimas comarcas, pero no en Apalache, como se ha visto. En realidad, Garcilaso de la Vega escatima numerosas informaciones desagradables en su obra, pues gracias al relato del hidalgo de Elvas, mucho más crudo, sabemos que aquel invierno habían muerto bastantes indios de los llegados con la expedición y De Soto iba solicitando a los caciques de las tierras indios de reemplazo. En Achalaque, por ejemplo, recibió cuatrocientos. Eso sí, al alcanzar un nuevo objetivo, solía dejarlos libres, por no indisponerse con aquella gente, y al contactar con nuevas poblaciones esperaba recibir de ellas la misma ayuda.

	En Cofa descansó el grupo cinco días, y, al parecerle al caudillo muy fiable su cacique, decidió dejar a su cuidado una pieza de artillería de campaña, que hasta entonces solo había servido de embarazo. Por supuesto hizo la oportuna demostración de su poder, derribando una encina situada fuera del pueblo de dos disparos, ejemplo que bastó para dejar admirados y/o aterrados a los indios.

	Pasada Cofa, la siguiente etapa, Cofaqui, también fue fácil. El cacique aseguró a De Soto que desde sus dominios y hasta su siguiente objetivo, Cofachiqui, se prolongaba un descampado de siete jornadas donde no hallarían suministros, si bien se comprometía a proporcionarle gente de servicio para transportar las vituallas. Cumplió, pues el cacique destacó cuatro mil indios auxiliares para transportar la impedimenta y los bastimentos —maíz, fruta desecada, nueces, bellotas— del grupo, así como idéntica cantidad de guerreros, pues se supo entonces de viejas rencillas entre unos y otros.

	Tras iniciar el camino sin mayores incidentes, al tercer día comenzó la comarca despoblada, pero por suerte para ellos fácil de transitar por ser de praderas con algunas sierras, pero no demasiado altas ni complicadas de andar, aunque, eso sí, se vieron obligados en las seis jornadas restantes de marcha a atravesar dos ríos medianamente caudalosos. Gracias a tender una especie de puente una vez fuesen alineados los caballos, los hombres pudieron pasar asiéndose a ellos de uno en uno, pues con sus cuerpos se levantó una especie de barrera a las bravas aguas.

	El problema fue cerciorarse que, en realidad, estaban en una comarca que ningún indio de Cofaqui, ni incluso los dos jóvenes indios, sus guías desde Apalache, conocía bien. Se encontraron, pues, perdidos en medio de una zona de pradera deshabitada. Y lo peor fue hallar un tercer río, este sí, muy caudaloso, que no se podía vadear. Por otro lado, como los indios de apoyo también portaban sus armas, pues la idea original había sido hacer la guerra a los de Cofachiqui, el resultado fue que solo llevaban a cuestas media carga de la habitual en aquellos casos. Debido a ello, tras una semana de marcha escaseaban ya los bastimentos para tanta gente, cerca de diez mil personas, de ahí que De Soto comenzase a dar órdenes de tasar la comida.

	De Soto decidió enviar cuatro cuadrillas, para que patrullasen río arriba y río abajo las márgenes en busca de un vado, mientras que otras dos cuadrillas se adentraban una legua al interior del territorio conforme avanzaban sus compañeros por la orilla del río. Cada cuadrilla llevaba mil indios guerreros para que explorasen a su vez aquellas tierras y buscasen suministros y caminos para salir de allí. Los otros cuatro mil indios de apoyo se dedicaron a cazar, pescar y recolectar raíces y hierbas. Pasados tres días, De Soto dio la orden de matar algunos de los puercos que acompañaban la expedición —hasta entonces había regalado una pareja de ellos a cada cacique, y hacía vigilar la enorme piara de unos trescientos animales por una escuadra de sus jinetes—, de modo que su gente europea recibió ocho onzas de carne al día —poco menos de un cuarto de kilo—. De Soto procuraba no perder el ánimo ni la compostura, y sus oficiales intentaban imitarle por el bien del grupo.

	
 

	COFICHATEQUI

	
 

	La cuadrilla de Juan de Añasco, que iba con un cacique a modo de general de su gente, Patofa, toparon con una primera población perteneciente a Cofitachequi con muchos bastimentos. Despacharon rápido a cuatro jinetes para llevar la noticia al caudillo de la expedición, pero entretanto, según el Inca Garcilaso, Patofa ordenó la ejecución de todos los habitantes del lugar que atrapó, y les arrancó la cabellera. Un problema si los habitantes de la zona, que comprobaron estaba muy poblada de allí en adelante, reaccionaban. Por ello decidió Añasco regresar lo antes posible al grupo principal sin esperar a que De Soto los alcanzase.

	Cuando se enteraron los miembros de la hueste que había comida más adelante, comenzaron a caminar sin orden ni concierto, empujados por la necesidad y la perspectiva de comer. En poco más de una jornada se hallaban en el pueblo de las vituallas, donde el caudillo decidió permanecer unas jornadas para recomponer su gente. Las otras tres cuadrillas que habían ido a explorar por otros lugares, aunque lograron entrever la presencia de habitantes, no consiguieron atrapar a ninguno. Decidieron regresar al punto de partida y, al no encontrar ya a De Soto, resolvieron seguir el rastro dejado río arriba. Tras dos jornadas más de marcha —habían estado cinco explorando—, se reintegraron también al grupo principal, muertos de hambre.

	De Soto permaneció en aquella localidad una semana, mientras los indios auxiliares se dedicaban a destruir todo el país a cuatro leguas alrededor del pueblo, matando a todos sus habitantes, robando sus casas y entierros, pero sin quemar los pueblos por no alertar con las humaredas a otros habitantes de Cofitachequi ni al propio De Soto. Cuando este se enteró de lo que hacían, se indignó. De modo que en breve plazo despachó a Patofa y sus guerreros de vuelta a sus casas. Cuando decidió partir con la hueste, sus integrantes no hallaron a nadie vivo los siguientes tres días, tan solo cadáveres mutilados e indios huidos a las montañas por el terror de ser muertos como sus congéneres.

	Al llegar poco después a una comarca fértil en árboles frutales, De Soto decidió explorarla y envió por delante suyo de nuevo a Juan de Añasco con una escuadra de treinta infantes por la misma senda que habían seguido hasta entonces, con la orden de hallar como fuese un indio para informarse con él sobre aquel país. Añasco cumplió la primera parte de la misión, pues logró alcanzar a vislumbrar una gran localidad, pero más allá de un río —río Savannah—, infranqueable en aquellas condiciones, no un indio que secuestrar. Decidió regresar e informar a De Soto, quien al día siguiente avanzó con un grupo más numeroso de gente, un centenar de infantes y otros tantos jinetes, junto con uno de sus intérpretes aborígenes y Juan Ortiz, y se acercó a la orilla del río a explicarles a sus habitantes que deseaba su hospitalidad. Hasta ese momento, desde Apalache, situada hoy día al norte del estado de Florida, y hasta llegar a Cofitachequi, en el estado de Carolina del Sur, la expedición había atravesado el estado de Georgia de oeste a este.

	La novedad fue que la hospitalidad la obtuvo de una cacica, la joven señora de Cofitachequi, quien les permitió pasar el río y alojarse en la localidad. Por culpa de algunos dueños de caballos, poco cautos, entre cuatro y siete de estos se perdieron en el atroche de la corriente, quizás engullidos por un remolino, pues perdieron pie y tampoco se les vio nadar más adelante. Las aguas se los tragaron. La cacica heredera de Cofachiqui, muy joven pues aún no estaba casada, les dejó libres de sus habitantes la mitad de las viviendas, pero al ser muchos los integrantes de la hueste improvisaron otras habitaciones para guarecerse.

	Enterado De Soto de que existía una cacica viuda, madre de la anterior, habitante de otra localidad situada a doce leguas, envió por ella a Juan de Añasco, claramente su hombre de confianza, pero la mujer fue reticente a visitar a su hija, a la que imprecó a través de unos emisarios por su falta de tacto al introducir a aquellas gentes en su dominio. De hecho, Añasco, que salió por ella en dos ocasiones, no logró hallarla en la segunda ocasión, pues se iba retirando por no tener contacto con ellos. Por otro lado, interrogada la cacica joven, se demostró que el oro y la plata de la que habían hablado sus jóvenes intérpretes, confundidos, no era sino planchas de cobre bruñido y de una especie de sulfuro de hierro, llamado marcasita, las otras. Pero perlas las había. Es más, en varias construcciones que a modo de mausoleo les servían como enterramientos, pues guardaban los cadáveres de los antepasados en arcones, De Soto y su gente hallaron almacenadas centenares de arrobas de perlas, pero de menor calidad que las del Caribe, por estar horadadas con un hilo de cobre calentado al rojo, sistema que afeaba las perlas al darles a muchas un tono oscuro, como de humo, al quemarse; también encontraron un gran almacén de armas, capaz de equipar a varios miles de hombres con picas de punta de cobre, arcos y flechas, macanas, porras y bastones, además de escudos. De Soto se opuso a movilizar a su gente para transportar todo aquel cargamento a la costa, pues su idea era seguir explorando, pero fue lo suficientemente sabio como para que varias arrobas de perlas se repartiesen entre la hueste. Por otro lado, si habían querido contactar con la cacica viuda fue porque les informaron que poseía varias cargas de perlas de las más grandes sin horadar.

	Tras reconocer los mausoleos de Cofitachequi, De Soto permaneció allí varias jornadas mientras se informaba de las posibilidades de mantenimiento en todo aquel entorno, y sin duda a causa de las noticias recabadas decidió dividir su hueste en dos grupos; uno de ellos, compuesto por cien jinetes y doscientos infantes, debería desplazarse unas doce leguas a unos depósitos de maíz del cacicazgo, donde recogerían seiscientas fanegas del mismo, mientras el resto de la gente avanzaba hacia la siguiente provincia, que llamaron Chalaque. El problema estuvo, más bien, en el grupo más reducido, pues solo se llevaron consigo doscientas fanegas de maíz, aparte del hecho de no confiar demasiado los infantes en sus oficiales, pues quisieron adelantar el paso para reunirse cuanto antes al grupo principal, cuando los jinetes querían ir más despacio a causa de tener tres caballos enfermos y no querer forzar la marcha para no perderlos. El conato de motín se aplacó en base al compromiso de caminar cada día cinco o seis leguas, el máximo esfuerzo que podían permitirse los caballos enfermos. El encuentro con De Soto se produjo en el valle de Xuala, a medio centenar de leguas de Cofitachequi, donde había decidido esperarlos. Desde la costa habían caminado hasta entonces unas cuatrocientas leguas, para ir a encontrar una tierra llana y fértil, con abundantes ríos que podían vadearse, de escasas montañas, todas ellas transitables y un terreno presidido por las praderas y el bosque bajo.

	En Xuala estuvieron quince días descansando y lograron recuperar a sus maltrechos caballos. Una vez refrescados, partieron de allá por una tierra agradable, y caminaron durante cinco días sin tropezar con habitante alguno; atravesaron una sierra de veinte leguas de largo, pero sin dificultades. El objetivo era arribar a Guaxule, confiado De Soto por la ayuda recibida de manos de la cacica y el hecho de haberle otorgado bastantes indios porteadores y bastimentos.

	Lo más destacable entonces fue cómo se escaparon tres esclavos propiedad de dos caballeros de la hueste, dos negros y un berberisco. Garcilaso de la Vega insinúa que fue por motivo de querer quedarse con los indios o, mejor dicho, con las indias, además de que los naturales aceptarían de buen grado su presencia. También explica cómo un soldado, Juan Terrón, cansado de llevar encima una talega con seis libras de perlas perfectas, poco menos de tres kilogramos, que valdrían en Europa seis mil ducados, las ofreció a un compañero, que las rechazó por si luego Terrón se arrepentía, y enfadado ante la negativa, las cogió a puñados y las lanzó por el camino, entre la espesura, como si las sembrara. Solo la facilidad a la hora de hacerse con ellas explica semejante comportamiento. Aunque, por otro lado, le da la razón a De Soto al negarles a sus hombres la posibilidad de transportar botines demasiado pesados cuando les quedaba todavía tanto por recorrer.

	Guaxule era una localidad de unas trescientas viviendas, asentadas al lado de un río que iba creciendo de volumen al recibir otros afluentes hasta conseguir una anchura como la del Guadalquivir en Sevilla, dice Garcilaso. Allí permanecieron cuatro jornadas para reponerse, y enseguida emprendieron el camino hacia la siguiente etapa, Ychiaha, situada en una isla del río citado, en cómodas etapas de cinco leguas diarias. Localizada a unas veinticinco leguas, al llegar a la misma preguntaron por el oro que, cómo no, se hallaba más adelante. Dos voluntarios, Francisco Silvera y Juan de Villalobos, decidieron ir a pie, aunque tenían caballos, para comprobar aquel extremo. Cuando regresaron trajeron consigo la noticia de ser las minas de cobre, pero no dudaban que las debería haber de oro y plata si se buscaban bien y por gente adecuada. Siempre la constante de no querer admitir la inexistencia de aquello que se había ido a buscar. Eso sí, en el lugar también abundaban las perlas de río, todas ellas horadadas por la, bajo su punto de vista, fastidiosa costumbre de hacer grandes ristras perforándolas con hilos de cobre. Por otro lado, Silvera y Villalobos, aseguraron haber sido muy bien tratados por los indios que toparon en su camino, quienes les ofrecieron yacer con dos indias jóvenes, pero se negaron a tocarlas al pensar que pudiera ser una añagaza para incriminarlos al llegar el día y matarlos.

	Después de pasar la hueste por Acoste, pronto abandonaron aquellas tierras y se dirigieron hacia Coza, en el actual estado de Alabama, tras atravesar el río homónimo. Anduvieron más de cien leguas por una tierra fértil, cubierta cada poco por aldeas aborígenes. Los indios, solícitos, los ayudaban con bastimentos y porteadores, de pueblo en pueblo, de modo que el viaje fue cómodo aquellas jornadas, hasta llegar a la localidad principal, de unas quinientas casas. Una vez descansados, el cacique de Coza los acompañó con su séquito por espacio de otras cinco jornadas de camino, siempre con el río Alabama a la vista, corriente abajo, en dirección al mar. Acertaron a alcanzar la localidad de Talise, que dividía su obediencia entre Coza y el cacique vecino, Tascaluza. Entonces se vio el interés de Coza: los acompañó para que sus súbditos de Talise le tomaran mayor respeto al verlo aliado de De Soto y su gente. Atrás en el camino quedaron un miembro de la hueste, un tal Falco Herrado, que se huyó con los indios por haberse peleado con su capitán, y un esclavo africano, llamado Robles, enfermo, a quien Coza dijo que curaría y cuidaría.

	En Talise se permaneció por diez días para descansar, pero también por averiguar con cierto detalle qué camino seguir en las siguientes jornadas. Un hijo de Tascaluza llegó a modo de embajador de su padre, y convenció a De Soto de las buenas intenciones de su progenitor. Después de hacer explorar varias sendas que partían de Talise, eligió el caudillo la más cómoda para arribar a Tascaluza, donde se los esperaba. Un viaje que implicó atravesar el caudaloso río Alabama en balsas. En dos o tres jornadas se personaron ante Tascaluza, descrito como un gigante, un hombre de gran altura, como su hijo. El problema, al parecer, fue que, en todos los pueblos donde hallaban a su cacique, le permitían subir a un caballo, pero apenas confiaban en que uno de sus maltrechos animales pudiera sostener a un hombre tan enorme como Tascaluza. El sufrido caballo del propio De Soto lo consiguió por unos momentos.

	
 

	LA BATALLA DE MAUVILA

	
 

	La siguiente localidad en su camino, Mauvila, causó el resquemor de la hueste, pues no solo se hallaba con defensas exteriores, cercas, albarradas y fosos, sino que dos de los exploradores más significados del grupo habían desaparecido, y uno de los primeros informes que recibió De Soto sobre la disposición de los indios fue que en Mauvila solo había guerreros, apenas población civil. Parecía estar claro que se preveían problemas. Y los hubo. Porque en las jornadas siguientes no solo se entabló una pelea de enormes proporciones, una de las mayores entre una hueste y un contingente aborigen, sino que también sus consecuencias fueron nefastas para el futuro de la expedición. Tras desencadenarse un ataque de los indios, rechazado dentro y fuera de la propia Mauvila, llegó la reacción de la gente de De Soto, que acabó tomando al asalto la localidad y le pegó fuego. Muchos indios murieron en los combates y otros abrasados. Las cifras siempre son discutibles, pero desde los dos mil quinientos muertos según algunos testimonios, hasta los once mil de otros, estos guarismos terribles dan cuenta de la ferocidad del asunto. En la batalla de Mauvila murieron ochenta y tres españoles, cuarenta y ocho el día de la batalla y el resto más tarde, a causa de sus heridas, así como cuarenta y cinco caballos, «que no fueron menos llorados que los hombres, porque en ellos consistía toda su fuerza», escribió Garcilaso de la Vega.

	Peor, incluso, fue ver inutilizadas casi todas las vituallas y la impedimenta que llevaban, especialmente la pólvora, debido al fuego propagado por la ciudad. Se tardaron cuatro días en curar a los heridos más graves, sin apenas medicinas y con un solo cirujano. Desde el inicio de su aventura, Hernando de Soto había perdido ciento dos españoles —cifra consignada por el hidalgo de Elvas—, así como un quince por ciento de los caballos; dicha circunstancia, junto con el hecho de que tras más de año y medio de correrías no tropezaron con ningún objetivo apetecible, salvo las perlas halladas en Cofachiqui, hizo levantar la voz a aquellos que, como algunos veteranos presentes en la conquista de Perú y en el reparto del botín de la captura de Atahualpa, esperaban mucho más de aquella aventura.

	Precisamente por ello, a De Soto le gustó saber que su siguiente objetivo, Achusi, se hallaba a apenas treinta leguas de Mauvila, ya en la costa, donde esperaba poblar con la ayuda de los barcos de Gómez Arias y Diego Maldonado. Pero antes de ponerse en marcha, necesitaron casi un mes para recuperarse de la batalla, siempre con el miedo de un levantamiento general de los indios de aquellas tierras. En opinión del Inca Garcilaso, De Soto ya no fue el mismo desde que sus hombres se le amotinaron tras los sucesos de Mauvila. No quiso castigar a los cabecillas, como algunos de sus amigos y oficiales le sugirieron, y optó por cambiar sus objetivos inmediatos. La mejor prueba fue que, lejos de dirigirse hacia la costa, se movió hacia el interior del país, atravesando los ríos Black-Warrior y Tombigbee, no sin problemas, y se plantó ante Chicaza, al norte del actual estado de Misisipi, en tierras de los indios chickasaw. Daría la sensación de que ya no le importaba nada, sino continuar siempre adelante, de un lado para otro, como si deseara la muerte para sí y, de paso, para toda la hueste que le había decepcionado.

	Cuando avistaron Chicaza, los indios decidieron disputarles el paso del río Tombigbee, y se hicieron fuertes en la ribera opuesta a la marcha de De Soto, con continuos desembarcos de guerreros, que atravesaban en canoa la corriente para atacarles, si bien solían retirarse con muchas bajas. Desde luego, no iban a ceder en su empeño defensivo, pues hasta tres posibles vados estaban cubiertos con sus fuerzas. A De Soto no le quedó otra que construir dos enormes piraguas, como las llama Garcilaso de la Vega, para atravesar el río con su gente y forzar la entrada en la localidad. La construcción se llevó a cabo en secreto, a legua y media río arriba de los vados y a una legua hacia el interior, en un monte, donde los cien españoles tardaron doce días en construirlas. Las transportaron en dos carros improvisados en el mismo lugar. A fuerza de emplear el esfuerzo de los caballos y el empuje de los hombres, un buen día las botaron en el río antes de que amaneciese en un lugar adecuado, pues disponía de una especie de embarcadero.

	
 

	EL SEGUNDO INVIERNO. 1541

	
 

	Después de luchar duramente contra los habitantes de Chicaza, cuando con las embarcaciones fabricadas forzaron el desembarco y expulsaron a los guerreros de su localidad, Hernando de Soto, calibrando que se le había echado el invierno encima —era diciembre de 1540—, decidió invernar en el lugar. Procedió, pues, a realizar batidas por la zona con el objetivo de tomar todos los bastimentos posibles y trasladarlos a su nueva base, al tiempo que acarreaba paja y madera para construir nuevas viviendas, pues las doscientas existentes no bastaban. Durante dos meses los indios, que nunca aceptaron las proposiciones de paz recibidas, se limitaron a lanzar pequeñas escaramuzas nocturnas, con ánimo de inquietar las guardias, pero a finales de enero de 1541 la situación cambió.

	Una noche se decidieron por un ataque mucho más serio: lograron aprovechar el viento reinante para lanzar una multitud de flechas encendidas y prender fuego en los techos de paja de las viviendas, que ardieron en su mayoría. Pillaron desprevenidos a los españoles, algunos de los cuales huyeron despavoridos al ver que se les atacaba con tres escuadrones, el principal comandado por el cacique. De Soto y algunos de sus oficiales, con pocos caballos, contuvieron el ataque frontal, y cuando se incorporaron más jinetes, que atacaron por los flancos, lo frenaron y derrotaron. Pero el mal estaba hecho. Tras dos horas de lucha, los indios se retiraron dejando cuarenta españoles y cincuenta caballos muertos, algo lamentable, pues la experiencia enseñaba que los equinos eran su principal apoyo en caso de pelear. Entre las bajas se hallaba Francisca de Hinestrosa, la esposa del soldado Hernando Bautista, única mujer española de la expedición, que murió abrasada cuando se encontraba, además, a punto de parir. También se perdieron todos los cerdos que, en aquellos dos meses, se habían cebado con celo. También se quemó mucha ropa y armas —lanzas, rodelas y sillas de montar—, que De Soto hubo de reemplazar con los medios de la tierra.

	Después del ataque, la hueste se retiró a otra localidad cercana, de tamaño más reducido, pero justo por eso más fácil de defender, donde trasladaron todos los enseres que se habían salvado del fuego y se acomodaron lo mejor posible para seguir pasando el frío invierno. Con dos pieles de oso improvisaron un fuelle para poder templar sus armas trabajándolas con fuego vivo, mientras que se veían obligados a velar todas las noches, pues los indios no cejaron en su táctica de inquietarlos sin descanso. Tanto es así, que De Soto se fue endureciendo: cada día enviaba a recorrer los alrededores varias cuadrillas compuestas por catorce o quince caballos cada una, con la orden de no dejar indio con vida de los que atrapasen. Pero, al poco de retirarse las patrullas, enseguida los indios regresaban a martirizarlos toda la noche con sus gritos de guerra.

	Hasta finales de marzo permanecieron en la zona con mucho frío, pues se perdió mucha ropa y zapatos en la quema de Chicaza. Uno de los miembros de la hueste, Juan Vego, muy hábil, ideó fabricar una especie de sacos de dormir de paja de la zona, larga, muy suave y fácil de trabajar, y consiguió una especie de protecciones de varios dedos de grosor que les permitía permanecer parte de la noche guarecidos, montando guardia, incluso. Por suerte, bastimentos no faltaron, sobre todo maíz y fruta seca, pero poca carne.

	Cuando a primeros de abril se decidieron a ponerse en marcha, no sin enviar De Soto varias cuadrillas a explorar el territorio, donde cada pocas leguas daban con alguna pequeña localidad de quince o veinte casas y comida suficiente, encontraron poco después un fuerte construido por los indios, con tres secciones defensivas a modo de murallas, donde se cobijaban varios miles de guerreros. De Soto no los podía dejar a sus espaldas; por ello, dedicó un tercio de su gente a defender el campamento, y el resto partió para combatir a los irreductibles indios de Chicaza. En el ataque al fuerte llamado de Alibamo, es probable que muriesen la mitad de sus defensores, sobre todo cuando los hombres de De Soto forzaron la entrada, tras haber sufrido muchas pérdidas, y pasaron a cuchillo o mataron a lanzadas a todo indio que no pudo escapar, algunos descolgándose por las defensas de madera y arrojándose al barranco que guardaba uno de los laterales y yendo a parar al río. Bastantes hombres acabaron muy mal heridos, pues los indios lanzaban flechas de punta de arpón, fabricadas de pedernal, a los muslos, donde no llevaban protecciones.

	Tardaron cuatro días en recuperarse del combate y parte de su frustración la pagó la localidad siguiente, Chisca, que pillaron sin misericordia. También prendieron a muchos aborígenes. Era un lugar interesante, vecino al gran río Misisipi, llamado por De Soto y los suyos Río Grande. Una vez concertada la paz con el cacique de Chisca, pues la hueste no se podía permitir perder más hombres y caballos, De Soto se dio por satisfecho con la negociación efectuada, consistente en devolver los prisioneros y lo que hubiesen pillado, poca cosa de valor, a cambio de bastimentos y dejarles la localidad para su alojamiento, circunstancia que aprovecharon durante ocho días.

	Nunca sabrían que se hallaban en la frontera de los actuales estados de Tennessee, Arkansas y Misisipi. Cruzaron el río por un vado apropiado tras caminar apenas tres leguas diarias durante cuatro jornadas, marcha lenta a causa de lo agotados y enfermos que estaban muchos hombres. En realidad, como vado se debe entender una zona baja, pues a lo largo de su recorrido había zona montañosa y grandes barrancas bordeando la ribera del río. Cuando hallaron el lugar apropiado, durante tres semanas fabricaron nuevas embarcaciones al estilo de las que ya habían construido, las cuales, por cierto, habían desmontado y preservado su clavazón para una nueva oportunidad como la que entonces se les presentaba. Desde la otra orilla circulaban por el río bastantes canoas con guerreros que se acercaban peligrosamente a su campamento, pero sin llegar a atacarles. Al cabo de esas tres semanas estuvo en disposición de sacar al río cuatro barcas con capacidad para treinta caballos y ciento cincuenta infantes, que, a remo y vela, circularon corriente arriba y abajo para demostrarle a los indios su potencial bélico. Al cabo de aquellas exhibiciones, los aborígenes abandonaron la zona y dejaron paso franco.

	Entraron en tierras del cacique Casquin, territorio fértil donde pudieron reposar casi una semana de su agotamiento y demás achaques, y poco más tarde echaban a andar de nuevo, pero con comodidad, pues cada pocas leguas encontraban una pequeña población donde guardarse por uno o dos días, o por una noche. En Casquin tuvieron que permanecer más tiempo pues las lluvias se prolongaron por dos semanas. El buen entendimiento establecido con el cacique del lugar hizo que, al percibir los deseos de De Soto de ponerse en marcha con su gente, lo quisiese acompañar con muchos indios de servicio —tres mil, pero con sus armas— y guerreros —cinco mil—, pues su idea era avanzar hasta el territorio de Capaha, su enemigo, y hacerle la guerra. Caminaron en formación de combate tres jornadas, hasta que alcanzaron el límite de su territorio, marcado por una enorme ciénaga que en su entrada y salida contaba con grandes atolladeros, pero en el centro ya ni se podía hacer pie, pues en un trecho, aunque no muy largo, había que nadar. La única solución era pasar por unas malas pasarelas de madera tendidas por los indios hacía mucho tiempo.

	Al llegar a Capaha se encontraron con una localidad de unas quinientas viviendas, edificada en una eminencia rodeada por un gran foso de varios metros de profundidad y hasta cincuenta pasos de ancho, que recibía el agua del Misisipi merced a un canal excavado de unos quince kilómetros de largo. De esa forma disponían de agua corriente y de una mejor protección. Pero una cuarta parte de la circunferencia de la plaza no estaba defendida por el canal, pues la obra no estaba acabada, sino que tenía una empalizada fuerte como principal elemento disuasorio. A pesar de tales medidas para protegerse, el cacique de Capaha perdió el ánimo al ver el ejército enemigo y sus aliados extranjeros y huyó a una isla fortificada del río, con muchos de los suyos. Cuando Casquin percibió el asunto, vio su suerte hecha y al entrar en la localidad sin oposición permitió que su gente matase a todos los que hallasen allá refugiados y pillasen el pueblo. Luego, fueron en busca de Capaha a la ínsula fortificada, no sin ir talando los campos del enemigo y liberando a sus esclavos casquines, casi todos mutilados los tendones de sus piernas para evitar fugas. Pero los casquines perdieron pronto su brío cuando tuvieron que enfrentarse a gente desesperada que luchaba por su vida y comenzaron a retirarse, poniendo en peligro a los miembros de la hueste. Por suerte para De Soto, Capaha era un hombre hábil y de experiencia y, en lugar de contraatacar, decidió buscar la paz con los hispanos, y así se hizo.

	Después de lograr reconciliar a ambos caciques, De Soto escuchó a unos mercaderes presos de Capaha, capturados por los hispanos aquellos días, y le comentaron cómo había depósitos de sal y minas de oro en unas montañas cercanas, a unas cuarenta leguas. En esta ocasión, no se movió toda la hueste, sino que se comisionó a dos hombres, Pedro Moreno y Hernando Silvera, quienes en once días fueron y volvieron a aquella zona, trayendo consigo seis cargas de sal pero no oro, sino cobre. «De la burla y engaño del oro se consolaron los españoles con la sal, por la necesidad que de ella tenían», escribe el Inca Garcilaso. Como los informes indicaban tierras estériles al norte del cacicazgo de Capaha, De Soto decidió retornar hacia Casquin, desde donde tomaron la ruta del río Misisipi hacia el sur otras cuatro jornadas, hasta alcanzar un nuevo cacicazgo, Quiguate, a cuya localidad principal arribaron tras cinco días de marcha. Allá se tomaron el descanso oportuno, mientras los indios, quienes primero huyeron, más tarde regresaron, una vez convencidos de que los extranjeros no pretendían quemarles las tierras y matarlos. El problema llegó, más bien, del lado de los miembros de la hueste, algunos de los cuales, como el tesorero Juan Gaytán, hacía meses que murmuraban sobre las decisiones de De Soto. Este, cada vez más abrumado, llegó a amenazar a Gaytán con cortarle la cabeza si se negaba a cumplir sus órdenes, y aseguró arengando a todos que «mientras yo viviere, nadie ha de salir desta tierra, sino que la hemos de conquistar y poblar, o morir todos en la demanda», asegura Garcilaso de la Vega.

	La siguiente tierra que hallaron fue la de Colima. Siempre comarcas fértiles por hallarse al lado del río; los indios solían huir ante su llegada, no sin dejar atrás suficientes bastimentos. Pero la sal seguía siendo escasa. Uno de los miembros de la hueste, en una playa fluvial, encontró una arena azulada y le llamó la atención. Cocida en agua y una vez evaporada, lograron una especie de salitre con el que pensaban renovar sus existencias de pólvora, pero hubo quienes, cansados de tantas privaciones, ingirieron aquella sal a puñados. Hasta diez de ellos murieron a los pocos días de hidropesía.

	Después de Colima, caminaron por tierras despobladas hasta alcanzar Tula. Como era habitual, De Soto examinó el lugar, llevándose consigo sesenta infantes y un centenar de jinetes. Pero lo que no se imaginaban fue la reacción de las gentes de Tula. Asentada entre dos arroyos, en tierras del actual estado de Arkansas, pero ajenos a las noticias que por otros lugares habían circulado sobre los extranjeros, al verlos, decidieron atacarlos, con la particularidad de luchar tanto mujeres como hombres. De Soto cometió la imprudencia de entrar en la localidad, donde era mucho más complicado defenderse con los caballos que no en terreno abierto. Y aunque al día siguiente abandonaron el emplazamiento y los españoles se aposentaron en ella, los indios no dieron la batalla por perdida. Una noche, cuatro días más tarde, sí fueron atacados en toda regla. La lucha se prolongó hasta el alba y los siguientes días, hasta veinte, hubo que emplearse a fondo para evitar nuevos ataques. Antes de partir de Tula, De Soto ordenó realizar batidas por los alrededores en busca de alimentos y de indios de servicio, pero le fue imposible hacerse con ellos por su rechazo total a seguirlos: se arrojaban al suelo y allí esperaban que los matasen si querían. Y el caso es que mataron a todos los varones en edad de empuñar las armas, no así a los ancianos, mujeres y niños, que dejaron libres.

	
 

	EL TERCER INVIERNO. 1542

	
 

	Por entonces, De Soto buscaba ya una localidad donde pasar el invierno: la tierra colindante con Tula, Utiangue, si bien era fértil, estaba poco poblada y los indios eran belicosos. Pero también tenía sus ventajas: estaba cercada, era amplia como para que cupieran todos sin hacer grandes reformas; situada entre dos arroyos, había suficiente agua y hierba para los caballos, además de caza y frutas variadas. Al ser mediados de octubre de 1541, el caudillo no se lo pensó más. Allí pasarían su tercer invierno, que resultó muy duro, con abundancia de nieves; gracias a su acopio de leña y bastimentos lograron soportarlo. Al ir pasando el invierno, De Soto envió varias escuadras en busca de indios de servicio, es decir, indios para esclavizar, aunque fuese en algunos casos de manera momentánea, y dos de sus oficiales con pequeñas escuadras se ausentaron breves días, pero sin resultados. Al abandonar Utiangue a primeros de abril de 1542, después de cinco meses largos de estancia, el propio caudillo lanzó una operación de un par de semanas con una fuerza mayor, cien jinetes y ciento cincuenta infantes, y alcanzaron la comarca vecina de Naguatex, donde cogió a los nativos por sorpresa y cumplió sus expectativas de llevarse la gente necesaria.

	Poco después, decidieron seguir camino, pero un caballero sevillano, Diego de Guzmán, jugador empedernido, había perdido a los naipes todas sus pertenencias, incluidas sus armas y último caballo, así como una india de servicio, que resultó ser una hija del cacique de Naguatex. Y como no quiso entregarla a su ganador, optó por quedarse con los indios. A pesar de todas las diligencias que hizo De Soto, pues se enteraron de la deserción dos días después de salir de Naguatex, Guzmán no se dio por enterado y en tierras del Misisipi se quedó.

	Entraron en el cacicazgo de Guancane, cuyos habitantes, belicosos, les plantearon más problemas, sobre todo porque la hueste ya había perdido la mitad de sus caballos y unos doscientos cincuenta hombres. Por ello, atravesaron lo antes posible aquellas tierras, rehusando pelear con los indios por excusar más pérdidas de efectivos y caballos. Parece que, arrepentido de sus decisiones pasadas, De Soto quiso en ese momento encontrar un lugar donde levantar una colonia, cerca del río, construir dos bergantines para navegarlo y salir al mar, y poder llevar aquellas nuevas a Cuba y Nueva España, con la esperanza de que nuevos colonos quisiesen desplazarse a aquellas tierras. Así, atravesaron hasta siete comarcas, recorriendo trazando un arco unas ciento veinte leguas, con el objetivo de regresar hacia el Misisipi. Eran tierras de pradera, algunas más fértiles que otras, pero De Soto buscaba, como se ha dicho, la feracidad del río y el contacto con el exterior que proporcionaba; pero tenía prisa, pues el verano estaba encima y necesitaba asentar a su gente antes de la llegada del nuevo invierno.

	Poco después entraban en una comarca mucho más habitada, Anilco, en el actual estado de Luisiana, muy cerca ya del Misisipi, que les planteó problemas bélicos, pero no los suficientes como para impedirles seguir adelante y forzar el paso de un río que bañaba la localidad. Con todo, no se quedaron en ella al no querer presionar demasiado a aquellas gentes, siempre desde el presupuesto de no poder permitirse nuevas bajas, y decidieron contactar con los siguientes pobladores, los habitantes de la comarca de Guachoya, enemigos irredentos de los anteriores. De alguna forma se iba a repetir la experiencia pasada entre Capaha y Casquin. Porque el cacique Guachoya, al percibir la disposición de la hueste y tener conocimiento de la resistencia de los de Anilco, decidió jugar la baza de la alianza con los extranjeros para hacerles la guerra, término que siempre interesaba a De Soto para obtener alguna ganancia del asunto.

	El cacicazgo de Anilco fue derrotado y su localidad principal pillada. Los de Guachoya arrasaron los lugares de culto, donde guardaban los huesos de sus ancestros, enemigos suyos. También se llevaron todas las muestras de las victorias habidas con anterioridad sobre ellos, en especial las cabezas disecadas de los guerreros notables muertos en combate, y las cambiaron por cabezas de anilcos. De Soto quiso retirarse antes de presenciar una nueva matanza entre indios, pero no lo consiguió del todo, pues también quiso evitar que se quemase la localidad, pero los de Guachoya finalmente lograron sus propósitos.

	El plan de De Soto era establecerse en la margen derecha del Misisipi, donde había enviado unas escuadras a explorar las posibilidades de hallar bastimentos e indios de servicio, para fabricar sus dos bergantines y enviarlos río abajo, como se ha comentado. Para ello necesitaba antes la ayuda de los de Guachoya, y por eso fue comedido a la hora de criticarles sus excesos. Pero su reconocimiento de las comarcas colindantes no fue del todo fructífero. El desenlace del asunto llegó de manera inesperada. El 20 de junio de 1542, De Soto cayó enfermo de fiebres y al cabo de una semana murió. Sintiéndose que le faltaba la vida, el caudillo se fue despidiendo de todos los hombres, de los oficiales en grupos de dos o de tres, del resto de los compañeros en grupos de veinte o treinta. Así lo hizo los primeros cinco días de enfermedad, pues los dos últimos no estaba ya en condiciones de semejante tarea. En el momento de morir contaba cuarenta y dos años. Fue enterrado en el último campamento donde vivió, pero alertados de que los indios parecían enterados de su muerte, y no pudiendo soportar que lograsen encontrar su cuerpo, sondearon el río y cuando encontraron un brazo de este de bastantes metros de profundidad y muy ancho, aprovecharon un tronco semihueco y con unas maderas clavadas improvisaron una especie de arca-ataúd. Allí metieron el cuerpo y lo hundieron en el Misisipi.

	Poco antes de su muerte, De Soto eligió al rehabilitado maestre de campo Luis de Moscoso como su sucesor y jefe de la expedición. Tras caminar otras trescientas cincuenta leguas por aquellos territorios, siempre en dirección oeste, dado que algunos indios informaron que en aquella zona se hallaban otros hispanos conquistando, además de por creer que desde allá y posteriormente variando la dirección podrían alcanzar tierras de Nueva España, la expedición comenzó a desintegrarse. Lograron llegar a la localidad de Auche, más allá del río Sabine, por lo que entraron en la actual Texas, pero poco más tarde decidieron regresar hacia el Misisipi y poner en práctica, en parte, la idea de De Soto: fabricarían no dos bergantines, para que un grupo navegase todo el río hasta su salida al mar y arribar más tarde al golfo de México, sino que se construirían siete para huir de aquellas tierras todos los supervivientes de la expedición. Porque la guerra de guerrillas practicada por los indios, privaciones aparte, acabaron con un centenar de españoles y ochenta caballos en aquellas semanas. Así, para noviembre de 1542, una vez vuelto a alcanzar el Misisipi, apenas si quedaban trescientos veinte hispanos y setenta caballos. Y de ellos, aquel invierno murieron otros cincuenta miembros de la hueste, incluido el guía y traductor Juan Ortiz.

	
 

	EL RETORNO

	
 

	Gracias a la buena fortuna de volver a encontrarse con el por entonces bien arrepentido cacique de Anilco, el invierno de 1542 a 1543 fue más soportable, decidiendo Moscoso y los suyos construir los bergantines. Pero se formó una liga de diez caciques de ambas márgenes del río, liderada por el cacique Quigualtanqui, quien, con buen criterio, pensó que si aquellos hombres sobrevivían informarían de lo que habían visto y otros como ellos irían a instalarse en sus tierras, de modo que era necesario matarlos a todos. Una crecida del río aquel invierno desbarató los planes de los indios, dado que les obligó a desconvocar las tropas que aprestaban, pero el cacique de Anilco le hizo un ulterior servicio a Moscoso cuando le informó de los planes que se tramaban. La respuesta de Moscoso fue terrible: hasta treinta indios, que habían llegado al campamento hispano como embajadores de la coalición aborigen, perdieron la mano derecha. Durante los meses que se vieron retenidos Moscoso se empleó a fondo: en unas ocasiones mandaba quemar los pueblos, en otras hacía un «gran estrago» entre las poblaciones sublevadas, o bien ordenaba aperrear o ahorcar a los indios que, a su juicio, no cumplían con su función de guías. Entretanto, «murieron casi todos los indios de servicio» aquellas terribles semanas.

	Una vez construidos los bergantines, capaces solo para treinta caballos, mataron desangrándolos los otros veinte que quedaban, que transformaron en tasajo para mantenerse algún tiempo. La navegación por el río fue muy difícil a causa de la continua presión de los indios, que en innumerables canoas los persiguieron de manera incansable, flechándolos continuamente. Apenas quedaron vivos ocho caballos, mientras que los hombres fueron casi todos heridos, pudiendo responder con algunas ballestas ya que los arcabuces, sin pólvora después de la batalla de Mauvila, se transformaron en clavos para fabricar las embarcaciones. Después de detenerse en un pueblo de la ribera, donde tomaron toda la comida que pudieron, si bien a costa de dejar los ocho caballos, que no pudieron reembarcar ante la urgencia impuesta por el contraataque de los indios, la expedición acabó perdiendo cuarenta y ocho hombres —a causa de una mala maniobra de una embarcación— en el transcurso del viaje hasta salir al mar.

	La navegación por el Misisipi llevó diecinueve días. Al ver la desembocadura de semejante río, el alborozo fue notable, pero comedido por la falta de fuerzas, a causa de la constante presión de los indios. Todavía lograron matar y preparar la carne de nueve o diez puercos que habían sobrevivido al viaje, y la mayor parte de los hombres, tras alimentarse, estuvieron por tres días descansando.

	Después de llegar al golfo de México, la falta de instrumentos de navegación y de gente experta en la materia les obligó a navegar a la vista de la costa en todo momento. Durante siete u ocho días hizo mal tiempo, e incluso se hubieron de refugiar en una caleta para lograr sortear el temporal. Luego tuvieron dos semanas de bonanza, pero el problema comenzó a ser el agua, pues al carecer de recipientes grandes, sino cántaros y ollas, apenas podían guardar una cantidad aceptable. De hecho, cada tres días debían desviarse a tierra a tomar agua. La técnica empleada consistía en excavar un pozo de pocos metros de profundidad a diez o doce pasos de la orilla del mar, y enseguida surgía agua dulce. Y así se fueron abasteciendo. En otras ocasiones, en un grupo de isletas muy cercanas a la costa, recogieron huevos y pollos de varias especies de aves.

	Hallaron unas planchas de betún, de unas ocho libras de peso cada una, que, de alguna fuente natural, surgieron a tierra y el mar las arrastró. Con dicho betún mezclado con la última grasa de cerdo que les quedaba hicieron brea y, en una playa tranquila, despejada de carrizos y juncos, calafatearon como pudieron los bergantines por espacio de ocho días, tarea importante por ir haciendo todos bastante agua. Otras jornadas las emplearon en descansar e intentar pescar. Así, transcurrieron cincuenta y tres días desde que salieron al mar procedentes del río, de los cuales treinta fueron de navegación. Una fuerte tormenta estuvo a punto de enviar al fondo del mar a las embarcaciones. Sobrevivieron no sin mucho esfuerzo, pues debían achicar de manera constante la mucha agua que embarcaban, a poco que hubiese algunas olas, a causa de no haber podido construirles cubiertas a sus embarcaciones.

	Poco después, tras tomar tierra en una playa que uno de los sobrevivientes reconoció ser de la costa del Pánuco, que había recorrido de más joven, siendo paje, en dos ocasiones, delegaron a tres grupos la exploración de la zona: unos irían costa arriba, otros al contrario y el tercero hacia el interior. Fue esta última escuadra la que contactó con un grupo de indios, y atrapado uno de ellos, se informaron de hallarse efectivamente en tierras del Pánuco, pues el prisionero era, de hecho, una persona encomendada a un español, Cristóbal de Brezos. Al poco, el cacique de la zona, hispanizado, pues sabía leer y escribir, se hizo cargo de la situación y los asistió con suministros. Fueron avisadas las autoridades de la zona y estas hicieron lo propio con el virrey de Nueva España, don Antonio de Mendoza.

	Trescientos once hombres sobrevivieron. Pero muchos de ellos, los miembros rasos de la hueste, al ver la pobreza de los españoles del Pánuco, pues carecían de minas y no ser fértiles aquellas tierras, empezaron a maldecir a los oficiales que tanto habían porfiado por sacarlos de las buenas tierras visitadas. Recordaban cómo Hernando de Soto dispuso que dos bergantines navegasen por el río y saliesen al mar en busca de ayuda, pero no toda la expedición. Según el Inca Garcilaso, la bronca aumentó hasta el punto de haber algunas muertes. Informado el virrey, dio orden de que se los enviaran en pequeñas cuadrillas, de diez en diez, o de veinte en veinte, cuidando de que fuesen todos de la misma opinión, para que no porfiasen o se matasen por el camino. A lo largo del mismo, españoles e indios salían a socorrerlos, pero también a ver el espectáculo de unos hispanos vestidos con pieles de alimañas y gamuzas de los indios, con sus cuerpos destrozados, delgados y quemados por el sol. Al entrar en Ciudad de México fueron acogidos por los particulares, que los alimentaron, vistieron y cuidaron.

	
 

	VÁZQUEZ DE CORONADO Y LAS SIETE CIUDADES DE CÍBOLA

	
 

	Sin duda, una de las expediciones más celebradas fue la protagonizada por Francisco Vázquez de Coronado. Nacido en Salamanca en 1510, de familia hidalga, inició estudios universitarios, que trocó por acompañar al primer virrey de Nueva España, don Antonio de Mendoza, que lo nombraría gobernador de Nueva Galicia, en tierras del antiguo imperio de los tarascos, en 1538.

	Desde su distrito, que se proyectaba hacia el norte por la costa del Pacífico hasta Culiacán, en el actual estado de Sinaloa, Vázquez de Coronado organizaría con el beneplácito del virrey una primera expedición en la que participaron fray Marcos de Niza y el esclavo superviviente del viaje de Cabeza de Vaca, Esteban —o Estebanico— en 1539. Fueron ellos, que alcanzaron la actual frontera de México con los estados de Arizona y Nuevo México avanzando por las márgenes del río Sinaloa o bien del río Yaqui antes de realizar un giro hacia el nordeste, los portadores de falsas noticias. El fraile saboyano, pues de esa nacionalidad era fray Marcos, envió por delante suyo a Esteban, quien acabó por morir asesinado a manos de los indios zuñi, no sin haberle enviado a fray Marcos muchas noticias acerca de las grandezas de las ciudades por él visitadas. Todo patrañas, como se sabría luego, pero que bastaron para fray Marcos, quien pudo regresar a su tiempo e informar a Vázquez de Coronado no como un fracasado, sino como portador de nuevas increíbles. De hecho, sembraba en tierra fértil pues ya desde 1530, cuando Nuño Beltrán de Guzmán conquistó Nueva Galicia, se mitificaron los espacios situados más al norte.
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	La exploración de Francisco Vázquez de Coronado

	
 

	Sin esperar más noticias, a pesar de haberse enviado al capitán Melchor Díaz con algunos hombres, en el invierno de 1539 a 1540, a explorar los caminos emprendidos por fray Marcos y Estebanico, el virrey dio permiso para organizar una gran expedición compuesta por unos ochocientos europeos, contando los miembros de la hueste, mujeres y niños, y sus esclavos, además de entre mil trescientos y dos mil indios aliados de diversas etnias. Y al frente, Francisco Vázquez de Coronado. El principal cronista de este viaje es Pedro Castañeda de Nájera, que escribió una Relación de la jornada de Cíbola. Una de las particularidades de la expedición es la cantidad de participantes de origen noble, hidalgos y gentes de buena posición que participaron, una buena táctica por parte del virrey Mendoza de quitarse de encima la presión de muchos en busca de mercedes. Que fue un grupo poderoso lo atestigua el hecho que portasen quinientos treinta y seis caballos entre doscientos veintidós jinetes, acompañados por sesenta y dos infantes. Por otro lado, entre los religiosos, los acompañantes y los refuerzos que se iban a enviar por mar en dos bajeles bajo el cuidado de Hernando de Alarcón, se esperaba disponer de otros doscientos treinta equinos. Además, irían acompañados por un enorme rebaño de medio millar de vacas europeas y cinco mil carneros y ovejas.

	El grupo salió de Compostela en febrero de 1540 y se dirigió hacia Culiacán. Antes de alcanzarla, y donde se iniciaría el verdadero viaje, ocurrió un incidente que demostró ser un mal augurio. En Chiametla, cuando el maestre de campo, Lope de Samaniego, se adentró en un monte bajo para socorrer a uno de sus hombres, tomado preso por los indios, estos le dispararon una flecha que, entrando por el ojo, le atravesó el cerebro y le produjo la muerte instantánea. Se enterró a Samaniego en el lugar, no sin antes realizar una pesquisa que concluyó con el ahorcamiento de varios indios, a los que se culpabilizó de la muerte ocurrida. Con los ánimos un tanto derrotados, al poco llegó el capitán Melchor Díaz con noticias verídicas acerca de las tierras visitadas el año anterior por fray Marcos de Niza y Estebanico. Las perspectivas no eran halagüeñas, pero se disimuló ante los rumores de algunos acerca de adónde los conducían. Y fray Marcos, enrolado también en esta expedición, se empleó a fondo para acallar los murmullos prometiendo que encontrarían riquezas indescriptibles.

	Llegados a Culiacán, una vez repuestos del viaje y habiendo conseguido muchos bastimentos de la zona, unas seiscientas cargas que llevaban los caballos, además de hasta mil indios de servicio, Coronado fue hábil a la hora de encarar los siguientes pasos. Él mismo se adelantaría con cincuenta jinetes y algunos infantes, así como con la mayor parte de los indios aliados, y le seguirían varios días más tarde el resto de la hueste con el fardaje principal. Un joven, llamado Trujillo, se inventó una argucia para quedarse en Culiacán: dijo que mientras se bañaba en el río había tenido una visión, demoniaca sin duda, por la cual se le impelía a asesinar a Coronado, pues si lo hacía se le habían ofrecido grandes riquezas y casarse con la esposa de aquel, doña Beatriz de Estrada. Por suerte para él, un sermón de fray Marcos apaciguó la situación y Trujillo se quedó atrás.

	El grupo adelantó camino por el valle del río Sonora hasta alcanzar Suya, que pronto se convirtió en San Jerónimo, un nuevo asentamiento hispano que serviría de retaguardia a la expedición, pero en tierras semi estériles y habitadas por indios pobres. Coronado había hecho adelantarse un grupo aún más reducido, liderado por el capitán Jaramillo, para que inspeccionase aquellos parajes. Se movían con cautela, de río en río, de arroyo en arroyo, a la vista de las sierras o atravesando algunos puertos. Con indios que, a menudo, se mostraban hostiles. En cierta ocasión, hasta tres miembros del pequeño contingente murieron por comer hierbas venenosas, tal era su hambre. Poco después de ellos arribó Coronado y el resto de la hueste a la localidad de Chichilticale (hoy día Willcox, Arizona), una antigua ciudad comercial de los aborígenes, totalmente en ruinas.

	Tras muchas jornadas de camino desde Culiacán, en julio se acercaron a la mítica Cíbola, en realidad un poblado de los indios zuñi, una vez atravesaron el río Gila. Según el cronista Castañeda, los insultos e improperios que recibió fray Marcos cuando la gente de la hueste vio la «ciudad» no se pueden reproducir. De hecho, el fraile optó por retornar a Ciudad de México. Porque Cíbola era un poblado construido en casas de tres y cuatro alturas, de habitaciones muy angostas, sin patios, comunicadas entre sí por el interior de estas, sin ventanas al exterior; las aberturas para salir y entrar se situaban en las terrazas superiores y algunas arpilleras permitían también la defensa. Se trataba de una pequeña localidad, muy pobre, donde se juntaron algunos cientos de guerreros de la comarca, que se opusieron a la gente de Coronado. El caudillo, de hecho, fue derribado de una pedrada en la cabeza y salvado por sus oficiales de una muerte segura. Con todo se tomó al asalto Cíbola, una de las siete localidades zuñi, usando para ello a los auxiliares mexica, que mataron a los prisioneros. A pesar de ello, los indios se fueron tranquilizando, mientras empezaban a proporcionar los bastimentos que necesitaban los cristianos y sus auxiliares aborígenes.

	A su debido tiempo, y no sin dificultades, el grueso de la hueste y el fardaje, con el resto de los indios auxiliares salió de San Jerónimo al mando de don Tristán de Arellano en dirección a Cíbola. En cierta ocasión, al comer tunas en conserva de los indios, es decir, higos de chumberas, durante un día bastantes miembros del grupo sufrieron una especie de intoxicación. Por suerte, se repusieron. Más peligroso fue el hecho de soportar, ya en otoño, los fríos de las barrancas y las serranías que conducían hacia Cíbola, cuando un viento helado primero y, más tarde, una nevada puso en peligro al grupo, sobre todo a los aborígenes del valle central de México.

	Mientras, Vázquez de Coronado había remitido a algunos de sus oficiales a recorrer las comarcas limítrofes. Lograron contactar con los indios hopi, parecidos a los zuñi a todos los niveles, que les informaron sobre la tierra de los mojave y los yuma.

	Después de avanzar por un país tan difícil, árido y frío en invierno, don Garci López de Cárdenas, el oficial al mando, trató durante tres días de atravesar el río, evidentemente el Colorado, sin conseguirlo, a causa de las barrancas situadas en los márgenes que se lo impidieron. Habían encontrado el Gran Cañón. No podían saber, aunque la intuyeron, la enorme profundidad a la que se encuentran las aguas, en muchos lugares a 2.000 metros. Tuvieron que regresar pronto por ser una tierra sin agua y no haber tenido la prevención, como hacían los naturales de la zona, de enterrar vasijas con agua en el camino de ida para que la hubiera a la vuelta. Por otro lado, los aborígenes les señalaron que ellos caminaban el doble de distancia que los cristianos en una jornada, circunstancia que se debía tener muy en cuenta al calcular los viajes en aquellas tierras y con aquellas gentes.

	Un buen día llegaron a Cíbola unos embajadores de una localidad situada a unas setenta leguas, que llamaron Cicuique, en el río Pecos, situada hoy día a unos cuarenta kilómetros de la ciudad de Santa Fe (Nuevo México). Tras el intercambio de parabienes y objetos europeos, los aborígenes de Pecos consintieron en regresar a su tierra acompañados por el capitán Hernando de Alvarado y veinte jinetes, con órdenes de prolongar ochenta días aquella misión. Alvarado sería el primero en encontrar el rastro de un poblado situado en la cima de un peñol, Acoma, muy fuerte, pues se necesitaba una escala de madera de doscientos escalones para alcanzar la parte superior. Desde allí se debía subir por otra escala más estrecha de cien escalones y, por último, escalar el último tramo usando las concavidades excavadas en la roca para llegar a todo lo alto. Una albarrada de piedra y adobe guardaba la parte superior, pero estaba claro que podría derribarse sobre cualquier ejército que intentase la escalada. Unos centenares de indios guardaban aquella posición.

	A pesar de sus defensas, los indios combatieron con Alvarado en el llano y pronto concertaron la paz. Así, el grupo hispano pudo seguir hasta unas zonas más habitadas y ricas, pasando por Tiguex y hasta Cicuique. Alvarado comunicó a Vázquez de Coronado la oportunidad de mover la hueste de Cíbola a Tiguex por sus posibilidades de abastecerlos de alimentos, ropa (mantas) y turquesas, y este remitió a su vez a López de Cárdenas con un escuadrón para ir preparando el asentamiento.

	En Cicuique les regalaron a Alvarado y los suyos dos indios esclavos, un pawnee, quien les habló de otra ciudad, Quivira, y un indio posiblemente de tierras cercanas a Florida, quien les habló a su vez de ricas ciudades, abundantes de oro y plata, lo que volvió a trastocar los ánimos de muchos. Pero sería en la primavera, porque para entonces el problema era ya cómo pasar el invierno de 1540 a 1541. La opción de Coronado fue expulsar a los habitantes de una localidad, Coofor, para habilitarla para su hueste, entretanto se requisaba comida en todo aquel entorno, ante el enfado de sus habitantes, cada vez más ostensible. Por otro lado, la presión sobre las gentes de Cicuique se transformó en un altercado con su cacique y los enviados originales a Cíbola, que, tras atacar a los hombres de Alvarado, acabaron siendo apresados por seis meses en Coofor. Esa desastrosa decisión se saldó con toda una extensa comarca levantada en armas.

	Para colmo de males, mientras el grueso de la hueste se trasladaba hacia Tiguex y Coofor les nevó todos los días, pues ya era diciembre, y, por ende, el inicio de un invierno especialmente frío y desapacible. Coronado señaló en su informe a Carlos I ser aquella tierra muy inhóspita, pues a los fríos invernales se le sumaba la falta de madera y la poca calidad de las mantas disponibles entre los indios, quienes vestían con pieles de animales.

	Algunas vejaciones cometidas a ciertas mujeres aborígenes envenenaron el ambiente, situación que acabó de explotar cuando, por ciertos malentendidos, no se quiso aceptar la rendición de ciertas localidades y se masacró vilmente a los prisioneros. Ello condujo a un levantamiento general de la tierra, con órdenes por parte de Coronado de tomar al asalto algunos de aquellos peñoles fortificados, en especial Tiguex, que le costó a la hueste un centenar de heridos por flecha y por las piedras lanzadas.

	Cincuenta días duró el cerco y, cuando se quedaron sin agua y llevaban dos centenares de muertos, sus habitantes solicitaron poder sacar de allá a sus mujeres e hijos. Coronado lo permitió por si servía para entrar en razón y aceptar la rendición. Pero no sirvió. Quince jornadas más tarde intentaron los nativos una salida por la noche, pero fueron descubiertos por la gente de guardia y les atacaron. Muchos intentaron la huida al atravesar a nado el río Grande, pero al ir crecido y con sus aguas heladas, la mayoría hubiera muerto de no ser por los hispanos que, al día siguiente, fueron a buscarlos con sus caballos y los salvaron. Los necesitaban como esclavos. Así cayó Tiguex y alguna otra localidad a finales de marzo de 1541. Una expedición de descubrimiento, pues, se transformó en otra de conquista y masacre.

	El 5 de mayo, cuando todos los ríos se habían deshelado y el grupo había recuperado fuerzas, ordenó Coronado abandonar la zona y dirigirse a la búsqueda de aquella Quivira de la que hablase el indio pawnee. Mientras que el otro aborigen, que apodarían de manera curiosa «el Turco» por su aspecto, intentaba encaminarlos a las supuestas ciudades repletas de riquezas de las riberas de un gran río lejano, al sudeste, que solo puede ser el Misisipi. Se decidieron por Quivira, que se localizaría en el río Arkansas cerca de la actual ciudad de Wichita (en el estado de Kansas). Para llegar a dicha zona parte reducida de la hueste, según testimonio del propio Coronado, caminó por espacio de trescientas leguas por las praderas de aquel país inmenso, con multitudes increíbles de bisontes; el resto de los integrantes del grupo, cientos de personas y animales, regresaron a Tiguex bajo el mando de don Tristán de Arellano. La falta de agua fue la causa principal. Así, Coronado continuó con un grupo reducido, apenas treinta jinetes y algunos infantes, además de guías de los grupos que iban contactando, como los teya, o los querecho, más esquivos, quienes para ciertos autores se trataba de un grupo de los apaches y para otros de los comanches.

	Era aquel un país increíble, de yerbas altas que, al ser pisadas, no permitían seguir el rastro, pues al poco la yerba volvía a levantarse y nadie podía adivinar vestigio alguno. Un español que salió a cazar un buen día se retiró demasiado y no supo encontrar el camino de vuelta. Y quedó perdido en aquellas inmensas praderas. En otra ocasión, Coronado envió una avanzadilla de diez jinetes a explorar el país con orden de regresar en dos días. Por mala fortuna, asustaron a un grupo de bisontes y se produjo una estampida. Tal fue la masa de animales en movimiento, que una quebrada cercana quedó llena de los cuerpos de los bisontes allí caídos, de tal suerte que allanaron el camino para que el resto pasara por encima. El problema es que tres caballos cayeron revueltos con los bisontes y se perdieron en aquella masa animal.

	El escuadrón logró regresar porque los encontró una patrulla remitida por el caudillo. Explicaron que en veinte leguas a la redonda solo había cielo y bisontes paciendo. Era habitual alimentarse solo de carne, si bien ellos al menos la asaban en fogatas hechas con boñiga seca de bisonte, pues madera no había. Tampoco mucha agua, y la existente más lodo que otra cosa, explica Coronado. Los indios comían su carne cruda y bebían la sangre del bisonte como si fuese agua, que llevaban en bolsas de piel a modo de cantimploras.

	Mientras los hombres continuaban creyendo las falacias del apodado «el Turco», el indio pawnee, llamado Ysopete, no cesaba de insinuarles que aquel mentía. Coronado envió por delante suyo otro oficial, don Rodrigo Maldonado, quien iba señalizando el camino amontonando huesos de bisonte y excrementos secos, pues no había otro medio. Así se llegó a una gran barranca donde habitaba un grupo que había sido contactado por Cabeza de Vaca años atrás. Su única riqueza —pieles curtidas de bisonte— fue pillada, a causa de un nuevo malentendido, por la gente del escuadrón. Después de proseguir su camino por más de doscientas leguas por aquellas praderas interminables en compañía de los indios teya —más tarde nombrados texa, dando nombre al actual estado estadounidense—, llegaron a un nuevo barranco enorme, de una legua de ancho, donde serpenteaba un río abajo del enorme cañón. En ese momento, mientras buscaban por dónde atravesar aquel accidente sin hallar un camino, Vázquez de Coronado les planteó a sus oficiales el engaño que padecían por haber hecho caso de las informaciones de «el Turco». Decidieron continuar algún tiempo más indagando por aquellas tierras, pero ya siguiendo las indicaciones del pawnee. El otro viajaría desde entonces encadenado.

	Antes de reiniciar la marcha, se decidió hacer acopio de carne de bisonte. Asegura Castañeda que mataron medio millar de animales y apenas si se notó algo en el conjunto de aquel mar de cabezas. Muchos hombres volvían a perderse en aquella inmensidad al salir a cazarlos, algunos dos o tres días, de modo que por las noches se disparaban los arcabuces, se tocaban tambores y pífanos, o se hacían grandes fogatas para orientarles en su retorno. Con el sol alto, y con una marcha de varias horas, los hombres se desorientaban totalmente, porque se mirase a donde se mirase, el paisaje era idéntico. Ningún accidente delataba dónde se estaba. A menudo, muchos consiguieron volver esperando a que se hiciese de noche para observar los fuegos o bien las estrellas, eso los más entendidos; otros, sencillamente, buscaban el cañón fluvial y procuraban no errar en su búsqueda del resto de la escuadra. Varios caballos murieron a causa de las embestidas de los bisontes, a los que mataban a lanzadas cuando iban a la carrera, pero al quedar quietos los apiolaban de un arcabuzazo.

	Al final se encontró Quivira tras un mes y medio de marcha, a últimos de junio, merced a la guía del indio pawnee. Se preguntó al «Turco» el porqué de su actitud obligándoles a adentrarse en aquel territorio pero en una dirección inadecuada, que los llevaría más bien hacia las tierras bañadas por el Misisipi. El indio les indicó que había sido no solo por acercarse a su tierra natal, sino también por sugerencia de las gentes de Cicuique, quienes pensaban que por la falta de bastimentos en las praderas y el largo viaje no solo se debilitarían los hombres de la hueste, sino que podrían morir de fatiga sus caballos. Entonces, los cristianos que regresasen serían muy fáciles de vencer y eliminar. Esa es la versión del cronista Castañeda.

	Es factible pensar que «el Turco» les hablase, en realidad, de Cahokia, el gran centro ceremonial de la zona del Misisipi —hoy día se localizaría en San Luis (Misuri)—, que para el siglo XIII había iniciado su decadencia y en el siglo XVI formase parte ya de los mitos de algunas etnias de la zona. El castigo que recibió el aborigen fue hasta piadoso, pues le dieron garrote sin torturarlo antes. Quivira, por supuesto, no era más que un poblado miserable. Pero era el hogar del pawnee, que allá se quedó, encantado. Fue su premio. Vázquez de Coronado dejó una cruz de madera en la localidad e hizo inscribir su nombre al pie de la misma.

	Una vez se repusieron unos días, el caudillo decidió regresar a Tiguex y, confiando solo en sus guías teya, en apenas veinticinco días desandó el camino que a la ida le costó treinta y siete. Se alimentaban de bisontes. Los indios les enseñaron cómo se orientaban: al salir el sol decidían la orientación de la ruta y, una vez hecho esto, lanzaban una flecha en aquella dirección. Y se ponían en marcha. Cuando localizaban la flecha, lanzaban otra con idéntico derrotero, y así seguían toda la jornada.

	Alcanzada Tiguex, Coronado decidió pasar el invierno allá entretanto le llegaban refuerzos de su retaguardia, es decir, desde Sonora, para intentar en 1542 una nueva entrada en el entorno de Quivira. Se había invertido mucho dinero en la expedición, quizás unos sesenta mil ducados, y no podían regresar con las manos vacías. Aquellos meses hubo muchas murmuraciones acerca del desigual reparto de trabajos, como las guardias, entre los allegados al caudillo y el resto de los miembros de la hueste, así como la entrega de ropas de los indios (mantas y otros accesorios), muy necesarias en pleno invierno y por estar la gente con sus atuendos destrozados y llenos de piojos.

	A causa de un accidente de equitación en el que por poco pierde la vida Coronado, pues un caballo, al caer él del suyo, le pisó la cabeza, el caudillo decidió dar por terminada la expedición. No sin murmuraciones, al final los oficiales decidieron seguir al resto de sus compañeros, cansados estos por las promesas incumplidas y ávidos de poner rumbo a Sonora y, desde allí, al valle central de México. Y así se hizo desde abril de 1542, acuciados también por las noticias, todas negativas, que les llegan: desde Nueva Galicia y hasta Suya (San Jerónimo), los indios se encontraban alzados. De hecho, habían muerto o bien dispersado a los integrantes de la guarnición hispana de esta última localidad, pero el virrey Antonio de Mendoza había derrotado a finales de 1541 a los indios alzados del norte árido de México.

	La sensación entre los hombres de Coronado tuvo que ser de gran desazón, aislados en aquellas lejanas tierras. Por eso se afanaron por regresar y contactar de nuevo con la seguridad de Ciudad de México. Pero Coronado poco a poco dejaría de controlar la situación, la disciplina de su gente, y a partir de Culiacán, después de pelear con algunos indios y sufrir desabastecimiento, muchos de sus hombres decidieron que ya habían tenido suficiente y con la connivencia de sus oficiales directos decidieron quedarse en la zona. Así, el caudillo —quien acabaría muy desacreditado a los ojos del virrey Mendoza por su falta de resultados e inacción—, se presentó con apenas un centenar de sus hombres. Una triste realidad que, además, le costaría el cargo de gobernador de Nueva Galicia en 1544. Con su carrera hundida, Vázquez de Coronado murió en 1554.
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	DESCIFRANDO EL PACÍFICO

	
 

	Desde que en septiembre de 1513 fuese oficialmente descubierto por Vasco Núñez de Balboa, el mar del Sur suscitó un inmediato interés, no solo en la corte española, sino también en la portuguesa, sobre todo cuando un navegante, Fernâo de Magalhâes, pronto castellanizado como Fernando de Magallanes (1480-1521), ofreció sus servicios al joven monarca Carlos I. El proyecto implicaba alcanzar las islas de las Especias descubiertas por sus compatriotas, es decir, las actuales tierras y mares de Malasia, Indonesia y Filipinas, a través de una nueva ruta que, después de doblar el extremo meridional del nuevo continente de las Indias, una zona por descubrir, y navegando por ese mar del Sur, conduciría a los expedicionarios a una extraordinaria fuente de riqueza. Magallanes no imaginaría por entonces que acabaría por surcar en buena parte de su extensión, desde el estrecho que lleva su nombre y hasta las islas Filipinas, el océano que denominó Pacífico. Un espacio enorme, cuajado de archipiélagos, que, más que descubrir, se hubo de descifrar para conocer todos sus enigmas.

	
 

	LA PRIMERA CIRCUNNAVEGACIÓN DEL PLANETA

	
 

	El viaje de Magallanes-Elcano (1519-1522) implicó la primera vuelta al mundo conocida en un viaje planificado. Como principal testimonio contamos con la extraordinaria crónica de Antonio Pigafetta (1480-1531), un aventurero nacido en Vicenza y bien conectado con la corte romana del papa León X. Gracias a sus relaciones, llegó a España en el séquito del obispo de Teramo, monseñor Chiericato, y logró de Carlos I permiso para sumarse a la expedición que preparaba desde 1517 Magallanes. Pigafetta se embarcó en Barcelona con destino a Málaga y desde esta ciudad viajó por tierra a Sevilla, donde esperó otros tres meses la partida de la expedición, que se produjo el 10 de agosto de 1519 con disparos de las bombardas de los cinco navíos de la escuadra, donde embarcaban 237 hombres de orígenes muy diversos: españoles, portugueses, italianos, griegos, flamencos, franceses, irlandeses, dos alemanes, un inglés, un indio de Goa, dos esclavos africanos, otro de Malaca y dos mestizos.

	Desde Sanlúcar de Barrameda, donde se terminaron de aprovisionar, la expedición ganó el Atlántico el 20 de septiembre, poniendo rumbo hacia Tenerife, las islas de Cabo Verde y la costa africana a la altura de Sierra Leona. Gracias a otras fuentes conocemos un asunto turbio ocurrido en aquellas aguas: el maestre de la nao Victoria, el griego —o albanés— Antón Salomón tuvo acceso carnal contra natura, como se decía en la época, con un grumete, Antonio Genovés, al que forzó. Informado del caso, Magallanes castigó a Salomón con la pena de muerte —que se ejecutaría el 20 de diciembre en la costa de Brasil—, pero también aprovechó para recriminar algunas cuestiones a Juan de Cartagena, veedor de la expedición, quien no estaba a bien con el capitán general de la expedición desde el primer momento. A partir de entonces, según el testimonio de un marinero, Ginés de Mafra, Magallanes se volvió «muy absoluto y riguroso».

	La travesía hacia Brasil se realizó sin incidentes y llegaron a Río de Janeiro hacia el 13 de diciembre. Pigafetta, muy parco a la hora de relatar acontecimientos, en esos instantes parecía estar encantado por los intercambios de comida fresca por bagatelas de los europeos, incluidos los naipes, con los nativos: por un rey de oros le dieron seis gallinas de la tierra. Por un espejito, ocho o diez papagayos. Asegura Pigafetta que muchas jóvenes se acercaban a los barcos y se ofrecían a la tripulación a cambio de regalos, no así las mujeres casadas. Pero comenta con asombro el caso de una de ellas que, admirada por haber encontrado un clavo largo, se lo escondió en la vagina para llevárselo, pues no tenía otro lugar para disimular el producto de su robo. Hasta el 27 de diciembre permanecieron en la zona, habitada por los tupi-guaraní, a los que tilda de caníbales, cómo no.
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	La primera circunnavegación planetaria: el viaje de Magallanes-Elcano

	
 

	Después de navegar por el estuario del Río de la Plata, donde llegaron el 10 de enero de 1520, alcanzarían las primeras isletas de la costa donde avistaron pingüinos y focas. Murieron dos hombres por entonces: el 25 de enero cayó al agua un grumete de la Concepción, llamado Guilherme de Loulé, y se ahogó. El 3 de febrero, tras una pelea, el marinero Sebastián de Olearte, de la San Antonio, se precipitaba asimismo a las aguas con idéntico final. A partir de entonces navegaron cerca de dos mil kilómetros hacia el sur, por aguas desconocidas, hasta que arribaron el 31 de marzo a puerto San Julián, ya en la Patagonia, no sin haber sorteado hasta entonces tres enormes temporales. En la zona permanecieron cerca de cinco meses, hasta el 24 de agosto, en una costa llena de marismas, con fuertes mareas, frío y lluvias casi constantes. Y poca variedad alimenticia.

	Fue en aquel lapso cuando se produjo un complot para asesinar a Magallanes, orquestado por el veedor de la expedición, Juan de Cartagena, el tesorero, Luis de Mendoza, por Antonio Coca, contador, y por Gaspar de Quesada. Cartagena y Mendoza fueron ejecutados, pero se perdonó la vida a Quesada. A Coca no vuelve a mencionarlo el cronista. Como volvió a causarle problemas, al final Magallanes optó por abandonar en tierra de los patagones a Quesada con un sacerdote, su cómplice, llamado Pedro Sánchez de la Reina. Lo que no explica Pigafetta es que, previamente, meses atrás, el capitán general había apartado a todos ellos de sus cargos y colocado en su lugar a gente afín, portugueses por más señas. Así se entiende mejor el enfado de los castellanos, que se sentirían ninguneados. Por otro lado, nadie de la expedición conocía el derrotero que quería seguir Magallanes, aparte de navegar por aguas desconocidas, un lugar inhóspito y helado. Y, por si fuera poco, el capitán general decidió invernar allá de manera unilateral. El malestar estaba servido.

	Los hechos ocurrieron el 3 de abril, y todos los oficiales mencionados, además de otros, como Juan Sebastián Elcano, maestre de la Concepción, estaban en el complot, descubierto a Magallanes por el alguacil mayor, Gonzalo Gómez de Espinosa. Uno de los conjurados, Gaspar de Quesada, llegó a apuñalar al maestre Juan de Elorriaga, de cuyas heridas murió meses más tarde, el 15 de julio. La noche del complot, Quesada intentó huir con la San Antonio, pero la marea la acercó a la Trinidad, desde donde los fieles a Magallanes les dispararon a bocajarro. Luis de Mendoza fue muerto a cuchilladas y su cuerpo descuartizado. Es factible pensar que Magallanes condenara a muerte a unos cuarenta conjurados, pero les perdonó la vida a la amplia mayoría por no poder prescindir de ellos en una expedición que se preveía larga. Eterna fue para el grumete Antonio Genovés, de Tenerife, sodomizado a la fuerza por Antón Salomón, como vimos: desesperado, se suicidó arrojándose al mar el 29 de abril. Su cuerpo solo apareció un mes más tarde.

	Pero las desgracias no vienen solas, y el navío Santiago, que se había destacado unas veinte leguas explorando la costa, naufragó al topar con unos escollos el 3 de mayo en el estuario de un río que llamaron Santa Cruz. Por suerte, se salvaron todos los tripulantes salvo un esclavo africano. Tras permanecer quince días aislados alimentándose de mejillones y lapas y poca cosa más, dos marineros desandaron el camino la costa adelante para informar al capitán general, quien los rescató el 22 de mayo.

	Todavía persistieron en el área hasta el 24 de agosto, entre otros motivos por recoger las mercancías que devolvía el mar, mientras descansaban algo más y acopiaban agua y leña, así como pesca, para abastecerse de cara al futuro. No era para menos, pues en septiembre una gran tempestad por poco hunde todos los barcos. De modo que no se sabía qué podía ocurrir, pero al menos las contingencias debían estar cubiertas. En aquellas semanas murieron varios hombres: el lombardero francés Rogel Dupret murió ahogado el 2 de junio; el 18 de junio lo hizo el tonelero Pedro Pérez y el 12 de julio un calafateador, Felipe Genovés. Diego Sánchez Barrasa, sobresaliente de la Trinidad, fue asesinado por un patagón. Cuando reanudaron la navegación a finales de agosto, pronto hubieron de buscar refugio cerca de la costa, de manera que el avance fue muy lento entre septiembre y octubre. Entretanto, murieron otros cuatro hombres.

	El 18 de octubre volvieron a navegar y el 21 de octubre entraron en el estrecho una vez pasado un cabo, que llamaron de las Once Mil Vírgenes, por ser ese el día que marcaba el santoral. Pigafetta lo describe como un lugar de aguas muy profundas, a pesar de verse rodeado de enormes montañas cubiertas de nieve, muy cerca unas de otras por ambos márgenes. Le daba una largura de ciento diez leguas y desembocaba en el océano que llamarían Pacífico. Magallanes, prudente, enviaba por delante dos navíos, la San Antonio y la Concepción, para que explorasen las consecutivas e intrincadas bahías y canales que constituían el estrecho, y él quedaba a retaguardia con los otros dos, la Trinidad y la Victoria.

	El piloto de la San Antonio, Esteban Gómez (1483-1538), aprovecharía una de esas exploraciones para separarse de la Concepción, amotinó a la tripulación contra su capitán, Álvaro de Mesquita, y puso rumbo a España, donde llegó medio año más tarde. Pigafetta elucubra diversos motivos para explicar la secreta animadversión que Gómez le tenía a Magallanes, pero no debía saberlos de cierto pues, entre otras cosas, hace a Gómez castellano cuando era portugués: Estevâo Gomes. El caso es que huyó y buenas razones daría al llegar a la Península, en mayo de 1521, y si bien estuvo preso hasta el retorno de Elcano y su gente en septiembre de 1522, entre 1524 y 1525 estuvo Gómez, o Gomes, al frente de una expedición hispana que descubrió la costa continua de Norteamérica, entre Nueva Escocia y Florida. Una aportación trascendente y como tal apareció en el mapamundi de Diego Ribero de 1529. Cincuenta y tres hombres acompañaron a Gómez en su retorno a España desde el estrecho que llevaría el nombre de Magallanes.

	Con tres navíos, pues, la expedición demoró un tiempo en el estrecho dejando algunas señales convenidas —se plantaba un pendón o una bandera en un lugar bien visible y a sus pies se enterraba una olla en la que se dejaba un mensaje informando de la ruta que pensaba seguir la expedición; por cierto que era este un método empleado en otros lugares, como en la exploración y conquista de Cuba, consistente en dejar una nota dentro de una calabaza vaciada atada a un árbol en un lugar visible— por si las encontraba el navío perdido, hasta que el 27 de noviembre de 1520 salieron al océano que llamarían Pacífico, por el que navegaron ciento veinte días. Todos lloraron de alegría por su descubrimiento, según Pigafetta.

	En treinta y nueve días recorrieron los cerca de seiscientos kilómetros que mide el estrecho, pero a pesar del frío y los vientos soportados hasta entonces, nuevos retos se avecinaban. Por ejemplo, el hambre. Con justicia, la siguiente descripción de qué comían que hizo el cronista es muy recordada:

	
 

	La galleta que comíamos no era ya pan, sino un polvo mezclado con gusanos, que habían devorado toda la substancia y que tenía un hedor insoportable por estar empapado en orines de rata. El agua que nos veíamos obligados a beber era igualmente pútrida y hedionda. Para no morir de hambre llegamos al terrible trance de comer pedazos del cuero con que se había recubierto el palo mayor para impedir que la madera rozase las cuerdas. Este cuero, siempre expuesto al agua, al sol y a los vientos, estaba tan duro que había que remojarle en el mar durante cuatro o cinco días para ablandarle un poco, y enseguida lo cocíamos y lo comíamos. Frecuentemente quedó reducida nuestra alimentación a serrín de madera como única comida, pues hasta las ratas, tan repugnantes al hombre, llegaron a ser un manjar tan caro, que se pagaba cada una a medio ducado.

	
 

	Por efectos de la deficiente alimentación carente de vitaminas, apareció el escorbuto. Murieron diecinueve hombres, entre ellos un patagón y un indio del Brasil incorporados al grupo, según Pigafetta, que exageró la cifra pues solo fueron nueve. Todos tripulantes de la nao Victoria. Pero no fue una casualidad, dado que fueron ellos quienes navegaron para arriba y para abajo en el estrecho en busca de barco que amotinó y en el que huyó Esteban Gómez. Entretanto, los tripulantes de la Trinidad y la Concepción permanecieron en busca de vituallas, entre otras unos apios silvestres que conservaron en vinagre. Una fuente de vitaminas insospechada que, de seguro, le salvó la vida a muchos.

	Asegura Pigafetta que la navegación se prolongó unas cuatro mil leguas (en realidad fueron unos dieciocho mil kilómetros) y apenas avistaron dos islas despobladas, solo por árboles y pájaros —se trataba del atolón Puka Puka (del archipiélago de Tuamotu), y de la isla de San Pablo (hoy isla Flint; o bien del atolón Manihiki, del archipiélago de Cook), hasta que el 6 de marzo alcanzaron el archipiélago que llamaron de los Ladrones, hoy día las islas Marianas.

	Los isleños se caracterizaron por su desparpajo a la hora de apropiarse de cuantos objetos podían, incluido un esquife, haciéndoles señas de que arriasen velas, de que se detuviesen allá. Como es obvio, Magallanes debía procurarse alimentos y agua fresca, pero, prudente, no quiso desembarcar en la primera isla. Pero enfadado por la actitud de los aborígenes, acabó por descender con cuarenta hombres armados, quemó unas cuantas casas y sus canoas, y recuperó el esquife. Mató a siete lugareños. Según Pigafetta, los enfermos de la expedición solicitaron que, si mataban a alguno, que les llevaran sus intestinos, pues con ellos creían que sanarían. El cronista no explica cómo. Quizá Pigafetta, un hombre de letras y no un soldado, no sabía que a veces se curaban las heridas habidas en combate con grasa derretida, y en ocasiones se había usado la grasa humana. Es probable que la extraña solicitud encubriera el deseo de utilizar la grasa acumulada en el entorno del estómago para aliviar las pústulas causadas por el escorbuto. Poco después, el 9 de marzo, abandonaban aquel paraje, que resultó ser la isla de Guam. Ese mismo día murió el único inglés de la tripulación, el maestre Andrés, condestable de artilleros de la Trinidad.

	Después de encontrar las islas de Sámar y Suluan (islas Visayas orientales), la primera tierra filipina, los días 16 y 17 de marzo ordenó Magallanes fondear en una isla desierta, Homonhon, para descansar las tripulaciones, que bajaron a tierra, y cobijaron a los enfermos en dos tiendas de campaña. Permanecieron por espacio de ocho días. El día 18 se presentaron ante ellos unos isleños que fueron muy bien recibidos; les regalaron bagatelas y prometieron volver con comida, cosa que cumplieron. Entre otras cosas, cocos y otras frutas. Con el agua de coco se procuró reponer a los enfermos de escorbuto, pues aquellas jornadas aún morían tripulantes, hasta cinco, desde que llegaron a las Filipinas. Por los isleños supieron de la existencia de especias en tierras que se encontraban a varios días de navegación, en aquella misma ruta, cosa que animó a todos, en especial a Magallanes, que no dudó en visitar su poblado, así como los lugareños los barcos de los europeos. Esa buena concordia contrasta y mucho con los primeros lances relatados en las islas de los Ladrones. Pocos días después, para el 22 de marzo, tenían constancia de haber arribado al grupo de las Filipinas, que ellos llamaron entonces archipiélago de San Lázaro.

	El 28 de marzo, tras avanzar por entre cuatro islas (archipiélago de Dinágat), alcanzaron un lugar donde les salió al encuentro una embarcación con varios isleños de Limasawa, que entendían la lengua malaya hablada por el esclavo de Magallanes llamado Enrique de Malaca, originario de Sumatra. Los lugareños avisaron a su príncipe, quien se personó a las dos horas en dos bajeles de mayores dimensiones. El rey de la zona, llamado Colambu, aceptó subir a la capitana de la expedición y, tras recibir varios presentes, mientras Magallanes le solicitaba bastimentos, le hizo una demostración del armamento europeo: tras el disparo de las bombardas, dispuso que uno de sus hombres vistiese una armadura completa y otros le dieran espadazos y puñaladas para demostrarle que no podían hacerle daño. El rey quedó tan impresionado que le dijo al traductor Enrique que un hombre así podría luchar contra ciento. El de Sumatra le tradujo la respuesta del capitán general, quien aseguró que en cada uno de los tres navíos viajaban doscientos hombres con aquellas defensas. Una mentira muy poco piadosa.

	Pigafetta fue elegido por Magallanes para actuar como embajador de la expedición ante varios de los monarcas de la zona, emparentados entre sí y con posesiones en la costa septentrional de la isla de Mindanao. Se trataba de preparar la toma de posesión de aquella tierra, que el 31 de marzo de 1521 llevaría a cabo Magallanes en forma de desembarco, con disparo de la artillería, de medio centenar de hombres armados, pero sin sus defensas corporales, que celebraron una misa en compañía de los reyes del lugar. Una vez fuese plantada una cruz y otras ceremonias, el responsable de la expedición solicitó información acerca de dónde les resultaría más fácil conseguir abastecerse de lo necesario. La respuesta fue que en Leyte, en Mindanao y, sobre todo, en la isla de Cebú, y hacia allá se encaminó la escuadra.

	El 7 de abril se posicionaron frente a la localidad que daba nombre a la isla, Cebú, y Magallanes ordenó disparar las artillerías y que ondeasen todas las banderas y pabellones, mientras amainaban las velas, para impresionar a los naturales. El rey de Cebú, Humabon, tranquilizado al principio por el buen hacer del intérprete Enrique, le insinuó su deseo de cobrarles a los europeos un impuesto por permitirles mercadear con sus bagatelas a cambio de vituallas y, mejor, oro, tal y como pocas jornadas atrás se le había obligado a hacer a un junco llegado de Siam. Por mala suerte, el capitán del junco siamés identificó a los europeos ante los ojos del rey de Cebú como portugueses, es decir, como conquistadores de Calicut, Malaca y otras localidades. Eso lo puso en guardia, no obstante los desmentidos de Enrique. Pero, a pesar de las reticencias iniciales, la buena labor del intérprete y de la intermediación de los príncipes de la zona contactados con anterioridad, el de Cebú se dejó convencer de las ventajas de mantener una buena amistad con los recién llegados. Tras concertar entre ellos una alianza formal, hubo intercambio de regalos, así como promesas de aceptar la religión cristiana y la soberanía del rey Carlos. O lo que entendiesen de este asunto.

	Una vez trasladadas las mercancías europeas a una casa habilitada como almacén, desde el 12 de abril se inició el intercambio de bagatelas por oro, pero con la advertencia de Magallanes a su gente de que no fuesen demasiado codiciosos. También lograron convertir al rey al cristianismo el día 14. Después de bautizarlo, se llamaría Carlos, como el monarca-emperador. El proselitismo pacífico continuó hasta el día 22, cuando se ordenó quemar una aldea, Bulaia, en la isla de Mactán, que no aceptaba el cambio de religión, el cual, de facto, encubría un cambio político, pues se obligaba a todos los desafectos a mostrarle sumisión al rey Carlos de Cebú. El 26 de abril se recibió aviso de uno de los jefes (datu) de Mactán, enemistado con un rival de su misma isla, llamado Lapu-Lapu, que les solicitaba ayuda militar para terminar con su enemigo.

	La expedición la comandó el propio Magallanes al frente de unos sesenta hombres en tres chalupas, sin contar con que el cristianizado rey de Cebú también realizó su aportación de fuerzas. Los habitantes de Mactán, precavidos, habían excavado trampas entre la playa y sus casas y formaban en tres escuadrones, mil quinientos hombres asegura Pigafetta, que atacaron por el frente y los flancos al mismo tiempo. Magallanes dividió a los suyos en dos escuadras, con ballestas y primitivos arcabuces, con cuyos proyectiles atravesaban los escudos de madera de los contrarios y los herían, pero no los mataban a mansalva, como era de esperar. Eran de madera de barangay, o madera de hierro, y su dureza hacía que el proyectil apenas hiciese daño en los cuerpos de los guerreros. En lugar de retroceder, estos se enfurecieron aún más. Les comenzaron a arrojar todo tipo de proyectiles, además de piedras, e, incluso, tierra. Al adelantar posiciones, Magallanes entró en el poblado y ordenó quemar sus casas. Fue un error. Allí, en la plaza del lugar, cayeron los dos primeros cristianos. Una flecha envenenada hirió en la pierna al jefe de la expedición, que ordenó la retirada, pero su gente se descompuso y retrocedió a la desbandada, dejando a Magallanes con apenas siete u ocho hombres. Con todo, lograron llegar al mar a la vista de las chalupas, pero sin dar la espalda, con el agua cubriéndoles medio cuerpo, mientras arreciaba el lanzamiento de proyectiles, apuntando los aborígenes a las piernas mientras pudieron, pues habían comprobado que los cascos europeos desviaban sus lanzas, flechas y piedras, o amortiguaban sus efectos.

	Al reconocer a Magallanes como el jefe del grupo, antes de poder alcanzar este la playa, los aborígenes se concentraron en atacarle y por dos veces le hicieron caer su yelmo, pero lo recuperó siempre asistido por los suyos. En cierto momento, tras un buen rato de pelea, un isleño consiguió acercar la punta de su lanza a la frente de Magallanes, que replicó atravesando al hombre con su espada, pero con la mala suerte de carecer de fuerza en su brazo herido para sacarla. Otro aborigen, al percatarse, le dio un fuerte golpe en una de sus piernas, y el caudillo cayó de bruces, momento en el que se le echaron encima y lo remataron.

	Entretanto, el resto del grupo, todos heridos, lograron embarcar en las chalupas y se salvaron. Las tropas de Cebú no intervinieron por deseo de Magallanes, quizá por querer este arreglar aquel asunto solo con sus fuerzas y demostrar su gallardía militar, y lo pagó caro. Murieron con él ocho cristianos y cuatro de sus indios de apoyo. Por la tarde, el rey de Cebú intentó trocar los cuerpos de los caídos, en especial el de Magallanes, por mercancías, pero los habitantes de Mactán no consintieron en desprenderse de su magnífico botín de guerra.

	Odoardo Barbosa, un navegante portugués de gran experiencia, pues ya había navegado a las Molucas, y Juan Serrano fueron elegidos nuevos responsables de la expedición. Barbosa no pudo prever que el intérprete Enrique los traicionaría con el rey de Cebú, y el primero de mayo desembarcaron veinticuatro hombres confiados en el buen hacer de uno y otro. Fue una conjura de la que se salvó Pigafetta por haber sido herido ligeramente en la cabeza con una flecha envenenada; con la frente hinchada por el rasguño, no desembarcó, como sí lo hizo el astrólogo de la expedición, Andrés de San Martín, de Sevilla, quien no pudo prever su propia muerte.

	Después de oír gritos, los tres bajeles se aproximaron a distancia prudente de la costa a causa de los arrecifes y comenzaron a bombardear la localidad. Los nativos llegaron a la playa con Juan Serrano preso, quien imploró que cesasen el bombardeo y lo rescatasen a cambio de mercancías. Les informó entonces de la muerte por degollamiento de todos los demás, incluido Barbosa. El traductor, Enrique de Malaca, los había traicionado. Pero el nuevo hombre fuerte de la expedición, Joâo Lopes de Carvalho, quizá por la ambición de mantener el cargo, a decir de Pigafetta, no quiso ni oír hablar de ninguna transacción con los isleños, pues se podrían perder las chalupas y los hombres que las gobernaban al acercarse a la costa. De modo que los barcos partieron sin hacer caso de las imprecaciones de Carvalho. De este nunca más se supo.

	Entre ambos incidentes murieron, pues, treinta y seis hombres, y al faltar tripulantes decidieron quemar una de las naves, la Concepción, una vez trasladados a las otras dos todos sus elementos útiles. Tras navegar por la costa de Mindanao, donde trabaron contacto con algún datu de la zona, mientras Pigafetta realizaba tareas de embajador, pues había demostrado algunas dotes innatas para esta tarea, además de preocuparse por disponer de vocabularios en diversas lenguas. Había atesorado en su diario varios vocabularios con diferentes voces: doce del tupí-guaraní; ochenta y tres del patagón; ciento sesenta voces de la zona de Sulú y recogería cuatrocientas cincuenta de las Molucas.

	Llegaron a otra isla habitada por musulmanes desterrados de Borneo y, más allá, la isla que el cronista llamó Palaoán (Palawan), donde pudieron obtener las vituallas que tanto necesitaban, pues llevaban varios días pasando hambre. Una vez más, hicieron liga con el rey de la isla, y siguieron el rito de extraerse sangre y untarla por algunas partes del cuerpo, en especial la frente y la lengua, como señal de amistad y confianza.

	A partir de julio se movieron por la costa septentrional de Borneo, pues alcanzaron Brunei, donde encontraron mayores muestras de riqueza cortesana, dentro de la esfera musulmana, pero fueron bien acogidos por el rajá Siripada. Pigafetta relata la entrega de regalos por una y otra parte en un ambiente algo más refinado que en las Filipinas. Aliados con gentes de la isla de Luzón, los de Borneo tenían guerra con pueblos de Java. Pero como no entendían bien aquellas rencillas, quizás a causa de ciertos movimientos de algunos juncos que venían de combatir a los de Java, cuando se les acercaron demasiadas embarcaciones de Borneo, Lopes de Carvalho se alejó rápido de la costa, al temer una nueva traición, y bombardeó la flota contraria, hundiendo cuatro juncos.

	Tras tomar varios prisioneros importantes, que no pudieron intercambiar por otros de la flota cristiana que quedaron en Borneo como rehenes, Pigafetta, que habla mal de todo el mundo menos del difunto Magallanes, alegaría los tejemanejes de Carvalho —a quien no pareció importarle perder su hijo mestizo, preso en tierra—, antes que dejar de obtener ventaja del hecho de haber hecho prisionero al hijo de un rey de Luzón, jefe de la expedición marítima que habían derrotado. Carvalho, siempre según Pigafetta, aceptó el oro prometido por el rescate de aquel, y también se apoderó de los dieciséis notables de Borneo y tres mujeres que quedaron en su barco. Junto con el hijo de Carvalho, llamado Joâozinho, también quedó preso Gonçalo Fernandes, así como dos marineros de la Victoria, Mateo de Corfú y Juan Griego.

	Como una de las naos hacía agua después de chocar en un arrecife de la isla de Balambangan, asegura Pigafetta que en agosto volvieron sobre su singladura por la costa de Borneo al buscar un lugar para carenar ambos bajeles. Lo encontraron en la isla de Cimbonbón (o Balabac), pero tardaron cuarenta y dos días, de agosto y septiembre, en acabar aquellos trabajos, pues no disponían de las herramientas adecuadas. Lo peor fue tener que desembarcar en aquella tierra del norte de Borneo, plena de malezas y arbustos espinosos, yendo descalzos en busca de madera para reparar sus barcos.

	Una vez dejaron atrás, más allá de Borneo, el archipiélago de Sulú, regresaron a la isla de Mindanao buscando poder orientarse para alcanzar las islas de las Especias, las Molucas. Desde inicios de octubre, Pigafetta ya hacía referencias constantes a la canela, pero se notaba la tensión, pues en aquellas aguas se acercaron a una especie de piragua, y al hacer sus tripulantes resistencia, acabaron por matar a siete de sus dieciocho miembros. Al menos consiguieron una orientación más clara para llegar a las Molucas, pero les inquietaron al decirles que los habitantes de la península de Zamboanga eran caníbales que comían el corazón crudo de los caídos del enemigo con zumo de naranja o de limón. Se trataba de los manobo o manobi.

	Tras navegar todo el mes de octubre, el 28 del mismo se hicieron a la fuerza con los servicios de dos pilotos para que los condujesen sin más dilación a las Molucas, donde llegaron el 7 de noviembre, a los veintisiete meses menos dos días del inicio de su viaje. Al día siguiente alcanzaron Tidore. Para celebrarlo, dispararon toda la artillería. Al poco trabaron relación con el sultán de Tidore, al-Mansur, quien les confesó su interés por hacerse con el control de la isla cercana de Ternate, dominada por su enemigo Abu Hayat, a través del gobierno de un sobrino, a quien impondría en el trono; entretanto, ellos le hacían saber el suyo por embarcar todo el clavo de especia posible, aunque este no estuviese del todo seco, como les advirtieron en Tidore.

	El 12 de noviembre se construyó un cobertizo, vigilado por tres miembros de la tripulación, donde se descargaron todas las mercancías que se iban a intercambiar por clavo, además de víveres. Pero lo más apreciado de todo fue el relato de otro portugués, Pedro Afonso de Lourosa, quien llevaba habitando en las Molucas diez de los dieciséis que estaba lejos de Portugal, y recibió la orden del rey de Ternate de informarles acerca de las medidas del monarca portugués para apresarles. Les comentó cómo varios navíos de guerra habían buscado la expedición en el cabo de Buena Esperanza, en el cabo Santa María y en el Río de la Plata, infructuosamente. También que hasta seis bajeles de combate habían partido hacia las Molucas, pero los sucesos de Adén, cuando los portugueses destruyeron una armada de galeras turcas que se movían por las aguas del mar Rojo, había impedido su llegada a aquellas islas. No obstante, al menos un galeón con buenas bombardas al mando del capitán Faría sí que tuvo órdenes de presentarse en la zona, si bien no lo había hecho y se sospechaba que había regresado a Malaca. Sea como fuere, los portugueses estaban sobre aviso.

	El 16 de noviembre fueron visitados por uno de los dos reyes de la enorme isla de Halmahera, enorme si se compara con las diminutas Tidore, Ternate y otras. En concreto, lo asociaron con la localidad de Jailolo. Hicieron ante él, como otras veces, una demostración con sus armas, en especial las bombardas. Durante todo un mes permanecieron en la zona entrevistándose con varios reyes de las diversas islas y procurando mantener vivo el intercambio de cualquier objeto europeo por clavo. Todo el mundo quería embarcar la apreciada especia y hacer negocio. También se ofreció al portugués Lourosa embarcarse con ellos junto a su familia mestiza y llevarlo a España, cosa que aceptó.

	Un mes más tarde, el 18 de diciembre de 1521, estaba previsto zarpar, pero al navío Trinidad se le descubrió una vía de agua tan importante que al día siguiente hubo que pedir ayuda al rey de Tidore, quien cedió varios de sus buzos para que explorasen el casco y descubriesen el accidente, sin lograrlo. La solución sería dejarlo allá carenándose, mientras los tripulantes que quisiesen emprenderían el camino de vuelta en la Victoria, aligerada de manera conveniente de su carga de clavo —se bajaron a tierra setenta quintales—. Muchos se quedaron por el temor a repetir una singladura terrible como la del Pacífico y morir de hambre, cuando la paradoja fue que el trayecto de la Trinidad acabó siendo ese al partir rumbo al Darién, y no poder optar por falta de vientos favorables el regresar a Europa por la ruta de retorno portuguesa, como sí hizo la Victoria, que implicaba atravesar el océano Índico, doblar el cabo de Buena Esperanza y navegar toda la costa africana occidental hasta las islas de Cabo Verde, Canarias y hasta alcanzar el sur de la península Ibérica.

	El 21 de diciembre se produjo la despedida. Joâo Carvalho quedó en Tidore con cincuenta y tres miembros de la expedición, mientras que la Victoria, al mando de Juan Sebastián Elcano (1487-1526), aunque Pigafetta no lo cite en ningún momento de su crónica, partía con dos pilotos de las islas como prácticos para sacarlos de aquellas aguas y disparando ambos barcos sus artillerías. Cuarenta y siete europeos y trece aborígenes iban a bordo, cargados de clavo, víveres y de cartas de los que quedaron para sus familias en España. Navegaron en dirección sur, hacia Timor, atravesando un mar cuajado de islas, donde Pigafetta no solo se hace eco de los alimentos que podían ofrecer, sino también su dominio por los musulmanes, si bien existían poblaciones de nativos originarios, muchos caníbales, que habitaban las montañas del interior.

	El 10 de enero de 1522 una terrible tormenta les obligó a permanecer una quincena en una isla, que llama el cronista Mallua, para carenar lo mejor posible los costados del barco. La imaginación de Pigafetta le hacía creer todas las historias que les explicaban acerca de antropófagos, amazonas, pigmeos y seres de orejas tan grandes, y pequeña talla, que estas les servían para taparse cuando se acostaban. Junto a tales informaciones, también aportaba el cronista otras mucho más veraces acerca de ciertas costumbres de los naturales de Java y, sobre todo, sus propias observaciones de los productos, sobre todo especias, pero también acerca del sándalo, producidos en aquellas tierras. Asimismo, aportaba información sin contrastar de la península malaya, de Siam, de Indochina y la propia China, reconociendo que «yo no he visto nada de todo lo que acabo de contar; pero escribo estos detalles simplemente según el relato de un moro que me aseguró haberlo visto».

	Al alcanzar Timor el 26 de enero, tomaron preso a un notable de la zona para procurarse a la fuerza alimentos, pues el trueque propuesto en un inicio les resultaba poco beneficioso y además ya no disponían de demasiadas mercancías para mercadear. La obsesión parecía ser el mantenimiento del barco y cargar alimentos suficientes, pues eran muy conscientes de las jornadas de navegación que les esperaban. Desde allá partieron el 11 de febrero, procurando dejar de lado las zonas frecuentadas por los navíos portugueses, de modo que navegaron al sur de Java, Sumatra, la actual Sri Lanka y la propia India, con rumbo oestesudoeste a lo largo del océano Índico y en dirección al sur de África. Arribaron al cabo de Buena Esperanza en abril, pero permanecieron en aquella zona nueve semanas a causa de los vientos contrarios.

	A causa de sus muchos enfermos, y de las vías de agua que tenían, algunos miembros de la tripulación les llegaron a solicitar al resto desembarcar en Mozambique y quedarse en una de las factorías de los portugueses. Se alimentaban de agua y arroz, porque la carne que transportaban, al no poderla salar como se debía por carecer de la misma, se les había podrido hacía ya mucho. Pero la mayoría votó por continuar viaje como fuese y no se dieron por vencidos. El 6 de mayo consiguieron doblar el cabo de Buena Esperanza, pero solo a costa de acercarse al mismo a menos de cinco leguas, de lo contrario no lo hubieran conseguido por los vientos contrarios que soplaban inclementes más al sur.

	Entretanto, la Trinidad partió de Tidore el 6 de abril de 1522 con un millar de quintales de clavo en sus bodegas. Debía atravesar el océano Pacífico desde las Filipinas y rumbo a América en una singladura que solo sería encontrada en 1565 por Andrés de Urdaneta. Su capitán, Gómez de Espinosa, creía que lograría acertar con el camino hacia Panamá, pero no fue así. Tras intentarlo durante meses, una prolongada tormenta les obligó a dar la vuelta y regresar hacia las Molucas. El 14 de mayo alcanzaba Tidore el capitán portugués António de Brito con ocho naves y trescientos hombres dispuesto a tomar presos a todos los miembros de la expedición de Magallanes, pues las noticias sobre su presencia desde hacía ya más de un año volaban por aquellas tierras. Apresó a los cinco tripulantes de la expedición hispana que quedaron allí y decomisó todo el clavo que tenían guardado, casi trescientos quintales. Luego procedió a mejorar las defensas de la factoría portuguesa y rearmarla. Pero no le fue fácil a Brito cumplir sus órdenes: de los doscientos hombres que tenía reconstruyendo las fortificaciones, se le enfermaron casi todos y murieron sesenta. Una tragedia.

	Durante dos meses Elcano y su gente navegaron sin descanso y sin tocar tierra desde el sur de África. En ese lapso perdieron veintiún hombres. Según Pigafetta, se sabía quién era quién pues solo los cadáveres de los cristianos flotaban mirando al cielo al ser arrojados al mar. El 9 de julio de 1522 llegaron a la isla de Santiago en el archipiélago de Cabo Verde, tras cinco meses de navegación. Sin víveres y agotados, procuraron engañar al gobernador portugués haciéndole creer que llegaban procedentes de América. El cuento funcionó y por ello se salvaron. Lograron cargar dos veces la chalupa con víveres a cambio de sus mercancías, pero a la tercera hubieron de levantar algunas sospechas, pues la pequeña embarcación fue apresada con trece hombres a bordo. Al parecer, uno de ellos se fue de la lengua y les comentó a los residentes que eran el único barco que regresaba de la expedición de Magallanes.

	Desde las islas de Cabo Verde el viaje ya era fácil por conocido, pero no para unos tripulantes agotados: realizaron la volta do mar descubierta por los portugueses casi un siglo atrás para arribar a las Azores desde la costa africana, y desde allá se dirigieron a Sanlúcar, en Cádiz, donde llegaron el 6 de septiembre de 1522. Regresó pues un barco y dieciocho hombres después de recorrer 14.460 leguas en poco menos de tres años.

	Informado de la hazaña, Carlos I nombró caballero a Juan Sebastián Elcano y le cedió una renta vitalicia de quinientos ducados anuales. Pigafetta realizó un tour por diversas cortes europeas, donde explicó su viaje, y acabó por recalar en Italia, donde murió en 1531. Elcano, como veremos, moriría en 1526 en pleno océano Pacífico, mientras lo volvía a atravesar cuando formaba parte de la expedición de García Jofre de Loaísa.

	Por su parte, uno de los hombres de la Trinidad, Ginés de Mafra, explicaba cómo el capitán Gómez de Espinosa logró navegar muy al norte, tanto que se acercaron mucho a la japonesa isla de Hokkaido, pero esa tormenta tremenda de doce días de duración ya referida, y el hecho de que empezaban a morírseles los hombres, hicieron que se decidiera por regresar. El 10 de agosto de 1522 moría el primer hombre y el 24 fallecía el barbero, es decir, aquel que los curaba a todos, Marcos de Bayas. El escorbuto hizo acto de presencia y asegura Mafra que se abrió el cuerpo de un compañero fallecido para averiguar de qué expiraba la gente: se encontraron con multitud de venas reventadas, como si se hubiera producido una hemorragia interna masiva.

	Cabe imaginar los sufrimientos pasados para entender cómo algunos hombres, Afonso Gonçalves, Martín Genovés y el grumete Gonzalo de Vigo, unidos a un nativo apresado meses atrás, decidieron desertar en las islas Maug, tres islotes situados en semicírculo, de apenas un par de kilómetros cuadrados, sin agua, pues toda la que bebieron procedía de la lluvia, y permanecer allá a esperar qué les deparaba la fortuna. Gonzalo de Vigo consiguió alcanzar la isla de Guam y se integró con sus habitantes. Cuatro años más tarde, el 5 de septiembre de 1526, contactó con la expedición de García Jofre de Loaísa y acabó por actuar como intérprete. Nunca regresó a España.

	En septiembre de 1522, mientras la Victoria llegaba a Sevilla, la Trinidad regresaba como podía a las Molucas, e iba dejando un reguero de muertos: trece hombres a lo largo de esos treinta días. Y otros once en octubre, cuando en la última semana de dicho mes alcanzaban Halmahera. Para entonces sabían que los portugueses estaban en Ternate y el capitán Gómez de Espinosa le escribió a António de Brito para rendirse. Cuando este y los suyos apresaron el barco, que al poco se deshizo contra unos arrecifes, treinta y siete tripulantes habían muerto o desaparecido y los supervivientes estaban en las últimas, incapaces de echar por la borda los cuerpos de los fallecidos. Algunos murieron aquel mismo mes de octubre, pero el resto, salvo cinco que se quedaron con Brito entre Tidore y Ternate, fueron enviados presos a Malaca y, más tarde, a Cochín. Otros murieron al tratar de escapar de sus prisiones, otros se enrolaron con los portugueses y se perdió su pista. Y algunos, como Gómez de Espinosa o el propio Ginés de Mafra, consiguieron regresar a Europa a bordo de naves portuguesas a partir de 1525.

	
 

	EL COMENDADOR JOFRE DE LOAÍSA Y EL SEGUNDO VIAJE A LAS MOLUCAS, 1525-1527

	
 

	Después del viaje de Magallanes-Elcano, el hecho de haber descubierto una ruta para alcanzar las islas de las Especias obligaría a los portugueses a llegar a un acuerdo respecto a las Molucas, y en 1524 hubo conversaciones al respecto en Badajoz y Elvas. Y si bien por el tratado de Zaragoza de 1529 se resolvería el litigio, dejando las Molucas bajo soberanía portuguesa y el archipiélago de San Lázaro, las futuras Filipinas, bajo dominio hispano, lo cierto es que en los años intermedios las ambiciones de muchos se exaltaron, pues no solo se iba a buscar un camino más fácil y rápido para llegar a las nuevas islas encontradas desde la costa americana, sino que Carlos I también prometió movilizar hasta cuatro flotas, además de la de García Jofre de Loaísa, con destino a aquellos parajes e, incluso, la ruta hacia Japón y China, el Catay de Marco Poco, y reventar el negocio asiático de los lusitanos.

	El 24 de julio de 1525 partía de La Coruña una flota compuesta por seis naos y carabelas y un patache, con 450 personas a bordo. Juan Sebastián Elcano sería el capitán de la Sancti-Spiritus. Para el 14 de agosto ya habían alcanzado la isla de la Gomera, donde hicieron aguada y tomaron bastimentos, y partieron con rumbo al estrecho de Magallanes, dando Elcano consejos a sus compañeros sobre cómo conducirse en caso de perderse alguna nave en aquellos laberínticos parajes: en concreto, recalar en alguna zona previamente apalabrada y esperar allá el retorno de la flota durante veinte días, además de dejar señales e información de hacia dónde se dirigían.
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	Principales exploraciones del océano Pacífico

	
 

	Dos meses más tarde, el 15 de octubre, descubrieron una isla, San Mateo, cerca de la costa de África, pues se dirigían hacia Sierra Leona. Un portugués de la flota les comentó que en tiempos había estado poblada por sus compatriotas pero, tras un alzamiento de los esclavos africanos, estos mataron a todos los europeos, y por ello se encontraba deshabitada. Cuando el día 20 pudieron desembarcar para buscar refresco para la gente hallaron una cruz de madera con la inscripción «Pedro Fernández pasó por aquí el año mil quinientos quince».

	El 5 de noviembre, después de atravesar el Atlántico, avistaron la costa brasileña a la altura de la bahía del Espíritu Santo. A finales de ese mes ya se encontraban muy al sur del Río de la Plata, en el puerto de Santa Cruz, donde habían llegado cinco naves, pues la nao capitana de Loaísa, la Santa María de la Victoria, y la San Gabriel se habían quedado atrás —de hecho, hacía varios días que no sabían de ellos—. Tras dialogar los capitanes, se decidió navegar e introducirse en el estrecho cuando tenían vientos favorables y era buena época, y esperarían al capitán general en un punto del interior de este que llamaban bahía de las Sardinas desde el viaje de Magallanes. No sin que el patache dejase una nota debajo de una señal en una isleta que dominaba la entrada del puerto de Santa Cruz. Y así lo hicieron. Pero todo fue de mal en peor.

	El 14 de enero de 1526 las cuatro naves, al creer que enfilaban ya el estrecho, encallaron en la boca de un río —el río Gallegos— a cinco o seis leguas de la verdadera entrada a su objetivo. Elcano envió un esquife con ocho hombres para comprobar si efectivamente era el estrecho o no, con la mala suerte que la pequeña embarcación empezó a hacer agua a causa del mal tiempo y no pudieron reincorporarse a la expedición y llevar la noticia de lo descubierto: no era el estrecho. Mientras, al subir la marea, las cuatro naos se desencallaron y pudieron seguir viaje y por fin embocaban el verdadero estrecho, pero sin aquellos ocho hombres, quienes se vieron obligados a emprender un viaje increíble tras cuatro días comiendo raíces y mariscos. Por suerte, pudieron reparar el esquife y lograron alcanzar una isleta donde se aprovisionaron de patos, muy abundantes, y continuaron adelante a pie, buscando las bahías del interior del estrecho por donde sabían que debían pasar los barcos con sus compañeros.

	No supieron hasta más tarde que esa misma noche del día 14, jornada aciaga donde las haya, una fuerte tormenta agarró a las cuatro naos y la Sancti-Spiritus de Elcano dio de través y se hundió, ahogándose nueve tripulantes. Se perdió casi toda la carga de víveres y demás. Pero las otras tres naos, para no embarrancar a su vez, se vieron obligadas a arrojar por la borda su artillería, sus amarras y lo que tenían a mano en cubierta para poder maniobrar. Pasada la tormenta, todavía padecieron un coletazo del temporal y hasta dos días después no pudieron reunirse los tres bajeles en el interior del estrecho.

	Entretanto, los ocho hombres del esquife, que habían permanecido en su isleta de los patos, fueron contactados por otro grupo de cuatro marineros remitidos por Elcano, quienes les informaron de la pérdida de la nao de este. Regresaron los doce, después de caminar una veintena de leguas por un territorio inhóspito, al lugar del hundimiento, donde se esperaron a que los recogieran las naos que quedaban y, de paso, reembarcasen todas las vituallas, velas, jarcias, toneles y artillería que habían conseguido salvar. En el trayecto, al tercer día tuvieron que beber su orina por carecer de agua. Por suerte para ellos, llegaron al punto de reunión a la cuarta jornada.

	Por su parte, las dos naos perdidas desde el 28 de diciembre, la capitana de Loaísa y la San Gabriel, lograron avistarse la una a la otra el día 31. Solo el 18 de enero de 1526 consiguieron llegar al puerto de Santa Cruz, donde oportunamente encontraron la señal dejada y, a su pie, la olla enterrada con una carta para Loaísa comentando que las otras embarcaciones se iban a buscar la boca del estrecho y aprovechar lo poco que quedaba del verano austral para introducirse en el mismo. Y allí los esperarían. El 24 de enero encontraron a los supervivientes del naufragio de la Sancti-Spiritus y al día siguiente por fin a los barcos de los que se habían separado hacía casi un mes.

	Pero las tormentas seguirían cebándose en ellos. El 8 de febrero, las tres naos, la capitana, la Anunciada y la San Gabriel, estuvieron a punto de perderse. La nao de Loaísa, aún anclada con cinco anclas (los barcos llevaban hasta siete), fue arrastrada igualmente hacia la costa, chocó con ella, se le abrió una vía de agua, y eso que se le desmanteló la cubierta y se arrojó al mar todo lo que se pudo para que no se hundiese; salvo el maestre de la nave y los marineros, el pasaje al completo la abandonó para ponerse a salvo. Tras superar el temporal y al percatarse del mal estado del barco, Loaísa ordenó que regresasen al puerto de Santa Cruz para reparar desperfectos. Ocho días tardaron en aderezar como pudieron, trabajando en el agua, los casi cinco metros de la quilla y el codaste que se habían perforado de la capitana.

	Entretanto, las naos San Gabriel y la Anunciada se habían dedicado a reconocer las aguas del estrecho para recuperar los objetos que se pudiera acompañadas por el patache. Cuando cargaron este de algunos elementos importantes, sobre todo cureñas de la artillería, lo enviaron hacia el puerto de Santa Cruz, donde llegó a primeros de marzo. Para entonces, no solo se hacía aguada y se buscaba leña, sino que también se pescaba y se llevó a cabo una incursión en una isla cercana en busca de lobos marinos. Treinta y seis hombres se dividieron en seis grupos de seis para ir a cazar aquellos animales, pero solo pudieron matar a uno, que dormía separado de los demás, y a costa de romper casi todas las armas con las que lo atacaron: porras, alabardas, lanzas y ganchos. Eso sí, pájaros bobos mataron tantos que llenaron varios toneles en salmuera. Después de regresar al estrecho por el cabo de las Once Mil Vírgenes, lograron orientarse hacia la bahía de las Sardinas y, una vez allá, pudieron encauzar la salida al Pacífico por el cabo Deseado, pero la travesía se demoró hasta el 26 de mayo de 1526.

	Mientras, las naos San Gabriel y Anunciada no aparecieron. Habían vuelto a separarse a causa de los temporales. Don Rodrigo de Acuña, que mandaba la primera, se negó a escuchar los ruegos de su colega de la otra nao, Pedro de Vera, quien quería dirigirse nada menos que al cabo de Buena Esperanza desde el sur de América. De modo que se separaron. Acuña quedó en la zona en busca de agua y suministros y un buen día les contactó un aborigen con una carta de unos cristianos que habitaban en aquellas tierras. Se les envió un mensaje y acordaron que la nao se acercaría a la costa donde habitaban, si bien en el interior del país, a unas quince leguas. Dijeron ser supervivientes de un galeón de la expedición de Juan Díaz de Solís de 1515-1516, de los que quedaban cuatro (de los diez náufragos originales). Pero cuando fueron con un batel con veintitrés personas a tomar tierra e intercambiar algunos productos europeos por bastimentos y algo de plata de los antiguos hombres de Solís, el batel se anegó y se ahogaron quince hombres. Mal augurio.

	Una vez arreglada la embarcación, Acuña se enfrentó a un pequeño motín, pues varios de sus tripulantes habían decidido permanecer en aquella tierra con los hombres de Solís, unos con permiso y otros sin él. Al percibir que podía quedarse sin tripulantes, Acuña se empleó a fondo e hizo que su gente de confianza hablase con otros tantos miembros influyentes de la marinería y logró encauzar la situación. Con todo, un tal Miguel Genovés sacó un machete e hizo que el batel que en ese momento recogía una de las anclas para hacerse a la vela la nao bogase con fuerza hacia la costa. El percance no acabó bien, pues a la mañana siguiente tras escucharse voces y discusiones en la costa, regresó el batel a bordo con parte de los huidos, quedando cinco o seis hombres en tierra. Cuando volvió a hacerse a la vela, Acuña convocó a toda su gente y les hizo saber el estado del barco y las posibilidades que tenían: seguir hacia las Molucas después de atravesar el estrecho de Magallanes, viajar hacia el cabo de Buena Esperanza y desde allí a Asia, o bien regresar a España. Y aunque muchos querían seguir hacia las islas de las Especias, se impuso la cordura y decidieron viajar a la bahía de Todos los Santos a cortar palo-brasil y no regresar a la Península de vacío. Pero tampoco tuvieron suerte.

	El primero de julio llegaron a la zona y comenzaron de inmediato a cortar el apreciado palo tintóreo, pero los indios del lugar mataron a siete hombres de los que trabajaban en aquellos momentos. Inquieto, Acuña envió al maestre de la nave y dos grumetes a inquirir qué había ocurrido, con la mala fortuna de que les mataron a los dos jóvenes.

	La mala suerte continuaría, pues la nao apenas si pudo avanzar a causa de vientos contrarios y por hacer mucha agua al necesitar reparaciones. En octubre toparon con tres galeones franceses, quienes en primera instancia les ayudaron en los arreglos prestándoles los servicios de carpinteros y calafates, pero se repensaron mejor las cosas, quizá por tener noticias de haber guerra entre ambos países. El caso es que tomaron preso a Acuña y a algunos de sus hombres, cuando fueron a parlamentar a los barcos galos; estos comenzaron a dispararles con sus bombardas, pero la gente de Acuña decidió pelear y les respondieron el fuego mientras huían. De hecho, se dirigieron hacia la bahía de Todos los Santos para carenar el buque, mientras su nave era perseguida por dos de los galeones franceses, que intentaron abordarlos; pero ante una defensa feroz, desistieron.

	Prosiguieron navegando entre cabo Frío y el río del Extremo, arrojando al mar el palo-brasil que transportaban para aligerar peso. Así pasaron el invierno de 1526 a 1527, cuando ya en marzo, y con una vía de agua importante, trocaron con los habitantes de la costa donde se encontraban dos hachas por cada esclavo proporcionado. Obtuvieron veintidós esclavos, y con ellos achicando agua de manera incansable lograron la proeza de arribar al puerto de Bayona de Galicia el 28 de mayo con veintisiete castellanos y esos veintidós pasajeros involuntarios a bordo. Al llegar les quedaba bizcocho para cinco o seis días y tres botas de vino. Pero de la Anunciada, que quiso seguir rumbo hacia las Molucas por la vía del cabo de Buena Esperanza, nunca más se supo.

	Dejamos a Loaísa y los suyos entrando en el océano Pacífico el 26 de mayo, día de san Ildefonso, de 1526. Pero a partir del primero de junio las naves del grupo comandado por el capitán general volvieron a dispersarse y nunca más se reunirían en aquel inmenso espacio. La San Lesmes parece ser que consiguió navegar hasta el verdadero extremo sur de las Indias, y descubriría el cabo de Hornos. Pero después desapareció. A la Santiago le cupo mejor suerte, pues tras larga peripecia, sus tripulantes consiguieron alcanzar la costa de Nueva España, donde llegaron el 25 de julio de 1526. Y la Santa María del Parral consiguió llegar a las aguas del sur de las Filipinas, si bien embarrancó en la isla de Sanguin, situada entre la gran isla de Mindanao y el archipiélago de las Célebes. Tres hombres sobrevivieron y fueron recogidos por la expedición de Álvaro de Saavedra, de la que luego haremos mención, si bien se descubrió que se había producido un motín a bordo y asesinado a su capitán.

	La capitana de Loaísa, la Santa María de la Victoria, sobrecargada de tripulantes por haberse embarcado en ella los náufragos de la Sancti-Spiritus, al poco iba corta de bastimentos, además de tener una vía de agua tal que con dos bombas a pleno rendimiento no lograban achicarla bastante. Al poco tiempo murieron el contador, Alonso de Tejada, y, sobre todo, el piloto, Rodrigo Bermejo. Loaísa, que había enfermado en parte por el disgusto de verse solo en aquella inmensidad, con la conciencia de que su misión se iba al traste, falleció el primero de julio. En ese momento, se abrieron las órdenes reales secretas que portaban para el caso y estas nombraban sustituto a efectos de capitán general a Juan Sebastián Elcano. Pero la mala suerte se había cebado con ellos, pues Elcano sobrevivió a Loaísa justo un mes. Falleció el primero de agosto.

	Por votación de los tripulantes se eligió capitán a un hidalgo cántabro, Toribio Alonso de Salazar. Por una anotación de algunas fuentes se infiere que la expedición buscaba nada menos que enlazar con Japón, el Cipango de Marco Polo, uno de los objetivos de Cristóbal Colón en sus viajes, pero a partir del día 5 de agosto decidieron no seguir una singladura en dirección norte y buscar la ruta de las Molucas, entre otras cosas porque por la falta de comida, y el trabajo intenso e inevitable del bombeo de agua, los tripulantes iban muriendo a diario. Los días 21 y 22 de agosto avistaron una isla, que llamaron San Bartolomé —el atolón Taongui, en el archipiélago de las Marshall—, pero no lograron tomar tierra a causa de los vientos.

	Su propósito solo lo consiguieron el 5 de septiembre, cuando por fin llegaron a una ínsula del grupo de las islas de los Ladrones. Para su sorpresa, se les acercó una barca indígena y desde ella se les interpeló en castellano. Se trataba de Gonzalo de Vigo, quien les pidió seguridades antes de subir a bordo. Se las dieron y contó el final de su historia: tras haber desertado con dos compañeros portugueses, quedando en la isla de Maug, los isleños mataron a ambos por ciertas diferencias o agravios que cometieron, pero él salvó la vida y lo llevaron hasta la isla de Rota y, más tarde, pasó a Guam, donde había llegado la capitana de los difuntos Loaísa y Elcano.

	Gracias a Vigo lograron comunicarse mejor con los habitantes de, según este, las trece islas del archipiélago, que carecía de hierro y ganado, de modo que subsistían a base de arroz, cocos, batatas, algunas otras frutas, pescado, ciertas aves y sal. Esos productos y agua eran intercambiados por hierro, clavos o cualquier otra cosa que tuviera punta, que los isleños llamaban herrero, pues sus armas eran de madera, pedernal y huesos humanos y habían descubierto la dureza del metal. El capitán Salazar no jugó limpio con ellos, y el día 9 de septiembre se hizo a la fuerza con once aborígenes que habían ido a comerciar, que fueron destinados a las bombas de achique. La excusa fue que estaban muy debilitados para el esfuerzo continuo que exigía el manejo de las bombas. Ese mismo día partieron de Guam hacia las Molucas. De hecho, uno de los enfermos era el propio Salazar, quien moriría el 13 de septiembre. Fue elegido capitán en su lugar un guipuzcoano, Martín Íñiguez de Zarquizano.

	Aunque avistaron a cierta distancia tierra el primero de octubre, por la ausencia reiterada de vientos y luego por lo accidentado de la costa, hasta el día 9 no pudieron acercarse lo suficiente para desembarcar, donde buscaron desesperados el intercambio de baratijas por vituallas. Uno de los reyes de la tierra, que resultó ser la parte oriental de la enorme isla de Mindanao, se mostró favorable al intercambio, merced en parte al buen hacer de su traductor, Gonzalo de Vigo, también versado en ciertas nociones de malayo; pero una persona de esta nacionalidad, que por casualidad se encontraba allá, les hizo observar a los habitantes del lugar, aunque obviamente se equivocaba, que se trataba de portugueses, cuya mala fama era notoria en todas aquellas islas, y no deberían favorecerles con intercambio ninguno.

	Frustrados por la falsa información, además de por habérseles escapado los once esclavos de Guam, los hombres de la expedición tomaron preso a un lugareño y un puerco —detalle no menor, que denota el hambre que se pasaba en estas aventuras— y se marcharon de la zona. Era el 11 de octubre. Esta persona les indicó que el oro y la canela se hallaban en la parte occidental de la isla, donde relativamente cerca se encontraba el archipiélago de las Célebes. Y que cada año dos juncos de China llegaban a Mindanao en busca de oro y perlas, así como barcos de otros lugares. Porfiaron en buscar la ruta para llegar a Cebú, pero los vientos los llevaron en mejor dirección, pues su objetivo era las Molucas. El apresado les iba indicando los nombres de algunas islas, y en una de ellas, llamada Talso o Talao, lograron contactar con su datu y consiguieron bastimentos para el refresque de la tripulación. De allá salieron el 27 de octubre, no sin antes preparar sus armas y montar la artillería. Sabían que estaban cerca de su objetivo moluqueño.

	Arribados al puerto de Jailolo el 4 de noviembre, supieron por un esclavo de los portugueses huido allá que estos tenían un fuerte de cal y canto en Ternate y le hacían la guerra al rey de Tidore, por haber permitido años atrás a Elcano y Gómez de Espinosa hacer negocio con el clavo. De modo que, desde ese momento, la idea fue contactar con el rey de Tidore, así como con el de Jailolo, para mirar de volver a recuperar la vieja amistad con los españoles y buscar su ayuda. El capitán Íñiguez de Zarquizano envió a parlamentar con este último, entre otros, a Andrés de Urdaneta, quien sería el autor cuarenta años más tarde del hallazgo de la ruta para regresar desde Manila a la costa de Nueva España (Acapulco).

	Gracias a contar como intérprete con Gonzalo de Vigo, las noticias fluyeron por una y otra parte. En breve plazo lograron renovar la alianza con ambos reyes, en el caso de Tidore con el nuevo sultán, hijo de al-Mansur, quien ya había fallecido. A lo largo de noviembre la nao castellana evolucionó por aquellas aguas, pero fueron contactados por un enviado del gobernador portugués de Ternate, don García Enríquez, quien los conminaba a rendirse y cesar en sus actividades en los territorios del monarca portugués. Aún demoraron otro mes en la zona, cuando a finales de diciembre de 1526, con la nao bien armada, fueron detectados por una escuadra portuguesa, que no se atrevió a apresarlos en aquel momento al percibir su determinación de pelear. El caso es que la Santa María de la Victoria alcanzó su objetivo: Tidore, donde desembarcaron ciento cinco hombres, habiendo muerto por el camino del Pacífico otros cuarenta. Se hicieron fuertes en dicha isla donde, desde 1527 y hasta 1529, cuando se firmó el tratado de Zaragoza entre ambas potencias ibéricas, mantuvieron con los portugueses una primera guerra colonial, nunca declarada, que no es el objeto de este libro.

	
 

	DESCUBRIENDO EL PACÍFICO DESDE NUEVA ESPAÑA, 1528-1565

	
 

	Los supervivientes de la escuadra de Loaísa que, de manera efectiva, alcanzaron las Molucas, recibieron con alborozo la llegada el 30 de marzo de 1528 de la nao la Florida, despachada por Hernán Cortés, por órdenes de Carlos I, desde el puerto de Zihuatanejo en compañía de otras dos naves, una nao y un bergantín, con ciento diez marineros y soldados al mando de Álvaro de Saavedra, un primo del conquistador extremeño. No solo se trataba de descubrir una posible ruta directa entre la costa del Pacífico de Nueva España y las islas de las Especias, sino averiguar qué había ocurrido con la nave de Gómez de Espinosa y, sobre todo, con la armada de Loaísa.

	La pequeña escuadra partió de la costa mexicana el 31 de octubre de 1527, con la mala fortuna de que, al día siguiente, se les murió un cirujano, el maestre Francisco. Desde el 13 de noviembre tuvo la Florida tal vía de agua, que marineros de las otras embarcaciones debían turnarse para pasar a esta a ayudar a sus tripulantes a achicarla, accionando las bombas sin descanso. Un mes más tarde, a causa del mal tiempo, la nave de Saavedra perdió de vista a las otras dos y nunca más se reencontraron. El 29 de diciembre, tras dos meses de navegación, llegaron al archipiélago de los Ladrones. Solo el 4 de enero lograron desembarcar para hacer aguada.

	Tras abandonar las islas de los Ladrones el 8 de enero, para el día 25 falleció el único piloto de la nave, quien fue sustituido por un marinero con experiencia, pero sin conocimientos técnicos. Por suerte no desesperaron y el 4 de febrero encontraron nuevas islas. Como era habitual ya por entonces, de una de ellas surgió una barca, con siete personas, desde donde les gritaban «Castilla, Castilla». Poco a poco, pero no sin reticencias, se les fueron acercando los naturales. Al final, entendieron que tenían miedo de sus armas de fuego, y solo se aproximaron al comprobar que las mechas de sus escopetas y cañones estaban apagadas. Saavedra, necesitado de suministros, accedió. Resultó ser una añagaza. Los aborígenes no solo no les abastecieron, sino que amagaron con atacarles.

	La misma tónica iría sucediendo los días siguientes, una vez contactada la costa de la isla de Mindanao, pues los isleños que encontraban procuraban saber de ellos y sus intenciones, para luego intentar traicionarlos y tomar su barco, como cuando una noche cortaron la maroma del ancla y ataron a esta una larga cuerda de bejucos que habían confeccionado para tirar del barco desde tierra y embarrancarlo. Todo cambió cuando en la costa donde se hallaban resultó haber dos cristianos presos de los naturales, uno de los cuales pudo huir y, después de esconderse en las montañas para que le perdieran la pista, más tarde se acercó a la orilla del mar y les hizo señales. Una lancha surgió de la Florida y lo trajo a bordo. Resultó ser Sebastián de Puerta, un marinero del galeón Santa María del Parral de la armada de Loaísa. Y contó su versión de lo sucedido: el barco logró llegar a aquellas latitudes tras separarse de la nave del capitán general, pero con la mala fortuna que en una de las islas del grupo de las Visayas, en un desembarco, les mataron ocho de once hombres, apresando a los restantes, entre ellos él mismo. La nave permaneció tres semanas a la vista de la isla, costeándola, pero después desapareció. Y quedando preso con un compañero, por los indios supo cómo un año más tarde el galeón Parral se había hundido tras embarrancar. Su amo lo llevó en cierta ocasión a Cebú, donde le dijeron que hasta ocho españoles presos de la armada de Magallanes habían sido vendidos como esclavos a comerciantes chinos. También supo Saavedra por Sebastián de Puerta que al menos un barco de la armada de Loaísa había llegado hasta allá, pues así lo declaró uno de los once naturales de las islas de los Ladrones tomados a la fuerza en su momento y que escaparon, como vimos. Todavía logró Saavedra rescatar dos españoles presos de los naturales, por quienes supo de la guerra que había entre castellanos y portugueses desde sus fuertes en Tidore y Ternate. Atrincherados unos y otros en sus fuertes se los encontró cuando llegó a Tidore a finales de marzo de 1528.

	Hernando de la Torre, responsable por entonces del fuerte hispano de Tidore, se decantó por carenar la nao de Saavedra y abastecerla lo mejor posible de agua y bastimentos, pues su propósito era que regresase a informar a Carlos I sobre lo que allá ocurría. Pero como la guerra continuaba en la zona, solo pudo despachar a Saavedra, eso sí, con setenta quintales de clavo, hacia Nueva España el 12 de junio de 1528, con treinta hombres a bordo. También iban con ellos un grupo de portugueses prisioneros, enrolados a la fuerza al percibir un sueldo.

	No fue un viaje fácil, pues a los tres días padecieron una calma chicha, que duró todo un mes. Alcanzaron a su debido tiempo una isla, llamada del Oro, del entorno de la actual Papúa-Nueva Guinea, apercibiéndose del color oscuro de sus habitantes, los melanesios. Obtuvieron bastimentos por medio de intercambio y estuvieron allá por otro mes. En un momento dado, los portugueses prisioneros alegaron querer desembarcar en una de aquellas islas para buscar provisiones, pero lo cierto es que se fugaron con el batel que se les cedió. Saavedra, sin embargo, continuó adelante, encontrando poblaciones hostiles, que solían recibirlos a flechazos. Al poco tiempo, los tipos humanos cambiaron, y los testimonios hablan de hombres blancos barbados que les tiraban piedras con hondas. Más bien, hombres no tan oscuros como los melanesios. Con constantes vientos contrarios y ante la ausencia del batel que les habían robado, no podían desembarcar y hacer aguada, buscar leña y otros menesteres, de modo que cinco meses después de partir, el 19 de noviembre de 1528, Saavedra estaba de vuelta en Tidore. No todo fue inútil, pues localizaron nuevas islas del Pacífico occidental: las islas Kepulauan, la isla Misory, islas del Almirantazgo, una de las Papúas, la isla de Truk, otra del grupo de las Carolinas y la propia Nueva Guinea.

	Por extraño que parezca, los dos jefes del grupo de portugueses huidos, Simón de Brito y Fernán Romero, fueron hallados a su debido tiempo a apenas cincuenta leguas de Tidore, merced a la información recibida por parte de los naturales. Apresados de nuevo, Hernando de la Torre no tuvo piedad de ellos y ordenó cortar la cabeza y descuartizar el cadáver de Brito y ahorcar a Romero.

	Aunque se nos antoje arriesgado, Saavedra consiguió que se arreglase el barco, comido por los gusanos, y se le echó por fuera de su casco un forro de tablas tratadas con un betún de la zona, y una vez acondicionado, bien abastecido y con agua suficiente, el capitán De la Torre le pidió que regresara a España por la ruta del cabo de Buena Esperanza, aunque Saavedra se empecinó en lograr encontrar el tornaviaje del Pacífico y partió de nuevo el 3 de mayo de 1529. Su propósito era llegar lo antes posible a la ínsula donde había tomado los tres isleños presos para mirar de obtener allá vituallas utilizando a aquellos hombres como embajadores.

	Encontraron nuevas islas —isla Ponapé; un pequeño conjunto que llamó los Jardines; quizás algunas pequeñas islas de la parte occidental de las Hawái— pero los contactos no fueron satisfactorios en las primeras, pues se acercaban barcas, pero nadie quería subir a bordo o daba señales de desear comerciar. Solo más adelante, a unas mil leguas de Tidore, lograron topar con poblaciones que subieron al barco de Saavedra, y llegaron a desembarcar en una isla. Una demostración solicitada del funcionamiento de una escopeta acabó con la huida espantada de todos los habitantes a una isla cercana. Permanecieron en la ínsula desierta por dichas circunstancias ocho días, en parte también por estar enfermo Saavedra. Los lugareños regresaron poco a poco y les ayudaron a hacer acopio de agua, cocos (unos dos mil) y pescado. Pero Saavedra no se recuperaría y acabó por morir días más tarde, dando la orden a su gente de mantenerse en su rumbo por algún tiempo, pero si no hallaban los vientos para alcanzar Nueva España, que no porfiasen, y pusieran rumbo a las Molucas otra vez.

	El nuevo capitán elegido, Pedro Laso, murió a los ocho días de su elección. Así las cosas, el piloto y el maestre de la nao se hicieron cargo del barco y lograron regresar a una isla del grupo de los Ladrones, donde se refrescó la tripulación durante un día, y a su debido tiempo llegaron a Jailolo, el 8 de diciembre de 1529, cerca de siete meses después de su partida y con veintidós personas a bordo, habiendo muerto cinco.

	En los siguientes años, algunos de los integrantes de estas expediciones se pasaron a los portugueses y sirvieron con ellos en aquellas tierras y mares, otros muchos murieron de diversas enfermedades y, al fin, unos pocos lograron regresar a la Península en 1536, entre ellos Andrés de Urdaneta y Hernando de la Torre, tras casi año y medio de viaje haciendo escala en las posesiones portuguesas de ultramar, toda una proeza dadas las circunstancias.

	En realidad, el envío de la expedición de Álvaro de Saavedra a las Molucas por parte de Hernán Cortés no puede encubrir otra iniciativa suya, destinada también a explorar la costa del Pacífico, pero mucho más al sur. Una expedición comandada por Hernando de Grijalva salió rumbo al Perú en socorro de Francisco Pizarro en 1536-1537. Una de las naves, la Trinidad del capitán Alvarado, regresó a Nueva España, pero la Santiago de Grijalva decidió seguir las órdenes de Cortés en el sentido de que, una vez desembarcadas las armas y municiones para Pizarro, desde un puerto peruano, que sería Paita, se adentrasen en el océano en demanda de las ricas islas, ya fuese en especias o en oro, que pudiesen encontrar. Y así lo hizo Grijalva a pesar de algunas murmuraciones de la tripulación, preocupados por el largo viaje, que sería muy desgraciado.

	Tras zarpar en abril de 1537 y permanecer seis meses en el mar sin encontrar vientos favorables que los llevasen hacia las Molucas, primero, y hacia Nueva España de retorno, más tarde, con la gente agotada por la falta de comida y agua y el exceso de trabajo, algunos testimonios señalan que tanto Grijalva como su piloto acabaron siendo asesinados por los amotinados tras descubrir la isla Christmas, una del archipiélago de las Gilbert. La expedición, muy diezmada por las enfermedades, quedó al mando del maestre, Esteban de Castilla, quien logró encontrar tierra en una isla del entorno de Papúa-Nueva Guinea, donde lograron desembarcar, si bien los nativos los diezmaron. Quedarían apenas siete hombres vivos, una vez se perdió el barco, que fueron a parar a las Molucas, pues lograron ser rescatados por el gobernador portugués de Ternate, António Galvâo. Algunos de ellos le explicarían años más tarde a un nuevo enviado, en este caso del virrey de Nueva España, Antonio de Mendoza, sus aventuras.

	En efecto, Ruy López de Villalobos emprendió el último intento para arribar y, lo más importante entonces, regresar a Nueva España desde las Molucas, entre 1542 y 1547. La expedición estuvo compuesta por seis barcos —cuatro naos, una galeota y un bergantín— y 385 hombres, entre marineros, soldados, funcionarios, y de un número indeterminado de indios auxiliares mexicanos. Partió el primero de noviembre de 1542 del puerto de Juan Gallego, en la bahía de Navidad, sita en el estado de Jalisco. En su viaje descubrieron otras ínsulas del grupo de las Revillagigedo y, tras sesenta y dos días de navegación, alcanzaron varios atolones e islas del grupo de las Marshall (Rongelap, Wojtie y Kwajalein).

	De allí partieron el 6 de enero de 1543 y pronto descubrieron un conjunto de hasta diez islas muy fértiles, de ahí el nombre de los Jardines que recibieron. Llegaron a continuación a las Carolinas occidentales, donde algunos indígenas dieron muestras de haber sido visitados ya por algún barco hispano al dirigirse a ellos con un «Buenos días, Matalotes». Alcanzaron las islas Palaos, que llamaron Arrecifes, y el 2 de febrero, a los tres meses de viaje, llegaron a la costa de Mindanao.

	Después de deambular por la zona, mientras buscaba un lugar apropiado para asentar una colonia, Villalobos se decidió por la isla de Sarangán, pero no sin conflicto, pues sus habitantes, en pie de guerra, levantaron defensas en las playas y pelearon, causándoles seis muertos a los expedicionarios. La necesidad de hacerse con bastimentos les empujó a mantener el combate y tomaron un peñol fortificado del interior de la ínsula, donde había cuatro pueblos. Muchos huyeron a la costa de Mindanao, pero los hombres de Villalobos consiguieron un cierto botín de lo que había, además de comida: porcelana y pequeñas campanas de bronce.

	El general quiso quedarse en la zona y que su gente sembrase maíz, cosa que se hizo hasta en dos ocasiones, sin resultados. Ante el escándalo de muchos, quienes alegaban haber ido hasta allí para conquistar y no para sembrar, Villalobos comenzó a tener problemas de mantenimiento. Así las cosas, acabaron comiendo perros y gatos, culebras y otras sabandijas, ratones, frutas y hierbas. Algunas resultaron ser venenosas.

	Informado de la existencia de provincias más ricas donde podrían abastecerse, Villalobos envió a un hombre de su confianza, Bernardo de la Torre, a que explorase la zona. Al descubrir este un río con posibilidades de introducirse hacia un territorio fértil destacó una lancha con media docena de hombres como avanzadilla, pero los aborígenes atacaron y acabaron con uno de ellos. Se retiraron y continuaron investigando las noticias sobre unas islas donde abundaba la canela.

	Entretanto, el propio Villalobos también buscaba por otra zona quien le vendiese suministros, con una pequeña armadilla y ciento cincuenta hombres, dejando el resto en Sarangán, dispuesto ya a tomar a la fuerza las vituallas si era necesario. Hallaron hasta cinco isletas a treinta leguas al sur de Sarangán, y en una de ellas una población construida en el mar sobre pilotes en torno a un peñol, defendido por albarradas en todo su entorno. Los lugareños se defendieron. La lucha duró cuatro horas y mataron a todos los hombres, dejando algunas mujeres libres. Hubo muchos heridos del lado hispano y un muerto. Fue una lucha a la desesperada por la comida, pero el premio casi no mereció la pena, porque las vituallas encontradas fueron escasas. Además, se perdieron varias embarcaciones y muchas armas.

	Cada vez más desesperado, el 4 de agosto de 1543 Villalobos decidió enviar al capitán De la Torre de vuelta a Nueva España en busca de suministros en la nao San Juan y la galeota, mientras ellos porfiaban en Mindanao, y de allí buscarían el camino a las Molucas. De la Torre y su gente partieron el 26 de agosto, y, tras dar la vuelta completa a la isla de Mindanao, se dirigieron a las islas de los Ladrones, donde descubrieron tres nuevas ínsulas, y más allá encontraron otras tres del archipiélago de Kazan Retto, pero una fuerte borrasca cuando habían navegado unas setecientas cincuenta leguas les impidió seguir y, cauto, De la Torre se decidió por regresar el 18 de octubre. Este sería el penúltimo intento por hallar una ruta de retorno a la costa americana.

	Lo importante fue que en apenas trece días regresaron al entorno de las Filipinas, donde hallaron en una isla llamada por ellos Tandaya muestras de la existencia de oro, contacto con China y buenas posibilidades económicas. Pero sobre todo había arroz, puercos, aves, bastimentos en suma, que cambiaron por las porcelanas y otros objetos que llevaban de regalo a Nueva España. El 3 de enero de 1544 avistaron una localidad que parecía prometedora para conseguir vituallas, pero de manera involuntaria se metieron entre dos peñas submarinas y una aguja les dañó el casco. Por suerte, lograron sacar el barco del lugar y lo repararon como pudieron, pero hubo que lanzar buena parte de la carga de los bastimentos que llevaban.

	Obligado a sondar aquellas aguas para evitar peligros, De la Torre envió en una canoa aborigen hasta ocho hombres de avanzadilla, pero fueron atacados a flechazos, quedando todos heridos. De regreso al barco, se decidió buscar a Villalobos en Sarangán y, al no encontrarlo allí, decidieron salir en su busca, no sin antes saltar a tierra y cortar dos árboles para fabricar un trinquete y un bauprés para su nao. Y en esas, los indios mataron al contramaestre mientras trabajaba en tierra con las velas y el aparejo para el barco.

	Después de la desgracia alcanzaron la bahía de Cavite, donde se ubicaría Manila con el tiempo, y en aquella zona rescataron a veintiún españoles que habían quedado prisioneros de los naturales, además de encontrar varias cartas que señalaban la presencia de Villalobos y los suyos en Jailolo. De la Torre y su gente navegaron hacia las Célebes y, poco después, variaban el rumbo hasta llegar a Jailolo y, informados de estar el capitán general en Tidore, allí se fueron, y se produjo el reencuentro.

	Mientras, la gente de Villalobos continuaba muriendo de hambre, de ahí que se mantuviesen las incursiones, cada vez más agresivas, para encontrar suministros de comida, sobre todo de arroz, cuando descubrieron algunas plantaciones en Mindanao. En cierta ocasión se perdió otro navío con toda su artillería y el equipaje de los tripulantes, de modo que se construyeron dos bergantines en Sarangán, dispuestos a mudarse a otra parte de las islas que, desde este viaje, se bautizaron de manera informal como Filipinas, en homenaje al heredero de Carlos I.

	Villalobos, cada vez más angustiado por las dificultades para alimentar a su gente, en un entorno cada vez más hostil, pues en cierta ocasión los aborígenes mataron a once de sus hombres cuando estaban recogiendo arroz, no tuvo más remedio que ir moviéndose con su cada vez más mermada escuadra en dirección a Jailolo, territorio en disputa con los portugueses. Allá fueron bien recibidos y se les rogó que resguardasen en la zona la nao que les quedaba y en la fortaleza la artillería, mientras los mantendrían con los bastimentos de la tierra, comprados a buen precio.

	A causa de las presiones de los portugueses sobre el rey de Jailolo, Villalobos aceptó la oferta de trasladarse a Tidore que le hizo su rey, pero antes remitió una pequeña armada de bergantines y barcos de la zona, llamados paraos, el 28 de mayo de 1544, y al mando del cronista García de Escalante, en dirección a las islas Célebes. De allí regresaron hacia la costa de Mindanao, donde en diversos lugares iban dejando cartas para informar sobre lo sucedido. Escalante las halló del padre Jerónimo de Santisteban, quien notificaba la muerte de veinticinco españoles en diversas circunstancias, miembros de otros tantos grupos que, en bergantines o naves de la tierra, habían salido a explorar y buscar comida. También halló otra del capitán De la Torre, quien informaba de su escaso éxito en busca del tornaviaje y que se dirigía hacia las Molucas en demanda de Villalobos.

	Antes de regresar, Escalante consiguió rescatar de manos de los indios a varios compatriotas, así como algunas armas —un verso, es decir, un pequeño falconete, y varios arcabuces— que los lugareños habían obtenido del naufragio de un bergantín. Por suerte, el casco de este se hallaba intacto y gracias a dos indígenas de las Célebes que había contratado, que entendían de metalurgia, logró componer el barco, en especial el timón, y lo incorporó a su flotilla.

	Escalante procuró recabar toda la información que pudo sobre aquellas tierras y tuvo el acierto de regresar a las localidades de los lugareños que se había llevado consigo, bajo pago, para que actuasen como guías, demostrándoles a todos que era hombre de palabra. Tampoco dudó en ayudar a uno de los reyes de la zona en su guerra particular, pues buscaba el rédito de lograr un buen contacto en la tierra. Pero la sorpresa fue que los atacados, que se habían hecho fuertes en una altura, tenían algunas armas de fuego. Por ello, los aborígenes aliados se retiraron de la lucha y Escalante dirigió una carga en solitario con los españoles de su grupo. Muchos fueron heridos con proyectiles envenenados, pero gracias al contraveneno logró que ninguno muriese. Su regreso a Tidore se produjo el 17 de octubre de 1544.

	Además de remitir a las Célebes a García de Escalante el año anterior, con idéntico navío, el San Juan, que había utilizado el capitán De la Torre en su búsqueda del tornaviaje, una vez remozado, el 16 de mayo de 1545 se enviaba en el sexto y último intento de encontrar la ruta a Nueva España a Íñigo Ortiz de Retes, que también fracasó, aunque descubrió parte de la costa septentrional de Nueva Guinea, de la que tomó oficialmente posesión en nombre del rey.

	En cierta ocasión les salieron al paso varias canoas de naturales, que los flecharon, pero el disparo de un falconete bastó para que se echasen al agua. La imagen de Nueva Guinea fue positiva, una «tierra alta y de muy hermoso parecer», con llanuras costeras, pero un interior lleno de sierras, inmensas arboledas y palmerales de cocos. De hecho, en algunas isletas de la zona descubrieron sus habitantes, tan oscuros como los de Guinea, de ahí la denominación. No tenían armas de hierro, solo flechas y jaras de palo pesadas. Nada importante.

	Estuvieron trece días en aquel entorno, pues sus intentos de ir adelante eran infructuosos por los vientos contrarios. Volvían una y otra vez a la costa de Nueva Guinea, enorme, donde hacían ahumadas desde el interior para señalar su presencia, o bien a las pequeñas islas, donde muchas veces les vendían vituallas, sobre todo, cocos, pero también los flechaban en cuanto se descuidaban. Una de esas veces mataron a un marinero. Más peligroso era cuando salían cincuenta o setenta canoas de la isla mayor, al ataque del barco sin importarles las bajas que les causaban con las armas de fuego, que desconocían. Al final, la falta de pólvora les puso en algún aprieto.

	Prolongándose su estancia de julio a finales de septiembre sin poder despegarse de aquella costa, la cansada tripulación obligó a Ortiz de Retes a regresar a las Molucas, pues ya no era tiempo de invernar en la zona y, mucho menos, buscar los vientos para atravesar el océano. Y así se hizo, llegando a Tidore el 3 de octubre de 1545.

	Entretanto, los gobernadores portugueses de Ternate, Jorge de Castro, primero, y Jordán de Freitas, después, a cuyas fuerzas se le añadirían las de la armada de Hernando de Sosa, con tres naos y otras naves menores, y ciento cincuenta hombres de refresco para el fuerte portugués de la isla, no cesaban de enviar requerimientos a Villalobos para que abandonara aquellas tierras del rey de Portugal. No sin polémica, pues algunos de sus hombres le instaron a probar una vez más la posibilidad de encontrar la ruta del tornaviaje, lo cierto es que Villalobos pactó la repatriación de todo el que quisiera regresar a la Península por la ruta portuguesa de Asia.

	Entre 1546 y 1548 se produjo, por etapas, dicho viaje, si bien el capitán general murió de paludismo en Amboina el Viernes Santo de 1546. El resto de su gente pasó por Java y Sumatra hasta alcanzar Malaca, donde permanecieron cinco meses mientras esperaban el momento propicio para viajar a Goa, donde llegaron en enero de 1547. Allá estuvieron recluidos por meses, pues el viaje solo acabó en agosto de 1548 en Lisboa, donde desembarcaron 144 hombres de la expedición. Otros muchos se quedaron en Asia al servicio de los portugueses.

	Tras la truncada opción descubridora de Villalobos y su gente, la Monarquía, ahora bajo el reinado de Felipe II y el control de su virrey en Nueva España, don Luis de Velasco, no remitiría otra escuadra a Oriente desde México hasta 1564 bajo la dirección de Miguel López de Legazpi. Con dos naves importantes, de quinientas y trescientas toneladas, dos pataches y un bergantín, a instancias del monarca, se solicitó el concurso del agustino Miguel de Urdaneta, quien había viajado en su día con Loaísa a idéntico destino.

	Cuando partieron, el 21 de noviembre de 1564, Urdaneta pensaba más bien en la colonización de tierras fuera de la jurisdicción de Portugal, como Nueva Guinea, pero las instrucciones de Legazpi eran claras: se debía procurar la conquista y colonización del archipiélago de San Lázaro, que ya llamaban las Filipinas. El 22 de enero de 1565, tras avistar algunas de las islas Marshall, arribaron a las Marianas y de allá pasaron muy rápido a Ibabao (13 de febrero), Samar y Leyte, hasta fundar el 8 de mayo San Miguel en Cebú. Pero, para entonces, uno de los pataches, el San Lucas, comandado por Alonso de Arellano, consiguió regresar hasta la costa del Pacífico novohispano. En diciembre, por efectos de una tormenta, el patache se separó de la escuadra, alcanzó en rápida sucesión las islas Palaos, Carolinas y Marianas para, por último, arribar a Mindanao.

	El 4 de marzo de 1565, tras llenar su bodega de canela, partió de esta isla e inició el retorno navegando muy al norte, donde el frío y el escorbuto atacaron duramente la tripulación, luego giró hacia el este y el 16 de julio avistaban la costa de California, para entrar en el puerto de Navidad el 9 de agosto. Por lo tanto, fue Arellano el primero en conseguir el tornaviaje, meses antes que Urdaneta también lo lograse. Partiendo de Cebú el primero de junio de 1565, este trazó un enorme arco en el Pacífico norte e iría a parar, después de avistar la costa de California, al puerto de Acapulco, donde llegó el 8 de octubre, pero padecieron hambre, sed y de escorbuto. El secreto fue descubrir la corriente del Kuro-Shivo, en los 42 grados norte, la vía principal para lograr el objetivo de enlazar ambos territorios.

	La fortuna favorece a los audaces.

	
PALABRAS FINALES

	
 

	En numerosas de las exploraciones hasta aquí tratadas, diversos aspectos de la condición humana afloraron, en especial los relacionados con la ambición, la codicia, la avaricia y el egoísmo. Son circunstancias que suelen aparecer cuando el ser humano se ve sometido a condiciones extremas, ya sean estas de carácter físico (sobre todo cansancio y/o fatiga, desnutrición y deshidratación), de tipo psicológico (desesperación, desamparo, soledad) o de corte emocional (congoja, miedo, abatimiento).

	Pienso que se ha mostrado bien a las claras en este libro cómo la obtención de oro, amén de todo tipo de riquezas, fue el motor que impulsó, en general, a seguir organizando multitud de exploraciones, y a exteriorizar en el transcurso de ellas ciertos afanes de posesión, acumulación y rapiña. La obtención de un buen botín justificaba cualquier acción emprendida y, más en concreto, si una exploración conllevaba el encuentro, el conocimiento, de un país rico —mejor un imperio—, y una sociedad populosa para someter, entonces el ideal se había cumplido.

	No obstante, buena parte de las conductas que muchos manifestaron durante sus andanzas pueden considerarse un reflejo de estados de descontrol, ofuscación, enajenación y/o locura. El deslumbramiento causado por el hallazgo de oro dio lugar en muchas ocasiones a discusiones, disputas y luchas cruentas, si bien estas se convirtieron casi en un leitmotiv de los momentos presididos por las conquistas. Pero la ausencia de perspectivas de hallar oro, además de encontrarse en territorios donde la vida pendía de un hilo por los fallos de previsión de ciertos caudillos, también condujo a pulsiones asociadas a la violencia. Los choques personales se plantearon a menudo y se resolvieron de la mejor manera posible, muchas veces eludiendo la violencia, pero por muy poco.

	Por otro lado, las terribles circunstancias que se vivieron en numerosas expediciones, seguro que tuvieron un reflejo en el endurecimiento del ánimo de muchos de los exploradores, que se transformaron en seres crueles y despiadados. Pero no podemos generalizar. La camaradería suscitada entre los compañeros de la hueste salvó la vida a muchos, si bien es cierto que su némesis, el individualismo egoísta, podía llegar a destruir la cohesión del grupo.

	Los relatos sobre las expediciones mostraron tanto los aspectos positivos, como el tesón, la constancia, la valentía o el empuje, como los negativos, ya sea la mezquindad o cualesquiera otras debilidades humanas. Por ello, estos relatos son tanto una exaltación del héroe, de los héroes, como un canto en honor de aquellos que salieron derrotados o fracasados. También hay épica en la derrota o en el fracaso si son honorables.

	En definitiva, en apenas un siglo, contando desde la llegada de Colón a las Antillas en 1492, una enorme extensión de territorio quedó expuesto a los ojos de los exploradores hispanos, más tarde convertidos en invasores y conquistadores de aquellas tierras, y, a partir del trabajo de los cronistas —unos, exploradores ellos mismos; otros, receptores de los relatos de las aventuras de muchos miembros de las huestes—, se consiguió trasladar al público lector tales hazañas. Muchas de dichas crónicas quedaron sin publicar, escondidas o traspapeladas en los archivos y bibliotecas, hasta el siglo XIX. Desde entonces, su análisis detallado ha sido el objetivo de numerosos historiadores e historiadoras, sobre todo desde la óptica de la Historia Cultural, una parte de cuyo trabajo ha trascendido hasta el común de la sociedad. Pero hemos creído oportuno realizar una nueva lectura de dichas crónicas, que no agota en absoluto esta temática, despojada de sus componentes mítico-culturales, para volver a interesar al público lector por unos aspectos de la llamada habitualmente Conquista de América que, consideramos, habían quedado relegados de manera injusta a un segundo plano. Se trataba de recuperar sus componentes aventureros y exploratorios expuestos sin mistificaciones, con toda su crudeza. Ese y no otro ha sido el propósito de esta obra.
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